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  A todos los que no se arriesgan, a los que no sueñan. A todas las personas grises, abanderadas del no se puede, de los pies en el suelo.


  


  A todas ellas, gracias. Vuestro pesimismo fue el viento que infló las velas de la “Doña Elena”.


  


  


  


  


  PRÓLOGO


  


  


  No puedo olvidar sus ojos. Cada noche me persigue esta pesadilla amarga que me despierta sobresaltado y empapado en sudor frío, como aquella agua gélida, como la noche helada en que todo ocurrió.


  En mis sueños sigo reviviendo una y otra vez cada segundo de aquel fatídico veintitrés de enero que cambió mi vida para siempre; me encuentro a mí mismo en el timón, junto a Juan y Diego, divisando ya las luces cada vez más cercanas, aunque tenues, de la ciudad a donde nos dirigimos, cuando todo se desencadena.


  Fui contratado para capitanear un navío portugués que debía trasportar esclavos desde el norte de África hasta Porto. Un trabajo sencillo y bien remunerado, teniendo en cuenta el corto trayecto y la seguridad que me ofrecieron… Pero esa noche algo salió mal y los cautivos lograron liberarse, desencadenando la lucha a bordo.


  Los portugueses reprimían cruelmente la revuelta con sus espadas y sus mosquetones. Uno de los prisioneros logró prender la vela mayor con un candil de aceite y, a pesar del frío y la humedad, no tardó en arder, envolviendo al barco en llamas en pocos minutos. Mis ojos contemplaban atónitos la carnicería que la tripulación y los esclavos llevaban a cabo, los primeros con sus armas y los segundos con todo lo que se encontraban a su paso.


  Otro grupo de prisioneros trataba de forzar la reja de la bodega, sin éxito, para tratar de hacerse con el barco mientras Juan me gritaba que teníamos que salir de allí, que debíamos huir y alcanzar la costa. Sabía perfectamente que, si no le hacía caso, ese sería nuestro final, así que sin dudarlo empujé a Diego al mar y Juan le siguió al momento. Justo cuando iba a lanzarme, el barco comenzó a virar sin control y el mástil central cayó, comido por el fuego, destrozando el costado de babor y provocando su lento hundimiento. Los africanos saltaron al mar despavoridos mientras los portugueses que aún quedaban con vida soltaron los botes y huyeron remando… Pero faltaban los hombres encerrados en la bodega y algo se removió en mi interior, gritándome que los liberara. Tal vez esos gritos provenían de mi propia conciencia. Dos días antes yo mismo fui testigo de cómo cargaban a aquellas personas en el barco, no atreviéndome ni a mirarlas por la culpa que sentía, prometiéndome que jamás volvería a aceptar ningún trabajo que implicara comerciar con esclavos.


  Atravesé corriendo la cubierta y traté de forzar el grueso candado sin éxito cuando le vi. Un africano, un niño que clavaba sus ojos en mí. Su mirada aterrada y suplicante, llena de lágrimas, de ira y miedo me pedía, me rogaba que le sacara de allí. Era imposible; aquel cerrojo era demasiado grueso como para saltarlo con la espada que encontré a mi paso y el barco cada vez se hundía más y más en el mar, en las negras aguas que amenazaban con ser mi sepultura.


  Casi estaba todo perdido cuando escudriñé desesperado el suelo en busca de un milagro y lo hallé: a varios metros, el cadáver de un portugués sujetaba en sus manos un arcabuz con la mecha aún prendida. Con toda la rapidez que pude me hice con él, ya que estaba a punto de apagarse. El navío me dejaba poco tiempo pues se volcaba hacia babor, así que disparé contra el candado saltando su mecanismo. Corrí a abrir la reja y cuando lo conseguí todo pasó en un segundo… El muchacho sonrió asintiendo agradecido y en sus ojos vi la alegría del joven que ha recobrado la libertad aunque fuese solo por unos momentos efímeros, por unos instantes antes de morir, instantes justos que tuvo para empujarme hacia abajo, ya que el mástil de proa se partió e impactó violentamente contra ellos, sepultándolos a todos en una trampa de madera, agua, fuego y muerte.


  Yo gritaba mientras caía al mar y notaba cómo la corriente provocada por el barco al hundirse me arrastraba con ella hacia abajo. Luchaba con todas mis fuerzas por nadar, por salir a la superficie, por librarme de aquellas aguas negras que me atenazaban y por respirar. Sobrepasé el límite de mi resistencia y me di por vencido cuando la mano de Diego me devolvió de nuevo a la vida, sacándome del mar.


  Y así es cómo despierto madrugada tras madrugada, envuelto en sudor y ahogado por mis propios recuerdos, con la mirada de ese joven grabada a fuego en mi alma, pero con la gratitud enorme hacia quien me salvó la vida.


  Ese momento me convertí en un hombre nuevo, aunque aún guardo la esencia de quién soy:


  Ernesto Sacromonte.


  


  


  CAPÍTULO I


  


  


  Portugal, finales de mayo de mil quinientos veinticuatro.


  Apenas sí asomaba el sol y ya se podía escuchar el bullicio de la gente en la ciudad. Los criados de la casa de Felipe Gomes, rico, poderoso, influyente y sobre todo viejo comerciante, se afanaban en preparar todo para el día que despertaba, cuidándose muy mucho de entrar a la habitación del señor y de su joven esposa. No por miedo a importunar a su amo, que hacía un mes que partió a Inglaterra, más bien por no molestarla a ella ni a su amante, pues de todos es sabido, y sospechado por su marido, que sus ardores juveniles debía de aplacarlos con otros hombres ya que este apenas sí podía cumplir con sus obligaciones matrimoniales. Los criados murmuraban y hacían toda clase de conjeturas sobre el hombre que acudía cada noche, desde hacía dos semanas, puntual a su cita con la señora, la hacía disfrutar y se quedaba a dormir e incluso a desayunar, con toda la desvergüenza del mundo. Estaban lejos de adivinar, tras ese rostro siempre alegre, que sus sueños le martirizaban desde aquel horrible veintitrés de enero.


  Aquella mañana se despertó sobresaltado como de costumbre, empapado en ese sudor frío que se había convertido en su compañero diario. Se levantó de la cama y se dirigió al pequeño mueble donde estaba la palangana de porcelana blanca y un sencillo espejo. Dicho mueble contrastaba con el lujo de la habitación, adornada esta con ricos tapices, un gran bargueño toledano y cortinas de seda oriental.


  Se miró en el espejo unos segundos: a pesar de las penalidades del mar se sentía bastante atractivo. Su piel era canela, tostada por las largas travesías en barco, por el sol y por la brisa. Sus amantes le decían que incluso llevaba en ella el sabor salado de quien navega en libertad. Su cuerpo no era excesivamente musculoso, aunque el sudor que le cubría resaltaba su perfecta anatomía, con su abdomen, pectorales y bíceps bien remarcados. Pero de lo que más orgulloso se sentía era de sus ojos negros, como su pelo, que caía a media melena ensortijada cubriéndole el cuello. Su mirada era penetrante, misteriosa y capaz de trasmitir esa alegría de quien se siente dueño de su destino.


  Tomó abundante agua con la mano y se enjuagó la cara percatándose de que llevaba varios días sin afeitarse. Se palpó levemente los labios y aunque a veces se le cortaban tras los largos viajes, ahora los tenía sanos y jugosos, como en cierta ocasión le dijeron.


  Mojó el paño que tenía a su lado y limpió su torso cuando escuchó levantarse entre gemidos de pereza a la joven con la que compartió la noche anterior. Ella se acercó a él, abrazándolo por la cintura Enroscó una pierna juguetona en las del marinero y comenzó a besar su cuello susurrando palabras provocadoras en portugués, y aunque no entendía la mitad de ellas, su voz era suficiente para excitarle de nuevo.


  La miró a través del espejo Era más baja que él, de pelo largo y castaño, como sus ojos. Su piel era fina, más blanca que la suya, bien cuidada y perfumada. Aspiró su aroma, sintiendo el calor y el tacto de su cuerpo en su espalda, notando incluso sus pezones.


  —Ven a la cama —le suplicó ella en un castellano casi ininteligible al tiempo que las campanas de la ciudad daban las siete. Aún le faltaban un par de horas para reunirse con sus amigos. Se giró, sonriendo con picardía.


  Avanzó hasta ella y plantó sus manos en su trasero, elevándola del suelo al tiempo que la besaba apasionadamente. La llevó hasta el catre mientras que la joven amante enroscaba sus brazos y piernas en él. La dejó en la cama y se recreó con su cuerpo, mirándola lascivo y lleno de deseo.


  —Hazme tuya —susurró, retorciéndose en la cama como una gata, con la melena esparcida en las blancas sábanas. Sus manos le atrajeron, deseosa de ese cuerpo que la había vuelto loca desde hacía días.


  Él no lo dudó un instante y se tumbó sobre ella, besándola de nuevo, arqueando su espalda mientras recorría con su lengua su cuello y llegaba hasta sus senos, subiendo otra vez por su pecho para concentrarse esta vez en su garganta. Le regalaba besos cortos y sonoros en su piel, incluso le hacía cosquillas en sus hombros con su lengua y dientes. Eso a ella la volvía loca, de hecho sentía que había perdido el juicio desde que se acostaba con él por las mil maneras en las que lo hicieron.


  Sacromonte frotó con picardía su miembro en su sexo. Ella gemía de placer tan solo imaginando cómo la penetraría por enésima vez.


  Y no se hizo esperar la acometida. Los gritos de la dama resonaban en toda la casa, por el goce que ella sentía podrían haberla escuchado en todo Portugal, incluyendo sus colonias ultramarinas. Se movía realmente bien el marinero, experto en estas andanzas, lo cual ella disfrutaba sin miramiento alguno. Ya sin pudor ambos rodaron quedando él debajo, moviéndose la joven con rapidez, con ansia, entrelazando sus manos y arqueando su cuerpo hacia atrás. Sus pechos perfectos botaban y él se recreaba en esa visión excitándose aún más, llenando la alcoba de jadeos, gemidos y palabras cargadas de lascivia, hasta que por fin ambos explotaron en un orgasmo delicioso y quedaron abrazados durante un largo rato.


  


  


  Las campanas de la plaza anunciaron las nueve. Sacromonte volvió a asearse y se vistió presto: jubón de gamuza blanco, impoluto, pantalón negro que incluso brillaba de limpio y botas marrones de piel casi desgastadas de tanto frotarlas.


  Y es que la criada de la joven, lejos de escandalizarse porque ella tuviera un amante, se afanaba cada noche en dejar las prendas del marinero en perfecto estado de revista, pues si bien toleraba los deslices de su ama, no podía consentir que un invitado que durmiera allí saliera con los ropajes sucios o descosidos.


  Sacromonte miró de nuevo a la señora de la casa antes de salir, dedicándole una última sonrisa de picardía.


  —Gracias Andréia.


  —¿Volverás? —preguntó esta aún con la piel de gallina por escuchar la voz dulce pero terriblemente seductora de su amante.


  —No lo sé —contestó, encogiéndose de hombros; la misma frase de todas las mañanas desde que dormía con ella.


  Cerró la puerta tras de sí y bajó al piso de abajo, dirigiéndose a las cocinas. Atravesó un pasillo, un gran patio y de nuevo otro pasillo mucho más estrecho antes de llegar a su destino. El palacete era bastante grande, signo evidente del poderío económico de su dueño.


  Varias veces le ofreció Andréia trabajar para él. De este modo no solo se aseguraría un excelente Capitán de barco, sino que lo tendría a su disposición cuando ella quisiera. Él nunca aceptó pues el principal negocio del viejo era la mercadería de esclavos y se juró a sí mismo no volver a comerciar con cautivos jamás.


  El olor de la comida invadió sus sentidos y el estómago le rugió impaciente al entrar en la cocina. Sonrió ampliamente, dirigiéndose presto al encuentro del ama de llaves de la casa, una mujer gruesa, de unos cuarenta años, rostro redondo, nariz chata y ojos saltones que parecían leer el pensamiento de toda persona a la que miraban. Era asturiana y vino a servir a esta casa tras abandonar su aldea natal en busca de mejor fortuna tras la muerte de su marido. Vestía siempre de la misma manera: saya marrón, una camisa blanca y una especie de cofia grisácea que recogía sus cabellos rubios en un moño. Con los brazos en jarra le observaba meticulosa, con los tres bollos “preñaos” listos sobre la mesa junto a una botella de vino. Pero lo que llamó la atención de Sacromonte ese día fue que, junto a ella, estaba otra mujer mucho más joven, la cual dedujo que se trataba de su hija, pues era rolliza también, de pelo rubio que caía tras sus hombros en graciosos tirabuzones. Su rostro era mucho más dulce y bonito que el de su madre. Tenía las mejillas rojas de pudor. Sus ojos azules miraban al suelo y no se atrevía a despegar el pico, tal vez por indicaciones previamente recibidas.


  —Buenos días, María Manuela —saludó alegre Sacromonte mientras recogía los bollos y la botella de vino—. Estás realmente guapa esta mañana. Nunca podré agradecerte tantos cuidados conmigo y con mis amigos.


  —Déjate de zalamerías, Sacromonte, maleante y bribón como pocos —inquirió la mujer con su acento típico de su tierra—. Bien podrías buscarte oficio, y de paso, encontrar oficio a esos amigos tuyos, vagos y maleantes como tú.


  El marinero rio a carcajadas mientras bordeaba la mesa hasta llegar a su lado y poner la mano cariñosamente en su hombro.


  —Yo también me alegro de verte, pero he de irme ya…


  —Espera… he de hablar contigo. Quiero proponerte algo —le interrumpió, sujetándolo de la mano antes de que pudiera marcharse—. Esta es mi hija Justina, tiene dieciocho años, la he enseñado bien los artes de una casa, está sana y es buena moza. He observado desde que vienes que le das goce y placer a mi señora cada noche y al despertar. Se ve que eres un hombre sano, vigoroso y fuerte. Te falta un trabajo pero bueno, eso puede solucionarse… ¿Ves por dónde voy?


  —Sí que lo veo, y he de confesarte que me das miedo —respondió divertido. La muchacha esbozó una sonrisa aunque sin atreverse a levantar la mirada.


  —Deja de reírte holgazán, ella es un buen partido. Cásate con mi hija.


  Sacromonte calló unos instantes y se acercó a la muchacha, tomándole las manos y acariciándolas. Esta se ruborizó completamente, pues a buen seguro jamás había tenido un hombre tocándola de esa manera. La miró a los ojos y dejó un beso seductor entre los nudillos de la joven. A ella se le desbocaba el corazón por momentos y se le ponía su vello de punta.


  La madre enseguida lo apartó de dos manotazos en sus brazos, apremiándole a que respondiera a su oferta.


  —Mi señora, tu hija es la joven más hermosa y dulce que jamás he visto. Pero he de rechazarla, me temo, pues no estaría a su altura. Ella se merece alguien honrado y trabajador que la ame, no un vulgar marinero que la haga infeliz. Lo siento, Justina… —le dedicó una sonrisa sincera mientras hablaba—. Además partiré a Sevilla hoy mismo. Si alguna vez vais hasta allí estaré encantado de ofreceros toda mi ayuda.


  —Te tomo la palabra, muchacho —respondió la madre algo decepcionada—. Pues no sé cuánto tiempo más permaneceremos aquí. De todos modos te agradezco que valoraras el casamiento y que fueras tan sincero.


  Sacromonte se despidió con una leve reverencia y abandonó el lugar con sus viandas. Atravesó el pasillo que daba a la calle, por el cual entraba el servicio, y salió del palacete por último día.


  


  


  El sol ya golpeaba su frente con fuerza a pesar de ser aún primeras horas de la mañana, su último día en Portugal sería bastante caluroso. Dejó atrás la fachada blanca del palacete, adornada con piedra grisácea en sus puertas y ventanas, y caminó en pendiente hacia el puerto, hacia casas y comercios con bastante menos lujo que el lugar que acababa de abandonar. Tras internarse en una amplia plazoleta abarrotada de puestos con pescados, especias y otros productos traídos por los barcos, distinguió la figura de sus dos amigos sentados a la sombra de un árbol, conversando sin demasiado entusiasmo.


  Diego era el mayor de los tres, según él cuarenta y siete espléndidos años, de pelo cano y corto. Siempre estaba perfectamente afeitado a excepción de un pequeño y fino bigote que apenas se adivinaba bajo su nariz y una perilla oscura sobre su mentón. Sus ojos eran claros, vivarachos y bondadosos, su nariz chata aunque grande, como su boca. Tenía los labios finos y en general las facciones de su cara estaban bastante marcadas, en especial su frente. Su expresión era afable y risueña, siempre llevaba una sonrisa dibujada Era más o menos igual de alto que Sacromonte. Vestía un pantalón oscuro, botas de cuero, negras y sucias, un jubón granate oscuro complementado por su chaqueta de pana, su sombrero de ala ancha y sus guantes de piel marrones. La razón de la chaqueta, a pesar del calor que hacía, no era más que esconder un pistolete en su cinto ancho y negro, el cual les había salvado de más de un enredo. Y es que Diego fue antaño artillero del ejército del Rey, uno de los mejores, así que tenía aprendidos los secretos de las armas y su funcionamiento, amén de ser un tirador infalible incluso en largas distancias. Aparte de eso conocía a la perfección el mundo del mar ya que se había embarcado en innumerables ocasiones con dicho ejército. Sacromonte recordaba con una sonrisa en los labios el por qué fue a parar a su lado.


  Todo aconteció cierta noche en la que Diego estaba de guardia junto con varios soldados más en el asedio a alguna ciudad rebelde a la corona. Todos bebieron más de la cuenta y el artillero se jugó con su Capitán la paga de dos meses a que era capaz de quitarle una manzana de la mano a un soldado, sostenida esta solo por el rabo, y a una distancia de sesenta varas. El soldado que sujetaba la fruta debía estar más borracho que él pues aceptó encantado, no pensando en las posibles consecuencias de un fallo. Y lo hubo, por desgracia para él: la manzana salió despedida tal y como Diego decía… solo que la mano del muchacho salió despedida con ella. Fue expulsado del ejército con deshonor aunque tuvo suerte de no ser ejecutado, ya que su Capitán también estaba ebrio.


  Sacromonte se lo encontró borracho cierta noche en una posada toledana, apostándose los pocos maravedíes que tenía a los naipes y pronto se dio cuenta de la valía de aquel hombre. Poco después se enteró de que estaba casado, Concepción se llama su mujer, y de que tenía una hija: Carmen. Él las adoraba a ambas y consiguió que estas le perdonaran sus andanzas, reconstruyendo una familia rota. Diego juró entonces seguirle ya que para él, le había devuelto la vida.


  ¿Y Juan? El verlo allí tumbado, con sus pantalones oscuros que le arrastraban, su camisa color crema llena de manchas y su sombrero cubriéndole la cabeza para tapar su carencia total de pelo le evocó recuerdos de su niñez, cuando ambos se pasaban los días más calurosos a la sombra, recostados bajo algún árbol. Había sido su amigo desde siempre, desde que eran unos críos. Ernesto se crio en Granada, concretamente en las cuevas del Sacro Monte, de ahí que adoptara ese apellido al no saber realmente el suyo. Tenía seis años cuando conoció a Juan, que contaba con cuatro y ya era avispado e inteligente como pocos. A pesar de haber nacido con el estigma de ser enano, se las había apañado para sobrevivir bastante bien, pues sus padres le abandonaron con esa edad al darse cuenta de su falta. Él decía orgulloso que era hijo de auténticos nobles bastardos. Recordaba vagamente que antes de ser abandonado vivía en la ciudad, en una casa con bastante lujo y abundancia, cosa que ahora no echaba en falta. Siente que tanto Diego como él son su verdadera familia, hasta el punto que es el único que le llama Ernesto.


  


  


  Los recuerdos del marinero seguían amontonándose en su cabeza. Recordó cómo fueron a parar a aquel lugar, hartos de vagar de un lado a otro.


  Su madre busco refugio en las cuevas y se casó con un gitano, ya que su verdadero padre les abandonó. Por suerte, la mujer pudo dejar al hermano de Sacromonte, dos años mayor que él, en un convento y así ahorrarle las penurias que les aguardaban a ellos dos. De buena gana le hubiera dejado a él también pero los monjes no quisieron hacerse cargo de un crío tan pequeño. Tenía tres años de edad, su hermano cinco.


  El gitano con el que se casó se dedicó a tres cosas durante el tiempo que estuvo con ellos: a robar durante la mañana, a beberse lo robado durante la tarde y a pegar con saña a María, que así se llamaba su madre, durante la noche. Ella sobrevivía como buenamente podía, con el rostro y el cuerpo lleno de moratones y marcas, pero consiguiendo suficiente para alimentar tanto a su hijo como al amigo de este, realizando algunos trabajos esporádicos y mal pagados. Él aguantaba tragándose las lágrimas, haciéndose cada día más fuerte.


  Cuando Ernesto contaba con siete años conoció a Antón, un buen gitano de corazón noble que se ocultaba en aquel mismo lugar tratando de huir de su pasado. Este hombre resolvió enseñar a ambos críos las letras y los números para que tuvieran algo de cultura, pero no tardó en darse cuenta de que criados entre gitanos también aprendieron artes tales como el engaño, el embuste y el escamoteo. Viendo las habilidades de sus dos jovencillos estudiantes partió la jornada lectiva en dos mitades: por la mañana les enseñaba a leer, escribir, sumar y restar. Ellos se esforzaban de buen grado ya que si contentaban a su maestro sabían que la recompensa era que en la tarde este buen señor les instruía en el juego de naipes y dados, descubriéndoles toda clase de flores y artimañas para llevar la partida a su terreno, amén de cultivarles en el arte de la espada y la daga. Intuía, con muy buen juicio, que sacarían el mismo provecho tanto de lo aprendido por la mañana como por la tarde. Aquellos dos muchachos se mostraban con una habilidad inusitada para todo lo que el maestro les enseñaba y no tardaron en aprender bien las letras y cuentas, así como en ser unos pícaros de primer orden.


  Recordó de golpe el día de la muerte de su madre. Contaba con nueve años de edad. Veía perfectamente cómo ella salió corriendo de la casa un horrible y plomizo día de invierno, llorando, con el vestido azul y el mandil marrón empapados en sangre, gritándole que corriera, que huyera de allí. En un momento dado la mujer se desplomó al suelo y José, que así se llamaba el maldito, la remató con dos puñaladas en el cuello. Jamás olvidaría aquella mirada asesina, aquella risa infernal, aquel rostro cargado de ira, con los ojos rojos y desorbitados que se clavaron en el muchacho llenándole de rabia.


  Ernesto corrió hacia él, gritando. El hombre sonrió sádico y volteo su arma en la mano, agarrándola por la hoja con los dedos pulgar e índice y preparándose para lanzarla. Justo antes de hacerlo, una piedra impactó en su sien, provocándole una brecha y conmocionándole, haciendo que perdiera el equilibrio. Juan le gritaba que escapara, pues fue quien lanzo dicha piedra. Pero él, loco, llegó hasta el asesino de su madre, le quitó el puñal y lo hundió en su corazón…


  Todo pasó demasiado rápido, su pulso estaba acelerado mientras José se agarró en los últimos instantes de su vida al pantalón del niño, cayendo después desplomado e inerte, con los ojos abiertos mirando al infinito. Juan le tomó de la mano y tiró de él, pues la gente acudía para ver qué había pasado. De quedarse a buen seguro hubieran sido ajusticiados.


  Escaparon a los montes granadinos, alejándose de las cuevas, escondiéndose entre la maleza para no ser vistos, esperando a que cayera la noche. Recordó cómo ambos se miraron y se dieron cuenta de que acababan de convertirse en hombres de la peor manera posible. Tras aguantarse las lágrimas una vez más, ambos acordaron que volverían aquella misma noche a por el cuerpo y lo quemarían. No podían permitir que el cuerpo de María, a la que Juan amaba como si fuera su propia madre, quedara a merced de la familia de su asesino para que le hicieran sabe Dios qué barbaridades.


  Esa madrugada, los dos muchachos armados con sus dagas y con mucho valor volvieron al Sacro Monte a buscar a la mujer. No tardaron mucho en localizarla, de hecho casi tropezaron con ella. Estaba tirada a la entrada del asentamiento, al lado de un camino, sucia de polvo y sangre, a merced de las moscas y de algunas ratas. Con el corazón encogido y con mucho sigilo se llevaron el cuerpo de allí, cargándolo como pudieron hasta estar bien lejos del lugar. Construyeron una pila de ramas y leña bastante consistente y rellenaron su base con maleza seca para que ardiera pronto. Colocaron a su madre con mucho cuidado y se despidieron de ella dándole cada uno un beso en la frente. Sin poder evitar las lágrimas prendieron después con dos guijarros la maleza, la cual se quemó sin mucha dificultad envolviéndolo todo en una gran bola de fuego.


  —¿Crees que el Señor nos castigará por haber quemado a tu madre? —preguntó el pequeño lleno de miedo.


  —El Señor no existe, Juan —contestó tajante apretando los puños, sintiendo un enorme vacío en su alma—. Y marchémonos, pronto verán el fuego y nos buscaran.


  


  


  Pero de eso hacía ya muchos años. Ahora Juan era un joven enorme en todos los sentidos excepto en su estatura. Conocía a la perfección el uso de los instrumentos de navegación, así como los barcos. Parecía incluso que los diseñara él mismo. Era un timonel excelente, sin rival alguno en esas artes, capaz de manejar una nao tan solo guiándose con los astros y el sol. Tal era su vicio que algunas noches se acomodaba de manera singular en su estrado, una especie de escaleras amplias de madera que él colocaba detrás del timón para llegar sin problemas, se ataba con cáñamo los pies a este y, durmiéndose plácidamente, era capaz de no alterar el rumbo ni un grado. Incluso en cierta ocasión en la que estaba completamente borracho, atravesó una barrera de arrecifes sin rasguñar siquiera el casco donde otros, completamente sobrios, lo hubieran hundido en el primer viraje.


  Sacromonte despejó los recuerdos de su mente al darse cuenta de que Juan le alzaba la mano sin demasiada efusividad mientras Diego sonreía y fijaba su vista en lo que llevaba entre las manos. Cuando estuvo bajo la sombra del árbol les dio un bollo a cada uno mientras el artillero abría la botella de vino con los dientes.


  —¡Bollos "preñaos"! —exclamó este con júbilo—. Jamás agradeceré a esa mujer cómo nos ha alimentado durante estas semanas.


  —Agradéceselo a él —añadió Juan, bastante divertido—. Que se ha estado beneficiando a su señora aun a riesgo de su propia vida.


  —Creedme que el sacrificio ha merecido la pena. Esa mujer lleva el deseo en cada poro de su piel —sentenció mientras se acomodaba a los pies del árbol y apoyaba su espalda en el tronco. Los tres rompieron a reír—. Por cierto, ¿a qué hora quedamos con el Rana?


  —Debe de estar ya en la cantina, que espere… los negocios salen mejor con el estómago lleno.


  —Amén, Diego. Además, Ernesto, no tenemos claro si vamos a aceptar su propuesta o no. No me fío mucho, de repente sale de la nada y afirma que su señor desea hacerse con tus servicios, y por extensión con los nuestros, para capitanear un navío de su propiedad. ¡Con tus servicios! ¡Un rufián de cuidado!


  —¡Y nada menos que el señor Colucci! Sacromonte, ese veneciano tiene tantos ducados que bien podrían salirle por las orejas. ¿Por qué habría de quererte a ti de Capitán?


  —Es evidente mi querido Diego... —Sonrió orgulloso y arrogante—. Porque quiere al mejor.


  —Va siendo hora de que nos vayamos —interrumpió Juan, con el rostro ahora serio y preocupado, mientras hacía una señal alzando la cabeza en dirección a unas escalinatas a modo de estrado al final de la plaza.


  Allí se estaba montando una subasta de esclavos, casi todos ellos de África. Mujeres y hombres negros, jóvenes y recios a los cuales les exhibían como animales, atados y asustados. Pero lo que más le llamó la atención a los tres hombres fue el tremendo corro que se había formado en torno a una esclava en particular, la cual no acertaban a ver pues la gente se agolpaba murmurando. Sacromonte se levantó y caminó con paso firme hacia el guirigay, visiblemente enfadado, mientras sus amigos trataban de persuadirle para que se marcharan a la cantina y no buscar bronca.


  Se abrió paso entre la gente y se plantó delante de la esclava. Cuál fue su sorpresa al comprobar que no era negra, sino blanca. Fue un impacto brutal el ver a aquella joven. No debía de tener más de catorce años, quince a lo sumo. Estaba sentada y abrazada a sus piernas mientras lloraba asustada. Las lágrimas brotaban de sus ojos verdes oscuros con cierta tonalidad marrón y caían por sus sonrosadas mejillas formando un surco pardo debido a la suciedad y el polvo acumulados sobre su precioso rostro. Su pelo era negro y largo, muy largo, casi hasta su cintura contrastando con su piel blanca, nívea. Solo vestía con un saco de arpillera marrón a modo de sayo, roto y desfilachado en sus bajos, con algún que otro agujero. Sus pies, descalzos, estaban llenos de heridas.


  Sacromonte se agachó a su lado y acarició sus manos. La joven dio un respingo y las retiró, moviendo las cadenas que la ataban por sus doloridas y amoratadas muñecas. Su rostro reflejaba la tristeza y el miedo de quien se siente prisionera y la inseguridad de quien no sabe qué van a hacerle. Él trató de calmarla, de acariciar sus mejillas pero estaba demasiado asustada. Su mirada le impactó, devolviendo a su mente a aquel esclavo que liberó en el barco meses atrás.


  Un hombre alto y gordo, elegantemente vestido con una camisa azul añil y una chaqueta oscura se les acercó fingiendo una sonrisa amable. Su rostro era desagradable, poblado por una gruesa barba oscura y su frente sudaba abundantemente provocando que el tipo despidiera un olor nauseabundo. Se dirigió al marinero explicándole en portugués sus bondades.


  —¿Qué dice, Diego? —preguntó impaciente sin dejar de mirar a la chica.


  —Sacromonte, creo que…


  —¡Que qué dice te he preguntado, maldita sea!


  El artillero suspiró profundamente antes de hablar.


  —Dice que es joven, muy hermosa, no sabe de dónde viene aunque cree que es del principado de Moscú. Nos asegura que es legal, que se la vendieron en Francia. No la ha querido marcar a fuego para que valga más. Dice que hay que enseñarle aún las tareas de la casa, aunque sabe coser y limpiar. Y también dice que es virgen, lo ha comprobado.


  —Pregúntale cuánto vale —insistió mientras lanzó una mirada fulminante al comerciante, Diego así lo hizo.


  —Dice que va a pujarla y que espera sacar al menos ciento ochenta ducados, aunque si nos queremos ahorrar la puja nos la vende ahora mismo por doscientos.


  —¿Cuánto tenemos?


  —Ernesto sé razonable no creo que…


  —Diego, contéstame —le interrumpió bastante enfadado.


  —Ciento veinte ducados, y aún hemos de comprar los pasajes para Sevilla.


  —Dile que ningún esclavo vale más de ochenta, que esta joven no sabe hacer nada, dile que creemos que no es de buena guerra, ofrécele los ciento veinte ducados.


  El artillero así lo hizo pero el esclavista se negó en rotundo, argumentando que una chica joven, virgen y así de bonita vale su peso en oro para amancebarla. Estando en esa discusión se acercó otro comerciante, uno mucho más delgado que el anterior y más bajito, con una cicatriz enorme en su cara color canela. Este le dijo a su compañero que cuatro tipos castellanos acababan de comprar a la chica por trescientos ducados, señalando dónde estaban. Al seguir el dedo sucio y corto del comerciante hacia la dirección que marcaba, a Diego se le heló la sangre.


  —Acaban de comprar a la muchacha… mira —le urgió a su amigo el cual aún estaba agachado junto a ella. Este miró abriendo súbitamente los ojos, tragando saliva y temiendo lo peor para ella.


  Al otro lado de la fila de esclavos, un hombre preparaba el saco con el pago. Vestía completamente de negro, iba tapado por un sombrero y una capa del mismo color, solo que esta llevaba bordado en su espalda el inconfundible escudo del Ducado de Alcoza: dos espadas cruzadas a modo de aspa y sobre ellas dos mazas, una apuntando a la derecha y otra a la izquierda. Las armas eran de color rojo y el fondo blanco. En cada esquina del escudo una cruz de color azul.


  Joaquín el Malo. El más cruel de los hombres del Duque. Su rostro era frío, duro. Su piel era más o menos del tono que la de Sacromonte, el pelo era negro y corto. Sus ojos estaban hundidos en las cuencas dándole una mirada penetrante e intimidatoria, a lo cual ayudaba su nariz, larga y aguileña, y su boca, siempre cerrada con los labios cortados. Él no hablaba, tan solo podía emitir sonidos parecidos a palabras pues le hirieron en una reyerta años atrás, seccionándole parte de las cuerdas vocales, saliendo vivo milagrosamente. Iba acompañado de otros dos hombres más altos y corpulentos que él y de otro más viejo, quien traducía lo que él le decía al oído. Todos vestían igual, con el emblema del Duque en sus capas. El parecido entre él y Ernesto era muy grande.


  —Joaquín el Malo… Hasta aquí manda a sus ratas la bestia del Duque. Ese ser… Y su perro de presa… —Sacromonte negó con la cabeza—. Diego, entérate de cuando zarpan a Sevilla, no puedo dejarla a su suerte, y haz lo posible para que zarpemos antes que ellos, si es esta mañana, mejor. Corre.


  Este asintió sin discutir la orden, perdiéndose entre la multitud y evitando ser visto por aquellos hombres. Lo que menos les interesaba era delatar su presencia.


  —Niña... —Sonrió el marinero dulcemente—. Sé que no entiendes una sola palabra de lo que te estoy diciendo. No voy a abandonarte y a dejarte en las manos de ese monstruo. Te veré en Sevilla —le guiñó un ojo a modo de despedida y la muchacha grabó ese gesto en su mente. El grueso portugués les apartaba de la mercancía vendida poco menos que a patadas. Ellos se retiraban con disimulo a medida que los hombres del Duque se acercaban, cuidándose de que no les reconocieran.


  —¿Y nosotros qué haremos?


  —Iremos a la cantina y hablaremos con el Rana, aceptaremos su oferta —Juan le miró extrañado.


  —Juan… No quiero pasarme la vida arrastrado, arriesgándome a que me peguen un tiro por pirata o traficante, ni quiero eso para ti. Además, Diego ya ha vivido demasiados peligros y recuerda que tiene esposa y una hija casadera… Creo que va siendo hora de que sentemos la cabeza y esta es una oportunidad única.


  —Me refería a la esclava.


  —Ya me ocuparé de ella en Sevilla… Se cuidarán muy mucho de tocar las propiedades del de Alcoza durante el viaje. Así que de momento no hay que temer por la muchacha.


  


  


  Caminaron con cierta prisa, ya que el Rana les esperaba. Le llamaban así por su pequeña estatura y sus ojos saltones de color castaño, como su pelo, que caía a media melena hasta tocar sus hombros. Era de recia corpulencia, manos grandes a pesar de dedicarse a las cuentas y números de su patrón, piernas cortas y barriga incipiente. Su voz era grave, severa, trasmitiendo siempre solemnidad y seguridad a todo cuanto el decía. Solía vestir sobrio aunque elegante: chaqueta de terciopelo negra, a pesar del calor, pantalón a juego y jubón verde. Pero lo más característico de este personaje es que siempre llevaba puestas unas lentes sin patillas ajustadas a su nariz chata, lo cual les sorprendía y divertía de igual manera, pues a pesar de lo corto de esta las gafas lograban mantenerse pegadas a la piel y jamás se le movían.


  Avanzaban con rapidez a través de las callejuelas, sorteando personas y carruajes que trajinaban afanosamente. Ni siquiera un grupito de cuatro o cinco críos corriendo distrajo a Sacromonte de sus pensamientos, los cuales iban irremediablemente a la mirada de terror de aquella muchacha. Si el Duque se hacía con ella, estaba perdida.


  


  


  Rodrigo de Alcoza era un hombre de dos caras. En una de ellas se mostraba como el perfecto y sufriente marido, lleno de congoja y preocupación, pues su mujer cayó enferma al poco de casarse con él, enfermedad que se agravó pues perdieron a una hija con tan solo meses de vida. Era devoto cristiano dado a la caridad, siempre al servicio del Rey y de la Inquisición, con los cuales tenía un trato muy estrecho. Físicamente no era gran cosa. De complexión delgada y escuálida aparentaba fragilidad. Sus piernas y sus brazos amenazaban con romperse por la poca carne que tenían. Su rostro era chupado, hundido en sus mejillas. Su barbilla era prominente con un surco en su centro que alargaba su rostro, en el cual sus ojos azules, casi dulces, hacían juego con su pelo rizado y rubio. Pero tenía también un lado oscuro y diabólico. A través de su lacayo y testaferro Joaquín el Malo, otrora delincuente y asesino sin escrúpulos de la peor calaña, controlaba cierta parte de las actividades dudosas así como el comercio de todo tipo, esclavos incluidos, del puerto de Sevilla. Ciertos estamentos de la nobleza no querían dedicarse al comercio pues lo consideraban indigno por su rango, pero él lo hacía sin ningún problema ya que conseguía bastante fortuna, necesaria para sus locos ideales. Era un secreto a voces que tenía a su servicio a un buen número de mercenarios asalariados, algunos de ellos formaban parte del gobierno de la ciudad, siendo alguaciles de a caballo o incluso caballeros Veinticuatro1. Gracias a su posición, logró poner a varios de sus hombres en los puestos más importantes de la autoridad sevillana.


  Las gentes de la ciudad, en especial la nobleza, solían hacer todo tipo de cábalas sobre sus auténticas ambiciones y aspiraciones. No existía quien le hiciera frente, ya que contaba con el favor de la corona e Iglesia debido a sus continuos y más que generosos donativos para ambas instituciones.


  Solía el de Alcoza mostrarse cruel y sin piedad alguna con sus enemigos, recio en su mando e implacable en sus órdenes. Pero lo que más inquietaba al marinero era lo que pocos conocían: Este hombre trataba a sus esclavos como a bestias. Lejos de lo que era habitual en la ciudad, donde los esclavos eran tratados con cierta dignidad, este les tenía en menos consideración que a sus perros o sus caballos. Incluso se murmuraba que a las esclavas más jóvenes las torturaba y violaba en las mazmorras de su palacio, las cuales mandó construir años atrás, e incluso a algunas de ellas les daba muerte al aplicarles tan horrible tormento. No escatimaba el Duque ni oro ni dinero alguno en adquirir las más bellas y jóvenes mujeres para su perversión, y Sacromonte no estaba dispuesto a permitir que aquella muchacha pasara por tal martirio.


  


  


  —Vuelve al mundo, Ernesto. —La voz de Juan y un pequeño zarandeo de este le sacaron de su ensimismamiento al llegar a la cantina—. Ahora céntrate en el asunto que nos ocupa.


  Ambos entraron y buscaron con la mirada al Rana, que en realidad se llamaba Andrés Hurtado, divisándolo al fondo, en una pequeña garita, sentado en una amplia mesa y con su cartapacio desplegado sobre ella. Aquel era un sitio de habituales reuniones de negocios entre mercaderes legales e ilegales, pues era bien sabido que los mejores tratos aunque fueran dudosos se cerraban en esos lugares. Contaba a la derecha mirado desde la puerta con una pequeña barra desde la cual una mujer entrada en años y en carnes despachaba jarras de vino y licores en abundancia. Las mesas estaban distribuidas a lo largo del entarimado, colocadas con cierta separación entre sí con el objetivo de guardar la discreción de sus clientes. La luz que dejaba entra las ventanas era tenue, pues estas estaban cubiertas hasta casi cerrarlas por una gruesa cortina de esparto, la cual también sujetaba parte del calor que ya empezaba a ser fuerte. Pero lo que más llamó su atención fue que al fondo una mujer hermosa, morena y de seductores ojos negros cantaba una dulce y sugerente canción acompañada tan solo por un guitarrista. Sacromonte y Juan se quedaron admirándola durante unos largos instantes, no solo por su belleza sino también por la calidez y sensualidad de su voz.


  Cuando regresaron de nuevo a la realidad se acercaron hasta la mesa de su cita y se plantaron frente a él, observándolo con atención. Este parecía estar en su despacho: tenía su cartapacio de papeles extendido sobre la mesa, incluso se provino de pluma y tintero, así como de un vaso grande de agua pues si bien le gustaba el vino, lo prefería para las celebraciones y no para las negociaciones. Era raro sin duda aquel tipo, raro pero muy efectivo. Su patrón le tenía en alta confianza y estima.


  Carlo Colucci, que así se llamaba este, era natural de Venecia. Estaba casado con una sevillana, Elena, que lamentablemente murió muchos años atrás, dejándole solo y al cargo de una hija. Poco más sabían de su vida, solo que había decidido trasladarse a Sevilla definitivamente, atraído por el gran aumento del negocio de la mercadería y, sobre todo, por la promesa que le hizo a su mujer de regresar a la ciudad que la vio nacer.


  —Ernesto Sacromonte, por fin os tengo frente a frente.


  Andrés se levantó de la silla educadamente y les ofreció asiento, esperando a que ambos lo hicieran para ocupar su sitio de nuevo. El posadero se acercó presto a servirles y ambos pidieron, sin dudar, vino. Su anfitrión se sorprendió por lo temprano de la hora, ignorando que ya llevaban medio azumbre entre ellos y Diego. No tardó el mozo en acercarles dos jarras de barro de un cuartillo cada una.


  Los tres hombres relajaron el encuentro hablando de trivialidades, charlando sobre el mar, el comercio, las disputas del reino… Todo ello haciendo tiempo para que Diego llegara, sin embargo el Rana se impacientó, cortando aquella conversación intrascendente para ir al asunto.


  —Debo ser justo con vos. Sois muy escurridizo y no ha sido fácil averiguar ciertos datos sobre vuestra vida y vicios.


  —¿Desde cuándo os interesan ambas cosas? —preguntó el marinero con gesto serio, analizando cada expresión del hombre que tenía frente a él y que le escudriñaba por encima de sus lentes.


  —Desde que el señor Colucci me pidió que me hiciera con vuestros servicios costara lo que costara y que, además, me diera instrucciones precisas para enterarme de todas vuestras actividades.


  —Debe de tenerme en muy alta estima para tales honores. En ese caso, no os aburriré con mi vida, obra y milagros pues a buen seguro ya estaréis al tanto de todos mis defectos y virtudes. Y supongo que también sabréis que no trabajo solo.


  El Rana se inclinó hacia atrás con aire cansado, retirándose las lentes y dejándolas sobre los pergaminos Se frotó su tabique nasal con los dedos pulgar e índice, relajando la piel que sostenía estas y les miró dando un suspiro de pesadez.


  —Mi patrón me pidió que fuera sincero y así lo haré, aunque no entiendo ni sus motivos ni sus razones. He de admitir que inteligencia le sobra así que deben ser muy poderosas para que me ordenase a mí, precisamente a mí, el mejor contable que tiene, perseguiros, espiaros y contrataros costara lo que costara. Decid pues las condiciones, ya que llevo meses fuera de mi casa, siguiéndoos de acá para allá y tratando de concertar una cita que hasta ahora me había resultado imposible.


  Sacromonte observó el semblante de aquel hombre y en efecto era el de una persona agotada. Su respiración era pesada y bajo sus ojos ahora sin lentes se adivinaban dos ojeras grises y abolsadas.


  Justo en el silencio entre ambas partes entró Diego con bastante prisa y, sin sentarse, se dirigió al marinero susurrándole al oído.


  —No puedes ni imaginar lo que he visto en el puerto. Desde luego el de Alcoza tiene montado un buen tinglado, pero no tenemos ni tiempo ni es este el lugar. Esa escoria partirá a Sevilla esta noche, llevándose a la muchacha con ellos. He conseguido transporte antes que esos rufianes pero el barco zarpará en breve, hay que correr. Nuestra nao es más pequeña y rápida lo que nos dará no solo el día de ventaja, sino algunas horas más, pero hay que irse ya.


  —¿Algún problema caballeros? —preguntó Andrés con gesto receloso y ofendido por la confidencia.


  —Ninguno —contestó exhibiendo la mejor de sus sonrisas—. Solo pondré dos condiciones. La primera es que quiero tratar con el señor Colucci en persona.


  —Sea, estará encantado de atenderos. ¿Y la segunda?


  —Que tanto Juan como Diego se queden a su servicio aunque vuestro patrón considere en cierto momento que ya no le soy útil.


  —Sin problema. Nos veremos en Sevilla —resopló aliviado recogiendo sus cosas.


  —Por cierto, partís esta noche ¿verdad? —atajó el marinero antes de que terminara de recoger.


  —Sí… ¿Por qué lo preguntáis? —inquirió intrigado.


  Sacromonte quiso tantear el terreno, saber con quién trataría en Sevilla y, sobre todo, si su nuevo patrón tenía amistad con el de Alcoza.


  —Llevaréis malas compañías…


  El Rana adivinó pronto a qué se refería y se colocó de nuevo sus inseparables lentes. Aspiró una bocanada de aire, cerrando lentamente el cartapacio de grueso cuero marrón.


  —Las peores —sentenció.


  


  


  CAPÍTULO II


  


  


  Anochecía en Sevilla. Los tonos morados y anaranjados que el sol pintaba al morir en el cielo dejaban poco a poco paso a las estrellas, las cuales ya empezaban a asomar. El olor a azahar y a dama de noche impregnaba la ciudad. ¡Cuánto había extrañado aquella sensación, aquella vista, aquella ciudad que era su hogar!


  Sentado sobre las murallas, cerca de la torre de la plata, oculto en uno de sus huecos, oteaba el río y los navíos que incesantes llegaban a su puerto. Vestía completamente de negro a excepción de su camisa, siempre blanca. Su capa, su sombrero, sus botas de cuero, sus pantalones, su chaqueta, sus guantes de piel. Incluso llevaba un pañuelo tapándole el rostro del mismo color, dejándole al descubierto tan solo los ojos.


  Portaba además un florete de acero templado, con la empuñadura cubierta de finas tiras entrelazadas de piel marrón y con los adornos de la cazoleta bañados en plata. También llevaba una cuerda no muy gruesa, aunque resistente, liada al hombro, larga, y acabada en dos cortas puntas con sendos plomos, lista para trepar y descender muros.


  Mientras llegaba el barco que él esperaba, trató de poner en orden todo lo que Diego le había contado acerca de lo que vio en Portugal.


  Este le relató que Joaquín el Malo no fue en busca de esclavos, sino a organizar una pequeña flota con destino a las colonias de indias. Esto le extrañó sobremanera, pues esas flotas se organizaban en Sevilla y tenía el reino de Castilla la exclusividad de este comercio. Le extrañó de igual modo, no solo que fueran cuatro naos, ya que eso significaba estar a merced de los piratas, sino que cargaban grandes cofres de bronce. Lo que contenían no lo pudo adivinar el artillero de ninguna manera pues estaban fuertemente vigilados.


  “¿El Duque manda flotas ilegales a espaldas del Rey? ¿Qué habrá en esos cofres? ¿Estará bien la muchacha?”


  Eso era lo que más le preocupaba, de hecho, era lo único que realmente tenía importancia para él en ese momento. ¿Cómo sino se iba a atrever a lo que estaba a punto de hacer?


  Por fin el barco que aguardaba atracó en el puerto. Sin dudarlo tomó su cuerda y lanzó los plomos contra un saliente de madera, enrollándose estos. Descendió por las murallas cuidándose de ser visto por los guardias y se acercó todo lo que pudo al navío. Le costó distinguir si era o no el que esperaba, pues la noche ya estaba bien entrada. Esto para él era una ventaja; la oscuridad sería su cómplice.


  Unos veinte marineros recios y de aspecto rudo, provistos de grandes antorchas, desembarcaron. Junto a ellos bajó Joaquín el Malo, acompañado de su inseparable traductor, otros dos jóvenes criados bastante corpulentos con sendas antorchas y la muchacha, la cual iba encadenada de pies y manos.


  Escuchó claramente cómo uno de estos criados se dirigía a Joaquín, informándole que el carruaje estaba listo. Con un poco de suerte se colaría debajo de este y esperaría a llegar al palacete del Duque para liberar a la muchacha.


  —Creo que el señor Vázquez prefiere llevar a la muchacha andando, para que dé un paseo —apuntó con sorna el traductor, provocando la risa de los hombres que allí estaban y asustando más si cabe a la pobre esclava, que no paraba de gemir aterrorizada.


  Aunque apretaba los puños de rabia haciendo crujir la piel de sus guantes, Sacromonte no pudo evitar sonreír de medio lado, satisfecho. La arrogancia del Malo sería su perdición: caería sobre ellos sin darles tiempo a reaccionar. Volvió por donde vino y trepó de nuevo la muralla, esperándoles cerca de la puerta.


  A esas horas, todas las puertas de la ciudad debían permanecer cerradas, pero a Joaquín no le costó demasiado que la abrieran. Bastó con presentarse como hombre de confianza del Duque y varios guardias se pusieron a su servicio de inmediato. Pero tal era la arrogancia del personaje que incluso rechazó ir escoltado por dos caballeros de los que custodiaban la ciudad a esas horas. Algunos de estos caballeros estaban a sueldo de su patrón.


  Marchaban en silencio, tan solo roto por el arrastrar lento de las cadenas y los gemidos de la muchacha. Sacromonte les seguía desde arriba con la cuerda preparada para saltar de tejado en tejado, esperando el lugar más propicio para el asalto.


  Y ese momento no tardó mucho en llegar. Caminaban en dirección a la Catedral, sin embargo sabía de sobra que aquella era una zona muy custodiada, y más aún cuanto más cerca estuvieran del palacio. Pero ahora se encontraban entre callejuelas oscuras, tan solo iluminados por sus antorchas y totalmente desprevenidos.


  El marinero desenrolló la cuerda del hombro y la lanzó contra una ventana enrejada del lado opuesto de la calle, tensándola en el mismo momento que los plomos se enredaron en los hierros.


  Uno de los criados se giró inmediatamente, alertado por el ruido.


  —¿Qué ha sido eso? —preguntó inquieto, pero el Malo hizo gestos ostensibles y, contrariado, señaló a la muchacha, indicando con sus maneras que eran las cadenas al chocar contra el suelo. Aquello le enfadó bastante, pues la joven caminaba despacio y les estaba retrasando, no era adecuado que alguien les viera paseando a una niña con ese aspecto. Se arrepintió de no haber usado el carruaje. Sin embargo ya era tarde, así que empujó a la esclava para meterle prisas, pero esta cayó al suelo de bruces.


  Era ahora o nunca. Los criados acudieron prestos a levantarla mientras el traductor se reía, dejando al Malo detrás del grupo. Sacromonte desenvainó su florete y enredó un par de vueltas la cuerda en su brazo izquierdo, lanzándose al vacío, volando hacia sus enemigos.


  El ruido al impactar la cazoleta del florete contra la cabeza del Malo y su posterior caída al suelo como si fuera un saco de piedras resultó música para sus oídos. Ya había derribado a uno y acababa de posarse en el suelo. Los criados se levantaron rápidamente, uno de ellos sacó su florete y corrió envalentonado hacia su atacante. Sacromonte no tuvo piedad, lo desarmó con rapidez y hundió el acero en su pecho, provocándole la muerte en ese instante. Miró a la muchacha, que estaba arrodillada en el suelo, bastante confusa, y le guiñó un ojo como hizo días atrás en Portugal. Al ver ella ese gesto, un leve brillo de esperanza surgió en sus ojos al reconocerle, pero no tardó en desvanecerse al ver al segundo criado apuntar con un pistolete a su libertador.


  Las manos del joven sujetaban con firmeza el arma. No mostraba nervios por el ataque sufrido, ni siquiera un leve temblor que significara marrar el objetivo. Alzó su mano y le apuntó fríamente.


  Se escuchó un disparo y se hizo el silencio.


  Sacromonte creyó que ese era su final, que ese disparo iba hacia él. Sin embargo, alguien voló la tapa de los sesos del criado y el cuerpo de este cayó justo a sus pies.


  La figura de un hombre muy corpulento, que se adivinaba detrás del muerto, avanzaba despacio hacia ellos. El sonido metálico de las espuelas de sus botas resonaba en las calles sevillanas. Vestía completamente de negro, como si fuera la misma muerte. Un pañuelo cubría su rostro y un sombrero su cabeza, aunque no ocultaba el pelo largo y rizado que caía por sus mejillas. Sus ojos negros intensos, cargados de odio, atravesaban al marinero. Aquel hombre lanzó el arma al suelo y desenvaino su espada con la mano derecha, sacando otro pistolete cubierto de adornos dorados con la izquierda, apuntándole a la cabeza.


  —Prepárate a morir, Ernesto Sacromonte —su voz era la de un hombre resentido, cargado de dolor. En vez de hablar escupía las palabras. Cuando el marinero se abalanzó sobre él con su florete, este no tuvo problema alguno en desarmarlo y darle un puñetazo con la mano derecha que le hizo caer junto a la muchacha.


  —Luchar contra hombres te cuesta más trabajo, eres un miserable —apuntó directamente a su cabeza, iba a dispararle, pero la muchacha se puso en medio abrazándose a su libertador y gritando en un idioma desconocido.


  El asesino se dirigió a ella en su misma lengua y ambos intercambiaron dos frases. A lo lejos se escucharon gritos y caballos, la guardia estaba cerca. El hombre miró a la esclava y luego a Sacromonte, enfundó sus armas, se arrodilló ante ella y saltó los candados que la aprisionaban con una daga bastante recia que sacó de su espalda.


  —Llévatela, pero ten presente que la próxima vez que nos veamos te mataré. Esta bala lleva grabado tu nombre —recogió las cadenas y le miró con infinito odio—. ¡Vete!


  Sacromonte asintió y tomó a la muchacha de la mano para huir hacia la Catedral. No tenía pensado llegar hasta esa zona, pero le sería fácil trepar a algún tejado y colarse en los jardines del Alcázar, allí no les cogerían. Miró hacia atrás y ya no le vio, aquel hombre que estuvo a punto de matarle se había esfumado, salvándoles la vida. El corazón aún le latía desbocado, otra vez había estado muy cerca de la muerte.


  Observó una casa de una sola planta entre dos más altas y no lo dudó. Lanzó la cuerda contra la ventana del segundo piso de una de ellas y le indicó con gestos a la muchacha que subiera a su espalda, cosa que no tardó en hacer, trepando ambos al tejado. Una vez allí se ocultaron en la oscuridad cuando varios jinetes atravesaron la calle y llegaron hasta los cadáveres.


  La esclava sollozaba asustada, respiraba con fuerza, tanto que el ruido podía delatarles. Él le tapó la boca y bajó el pañuelo descubriendo su rostro ante ella.


  —Sé que no entiendes nada de lo que te digo —le hablaba casi susurrándole y sonriendo—. Pero si no te calmas… nos cogerán a los dos, shhh silencio.


  Se llevó el dedo a su boca en claro gesto de que callara. La muchacha asentía con lágrimas en los ojos. Él se dio la vuelta de nuevo y le indicó que subiera a su espalda como antes, esta lo hizo agarrándose con fuerza. Los tejados, aun con ella a cuestas, no resultaban ningún obstáculo y los recorrió con gran habilidad hasta llegar a los jardines del Alcázar. Sabía que atravesándolos encontraría un túnel secreto que conducía fuera de las murallas y que le llevaría directo a la mancebía de la Gitana.


  Había una fiesta en aquel palacio. Era lógico, los nobles celebraban continuamente grandes festines allí y por desgracia esa noche no era la excepción. Procuró hacer el menor ruido posible y bajar la muralla del palacio por un sitio poco concurrido.


  Así lo hizo, lanzó de nuevo la cuerda a una de las almenas del muro y descendió con la joven, pero uno de los plomos que la aseguraban le traicionó al soltarse y ambos cayeron al suelo, dándose un buen golpe. Un grupo de damas, cinco en total, que paseaban por los jardines acudieron alertadas por el ruido.


  —Habrá que llamar a los guardias, ¿y si es un ladrón?


  —Deberíamos acercarnos más, puede que sea un pobre gato. Los guardias le matarían.


  Sacromonte abrió los ojos de golpe al incorporarse. Si daban el aviso estaban muertos.


  Se quitó la capa, el sombrero y los guantes, ordenándole a la muchacha con gestos que guardara silencio. Este salió exhibiendo la mejor de sus sonrisas al encuentro de las muchachas, que no debían tener más de veinte años.


  —No soy un gato, pero no será necesario avisar a nadie. Acabo de llegar a Sevilla y me enteré que había una fiesta, ¿cómo dejar de venir a saludaros, mis señoras?


  El murmullo y las risas pícaras y cómplices de las damas no se hicieron esperar. Bien que lo conocían, unas mejor que otras. A excepción de una joven pelirroja, de larga y rizada melena. Sus ojos verdes intensos se clavaron en él cuando una de sus acompañantes musitó por lo bajo su nombre. Llevaba un vestido de raso verde esmeralda, a juego con sus ojos, adornado con brocados dorados. El generoso escote junto con el entallado de la prenda resaltaba su perfecta figura. Su rostro era hermoso, llamaba la atención por su belleza, aunque siempre reflejaba su carácter: arisco, frío y distante.


  —A vos no os conozco —comentó el marinero, acercándose a esta con una sonrisa en los labios. La joven, tras mirarlo de arriba abajo como quien repasa una mercancía defectuosa, tan solo enarcó una ceja como única respuesta.


  —No os molestéis —interrumpió otra doncella tomándole del brazo—. No habla una sola palabra de nuestro idioma. No os entiende.


  —Pero vos sí lo hacéis, y ha merecido la pena arriesgarme a entrar aquí solamente para poder veros, mi señora.


  Sacromonte tomó su mano y la besó cortésmente, mirándola a los ojos. Las demás no pudieron reprimir de nuevo las risas pícaras con las que le recibieron.


  —Ahora he de irme, no os quiero poner en el compromiso de tener que dar la cara por mí si me descubrieran, señoritas. Pero os prometo que os dedicaré más tiempo en nuestro próximo encuentro. ¿No delatareis mi presencia aquí, verdad?


  —Nunca lo hemos hecho —contestó una dama rubia, bastante joven, que se mordía el labio inferior mirando al marinero. Este le guiñó un ojo como respuesta, provocando su rubor. Se reverenció y de perdió de nuevo entre los jardines.


  No tardó en tomar a la esclava de la mano y andar con toda precaución y con más velocidad hacia el túnel secreto que les llevaría a extramuros: un hueco en la muralla hábilmente practicado y ocultado entre la abundante flora del palacio.


  La joven pelirroja, mientras tanto, tomó cierta distancia del grupo de mujeres y volvió al lugar donde se encontró con Sacromonte. Se internó sin importarle demasiado que su vestido se dañara entre las plantas y descubrió la capa, guantes y sombrero que el marinero había dejado allí. Sonrió satisfecha y las recogió, para más tarde llevárselas consigo.


  


  


  Tanto la esclava como su libertador respiraron aliviados al verse fuera de las murallas. Se tomaron unos instantes para descansar y él pudo observar por primera vez en el rostro de ella una leve sonrisa. La cogió de la mano y asintió, sonriendo él también, para poner rumbo a la mancebía de la Gitana. Allí estarían a salvo, al menos hasta que la guardia se relajara. Sabía de sobra que el Duque denunciaría el ataque sufrido por sus criados, pero se cuidaría de mencionar que estos llevaban a una esclava de esas características. Una muchacha muy joven, casi una niña, sin documento alguno y blanca. A buen seguro habría sido arrebatada o vendida de manera ilegal. No, el de Alcoza podría ser muchas cosas pero no era estúpido. Si lograba ocultarla el tiempo suficiente, ella sería libre. Aunque también sabía que el noble no renunciaría a lo que consideraba suyo y trataría de vengar la afrenta que acababa de sufrir.


  Ahora tenía que llegar hasta la mancebía. Sacromonte pensó en tapar a la muchacha con su capa, pero tuvo que agarrarse a la pared para no caer ya que recordó que la ocultó en el Alcázar y olvidó recogerla. Si la encontraban allí y alguna dama se iba de la lengua estaba muerto. Detuvo el paso y la miró, con el rostro serio. Esto no pasó desapercibido para ella.


  —Te llevaré a ver a una buena amiga mía, no te asustes si al principio no me recibe… de muy buena gana.


  El marinero apartó rápidamente esos pensamientos de su cabeza mientras se agachaba, flexionando sus rodillas, para hablar con la joven, que no entendía nada de lo que él decía, pero que de alguna manera se sentía más tranquila escuchando su voz y viendo su sonrisa amable, cargada de optimismo.


  Así pues se encaminaron a la mancebía, recorriendo el laberinto de casuchas y callejuelas pobladas de borrachos, delincuentes, prostitutas y demás rufianes, aunque en la mayoría de las casas vivía gente de clase baja que no podía permitirse una casa mejor dentro de las murallas.


  Por fin se detuvieron ante una construcción con bastante mejor cara que la mayoría. Sus muros de piedra sostenían dos plantas bastante grandes. La de abajo albergaba un salón utilizado como cantina y varias habitaciones de distinto uso. La de arriba estaba dividida en dos partes: la primera tenía muchas alcobas donde las mancebas atendían a sus clientes y en la segunda estaba la cocina y el comedor.


  Sacromonte observó la puerta principal y su trajín. Muchos entraban y salían de allí, y no sería extraño que alguien le reconociese y se percatase de su compañía. Esto también debió percibirlo la muchacha, pues apretaba su mano con temor, mirándole expectante.


  —Si pasamos por la puerta lo mejor que puede sucedernos es que alguien me reconozca y se empeñe en invitarme a un trago… o a dos… o a un trago y a una puta. Mejor entraremos por el patio trasero —la miró, sonriendo—. Hay que volver a escalar.


  Ella seguía fija en su rostro, él le mostró la cuerda y la llevó bordeando la casona. Volvió a lanzarla y a tensarla para asegurar los plomos.


  —Espero que esta vez no nos fallen. Claro que si nos caemos en el patio no encontraremos damas bien vestidas ni con refinados modales… sino putas. Aunque te aseguro que todas han salido por el mismo sitio y que desnudas no distan unas de otras —el marinero hizo una pausa pensando en lo que acababa de decir y sonrió—. Menos mal que no entiendes ni una palabra de lo que te digo.


  La muchacha se aferró de nuevo a su espalda con fuerza hasta saltar el alto muro que daba al silencioso y bien cuidado patio, con un par de naranjos que despedían azahar y que de día daban buena sombra. Había además una mesa larga de madera y bastantes sillas. Justo al lado de la puerta que daba acceso a la casa estaba la entrada de la cueva. El marinero abrió una de las pesadas hojas de madera que tapaban su acceso y se internó en ella, alumbrada solamente por la tenue luz de un candil que había en su interior.


  Al descender los estrechos y peligrosos escalones llegaron a una cómoda estancia, que la Gitana usaba como despacho por su silencio y su frescor en verano. Tenía un armario de madera oscura, una estantería con algunos libros, velas y enseres tales como vasos, jarras y adornos. Además la estancia disponía de una amplia mesa, dos sillas y un catre revuelto pegado a la pared. El bajo lateral de este era de madera con rejilla, una celosía que ocultaba un hueco. Además había una bandeja llena de fruta y una jarra con agua.


  Sacromonte sentó a la muchacha y le dio una manzana.


  —Tu… aquí. Quédate aquí —trataba de que le entendiera, indicándole con gestos que se quedara sentada y que no se levantara—. Yo arriba, arriba. Tú espera.


  La joven llevó un dedo al pecho de él y después señaló las escaleras, luego llevó el dedo a su pecho e indicó que se quedaría sentada, asintiendo varias veces después. Él sonrió ampliamente y se perdió escaleras arriba.


  La primera parte había sido fácil: rescató a la muchacha, la llevó hasta la mancebía y la escondió en la cueva. Y todo eso sin contar que un extraño personaje había estado a punto de matarle y que se había caído en los jardines justo delante de un grupito de jóvenes damas. Ahora venía lo realmente complicado: convencer a la Gitana de que le ayudara antes de que le llenara la cara de tortazos o le rebanara el cuello de un tajo. Debía ser sutil, presentarse ante ella y regresar a la cueva antes de que montara un espectáculo. Tenía que explicarle su situación a solas, delante de la esclava, pero sin que ninguna otra persona se percatara de su presencia.


  Una vez dentro se internó por los pasillos evitando que le vieran. La mayoría de la gente estaba en el gran salón de abajo o pululando por las habitaciones del piso superior. Esta mancebía era una de las más famosas de Sevilla. Allí se reunían hombres de toda clase y condición a jugarse sus dineros, a retozar con alguna prostituta o a cerrar muchos negocios legales e ilegales.


  No se tropezó con nadie y con un poco de suerte la Gitana estaría tras la barra, sirviendo vino y licores para sus clientes. Cuando el marinero asomó la cabeza la vio mucho más cerca de lo que pensaba. Estaba a unos dos metros de él, delante de un barril del que salía un generoso chorro de vino que rellenaba una jarra de barro. Cuando esta le vio la jarra cayó al suelo, aunque el ruido pasó desapercibido mezclándose con la música de algunas guitarras y flautas y el guirigay general.


  La mujer, que debía rondar los cuarenta años, no se lo pensó. Llevó su mano diestra entre sus faldas y sacó una daga de unas dos cuartas encaminándose con velocidad hacia donde él estaba.


  Sacromonte regresó a la cueva a esperarla, pues sabía que ella iría hasta allí, pero con la esclava de por medio no se atrevería a rajarle, además dudaba que sin la muchacha lo hiciera.


  Recordó cómo la conoció años atrás, cuando el pisó por primera vez su mancebía y ella clavó sus ojos azules en su joven cuerpo. Recordó cómo gozó aquella noche, cómo recorrió el cuerpo de la mujer, cómo ella le enseñó mil y una maneras de amar, de dar placer, de obtener todo de una dama tan solo provocando su deseo con lascivas caricias.


  Esa noche y muchas posteriores forjaron una gran amistad, se contaban sus penas, sus historias y sus alegrías. Ella le confesó su origen la misma noche que él le confesó que mató a su padrastro.


  Le agradaba estar con ella. Tras esa fachada de mujer dura se escondía alguien que realmente merecía la pena, en quien se podía confiar. La mente del marinero viajó tiempo atrás, recordando el día en el que le pidió bastante dinero para emprender un negocio. Aunque ella dudaba que él se lo devolviera… no puso objeción alguna y se lo prestó sin más.


  “—Gracias Carmen, te lo devolveré —le prometió Sacromonte mientras cogía el saquito con las monedas.


  —Más te vale, si no te rajaré de arriba abajo —le amenazó sonriendo mientras simulaba la puñalada con su dedo en el torso desnudo de él—. Solo tú usas mi nombre… Ernesto.”


  Y es que, aunque todo el mundo le llamaba la Gitana, no lo era en absoluto. Carmen provenía de tierras catalanas. Decidió escapar de su marido y de sus constantes palizas y vejaciones. La última vez que ella le vio, él “dormía” plácidamente sobre su lecho con un puñal clavado en su garganta.


  La mujer era alta, tenía buenas carnes y buenos pechos, los cuales siempre realzaba con un más que generoso escote. Su físico no le abandonaba, resultaba tremendamente atractiva a los hombres. Su pelo era largo y castaño. Sus pestañas interminables custodiaban dos ojos enormes del color del mar, azules e intensos. Sus labios siempre jugosos y sonrientes tentaban a más de uno, y aunque su voz comenzaba a estar algo cascada por el licor, el tono que tenía unido a sus palabras pícaras lograba que hasta los curas más recatados se dejaran su castidad y sus maravedíes en aquella mancebía.


  Cuando esta atravesó la puerta de la cueva aceleró el paso, daga en mano. No se percató de la muchacha ni de la cara de sorpresa que se le quedó al verla entrar de esa manera. Claro que se tranquilizó al ver su expresión. No había enfado sino picardía en la Gitana, sabía que no le haría daño.


  —Carmen… —Sacromonte trató de pararla pero no pudo hacerlo. Ella le puso la daga en el cuello y llevó la mano libre a su entrepierna.


  —Me debes mucho dinero y llevas mucho tiempo sin venir por aquí. Mmmm ya es hora de que ajustemos cuentas tú y yo.


  —Carmen… —Volvió a insistir, señalando varias veces con el dedo justo delante de su cara a la muchacha. Cuando la Gitana se volvió y la descubrió, su expresión cambió casi tan rápido como su mano abandonaba tan íntimo lugar.


  —Dios mío —susurró con incredulidad—. Qué coño…


  No podía pensar. Su cerebro analizaba todas las posibilidades y ninguna le parecía lógica. No podía ser su amante, parecía demasiado joven. ¿Y su hija? No, para eso era demasiado mayor. ¿Y qué hacía así vestida? Tenía moratones en las muñecas, su vestido, si se le podía llamar así, estaba rasgado y muy sucio. Su pelo era una suerte de cabellos ensortijados cubiertos de mugre y en su rostro se adivinaba el llanto de varios días.


  —Joaquín el Malo —Sacromonte la sacó de sus pensamientos tan brutalmente que se tuvo que agarrar a la mesa para no caerse. El solo hecho de pronunciar su nombre fue un impacto para ella, tanto que incluso la daga que sostenía cayó al suelo.


  —Tienes que ayudarme Carmen, ella es…


  —¡Señora! —de repente, una joven fulana irrumpió en la estancia con prisas. Aunque iba muy bien maquillada no podía ocultar su miedo. Todas las carnes le temblaban, su voz era un hilo desesperado—. Señora… el Malo, el Malo está en la mancebía y viene hacia aquí.


  —Carmen, si la encuentran, la matarán.


  La Gitana dudó unos instantes antes de ordenarle a la fulana que subiera y que le entretuviera todo lo que pudiera. Eso les haría ganar unos minutos preciosos.


  Sacromonte se levantó como un resorte y se dirigió al mueble para abrir la entrada a un pequeño habitáculo secreto para estas emergencias. Pero la manceba desechó esta posibilidad, pues el Malo conocía su existencia. En cambio se dirigió al catre de piedra y retiró la celosía de madera que había en su base, abriendo la única posibilidad que tenían: un pequeño hueco en la piedra justo para una persona.


  La muchacha no lo dudó. Sabía que había problemas cuando ambos la miraron y corrió a esconderse allí. El marinero intentaba colocar de nuevo la celosía pero esta no enganchaba, cayéndose al suelo y mostrando lo que ocultaba.


  —Desnúdate —apremió la Gitana mientras arriba se escuchaban las voces de la fulana tratando de retener al Malo y a sus acompañantes.


  —No se sostiene, nos descubrirán.


  —¡Desnúdate! —Insistía la mujer a media voz, ya completamente desnuda. Obedeció con rapidez y cuando estuvo en cueros, la Gitana le empujó al catre, sentándolo en su borde. Sacromonte colocó por fin la celosía y la sujetó con los pies. Aunque esta no enganchaba en las dos pequeñas alcayatas, al menos estaba sujeta si no se movía, y no tenía intenciones de hacerlo. Carmen se montó sobre él, comenzando a botar y a gritar fingiendo una cópula sublime, a la que acompañaba él gritando de igual manera y llevando las manos a su delicioso trasero, sujetándola con firmeza.


  Cuando el Malo irrumpió en la habitación junto con varios de sus hombres no pudo ocultar su sorpresa al descubrirlos en tales menesteres, desde luego no era lo que esperaba encontrar. Tras la impresión inicial reconoció al hombre que estaba gozando de la Gitana, cuando esta se levantó y, desnuda como estaba, empezó a increpar y a insultar a los visitantes no deseados.


  El rostro de aquel individuo mostró su sonrisa más fría y avanzó hasta Sacromonte, apartando de su camino a la mujer de un bofetón y tirándola al suelo. El marinero se irguió dispuesto a plantar cara, pero tuvo que contener la furia y cuidarse mucho de mover los pies. La vida de tres personas, incluida la de él, corría serio peligro.


  El Malo, en un gesto de caballerosidad poco propio, lanzó una sábana a Carmen sin tan siquiera mirarla, antes de agarrar por el cuello a Sacromonte y hablarle escupiendo sonidos casi ininteligibles.


  —Resulta que perseguíamos a una rata y nos encontramos a la peor de las alimañas de esta infesta ciudad. —Ezequiel Parada, situado dos pasos detrás de su señor y exhibiendo la misma sonrisa, se encargaba de traducir aquellos sonidos repugnantes en palabras más repugnantes aún—. ¿Dónde está la esclava? Te la has llevado y has matado a mis hombres.


  —Ya lo has visto, Joaquín —desde luego la actitud de Ernesto era arrogante y provocadora incluso en clara desventaja—. Tengo mejores cosas que hacer que pisotear cucarachas.


  El Malo no lo dudó y le sacudió un puñetazo que lo derribó al suelo. Sacromonte estuvo hábil y no apartó el pie de la celosía. Joaquín hizo un gesto a sus hombres para que apartaran el mueble que ocultaba la habitación secreta. Lo hicieron, no sin dificultad, y tras registrarla negaron con la cabeza. Esto irritó más a aquel gitano, hasta el punto que desenfundó su pistolete y apuntó a la cabeza de Carmen, la cual no pudo evitar derramar lágrimas de miedo.


  —El señor Vázquez no tiene más paciencia. Dile donde está la esclava o la matará.


  Ahora sí que estaban en un lío. Las opciones que tenía desembocaban todas en el mismo final. Él muerto y la esclava capturada de nuevo. Con un poco de suerte y si confesaba ahora dejarían con vida a su amiga. Pero desechó esa posibilidad al caer en la cuenta de que ella era cómplice al ocultarla. Era su final, no había más salidas. Si callaba quizás la joven tuviera alguna posibilidad. Al matarle, tumbado como estaba, su cuerpo sujetaría la celosía y no la descubrirían. Tragó saliva, el tiempo se acababa.


  —¿Qué cojones está pasando aquí? —Sacromonte alzó la vista hacia la puerta, reconociendo esa voz grave y penetrante: Raúl de Quintero, Alguacil mayor de Sevilla. No supo bien si respirar aliviado o terminar de asustarse.


  —¿Los asuntos del Duque llegan hasta esta mancebía? Baja el arma Joaquín. De inmediato.


  El Alguacil, alto y recio, de mirada hundida, cubría su calva con un sombrero oscuro. Vestía con su habitual uniforme, aunque este denotaba la posición de noble que tenía, pues como era costumbre estos cargos los nombraba el Rey en persona. No solía dejarse ver a esas horas, pero le informaron que unos criados del Duque habían sido atacados en plena noche, así que no tuvo más remedio que acudir a esclarecer aquel hecho por lo delicado de las personas a las que salpicaba.


  —El Duque tiene derecho a saber… —Ezequiel trataba de hablar por su señor, pero fue interrumpido de nuevo por el Alguacil.


  —La autoridad en esta ciudad soy yo, no es ni el Duque ni el Malo —poca tregua daba de Quintero, su carácter frío y duro le precedía. Raúl clavó sus ojos en Joaquín, quien lo fulminaba con la mirada al haber empleado su apodo, nada agradable a sus oídos, aunque poco podía hacer más que callarse ante ese hombre. Solo el Duque tenía alguna autoridad sobre él.


  —Señor Vázquez, hemos encontrado… —un joven caballero irrumpió precipitadamente en la estancia, llevando entre sus manos las cadenas con las que ataron a la esclava. Se quedó blanco cuando el Alguacil se giró hacia él, totalmente indignado.


  —¿Señor Vázquez? ¿Acaso es él la nueva autoridad en Sevilla y no me he enterado? —el Alguacil caminó lento y parsimonioso hacia aquel muchacho, el cual tartamudeaba tratando de explicarse. Si una expresión podía definir el miedo, desde luego ese joven caballero la llevaba ahora en su rostro. Raúl extendió la mano derecha cara arriba y este dejó las cadenas sobre ella. Acto seguido el Alguacil le dio un puñetazo derribándolo al suelo y preguntando a otro caballero que le acompañaba lo que pasaba.


  Este le relató con todo lujo de detalles que un jinete enmascarado, alto, muy fuerte y vestido completamente de negro atravesó sin dificultad alguna la Puerta del Sol, dejando las cadenas tras de sí y varios caballeros fuera de combate. El Malo escuchaba atento la explicación, aquello solo podía significar una cosa: la esclava no estaba allí. Hizo un gesto a sus hombres y estos se marcharon precipitadamente. El último en salir fue el, sin embargo Raúl lo sujetó por la pechera, encarándosele.


  —Vuélvete a saltar mi autoridad y te mataré. Tú no eres nadie.


  El Malo se soltó de su puño con un cierto aire indignado. No iba a perder ni un segundo más allí. Ahora su misión era encontrar lo que habían perdido.


  Justo antes de salir fue interrumpido de nuevo por Sacromonte, quien con una sonrisa malvada le habló.


  —Eh, Joaquín. Te sangra la cabeza, ¿te has dado un golpe?


  El Malo era una bola de odio y rabia. Se tanteó la parte de atrás de su cabeza y, efectivamente, se manchó los dedos de sangre. Sin embargo y aunque le hubiera gustado matarle allí mismo, se acercó calmado y restregó esos dedos por la cara del marinero antes de irse. Si hubieran estado solos uno de los dos hubiera salido de allí con los pies por delante.


  Carmen contemplaba la escena semidesnuda y asustada desde un rincón, Sacromonte, después de todo el jaleo, estaba sentado en el catre, siempre con los pies sujetando la celosía y cubriendo su cuerpo con sus ropajes. Raúl se acercó a él, negando con la cabeza, se sentó a su lado y agarró con fuerza sus alborotados cabellos.


  —Ernesto, Ernesto… Ernesto. Cuando te largaste de Sevilla conseguiste hacerme feliz, pero por alguna extraña razón el destino está de tu parte y te ha contratado una persona rica y poderosa. Aun así siempre estás en el centro de los problemas y ya me estoy cansado. Te daré un consejo —el Alguacil hablaba calmado, casi susurrando, mientras movía a su antojo la cabeza del marinero que le miraba sin poder ni querer moverse—. Cumple con tu trabajo, aléjate de los líos y llegarás a viejo. Porque si vuelves a importunarme, si mis labios vuelven a pronunciar tu nombre aunque sea solo de pasada… te mataré.


  —Vine a follar, nada más.


  —Shhh… ya me has oído —interrumpió llevando sus dedos a la boca de él—. Te mataré.


  El Alguacil se levantó de la cama y caminó hacia la puerta, parándose junto a la Gitana, recorriendo su cuerpo sugerente por la escasez de atuendo y esbozando una sonrisa leve.


  —Lávale la cara, esa sangre es peor que el veneno —y, tras decir esto, se marchó.


  Ambos se miraron, resoplando aliviados. Tras unos minutos que parecieron horas, la misma joven que les había avisado de la llegada de aquellos hombres volvió a decir que ya se habían marchado todos, que la mancebía había recuperado la algarabía típica de cualquier noche y que estaban a salvo. Sacromonte se puso los pantalones todo lo deprisa que pudo y abrió la celosía sacando a la muchacha de allí, la cual se abrazó a él nada más verse a salvo. Carmen la escrutó con la mirada, comprobando que se había orinado encima fruto del miedo que debió pasar. Y no era para menos: acababa de escapar de las mismas manos del diablo.


  —Luisa —le apremió la Gitana—. Llévatela arriba sin que nadie la vea. Báñala, dale de comer y vístela decentemente, que parezca una joven sevillana. Date prisa.


  La manceba asintió pero les costó convencer a la muchacha de que se fuera con ella. Sacromonte tuvo que emplearse a fondo explicándole con gestos que la acompañara, que después iría a por ella. Una vez que lo logró y se quedó a solas con la Gitana, se sentó en el catre restregando las manos por sus cabellos. La mujer le lavó concienzudamente la cara, limpiando la sangre del Malo.


  —Tal vez sea mejor que suba a ver cómo está…


  —De eso nada, marinero —negó pícaramente la Gitana. Se sentó sobre él, desnuda de nuevo—. Vas a acabar lo que antes empezaste.


  Sacromonte no se hizo de rogar, posó sus labios en los de ella y agarró su trasero con fuerza. La pasión y los gritos llenaron una vez más la cueva.


  


  


  CAPÍTULO III


  


  


  Diego dejó el puchero de barro en el suelo y se estiró, llevando sus manos a las caderas antes de pasar dentro. Le gustaba recrearse antes de hacerlo, pues sabía que dentro le esperaban ansiosos tanto a él como a su desayuno.


  Observó la pequeña y coqueta casa de Sacromonte. Estaba en la judería sevillana, cerca de los Alcázares. Era una construcción de dos plantas, firme, recia. Su fachada estaba encalada en blanco y constaba de una puerta estrecha de entrada, de madera oscura. Sobre dicha puerta existía un balcón siempre repleto de flores, pues la madre de Manuel, el criado de Sacromonte, consideraba que una casa de ese estilo debía de estar presidida por geranios y jazmines. La visión de aquella fachada era preciosa.


  Aún recordaba Diego que Sacromonte recibió aquella propiedad como pago al capitanear una nave judía que debía llevar a sus dueños hasta Venecia, ya que estos se enemistaron en demasía con las autoridades de Sevilla.


  Dentro, la casa era acogedora. Constaba de un salón no muy grande nada más pasar, con una alfombra de esparto hecha con el resto que quedó de la cortina exterior del balcón. Sobre esta una alargada mesa y ocho sillas que casi llenaban la estancia. Una chimenea a la derecha al lado de la cual se apilaban los utensilios de cocina y frente a esta tres pequeños sillones de madera y cuero negro. A la izquierda estaban las escaleras de madera de dos tiros que daban a la planta superior.


  Tenía la casa un patio trasero dividido en dos partes. La primera, bien empedrada, con arriates en todas las paredes donde había sembradas hierbas aromáticas. Justo en el rincón crecía una gran Dama de Noche que traspasaba con mucho la alta tapia de la casa y que en las noches de verano inundaba el lugar con su olor. En el centro del patio un naranjo daba sombra y azahar a una pequeña mesa y cuatro sillas donde solían cenar casi todas las noches, y donde terminaban a las tantas contando sus vidas pasadas.


  Pero lo más llamativo de la casa y que nadie, a excepción de Sacromonte, Diego, Juan y Manuel sabía, era el ingenioso escondite con que la morada contaba. La chimenea estaba adornada con maderas nobles a ambos lados, tallados en ellas adornos emulando plantas que se enredaban. Si bien al lado derecho se apilaban los trastos de cocina, al lado izquierdo de la chimenea se podía abrir un pequeño pasadizo en la madera que daba a un túnel de unos cuatro metros de largo, excavado hacia abajo, en el suelo. La entrada quedaba disimulada por las tallas de la chimenea y se abría simplemente girando una hoja de madera que sobresalía, como tantas de dichas tallas.


  


  


  Diego escuchó las risas dentro de la casa y se le ocurrió gastarles una broma. Llamó varias veces, emulando los golpes que la autoridad daba. Dentro las risas no cesaron aunque por la leve tardanza supo que la muchacha ya había sido ocultada.


  Abrió la puerta, bastante asustado por cierto, un muchacho alto y espigado, de unos dieciséis años de edad. Su rostro, de grandes ojos castaños, nariz chata y boca grande, era aún aniñado. Lo coronaba una buena mata de pelo moreno y ensortijado. Vestía siempre la misma blusa grisácea y los mismos pantalones de pana marrones que le llegaban por los tobillos, bastante remendados y apurados. Se veía a todas luces que hacía tiempo que le quedaban pequeños.


  —Santo cielo, Diego, nos has dado un buen susto —Manuel, que así se llamaba el muchacho, puso sus ojos en el puchero y se relamió aun sin saber qué había dentro.


  Entre risas, pasó dentro de la casa acomodándose en la mesa, dejando el famoso puchero sobre esta. No tardó Juan en subirse a una silla y abrirlo, estaba repleto de chorizos y salchichones caseros, un buen desayuno para ese gran día.


  Tras asegurarse Manuel que nadie le seguía cerró la puerta y sacó a la esclava del escondite, llevándola a la mesa y dándole un buen trozo de pan y de chorizo. Esta no tardó en hincarle el diente.


  —Veo que al final la rescataste, pero creo que tuviste más problemas de los esperados—. Diego sonrió llenándose una jarrilla de vino.


  —No creí que el Malo se enfadara tanto —repuso irónico el Capitán—. Removió la ciudad entera y se presentó donde la Gitana. Nos libramos por los pelos.


  —¿Y no han registrado la casa?


  —¡Cuatro veces! —exclamó Juan con la boca llena—. Cuatro malditas veces vinieron los hombres del Duque, pero no encontraron nada. Bueno, la segunda vez sí que encontraron algo… ¡a mi¡ ¡Borracho!


  Las risotadas salieron al unísono de todos los presentes, excepto de la muchacha, que no entendía gran cosa.


  —Pero a la cuarta vez Ernesto les mentó al Alguacil Mayor y sus rostros cambiaron, se volvieron más pálidos que la cal. Por estos chorizos que nada sabe de que sus propios hombres nos tienen tan marcados. Al final no volvieron, mejor, esos bastardos me ponen nervioso.


  —¿Has averiguado algo de ella? —Diego fijó su vista en la joven. Cuando la vieron en Portugal creyeron que rondaría los trece, pero una vez bañada y bien vestida por las mujeres de la Gitana, parecía mayor. No podría especificar su edad con acierto, aunque juraría que rondaba los diecisiete. Su piel blanca y su rostro hermoso y aniñado hacían que pareciera más joven.


  —Sí, se llama Aldana. —La joven alzó los ojos de la comida al escuchar su nombre, pero no le dio importancia, total, no entendía nada—. Aparte de eso poco más pudo sacar la Gitana de ella, dice que su lengua es extraña, no supo decirme si venía de Inglaterra, Irlanda o de algún lugar del este de Europa. Pero me dijo que una vez escuchó a alguien hablar en su misma lengua…


  Los ojos de los tres hombres se abrieron expectantes. Si alguien sabía su idioma podrían saber mucho acerca de ella, incluso podrían enseñarle el castellano. Finalmente y tras recolocarse parsimoniosamente en la silla lo dijo.


  —El Rana sabe su lengua. Bueno, ese y el hombre que ayer intentó matarme.


  —Sí, cuéntale eso a Diego —apremió Juan al ver la cara de asombro que este puso.


  —Ayer, cuando salté sobre el Malo y sus hombres, un criado casi me mata, pero de la nada apareció un hombre completamente vestido de negro, enmascarado y le voló la tapa de los sesos. Se acercó a mí y cargado de odio me apuntó con el arma. Por suerte ella se interpuso. Cambiaron varias frases y aquel hombre la liberó —Sacromonte tragó saliva recordando la escena—. Dios, Diego, debiste ver con qué facilidad me desarmó cuando me encaré con él, parecía un pelele en sus manos. Y cuando me apuntó… Sus ojos reflejaban el más puro odio hacia mí. En ese momento vi la muerte. Pero gracias a ella sigo vivo.


  —Resumiendo —Diego volvió a dar otro trago a su jarrilla, ya iba por la tercera—. El Duque te quiere muerto, al Alguacil le gustaría verte muerto pero se contiene por nuestro nuevo patrón, y de la nada sale otro hombre que también te quiere muerto —sopesó las palabras, bebiendo nuevamente. El vino mojaba su bigote canoso—. Bueno… son solamente tres esta vez, es tarea fácil.


  Las risas de los hombres llenaron de nuevo la estancia.


  —Bien Aldana —Sacromonte se giró hacia la joven, que dejó de comer y le pegó un buen trago a la jarrilla de vino de Juan, ignorando las protestas de este. Tras ese trago empezó a toser, ya que no estaba acostumbrada al vino sevillano. Ernesto le quitó la jarra de la mano y la dejó sobre la mesa en un gesto cariñoso.


  —Para ti se acabó el vino, tú bebe agua. ¡Manuel! Tráele agua.


  —¡Manuel! Agua —repitió la muchacha. El marinero sonrió y apuntó a Diego, diciéndole su nombre.


  —Diego —lo repitió ella. Después señaló a Juan—. Juan —, señaló también a Manuel que venía con la jarra de agua—. Manuel —y, finalmente, se señaló a él mismo, pero ella tenía dificultades con su nombre—. Sa… Saco... —Apretaba los dientes, frustrada, y se enfadaba a medida que escuchaba las risas de los demás.


  —Nada, ayer estuvimos intentándolo hasta bastante tarde, se durmió de aburrimiento sin decir mi nombre.


  —¿Has probado con Ernesto? —Preguntó Diego mirando divertido a la joven. Cuando esta escuchó ese nombre se llevó las manos a la cabeza soltando un gemido de resignación, eso le parecía aún más difícil. Manuel se acercó a ella y colocó las manos sobre su hombro, acercándose a su oído para susurrarle algo. Al principio ella dio un pequeño respingo inconscientemente, debido al miedo que había pasado en los últimos tiempos, pero cuando escuchó lo que el criado le dijo sonrió, y mirando a Sacromonte añadió sin ninguna dificultad la tercera opción que le quedaba.


  —Capitán —volvió a sonreír triunfal. Sacromonte negaba divertido llevándose la mano al rostro mientras los demás reían.


  Era una buena forma de empezar la mañana antes de dirigirse a la casa de su nuevo patrón. Los tres tenían curiosidad en tratar con él, en saber por qué se había empeñado en contratarle llegando incluso a mediar para relajar sus relaciones con las autoridades sevillanas, amén de haberles seguido por medio mundo hasta lograr que aceptaran.


  Aún faltaba más de una hora para la cita cuando salieron de la casa, no sin antes explicar a la joven que se quedara con Manuel, que ellos volverían más tarde, y al criado de recordarle e insistirle que la cuidara y que a la menor sospecha de que pudieran descubrirla la ocultara. Ellos volverían con el Rana, esperaban que de verdad la entendiera.


  Así que los tres se pusieron en marcha. Juan caminaba primero, la blusa color crema limpia y arremangada hasta casi los hombros, los pantalones bien recogidos y planchados, como la ropa de Sacromonte, limpia e impoluta. Su jubón blanco y sus pantalones también oscuros. Pero el más elegante de los tres era Diego sin duda, su sombrero, su chaqueta y su jubón granate amén de sus pantalones, sus botas y sus canas le proferían el aspecto de hombre tranquilo y sabio, aunque esa tranquilidad no fuera tal si alguno de ellos estuviera en peligro.


  Salieron de la judería y bordearon la catedral. La gente bullía a esas horas, con sus compras y sus avíos. Se cruzaron con un carro lleno de aves de corral y dos más cargados de frutas y hortalizas. Algunos venían de los pueblos y cortijos cercanos, otras mercancías provenían de los barcos mercantes que ascendían el Guadalquivir hasta Sevilla. Nobles y plebeyos, ricos y pobres, esclavos y libres se entremezclaban en aquella amalgama de gentes. Sin embargo, Sacromonte distinguió a dos personas en concreto que les acechaban ocultas por el gentío. Una era el Malo, custodiado por varios hombres. Sabedor este de la reunión con Colucci, quiso estudiarlo a conciencia y averiguar dónde tenía a la muchacha, pues seguía empeñado, no sin acierto, en que fue él y no el misterioso hombre quien le levantó a la esclava.


  A la otra persona a la que distinguió fue a dicho hombre. Seguía con el mismo atuendo, completamente de negro, salvo que no iba enmascarado. Aun así, al pegar el sol sobre su sombrero la sombra que este proyectaba ocultaba su rostro.


  —El Malo a nuestra derecha y el que intentó matarme a nuestra izquierda. Juan, ese es el que me interesa, a los otros les tengo bien calados. Escabúllete y síguelo.


  Juan asintió y se perdió entre la gente, mientras ellos dos continuaban su camino hacia el palacete de Colucci. Sacromonte volvió a mirar una vez más pero ya no estaba, aquel tipo se desvaneció como la noche anterior, suplicaba que a Juan le hubiera dado tiempo de seguirlo.


  —Temo por ella, Diego, si la encuentran… no quiero ni imaginarlo.


  —Podemos esconderla en mi casa, como criada de mi esposa —sugirió, dándose cuenta al instante que aquello podría ser una muy mala idea.


  —Irán a registrarla tarde o temprano, esperan que hagamos eso.


  —Pues algo se nos tiene que ocurrir.


  —Se nos ocurrirá, ya lo verás —Ernesto puso su mano sobre el hombro de su amigo, sonriendo seguro de sí mismo, aunque por dentro temiese por la vida de la joven.


  


  


  Se encontraban ya ante las puertas del palacete, una construcción recia y sólida, de dos plantas y con una fachada en piedra resaltada por las rejas negras entrelazadas repletas de macetas. El portón doble de madera estaba abierto de par en par, muchos hombres entraban con muebles y mercancías y los que salían corrían al puerto a por más. El dueño acababa de mudarse. Justo antes de pasar, Juan llegó corriendo y a juzgar por la sonrisa de su rostro algo había averiguado.


  —Ese hombre —decía intentando recobrar el aliento—. Le tiene tanta estima al Duque como nosotros. Les miraba a ellos con el mismo odio que a ti. Cuando desapareciste tomó su caballo y se dirigió a la misma puerta por la que se escapó anoche. Por la primera paga que nos dé Colucci que ese hombre se oculta en las ruinas romanas.


  —Es un buen escondite —añadió Diego, colocándose los bigotes.


  —Esta noche le haremos una visita —sentenció Sacromonte antes de que los tres pasaran dentro. Llegaban con una hora de antelación.


  Accedieron al patio interior. Juan se acercó a la pequeña fuente del centro a refrescarse, pues entre el calor y la carrera sudaba a chorros. Dentro, la actividad era frenética. Muchos criados salían y entraban entre las columnas de piedra que delimitaban el patio, haciendo resonar sus botas en el suelo de mármol blanco. Arriba, un corredor bordeaba dicho patio y allí la actividad era idéntica. Muchos siervos se afanaban en colocar todo.


  Isabela Colucci les observaba desde el corredor superior, a través de los visillos de una ventana, junto a Alfonso, compañero de juegos de la infancia y ahora amigo inseparable de la hija del patrón. Era algo más alto que ella, delgado y espigado, moreno de tez y castaño de pelo. Debía de tener su misma edad, unos veinte años. Su rostro era pícaro, lleno de vida, con una chispa especial en sus ojos castaños también. El conjunto de sus rasgos reflejaban que era un muchacho noble y de buen corazón.


  —¿Pero quienes se han creído que son? ¡Ese… hombre se está lavando en mi fuente!


  —Shhh, te van a oír, Isabela.


  —Se han adelantado, demasiado. Baja y diles que mi padre aún no puede recibirlos, y échale una buena bronca. Va a dejar el agua sucia y maloliente.


  —Pero… les está esperando —su tono de voz sonó como un suave reproche—. Isabela…


  —Que bajes, tienen que aprender a respetar. No somos una familia cualquiera.


  Alfonso obedeció resignado, aunque con una sonrisa en los labios, la orden de ella. Prácticamente toda su vida la había pasado a su lado. Huérfano de padres, pasó al cuidado de Carlo Colucci a la edad de seis años, en principio como mozo para uno de sus barcos. Sin embargo decidió darle estudios y pronto hizo muy buenas migas con su hija. Cuando marcharon a Venecia, partió con ellos, apoyándoles en la muerte de su madre. Y estaba completamente enamorado de Isabela.


  El muchacho se plantó ante ellos con gesto recto, disimulando las risas y los nervios que sentía por la travesura que estaba a punto de hacer.


  —Llegan pronto —objetó después de captar su atención tras unos leves carraspeos—. El señor Colucci no puede recibirles aún. Y… ¡y tú! ¡El de la fuente! Deja de lavarte ahí, ¿Acaso no tienes educación? Podéis esperar en ese banco, sentados y sin hacer ningún ruido.


  La voz del joven era bastante convincente, tanto que hasta Isabela se sorprendió de la fuerza de sus palabras. Pero Juan no estaba dispuesto a que ningún niñato le enmendara la plana, así que tras sacudirse el agua de las manos se encaminó hacia él, bastante furioso. Sacromonte lo detuvo poniendo la mano en su pecho, dirigiéndose a Alfonso.


  —¿Y el ra?… ¿Y el señor Hurtado? Tenemos un asunto privado que tratar con él.


  —Tampoco os puede atender, está despachando con el señor Colucci, tendréis que esperar.


  —Esperaremos pacientemente. El señor Colucci ha insistido mucho en recibirnos, no creo que ahora se arrepienta.


  Casi le da algo cuando volvió con Isabela. Le reprochó lo que estaba haciendo, pues su padre llevaba toda la mañana esperándoles. Si se enteraba de lo que habían hecho se llevarían una buena bronca. Pero a ella le daba igual. Desde que vio a aquel insolente marinero en los Alcázares se prometió a sí misma hacerle la vida imposible. Su padre estaba loco si pretendía tener a semejantes piezas a su servicio, ya se encargaría ella de impedírselo. Por lo pronto llegarían tarde y eso era algo que su padre no toleraba.


  Los tres se acomodaron en unas mecedoras tejidas con rejilla. El calor ya empezaba a apretar y dado que la noche fue intensa, pronto se dejaron vencer por el cansancio, dormitando mientras se balanceaban muy suavemente. Ni siquiera el trajín de la lujosa casa les impedía conciliar el sueño. Desde luego cara no les faltaba.


  Y aquello sacó de sus casillas a Isabela. Ordenó a Alfonso traer un buen balde de agua. El joven obedeció, protestando.


  Una sonrisa pérfida apareció en sus labios cuando vio al Rana salir del despacho de su padre. Antes de que este recorriera el corredor que llevaba de dicho despacho al patio interior, la joven les lanzó el agua, despertándose estos de un brinco, completamente empapados.


  Cuando el secretario de Colucci los descubrió, sus ojos superaban a sus propias gafas. No salía de su sorpresa al ver a esos tres hombres calados hasta los huesos en el patio de su señor.


  —Perfecto, llegáis tarde y empapados. El señor Colucci se ofenderá bastante. ¿Qué desconsideración es esta?


  —Pero qué… —repuso Diego, aún sin saber qué pasaba—. Nosotros…


  —Basta, seguidme, Don Carlo os espera, ahorraos las explicaciones para él.


  Les guió de nuevo por el corredor hasta el despacho del patrón. Tocó la puerta varias veces. Los tres se miraban en silencio sin entender qué demonios había pasado.


  —Adelante —la voz grave, firme y rotunda de Colucci se escuchó tras la puerta.


  El comerciante era un hombre imponente. De gran altura y complexión física, resaltaba sobre todo su prominente barriga. Sin embargo su cara era afable a pesar de su envergadura. Era de tez blanca y mejillas sonrosadas a juego con sus labios, rosas y menudos, que rodeaban una boca pequeña. Su nariz era afilada aunque no era demasiado larga, se armonizaba con su faz y, sobre todo, con sus ojos: unos diminutos ojos verdes claros que examinaban con atención a los tres hombres que acababan de entrar, abriéndose todo lo que daban de sí al verles empapados.


  —¿Qué clase de broma es esta? Llegáis tarde y empapados… ¿Cómo os atrevéis?…


  La ira de Colucci iba en aumento, no toleraba esas faltas de respeto. Revolvió su media melena pelirroja mientras observaba a sus invitados. Isabela, que escuchaba tras la puerta que había justo detrás de la mesa de su padre, esbozó una sonrisa triunfal. Pronto se libraría de aquel marinero y de sus acompañantes.


  —Eso decídselo a vuestros criados, nos hicieron esperar y nos arrojaron un cubo de agua —repuso Juan bastante contrariado.


  Colucci volvió a resoplar. Con gestos severos hizo que se sentaran, acomodándose él también sobre su sillón de cuero marrón.


  —Bien, al grano. Tengo muchos asuntos que atender. Como sabréis, poseo dos navíos. Concretamente dos naos. Están dedicadas en exclusiva al comercio con Indias…


  —No nos dedicamos a ese tipo de viajes —interrumpió Diego.


  —Cierto —apostilló Juan—. No dominamos esas aguas, nos manejamos mejor viajando a Inglaterra, África… el mediterráneo es nuestro mar, pero a…


  —Cómo iba diciendo —Colucci fulminó con la mirada al pequeño, no toleraría más interrupciones—. Hay un tercer barco, no es mío, pero trabaja para mí. Comercia con Inglaterra y está capitaneada por John Stake.


  —¿El Dark Invictus? ¿Coleccionáis piratas, señor Colucci? —preguntó Sacromonte, sabiendo perfectamente quién era el capitán de ese barco y cuánto tiempo llevaba al servicio del veneciano.


  —Es un buen hombre, todo el mundo merece una segunda oportunidad. Me ha demostrado su lealtad en numerosas ocasiones. Creo que os llevaréis bien.


  —Con todos mis respetos señor, no voy a ponerme a las órdenes del Tuerto.


  —Lo sé, no pretendo tal cosa —Colucci estaba ya perdiendo la paciencia—. Lo que quiero es que capitanees mi nueva carabela. La Doña Elena


  El rostro de Isabela se quedó petrificado, su boca entreabierta y sus ojos como platos. Lo que acababa de escuchar hizo que hasta temblara. Alfonso, que estaba junto a ella, también se quedó a cuadros cuando lo escuchó. ¿La Doña Elena? Su padre le prometió que sería ella quien la capitaneara, ella y Alfonso, sería un regalo para su hija. ¡Si hasta le permitió escoger el nombre de su madre! Aquello la enfadó de tal manera que irrumpió en el despacho, con Alfonso tras ella tratando de sujetarla


  —¿¡Pero qué han escuchado mis oídos, padre?! ¿Vais a darle el gobierno del barco a este rufián? ¿A este pirata?


  —¡Ese fue quien nos hizo esperar! —Juan señaló al muchacho, interrumpiendo entre tanto griterío. Colucci se ponía rojo por momentos, no imaginaba que su hija estuviera escuchando, pero al ver la escena entendió todo. Fueron ellos dos quienes les retrasaron y muy posiblemente quienes les lanzaran el balde de agua. Sí, eso era cosa de Isabela. Pero ahora poco le preocupaba aquello. Tenía a su hija gritando, enfadada y molesta por lo que acababa de escuchar, pidiéndole explicaciones delante de todos esos hombres.


  —¡Basta! Salid de aquí, ¡los dos! —Colucci entró en cólera y soltó un grito que hizo callar a todo el mundo—. Más tarde hablaré contigo, Isabela.


  —Sí, cuando despaches con estos… con esta escoria. Al parecer ocupan un mejor lugar que tu hija en tus preferencias. ¿¡Cuándo pensabas decírmelo!?


  El genio de la joven era fuerte, no había duda. Tanto que ninguno se atrevió a replicar cuando les llamó escoria. Mientras hablaba, fijó su vista en Sacromonte, al que parecía tener un odio especial. Este recordó de golpe la visita del día anterior a los Alcázares, era ella, la que supuestamente no hablaba castellano y la que le miraba alzando una ceja. ¿Cómo olvidarla si era de largo la más bella del grupo?


  —Tenía entendido que no hablabais nuestra lengua —Sacromonte parecía entretenerse con aquella situación, encontraba especialmente divertido provocar a esa joven.


  —No tenía nada de qué hablar anoche con aquellas damas —Isabela le fulminó con la mirada—. Y mucho menos contigo. Muy bien padre, muy bien.


  Sus palabras estaban cargadas de desprecio, desprecio que se vio aumentado tras conocer la decisión de su padre. Tanto ella como Alfonso se marcharon del despacho, no sin antes mirarle con decepción y negar con la cabeza. Aquello fue un golpe inesperado para ella.


  Colucci necesitó un largo rato para recuperar la calma. Sentado de nuevo miró a sus invitados cuando un nuevo temor entró como un rayo en su cabeza. Su hija conoció a Sacromonte la noche de antes. Podía contratarle como capitán, pero jamás permitiría que se acercara a su hija. Tenía razones más que poderosas para ello.


  —Lamento lo ocurrido… Mi hija es muy temperamental.


  —No se preocupe, pero debería hablar con ella —Diego trató de apaciguar los ánimos de aquel hombre, pero este se dirigió a Sacromonte. Le sostuvo unos segundos la mirada. Se percató de cómo él la miró nada más entrar en el despacho, hecha una furia.


  —No te acerques a ella, Ernesto. Ni se te ocurra intentarlo —fijó la mirada en el Capitán. Sus cristalinos y menudos ojos verdes le examinaban y le recorrían, parecían traspasar su mente y leerla. Sin embargo Sacromonte no se incomodó, al contrario, esperaba esa reacción en él.


  —Estad tranquilo, no tengo ninguna intención de hacerlo.


  Se produjo un silencio incómodo. Ni siquiera nadie se atrevió a moverse. Tan solo los dos hombres se miraban fijamente, estudiándose el uno al otro. Finalmente Colucci cedió y bajó la mirada.


  —Capitanearéis la carabela, necesito de vuestra destreza, la de los tres. Ese barco es ligero, rápido, ágil. Y vuestras manos pueden sacarle todo el jugo que es capaz de dar, estoy seguro de ello. Dentro de tres días partiréis, comerciaremos con la península itálica y el norte de África. Esta tarde id al puerto, allí os enseñaré el barco.


  —He de admitir, señor mío —añadió Diego—, que hemos escapado de situaciones peligrosas con barcos a los que les pesaba demasiado el culo. Y aunque me cuesta creer que vos nos contratéis, no os arrepentiréis. Tanto Juan, como Sacromonte, como yo mismo, os demostraremos que somos los mejores.


  —Eso espero —Colucci se levantó pesadamente, iría a hablar con su hija de inmediato—. Dadle los nombres a mi secretario, ha de inscribiros para que conste que estáis a mi servicio.


  Finalmente, el veneciano se despidió, ya había contratado a sus tres hombres, a los que llevaba buscando muchos meses. Pero un sentimiento de temor le embargaba. ¿Y si se equivocaba? ¿Y si Isabela tenía razón y no eran más que escoria? No, Sacromonte, y por añadido sus compañeros, se merecían una última oportunidad. Les miró una última vez antes de salir y se fijó en los rasgos del marinero. Tragó saliva antes de cerrar la puerta tras de sí.


  —Bien, señores —apremió el Rana, tomando su inseparable cartapacio—. Ernesto Sacromonte, edad veintiocho años. Natural de Sevilla —Andrés apuntaba minuciosamente los datos con su pluma—. Diego Molina, ¿edad?...


  —Cuarenta y dos— mintió descaradamente el artillero. El codazo de Juan no se hizo esperar, aquello era serio—. Cuarenta y siete —repuso finalmente, resignado —pero procurad que lo sepa la menor gente posible.


  El secretario no pudo ocultar su sonrisa, aquello le hizo gracia.


  —Diego Molina, edad cuarenta y siete años —repitió con cierto tono irónico—, y natural de Toledo —el Rana suspiró—. Finalmente, Juan… ¿Cuál es vuestro apellido?


  Los tres se miraron, encogiéndose de hombros. Hasta ese día no se lo habían preguntado, ni siquiera lo habían pensado.


  —Yo… bueno, no tengo apellido.


  Andrés se quitó los anteojos con cierta desesperación. Miró al enano con impaciencia, tomando el tintero con la mano izquierda y dando golpecitos sobre la mesa.


  —Pues algo hay que poner. ¿Cómo se llamaba vuestro padre? Algún nombre tendría, o profesión.


  —Mi padre estaba tan ocupado el día en que me abandonó que olvidó dejarme un apellido. No tengo. He sido pirata toda mi vida y no lo he necesitado. ¿Puedo llamarme así, Juan el Pirata?


  Andrés negó, mirando al enano. Respiró con socarronería.


  —Sí, claro, ¿Y qué más?


  La respuesta de Juan y la posterior reacción de Andrés provocaron una carcajada que hasta él tuvo que soltarla, contagiado por los hombres. Negó divertido, Juan sacó su inseparable honda de un bolsillo.


  —También tengo esto, sé lanzarla mejor que nadie. Señor mío, entended que mis oficios no son dignos de apellido.


  —Tal vez este sí lo sea; en la Biblia, el pequeño David venció al gigante Goliat lanzando una piedra contra su cabeza, con una honda como esa. Vos sois pequeño, y estoy seguro de que habéis vencido a algún gigante.


  —¡A más de uno! ¡Y a más de veinte! Podéis estar seguro de ello.


  —Pues os llamaréis Juan de David.


  El enano asintió convencido y contento de lo que acababa de escuchar. Ese apellido le daba porte, gallardía, le hacía más señor. Caminaba por la estancia simulando ser un noble importante.


  —Me gusta, Juan de David. ¡Oíd mi nombre y temblad!


  El Rana negó con cierta desesperación mientras los otros dos no paraban de reír.


  —Falta vuestra edad y que me digáis de dónde sois natural.


  —Veintiséis años, y natural de Granada, mis padres eran nobles o al menos ese es el recuerdo que tengo. Pero ya veis, yo no debía encajar mucho en sus planes. Mejor, las sayas me quedan grandes.


  El escribano apuntaba todo minuciosamente imaginando la vida que le había tocado vivir a aquel enano. Aunque fuera pirata, había tenido suerte de encontrar a sus dos compañeros, otros habrían acabado muertos con total seguridad.


  —Bien, todo listo pues. Ahora si me disculpáis… tengo que atender unos asuntos.


  —En eso estamos de acuerdo, pero no los asuntos que teníais en mente.


  Los tres hombres le rodearon con el gesto serio. Tras la entrevista con Colucci había llegado el momento de que les acompañara hasta la casa para intentar traducir a Aldana. Y quisiera o no quisiera les acompañaría.


  —Cuidado con amenazarme, Colucci tiene hombres a su servicio que os despellejarían vivos a los tres. No pienso ir a ningún sitio e informaré de esto a mi patrón.


  Andrés Hurtado se mostraba firme y valeroso, pero el miedo se apoderó de él cuando Diego mostró su inseparable pistolete. Sacromonte le detuvo con un gesto de mano.


  —Eso no será necesario. Os seré sincero, necesito vuestra ayuda. Y os ruego que me acompañéis, sé de sobra que me meteré en un buen lío si os amenazo u obligo, pero es de vital importancia que vengáis conmigo.


  —¿De qué se trata? —preguntó con escepticismo el secretario.


  —Aquí no… —respondió Sacromonte, observando a su alrededor. Le preocupaba que alguien escuchara, y más concretamente la hija de Colucci. Sentía que debía tener especial cuidado con ella.


  


  


  Isabela observaba desde una ventana del piso superior cómo los cuatro hombres abandonaban la casa. Sonrió de mala gana temiendo que aquellos malditos piratas hubieran embaucado a la mano derecha de su padre. Escuchó unos golpes en la puerta y corrió las cortinas, sentándose en la cama. Aunque no lloraba por lo ocurrido estaba muy enfadada.


  —Isabela —su padre entró en el cuarto, tenía que hablar con su hija—. Tenía que decirte que…


  —Ya lo dijiste todo en tu despacho —interrumpió de mala manera, sin mirarle siquiera. Colucci resopló, aquello iba a ser difícil. cómo extrañaba en esos momentos a su difunta esposa, cómo la añoraba. Ella habría sido capaz de lidiar con esa situación.


  —Tienes razones para estar enfadada. Debí decirte que Sacromonte iba a ser el Capitán.


  —Pero no lo hiciste —respondió más calmada, aunque seguía sin mirarle a los ojos. Se entretenía cepillando su cabello, dándole en cierto modo la espalda—. Me prometiste que yo lo capitanearía y que Alfonso sería mi segundo de a bordo. Pero claro, has preferido a un pirata y a sus sucios compadres antes que a tu propia hija, y encima ellos se enteran antes que yo.


  —Isabela, ya tienes una edad…


  Carlo no sabía cómo seguir. Tenía que explicarle sin ofenderla demasiado que era imposible que una mujer capitaneara barco alguno, que aunque Alfonso fuera su segundo, este era un mundo de hombres. Por no mencionar los peligros. Podría ser secuestrada o violada incluso por sus propios marineros. En un mundo lleno de ratas era necesario contratar a una serpiente para llevar ventaja. Un depredador como Sacromonte, y no confiar el barco ni la vida de su hija a la suerte, ya que ella era la presa.


  —Así que tengo una edad… Y soy mujer, claro —ella asentía con lágrimas en los ojos, aquello sí que le dolía—. Ya conozco el resto, que he de casarme con un buen marido, que he de entregarme a él para formar una familia… No sigas. Bien, si eso es lo que has decidido… Así será, padre —añadió cambiando ahora las formas con las que se dirigía a él, así tomaría distancia. Aquello le causaba un profundo pesar—. Corred y buscadme un buen marido, ni siquiera os molestéis en pedirme opinión. Cumpliré obediente vuestra voluntad, pero no olvidéis algo. En el momento que salgáis por la puerta, podéis dejar de consideradme vuestra hija, ya que para mí, habréis dejado de ser mi padre. Ya me habéis demostrado lo que valgo para vos.


  —Isabela, por favor —trató de acercarse a ella y puso la mano sobre su hombro. Su hija apretó los labios conteniendo el llanto que amenazaba con desbordarse definitivamente.


  —Déjame sola —Carlo asintió resignado y abandonó el cuarto de su hija. Tras salir, se preguntaba si realmente estaba haciendo lo correcto condenándola a vivir sometida a otro hombre. Ella se había criado libre, jamás él le negó nada por el hecho de ser mujer y ahora ahogaba su valor y sus aspiraciones. ¿Y si permitía que viajara con Sacromonte? Alfonso cuidaría de ella. No, aquello era un plan demasiado descabellado.


  Fue Alfonso quien le sacó de sus pensamientos al llegar a las puertas del cuarto de ella.


  —A ver si logras que entre en razón.


  —Sería la primera vez que lo hiciera, pero lo intentaré.


  —Gracias, hijo mío.


  Colucci se despidió dando dos palmaditas en su hombro. Aunque no era hijo suyo lo quería como tal y así lo trataba. Además se llevaba muy bien con Isabela, hasta el punto que más de una vez le había rondado por la cabeza el casarlos, así ella estaría con alguien de su total confianza.


  Alfonso dio dos golpes suaves a la puerta y la entreabrió ligeramente, asomando su cabeza. Para su sorpresa, Isabela no estaba llorando ni apenada. Revolvía un baúl que había justo delante de su cama.


  —¿Se ha ido ya mi padre? Pasa y cierra el pestillo Si se cree que voy a quedarme aquí dándole hijos a un viejo desconocido, va listo. Ven, acércate, mira lo que se dejó ayer nuestro amiguito Sacromonte —el nombre del marinero lo pronunció con un marcado tono de ironía. Del baúl extrajo las prendas que la noche anterior cogió en los Alcázares—. ¿Lo ves? Para mí que fue él quien asaltó a los criados del Duque. Pero quiero averiguarlo todo antes de denunciarlo a las autoridades.


  —Isabela… —Alfonso trataba de calmarla—. Tu padre confía en él, dale un voto de… de confianza.


  —¡Ja! ¿Confianza? Por ese mal nacido me he quedado sin capitanear la Doña Elena, nos hemos quedado, tú y yo. Y para colmo mi padre ha perdido el juicio. ¡Acaba de decirme que debo comportarme! ¡Que tengo una edad! Si espera que me entregue sumisa a un marido elegido por él va listo. Esta tarde iremos al barco, y dentro de tres días, cuando zarpe… Zarparemos con él. ¿Estás conmigo, Alfonsito?


  Isabela se mostraba segura y zalamera cuando llamó así a su amigo. Sabía perfectamente que no le gustaba y que se enfadaba con todo el mundo que así lo llamaba, con todos excepto con ella, claro.


  —Por supuesto que estoy contigo, pero déjame decirte que estás completamente loca.


  Alfonso le respondió con una sonrisa en los labios. Jamás le negaría su ayuda y la seguiría ciegamente aunque sus planes fueran descabellados. Llevaba haciéndolo desde que eran dos críos, y debía reconocer que le molestó la manera que tuvo su padre de apartarla, por mucho que después le pidiera disculpas. En contra de Carlo irían al barco esa tarde y zarparían de polizontes tres días después. Era un plan descabellado pero la alternativa le desagradaba por completo.


  


  


  —Ve y busca al Alguacil, ¡corre! —Sacromonte ordenó a Juan buscar a Raúl de Quintero justo cuando descubrieron a varios caballeros, mandados seguramente por el Duque, llamando a golpes a las puertas de su casa. El enano obedeció y corrió calle abajo mientras Diego se llevaba las manos a los pistoletes ocultos, quitándoles el seguro y apuntando a dos cabezas mientras se acercaba, al tiempo que Sacromonte desenvainaba su florete, dispuesto a entrar en combate.


  —¡Ya basta! Soy Ernesto Sacromonte, dueño de esta casa. ¿Qué buscáis aquí por enésima vez?


  —Traemos órdenes, ábrenos de inmediato —respondió uno de los soldados, el más viejo de todos, seguramente el que estaba al mando y a sueldo del de Alcoza.


  —¿Ordenes de quién? ¿Del Alguacil? Lo pongo en duda. —Sacromonte se encaró con él, dos soldados le cortaron el paso desenvainando sus espadas, pero Diego estiró los brazos apuntándoles.


  —Tranquilos, las espadas al suelo u os vuelo la cabeza. ¡Ahora!


  El pistolero sonrió de medio lado. Realmente se mascaba la tensión. Diego y Sacromonte tenían la mirada fija en sus oponentes, respirando calma y tranquilidad. A buen seguro ya se habrían visto en mil como esa. Sin embargo, los soldados no estaban tan tranquilos. El más viejo tragó saliva mirando de un lado a otro mientras que los dos soldados a los que Diego apuntaba sudaban del miedo. Estarían acostumbrados a que la gente a la que intimidaban agachase la cabeza, siempre actuaban con ventaja, pero en esa ocasión un leve movimiento haría que sus sesos se extendiesen por la pared encalada.


  Muchos curiosos se arremolinaban en torno a la escena, guardando un silencio sepulcral. Si Diego disparaba se desataba la lucha, pero, aunque consiguieran vencer, estaban muertos de todos modos.


  Un murmullo comenzó a extenderse desde la parte de atrás del corro, abriéndose a su vez un pasillo por el que el Alguacil, acompañado de varios soldados entre los que se mezclaba el menudo Juan, se plantó en medio de la escena. Aquel hombre que atemorizaba con su sola presencia fulminó al marinero y al artillero con la mirada y estos guardaron sus armas.


  Estaban perdidos si no hacían algo, así que lo mejor fue pasar a la ofensiva, al menos, dialéctica.


  —Exijo saber por qué habéis ordenado registrar mi casa hasta en cinco ocasiones —Sacromonte no lo dudó, le lanzó la frase a Quintero aun sabiendo la poca paciencia que este tenía con truhanes y rufianes como él. Pero también sabía que el Alguacil odiaba que el Duque metiera sus narices en sus hombres y les diera órdenes a sus espaldas, y eso era justo lo que había pasado. En el mismo instante que escuchó esa acusación, se volvió mirando a sus soldados. La vena de su cuello se hinchaba de la rabia por momentos.


  —Os dije que registrarais la casa anoche… Una sola vez. ¡Una maldita vez!


  —Señor… El Duque… —al pobre infeliz no le dio tiempo a decir más. En una décima de segundo, el Alguacil le partió el labio de un bofetón con el dorso de su mano enguantada, lanzándolo contra la fachada de la casa y haciendo que del golpe este cayera al suelo, de rodillas. Mientras sacó su pistolete y le apuntó a la cabeza, resoplando de la ira.


  —La próxima vez que desobedezcáis una orden mía os mataré, ¡y eso va por todos! ¡Por muy Duque que sea yo he sido nombrado por su majestad el Rey! —Raúl de Quintero volvió la vista a sus soldados, guardando el arma—. ¡Aquí yo soy la autoridad!


  El Alguacil les hizo un gesto a sus hombres para que se llevaran al que estaba en el suelo y se acercó a Sacromonte, desafiándole con la mirada.


  —¿Escondes algo en esa casa? Dime la verdad ahora y te permito vivir. A ti y a tus amigos —Sacromonte no se dejó intimidar. Aguantó la mirada alzando ligeramente el mentón.


  —Tal y como me ordenasteis ayer, cuando acabé mis asuntos en la mancebía me vine a mi casa sin meterme en lío alguno. Y esta mañana he ido a ver a mi nuevo patrón, derechito y sin cruzarme con nadie.


  El Rana, que hasta ahora se había mantenido en un segundo plano, vio conveniente el avanzar hasta ponerse a la altura del Alguacil para poder hablar con él. Usando el nombre de Colucci y su respetabilidad tal vez consiguiera librar a sus protegidos de unas cuantas noches en las celdas.


  —Todo lo que dice este hombre es cierto. Han estado toda la mañana en la casa de mi patrón, el señor Colucci. Él les ha contratado para navegar a su servicio. Estos hombres, desde luego, no han cometido delito alguno desde ayer. Doy mi palabra.


  —Así que dais vuestra palabra por ellos. En tal caso, señor Hurtado, ¿A que habéis venido hasta aquí?


  Sí, ¿Qué hacía allí? Ni él mismo lo sabía. Posiblemente los soldados tuvieran razón al buscar algo en esa casa, pero si su patrón, al que tenía en alta estima, era capaz de confiar en ellos, era hora de que él también les diera un voto de confianza. Tenía que pensar alguna excusa buena y creíble en segundos.


  —He venido a comprobar sus cartas de navegación. Insisten en que son mejores que las nuestras, e insisten también en que no necesitan ni unas ni otras. Ya lo sabéis, solamente soy un simple notario de mi patrón.


  —Las cartas de navegación, claro. —Aquello no le convencía mucho, pero el Alguacil tenía que admitir que sonaba perfectamente creíble. Además, ya había perdido demasiado tiempo con ese asunto. Iría a ver al Duque, a advertirle, no quería seguir teniéndolo manejando a sus hombres a sus espaldas—. De todos modos, señor Hurtado, estoy seguro que si vos o vuestro patrón descubrieseis algún delito o crimen en estos hombres, lo denunciaríais inmediatamente. ¿Puedo contar con vuestra honradez, verdad?


  —Por supuesto —reafirmó el Rana, que estaba bastante asustado aunque lo disimulara muy bien—. Somos hombres de honor y de ley.


  —Eso espero Andrés, eso espero.


  El alguacil y sus soldados se marcharon por donde habían venido. La multitud se dispersó con algo de decepción una vez acabado el espectáculo y sin ningún muerto o prisionero. Sacromonte, Diego y Juan se miraron, resoplando al unísono. El Rana les apremiaba con la mirada.


  Entraron a la casa. Sacromonte lo hizo en último lugar, antes de cerrar la puerta alzó la vista hacia uno de los tejados de enfrente. Allí estaba, imperturbable y misterioso, el hombre que la noche anterior intentó matarle. Le hizo un gesto con la cabeza mientras le apuntaba muy despacio con el pistolete, simulando un disparo. Instantes después se perdió por los tejados sevillanos.


  El marinero cerró la puerta y se quedó apoyado en ella unos segundos. Miró al Rana y este a su vez le atravesaba con su mirada.


  —¿Vais a explicarme por qué me habéis traído?


  —Vendadle los ojos —fue la única respuesta que salió de su boca. Diego cumplió el encargo ante la asombrosa pasividad del Rana. Intuía este que solo se trataba de una precaución, probablemente escondieran algo o a alguien y no querían que se enterara del escondite.


  Acertó de pleno. Escuchó una puerta abrirse y cerrarse. Acto seguido, Diego le liberó del pañuelo que le cubría los ojos.


  Nada más salir de su escondrijo la muchacha corrió sin pensárselo hasta Sacromonte, abrazándolo como si le acabara de salvar la vida.


  —¡Capitán! —tan solo sabía decir eso pero era más que suficiente. Las lágrimas brotaron de sus ojos liberando la tensión y el miedo vividos.


  —Casi no me dio tiempo a esconderla, Sacromonte. Los hombres del Duque por poco tiran la puerta abajo —Manuel también estaba asustado, respiraba agitadamente. Sacromonte alzó la mano para que guardara silencio, acariciando el pelo de la joven después. La cabeza de ella llegaba por sus hombros.


  —Bien, Andrés. Os presento a Dana, la esclava que anoche le robé al mismísimo Joaquín el Malo, y que pertenece al duque de Alcoza. Creo que ambos sentimos la misma simpatía por ese mal nacido, así que confío en que nos guardéis este pequeño secreto.


  —Estáis completamente locos, ¡Los tres! ¿Sabéis qué os puede pasar por lo que acabáis de hacer?


  —¿Y vos sabéis qué es lo que le va a pasar a ella si se la devolvemos al Duque? —Diego estuvo rápido y convincente con esas palabras. El Rana resopló como respuesta, sentándose después a la mesa y tomando una jarra de vino de la mesa, dándole un buen trago.


  —¿Para qué me necesitáis?


  —No entendemos su lengua. Diego domina algunas, pero la suya le es desconocida. Alguien nos dijo que vos tal vez sí la conocierais.


  Andrés extrajo un pañuelo de su bolsillo para secarse el sudor. aun con el gran trago de vino, todo el cuerpo le temblaba. Jamás quebrantó la ley y aquello le sobrepasaba nada más empezar, pero no podía delatar a la chica, eso significaría una vida horrible para ella. Tras pensarlo unos segundos le hizo señas a la joven para que se acercara. Sacromonte tuvo que darle un suave empujoncito. Cuando estuvo cerca, el Rana le tiró un pellizco en el brazo, la joven se retiró maldiciéndole en su idioma, idioma que reconoció al instante.


  —Es de las islas al norte de Inglaterra —se inclinó en la silla y le habló a la muchacha en su propio idioma. Dana puso los ojos como platos al oírlo y sonrió, olvidando el pellizco que acababa de recibir. También sonrieron ellos tres. Mantuvieron una larga conversación, a juzgar por los gestos de ella le estaba contando lo que había vivido desde que fue capturada.


  —Tengo que irme. Mi madre me espera —interrumpió Manuel, ya bastante más tranquilo. Salió a toda velocidad de la casa, aquel incidente le había retrasado y debía ayudar en su hogar.


  —Bien —continuó el Rana—. Efectivamente se llama Aldana, aunque le gusta que la llaméis Dana. No sabe si sus padres estén vivos o muertos aunque no le importa. —Tras decir esto los tres amigos se miraron entre sí, sin comprender—. Cuando era una cría, sus padres la vendieron a un curandero, una especie de druida de sus tierras, no ha entrado en detalles pero este la vendió a su vez a los comerciantes portugueses. Dice que nunca ha pasado tanto miedo, que temblaba solo con oírles decir lo que el Duque haría con ella.


  —¿Hablan su idioma? —interrumpió Diego.


  —Sí —prosiguió—. El criado del Malo lo habla, domina varias lenguas. Según dice la niña, la querían para deleite personal del Duque. También me ha dicho que en Portugal, cuando tú le sonreíste, supo que tenía esperanzas. Os está muy agradecida. A los tres.


  —Pregúntale qué fue lo que habló con el hombre que intentó matar a Ernesto —se apresuró a decir Juan. El Rana asintió, no sabía a qué se refería, pero obedeció. Ya habría tiempo de sacar conclusiones y quizás el relato de la joven le diera unas cuantas. Tras intercambiar unas palabras con Dana les tradujo lo que ella dijo.


  —Ella cuenta que ese hombre te odia por algo que hiciste hace años. Te llamó cobarde, vil y rastrero. Y si no te mató fue porque ella le aseguró que antes tendría que matarla, pues se interpondría entre el plomo y tú. Aceptó, pero solamente para que la pusieras a salvo. Dice que volverá y te matará.


  Durante el relato, los tres hombres se sentaron en torno a ella. Sacromonte había cruzado los brazos y se había reclinado ofreciendo una postura desafiante, como si no le importase que alguien quisiera matarle. De todos modos siempre había vivido con esa amenaza, siempre había alguien que le quería muerto.


  —Tal vez lo mejor sea que te ocultes hasta que todo se tranquilice. Con ese hombre rondándote y el Duque pegado a tu culo… —Diego negaba, mesándose el bigote—. Mejor no arriesgarse. Además, ¿Qué vas a hacer con ella?


  —Eso, Ernesto —añadió Juan—. ¿Qué vamos a hacer con la muchacha?


  Sacromonte cerró los ojos y sonrió.


  —Podíamos esconderla en mi casa, con mi mujer, como una criada… No creo que el Duque…


  El capitán alzó la mano y se hizo el silencio. Todos le miraban con expectación, una idea rondaba su cabeza y aunque le sabían arrogante no imaginaban hasta qué punto llegaría.


  —Esta noche iremos a la mancebía, hay que celebrar que hemos vuelto sanos y salvos. No pienso esconderme, ni del Duque ni de nadie. Y mucho menos voy a esconderla a ella, nos la llevaremos con nosotros. Esta noche y dentro de tres días. Embarcará en la Doña Elena


  —¡Eso es una locura! ¡Un disparate tras otro! —interrumpió el Rana dando un fuerte manotazo sobre la mesa.


  —¿Puedes enseñarle castellano? —preguntó Sacromonte sin inmutarse, Diego y Juan reían por la osadía del marinero.


  —Esto ya es el colmo —el criado de Colucci se levantó de la silla y caminó hacia la puerta visiblemente enfadado.


  —Andrés… Mírala, solo sabe decir Capitán y vino. ¿Es ese buen futuro para ella?


  —No creo que tenga futuro, la matarán, como a todos vosotros —sin embargo suspiró resignado. Era improbable que les convenciera de lo contrario, además, él viajaría con ellos y dispondría de tiempo, incluso días enteros para enseñarla—. Si llegáis con vida a embarcar, lo haré. Isabela tiene razón, estás completamente loco, Sacromonte.


  —¡Nos vemos en la mancebía! —Juan se despidió de él entre las risas de sus amigos, mientras cerraba la puerta con un gesto despectivo.


  Los cuatro se miraron entre ellos, riendo, aunque todos con dudas en la cabeza. Esconderla o no esconderla, ¿pero para qué? Si les querían muertos no les hacía falta excusas, les matarían, mejor aprovechar la vida que vivirla con miedo. No eran unos cobardes.


  Ernesto bajó un instante la vista al suelo y descubrió algo en la pierna izquierda de la joven, una especie de tatuaje, solamente se le veía una mínima parte a la altura del tobillo, que casi lo tapaban las faldas que la Gitana le dio el día anterior. Juraría que era una hoja… una especie de planta o de flor. Bah, ya se lo preguntaría cuando ella hablara castellano.


  La miró y una sonrisa de agradecimiento afloró en el rostro de la joven.


  


  


  CAPÍTULO IV


  


  


  Dana caminaba maravillada por el espectáculo que ante ella se abría. Aunque la tarde caía con bastantes prisas, el puerto de Sevilla se mostraba con una actividad frenética, casi de locura. Los barcos que atracaban aún guardaban el olor a salitre a pesar de haber remontado el Guadalquivir. Miles de barriles y fardos eran cargados y descargados. Pescados, especias, carnes, sedas, tapices, armas, alfarería… Todo, absolutamente todo lo que se buscase, a buen seguro estaba siendo descargado en ese mismo instante de las docenas de barcos que uno tras otro aparecían ante sus ojos. A su lado, y sin perderla de vista, caminaban Sacromonte y Juan.


  Los tres se arreglaron convenientemente para la ocasión, al fin y al cabo Colucci les mostraría la Doña Elena y él era su Capitán. Sacromonte vestía un pantalón marrón de pana y una chaqueta color granate oscuro que Dana encontró revolviendo uno de los baúles de la casa. Para Juan eligió una chaqueta negra con puntillas en las mangas, evidentemente le estaba grande y larga, pero pronto lo solucionó el enano dándole unos pertinentes cortes. Y ella vestía un sencillo vestido de terciopelo azul con puntilla en su escote.


  Diego se les unió enseguida, también iba arreglado, llevaba una chaqueta casi idéntica a la de Juan. Cuando ambos se vieron no tardaron en reírse el uno del otro, más que amigos parecían padre e hijo. Todo el camino hasta llegar a la carabela fueron ambos tirándose puntadas el uno al otro, y aunque la muchacha no les entendía nada en absoluto, reía al ver sus caras y sus gestos.


  —No solo no la escondes, sino que encima la vistes como a una princesa. Mírala —comentaba Diego con cierto orgullo paternalista—. Es de largo la más hermosa de todo el puerto. No habrá hombre que no se fije en ella.


  —Pues los mataré a todos y cada uno de ellos.


  —Y yo les sacaré los ojos —añadió Juan haciendo gestos ostensibles con su mano, como si portara una daga.


  —¿También se los sacarás a los hombres del Duque? —el artillero inquirió no demasiado tranquilo, incluso le molestaba que Sacromonte se lo tomara con tanta ligereza. Él no lo estaba, desde luego.


  —Tranquilo, Diego, tengo una idea que la hará pasar desapercibida.


  La joven sabía que hablaban de ella, así que se cogió orgullosa a los brazos de Diego y Sacromonte, caminando como si fuera realmente una princesa.


  Por fin, tras un largo paseo, la Doña Elena se presentó ante ellos y los cuatro contuvieron el aliento. Era una embarcación magnífica. Tenía el tamaño y las proporciones justas para ser una ágil nave de comercio. Constaba de tres mástiles y cuatro cañones por costado. Las velas, aun recogidas, eran imponentes y el castillo de proa era la envidia de todo el puerto. Sobre el palo mayor, la bandera del reino.


  —Es el orgullo de Sevilla —el Rana les sacó de su asombro al decir una frase tan contundente. Bastantes personas contemplaban el barco con el mismo rostro que ellos. El secretario de Colucci casi se lleva las manos a la cabeza al ver a la joven acompañándoles, vestida para la ocasión y caminando con toda la naturalidad del mundo—. Estáis completamente locos. ¿Cómo se os ocurre traerla? Hay hombres del Duque por todas partes.


  —Lo sabemos, pero si quieres esconder algo suele ocurrir que el mejor escondite es dejarlo a la vista de todos. Preguntadle si los que la compraron saben su nombre.


  El Rana siguió las instrucciones de Sacromonte e intercambió un par de frases con la joven, negando mientras hablaba.


  —Dice que no, y dice que no es una buena idea que esté aquí. Que tiene miedo de que la descubran. Dice que acaba de darse cuenta de que todo esto saldrá mal.


  —Andrés, decidle que solo le hacen falta saber unas cuantas palabras para que nadie se dé cuenta del engaño. Traducidle exactamente lo que yo os diga.


  Todos le miraron extrañados pues parecía que el peligro que estaban corriendo no le importase en absoluto. Sin embargo, Sacromonte mantenía esa sonrisa arrogante y presuntuosa que asomaba en su rostro cuando tenía un plan, cuando carecía de él o cuando el plan que tenía era tan descabellado que, a la fuerza, debía salir bien. Y esta última opción era la más probable. El Rana volvió a respirar resignado, diciendo para sí que no había oro en todo el reino que pagara sus esfuerzos con esa gente.


  —Decidle que cuando se dirijan a ella conteste con un: “¿Sí?”


  Andrés enarcó una ceja al escucharle, mas lo tradujo a la joven. Ella repitió la palabra con facilidad varias veces, asintiendo.


  —La siguiente frase que debe decir es: “Desde luego. Dana, un placer.” Explicadle también que cuando le diga esta frase a un hombre, estire su mano para que la besen.


  El Rana resoplaba, aquello era un disparate. Juan reía a carcajadas y Diego negaba con la cabeza, nada de eso iba a salir bien. La joven tardó unos minutos en asimilar las frases pero logró cogerles el tranquillo. Al final las pronunciaba sin dificultad alguna.


  —Y por último, decidle que se despida con un: “Perded cuidado, adiós.”


  Ahora la estupefacción de Andrés llegaba a sus más altas cotas. Estaba completamente seguro de que acabarían todos, él incluido, en las mazmorras sevillanas y que el Duque daría buena cuenta de ellos. Pero volvió a hacerle caso y le explicó a la joven esta última frase. La muchacha asintió y tras varios intentos la dominó a la perfección.


  —Ahora veréis por qué no tenéis que preocuparos absolutamente de nada. Imaginad que soy un caballero sevillano y que me acerco a ella —relataba mientras se acercaba a la joven con galantería y esta contenía la risa al verle así—. Disculpadme —dijo el marinero dirigiéndose a la joven, haciéndole una leve reverencia.


  —¿Sí? —respondió esta con cierta coquetería.


  —Es un barco magnifico y la tarde es perfecta. ¿No os parece? Por cierto, mi nombre es Ernesto Sacromonte —Dana se metió a conciencia en su papel y estiró la mano con cortesía, sonriendo.


  —Desde luego —la joven añadió incluso una reverencia, visiblemente más relajada—. Dana, un placer.


  Sacromonte tomó su mano y la besó al dorso mientras la miraba a los ojos, lo cual hizo que ella se ruborizara ligeramente, esbozando una sonrisa nerviosa. Finalmente la soltó y miró al frente mientras se colocaba a su lado.


  —Dana, un nombre precioso. Ha sido un placer charlar con vos, pero debo irme, otros asuntos me ocupan, quizás nos veamos después, señorita. Os ruego que me disculpéis.


  —Perded cuidado, adiós.


  —Y así es como burlaremos a nuestros enemigos. —Diego le miraba boquiabierto, Juan no disimulaba la risa ante tal estrategia y Andrés negaba con la cabeza. Tras llamarle loco por enésima vez, subió la pasarela que daba acceso al barco. Sacromonte se acercó a Dana y la tomó por los hombros asintiendo. Ella resopló, llegaba su prueba de fuego. De su brazo subió a bordo y contempló por primera vez una embarcación, ya que siempre había viajado oculta y prisionera en las bodegas.


  


  


  En cubierta se encontraban las personalidades más destacadas de Sevilla. Comerciantes, nobles, clérigos y todo aquel que fuera o quisiera ser alguien estaba allí, a excepción del duque de Alcoza. Los cuatro se plantaron en medio, junto al palo mayor y recorrieron con sus miradas a todos los presentes, distinguiendo a Carlo Colucci entre la multitud. Andrés ya estaba con él. El veneciano se acercó a saludar a su nuevo Capitán y lo tomó del hombro para arrastrarlo con él y presentarle a la alta sociedad sevillana. Le hizo gracia eso a Sacromonte, pues sin la presencia de su patrón esos mismos que ahora le sonreían y le deseaban parabienes no dudarían en despreciarle e ignorarle. aun así, él mostraba su más amplia e hipócrita sonrisa.


  Juan no tardó en perderse entre la gente en busca de vino o algún licor que llevarse a la boca. La gente le miraba con una mezcla de compasión y repugnancia, pero era algo que él ya tenía asumido, y si alguno se pasaba de la raya siempre llevaba en su bolsillo su fiel honda y una piedrecita, no fuese que las cosas se pusieran feas.


  Dana y Diego se quedaron solos, la joven sonreía ampliamente pues a pesar de no entender absolutamente nada todo aquello era nuevo y precioso para ella. En un momento en el que Diego disimulaba hablándole, un hombre de su misma edad y entrado en carnes le reconoció, acercándose a él.


  —¿Diego? ¿Diego Molina?


  —¡Arturo Campos! ¡Diablos, cuánto tiempo sin verte! —el abrazo entre ambos no se hizo esperar pues eran viejos conocidos que llevaban años sin coincidir. Estuvieron juntos en el ejército, si bien no eran del mismo batallón sí que guerrearon a la par en bastantes ocasiones, compartiendo muerte de día y vino de noche.


  —Veo que el destino ha sido más generoso conmigo, Diego. ¿Qué tal estás?


  —No me puedo quejar, ya me ves, a punto de embarcarme en la Doña Elena como un marinero de prestigio. La suerte esta vez nos viene de cara, amigo mío, ¿Y tú, cómo estás?


  Aquel hombre suspiró con mezcla de sorna y melancolía, añoraba los tiempos en que era un soldado importante.


  —Sigo en el ejército, ahora ando por Sevilla ocupándome de unos asuntos reales, en realidad poca cosa. Para eso estamos los viejos, para ocuparnos de asuntos sin importancia.


  Mientras hablaban se apartaron unos escasos metros de Dana, la cual les miraba sonriendo pero muy nerviosa. Ahora estaba sola, miraba a un lado y a otro y cada vez veía a más hombres del Duque. O al menos era eso lo que su imaginación le decía. Temblaba, pues de un momento a otro podrían descubrirla, arrancarle ese precioso vestido y volver a encadenarla como a un animal.


  —Disculpadme, señorita.


  Un mozo elegantemente vestido, de aspecto noble aunque con un gracioso tic en el ojo izquierdo, se acercó a ella, sacándola de su ensimismamiento.


  —¿Si? —Dana respondió automáticamente al escucharle, una cosa era hablar con el hombre que le salvó la vida y otra distinta con alguien a quien no conocía. Le miró a los ojos tratando de ocultar su miedo, esbozando una sonrisa lo más parecida a la que le dedicó a Sacromonte instantes antes de subir al barco.


  —No pretendo molestaros señorita, me llamo Julián, Julián Casares. Mi padre es un importante comerciante de ganado. ¿Puedo saber vuestro nombre?


  —De… desde luego. Dana, un placer.


  El corazón se le iba a salir del pecho, sus mejillas se incendiaron y su voz temblaba mientras estiraba la mano para que la besara. Por suerte, el mozo lo tomó como nervios propios del cortejo y no como miedo. Sacromonte se percató del asunto y trataba de quitarse, con toda la cortesía del mundo, a una anciana que trataba de colocarle a una de sus hijas solteronas. Juan, que también vio el movimiento, se subió cerca del timón y llevó su mano al bolsillo apretando su honda. Si la cosa se ponía fea ese muchacho dormiría con la cabeza abierta.


  Diego mantuvo la calma en todo momento al ver la escena y se acercó a ellos tras dar varias palmadas en el hombro de su amigo a modo de despedida. Llegó justo cuando el muchacho besaba la mano de ella.


  —¿Todo bien aquí?


  —Por supuesto, solamente me he presentado a esta joven, ¿es su hija, mi señor?


  —Uhm, no, pero la quiero como a tal —Diego se mesaba los bigotes mientras Dana respiraba algo más tranquila. El muchacho soltó la mano, incómodo por la situación, y se despidió de ella.


  —Lamento si os he importunado. Quedad con Dios, señorita Dana. Buenas tardes.


  —Perded cuidado, adiós.


  El peligro había pasado momentáneamente. Juan soltó la honda, Sacromonte continuó con aquella dama y Diego puso ambas manos en los hombros de la joven, asintiendo con una sonrisa.


  —Muy bien Dana, lo has hecho muy bien.


  


  


  Isabela Colucci no se había perdido ni un detalle del espectáculo. Colocada junto a Alfonso en la cubierta superior vio todo lo ocurrido.


  —¿Sabes quién es esa joven? Nuestros amigos la protegen con celo. ¿Has visto al enano? Creí que saltaría al cuello de ese muchacho.


  —Vamos, Isabela… Déjalo pasar, al final te volverás loca.


  —Voy a hablar con ella, sígueme.


  Alfonso respiró resignado y bajó las escaleritas de madera hasta llegar a cubierta. La gente trataba de saludar a la bella hija del patrón pero era en vano, tenía la mirada puesta en su presa. Diego la vio venir y trató de ser él quien conversara, pero Isabela alzó la mano obligándole casi a dar media vuelta.


  Tanto Sacromonte como Juan notaron cómo su cuerpo se tensaba cuando vieron a la hija de Colucci acercarse para hablar con Dana. El encuentro con el muchacho no le supuso problemas, pero aquello era diferente. Esa mujer parecía tener la meta de destruirles y estaba atacando a su flanco más débil. El enano tragó saliva y miró a su Capitán, el cual avanzaba hacia ellas con el corazón acelerado. Tal vez el Rana llevase razón y aquello fuera una locura descomunal, pero ahora ya era tarde para evitarlo, la protegería costara lo que costara. Diego, mientras tanto, intentaba por todos los medios entablar una conversación con Isabela que a todas luces era imposible.


  —No conozco a esta joven, Diego. Voy a presentarme, al fin y al cabo este es mi barco. O el de mi padre —Isabela sonreía con cierta maldad mientras se acercaba a Dana, quitándose a Diego del medio. La joven, lejos de amedrentarse alzó el rostro altiva. Recordaba a esa mujer pelirroja, estaba en los Alcázares cuando Sacromonte la rescató—. Eh, muchacha —dijo con desprecio.


  —¿Si? —preguntó Dana con cierto desdén...


  —Mi nombre es Isabela Colucci, soy la hija del patrón de este barco y patrón de tus…amigos. No pareces una de ellos, una pirata, quiero decir. Espero que sepas con qué clase de gente te rodeas, querida.


  —Desde luego —la joven hizo una breve pausa clavando sus ojos en ella—. Dana, un placer.


  No entendía absolutamente nada de lo que Isabela decía, pero sí notaba la rabia y el desprecio que había en sus palabras. Fuera como fuera, repetiría lo que Sacromonte le enseñó, era su única salida.


  La hija de Colucci entrecerró los ojos con enfado: “¡qué insolencia!” Respiró profundamente apretando los labios mientras Alfonso le rogaba en vano alejarse. Sacromonte y Juan ya estaban tras ellos. Isabela les miró de reojo y sintió cierto miedo al tener a dos piratas a sus espaldas. Había oído historias sobre piratas y sobre el propio Sacromonte que le hicieron temblar imperceptiblemente en ese instante. Ahora sí que deseaba salir de allí y hacerle caso a Alfonso.


  —Vos sabréis, sois libre de elegir las compañías. Adiós.


  —Perded cuidado. Adiós.


  Isabela se recogió el vestido con las manos y dio media vuelta, chocando con Sacromonte y enfadándose aún más por ese hecho. Una vez a solas con Alfonso su rabia fue en aumento.


  —No sé quién se creen que son, ¡pero no voy a consentir tal desprecio a mi persona! Averiguaré lo que se traen entre manos.


  —Santo Cielo, Isabela, no se traen nada entre manos, esa joven te respondió a lo que le preguntaste, fuiste tú quien fue maleducada con ella.


  Alfonso supo nada más decirlo que acababa de ganarse un buen bofetón, pero para su sorpresa la joven se giró sonriendo.


  —Sí, me respondió. Una conversación acertada sin duda, pero no has caído en la cuenta de que me respondió exactamente lo mismo que le respondió al muchacho que trató de cortejarla. ¿Casualidad? ¿No querer caer en mis provocaciones? ¿O tal vez unas respuestas convenientemente enseñadas? Lo averiguaré, Alfonso. Y tú me vas a ayudar.


  —Está bien —no estaba muy convencido de aquello y cada vez le gustaba menos el obedecerla a cada paso que daba. Una cosa eran sus travesuras de adolescente y otra muy distinta tocarles las narices a piratas. Más que hacerle caso tendría que velar para que no se metiera en algún lío del que no pudiera salir airosa.


  


  


  Un murmullo recorrió el barco cuando el duque de Alcoza accedió a este. ¿Cómo iba él a perderse un acontecimiento que había despertado tanto entusiasmo en Sevilla? Acompañado del Malo y su traductor, el Duque fue recorriendo el pasillo que la gente del barco le hacía a su paso con elegantes reverencias. Cuando llegó hasta el anfitrión puso una mano de manera amistosa sobre su hombro, gesto que sorprendió a todo el mundo.


  —Señor Colucci, por fin nos conocemos. En pocos días os habéis ganado una fama más que merecida en Sevilla. Aunque dudo si es por vuestra fortuna, por vuestras habilidades como comerciante o por contratar a piratas para capitanear vuestros barcos.


  Carlo tuvo que aguantarse el orgullo e inclinar su cabeza a modo de reverencia, sonriendo después a tan ilustre invitado.


  —Excelencia. Vuestras palabras me halagan sin duda, pero he de deciros que quizás el hecho de contratar piratas para capitanear mis barcos sea lo que me ha dado esa fama de buen comerciante a la que os referís. Además, creo no ser el único que lo hace. Tengo entendido que vuestro hombre de confianza antaño fue un peligroso delincuente, y ahora es todo un caballero.


  El Malo se tensó al escucharle, pero poco más podía hacer. Fulminó con la mirada a Colucci y tragó saliva, herido en su orgullo, cuando el Duque le daba la razón entre risas.


  —¿Queréis, excelencia, que os presente a mi Capitán?


  Otra vez el Malo se tensó al escuchar la oferta de Colucci pero mucho más cuando uno de sus hombres le susurró en el oído que Sacromonte llevaba compañía femenina.


  El Duque se negó en rotundo, por supuesto. Ya había alternado suficiente con plebeyos y no pensaba estrechar la mano de semejante individuo, pero el Malo sí que estaba dispuesto a verle, a él y a su acompañante.


  Caminó despacio junto a su traductor y dos de sus hombres a través de la cubierta. Les vio al fondo, todos reunidos, como a él le gustaba. Diego y Juan palidecieron cuando le vieron llegar, Sacromonte alzó el mentón maldiciéndose por haberla traído y Dana… A ella le temblaban las piernas, recordaba cómo la compraron, cómo la encadenaron y la desnudaron, cómo la alimentaban como si fuera un animal y cómo se burlaban de ella escupiéndole. No, aquello no iba bien, sentía como las fuerzas le abandonaban, como el estómago parecía encogerse y el corazón quería explotarle de lo rápido que iba. Y en ese momento, justo antes de que el Malo llegase a su altura, sintió como la mano de Sacromonte apretaba la suya y escuchó cómo este le susurraba algo al oído que ella no entendió, pero que sirvió para calmarla.


  Ahora sus recuerdos viajaron hasta la plaza de Portugal, donde conoció al Capitán y este le sonrió. Recordó cómo después la liberó en Sevilla, su aventura en la mancebía, las risas en su casa… Ahora se sentía fuerte para enfrentarse al que una vez la humilló de aquella manera. Observó a Juan meterse la mano en el bolsillo. “La honda”, pensó. También se percató como Diego se cruzaba de brazos y llevaba su mano derecha dentro de la chaqueta, escuchando el sonido del pistolete al armarlo. Cerró los ojos un instante, recordando todo lo que Sacromonte le había enseñado, era su única salida y rezaba a sus dioses para que todo saliera bien.


  El Malo se acercó a Sacromonte, mirándole a los ojos, esbozando una sonrisa casi diabólica, sonrisa que rivalizaba con el pícaro y altanero gesto del Capitán. Hablaba con sonidos guturales casi ininteligibles pero su traductor bien los ponía en castellano.


  —Don Joaquín quiere saludarte, a ti y a tus amigos. Dice que lamenta la escena de la mancebía, no es propio de señores, pero teniendo en cuenta que no eres más que una rata miserable que ahora se viste de Capitán, lo lógico era pensar que tú te llevaste a la esclava, la cual curiosamente se parece bastante a tu acompañante.


  —Desde luego acepto tus disculpas, Malo…


  —Modera tu lenguaje insolente, recuerda con quién estás hablando —le interrumpió bruscamente el traductor.


  —Disculpadme nuevamente, al ser una rata estoy acostumbrado a tratar con ratas —respondió, fijando la vista en el Malo—, y uso este lenguaje. Pero os agradezco el gesto, de todos modos no me causasteis mayores molestias, acabé lo que fui a hacer. Y en cuanto a mi acompañante… es una prima lejana mía, de Castilla. No es ni por asomo esa esclava a la que os referís.


  —Eso lo decidirá Don Joaquín —espetó el traductor mientras el Malo avanzaba otro paso hacia la muchacha. Ella se mantenía firme, con gesto altivo y serio, pero por dentro sentía cómo se desmoronaba. Quizás no pudiera aguantar la presencia de aquel hombre infame que comenzó a emitir sus desagradables sonidos intentando hablarle.


  —Tú, muchacha. Acércate, Don Joaquín quiere verte de cerca. ¿Entiendes lo que te digo? —inquirió y ambos sonrieron con malicia, estando completamente seguros de que no entendería ni una palabra. Sacromonte movió su mano indicándole que se acercara, la muchacha luchó contra su propio miedo y avanzó hasta estar casi pegada al Malo. La sonrisa de este y de su fiel acompañante se borraron cuando ella les respondió en un perfecto castellano.


  —¿Sí?


  Ambos se miraron unos instantes mientras Sacromonte apretaba su mano, todo iba muy bien. El Malo comenzó otra retahíla de sonidos ininteligibles.


  —Así que vienes de Castilla, eres una prima lejana de este malnacido… Y por supuesto no eres la esclava que se nos robó ayer, ¿No es así? Por cierto… ¿Cuál es tu nombre? ¿Entiendes todo lo que te digo?


  Volvían a asediarla tratando de ponerla nerviosa, estaban casi seguros que la respuesta anterior era una respuesta ensayada, pero ahora, con tanta charla, de poco le serviría. Los dos la miraron a los ojos mientras la joven sostenía esa mirada con gesto valiente, aunque por dentro las dudas le asaltaban.


  —Desde luego —respondió con firmeza—. Dana, un placer.


  Aquello dejó perplejos a ambos y sacó de sus casillas al Malo, que ya estaba bastante enfadado e impaciente. Era imposible que ella respondiera de manera tan coherente, estaba segura que aquella joven era la esclava que compraron en Portugal, era imposible que hubiera aprendido castellano en solo dos días. Siguió hablando aunque las palabras no salieran de su boca.


  —Mientes, todos mentís. Y acabaremos averiguando la verdad, no eres nada, ¡solo una esclava! Ya veremos si te mantienes así por mucho…


  El Malo continuaba, si la conversación se prolongaba todo estaría perdido. Sacromonte apretó de nuevo la mano de la muchacha y esta entendió a la perfección.


  —Perded cuidado —interrumpió ella—. Adiós.


  Perfecto, una dama siendo contrariada había cortado la conversación y al enésimo tirón sutil del Capitán esta retrocedió. El Malo no se dio por vencido e intentó avanzar hasta ella, pero Sacromonte le detuvo poniéndole su mano izquierda en su pecho con un fuerte golpe que resonó en todo el barco, trayendo el silencio a este.


  —La dama ha dado por concluida la conversación y, como Capitán de este barco, ya he aguantado bastantes insolencias de un don nadie hacia mis invitados, hacia mis hombres y hacia mi persona. Marchaos de inmediato o avisaré a las autoridades.


  Los hombres del Duque sacaron sus armas, pero Sacromonte tenía en ese momento toda la fuerza. Estaba en su barco, con su gente, y un invitado, que como bien le dijo no era nadie, le estaba faltando al respeto. Colucci se abrió camino como pudo mientras el Duque se dirigió a la salida bastante enfadado. No era sitio ni oportunidad para que sus hombres montaran semejante espectáculo. Diego, por su parte, ya tenía la mano en el pistolete, era tan rápido que le hubiera hecho un agujero al Malo en su frente y este ni se hubiera enterado, Juan tenía la piedra bien agarrada en su bolsillo, uno de esos hombres hubiera caído de bruces en las primeras de cambio.


  —¡Joaquín! —exclamó el noble antes de abandonar el barco. El Malo apretó los dientes pero poco más, como buen perro fiel se giró de malos modos y siguió a su dueño. Emitía sonidos ininteligibles que en esta ocasión no fueron traducidos por la dureza de los mismos.


  Se habían librado. Por poco, pero lo hicieron.


  Colucci llegó hasta ellos con las manos en la cabeza, completamente nervioso, pidiéndoles explicaciones de lo sucedido mientras Isabela y Alfonso no se perdían detalle ya que no estaban muy lejos de allí.


  —Que poco le ha faltado a la esclava. Porque estoy convencida de que es ella. Ha tenido muchísima suerte pero a mí no me engaña. Repitió palabra por palabra lo que me dijo a mí y lo que dijo antes. No entiende nada ni sabe hablar, estoy completamente segura.


  —Isabela, por favor, olvídalo. Además, si eso es cierto y la han salvado… ¿No te alegras? ¿No has oído las historias que cuentan del Duque?


  —¡Da igual! Ese hombre ha cometido un crimen cuando la robó de sus legítimos dueños. Ella es esclava. ¿Quieres que cunda el ejemplo?


  Alfonso no creía lo que estaba oyendo, no podía ser que de la boca de Isabela salieran esas palabras cargadas de odio. ¿Cómo podía decirlas? ¿Tal era la inquina que sentía hacia esos hombres que estaba dispuesta a todo eso con tal de destruirles? Ahora estaba más seguro que nunca de que aquello no conduciría a nada bueno, que este capricho de ella estaba completamente fuera de lugar. Negó mirándola por primera vez en su vida con desilusión y decepción en su rostro.


  —Si es eso lo que piensas, no cuentes conmigo—. Se marchó dándole la espalda, pero Isabela estaba tan absorta en su propio desprecio que apenas sí se dio cuenta de lo que acababa de pasar.


  


  


  La fiesta en el barco duró poco más después del incidente con los hombres del Duque. Tras una charla más que tensa con Colucci, los tres hombres y la muchacha abandonaron el barco y caminaron de nuevo a la ciudad. No iban asustados ni mucho menos, aquella victoria les había dado más ánimo. El único que no las tenía todas consigo era Diego, que negaba y mascullaba para sí. Caminaba junto a Juan, algo más rezagado que el Capitán y la muchacha. Esta caminaba cogida de su brazo, aún con el susto en el cuerpo


  —Diego, deja de rezar, me estás poniendo nervioso. No ha pasado nada, les hemos despachado a base de bien. ¿Visteis la cara del Malo cuando Sacromonte le puso la mano en el pecho? ¡Se quedó blanco, se acojonó!


  —Hemos ofendido al Duque, no es bueno, nada bueno. ¡Ese hombre en esta ciudad tiene tanto peso como el Rey! Encontrará la manera de hacérnoslo pagar, nos echará a sus hombres, a los del Rey, a la Inquisición… ¡vete a saber!


  Juan se santiguó haciendo clara burla a lo que Diego decía, en especial a lo referente a la Inquisición.


  —No nombres a la bicha, deja a los “quema brujas” tranquilos. Además, ahora somos hombres de bien, comerciantes —se inclinó, haciendo una cómica reverencia mientras hablaba—. Ellos nos atacaron en nuestro propio barco, solamente nos defendimos. ¿Verdad, Ernesto?


  Sacromonte iba a lo suyo, escuchando todo cuanto decían pero sin hacer comentario alguno. Mientras, Diego se mesaba los bigotes, molesto con la actitud del enano.


  —¿Y qué pasará cuando nos vayamos dentro de tres días? ¿Quién cuidará de ella? ¿Colucci? ¿Su hija? El Malo encontrará la manera de arrebatárnosla.


  —Haremos lo que dije en mi casa. Nos la llevaremos con nosotros —sentenció Sacromonte girándose hacia ellos—. Y si el Malo o el Duque encuentran la manera les pegaré un tiro, a ambos. El plomo no entiende de noblezas ni títulos, atraviesa carnes y huesos por igual.


  No se dijo nada más en un buen trecho. Siguieron caminando en silencio, cada uno con sus pensamientos. Diego continuaba mesándose los bigotes, no tenía nada claro ese asunto. Estaría con su Capitán pasara lo que pasara, por supuesto, pero el único miedo que tenía era las represalias contra su familia.


  Juan, por su parte, llevaba la honda en una mano y la piedra en otro. Calibraba el peso de esta e imaginaba el crujir de los huesos del Malo al impacto de esta en su frente. Aquello le provocaba una sonrisa de satisfacción.


  Dana seguía caminando del brazo del Capitán, se sorprendió entendiendo algunas palabras de lo que decían, pero no daba sentido a la conversación. De lo que estaba segura era de que esos hombres estaban completamente locos y de que eran los más valientes que había conocido. Se enfrentaban a la muerte con una despreocupación digna de admirar. Sabía que la protegerían, se sentía a gusto con ellos.


  Sacromonte ponía en orden todo lo que había pasado y trazaba planes alternativos según las circunstancias. No dejaba de mirar de reojo a los tejados, la figura de aquel hombre de negro les seguía hacía rato desde la distancia.


  —Cuando salgamos de la mancebía iremos a visitar a nuestro amigo.


  Los dos miraron siguiendo la dirección de los ojos de Sacromonte y vieron a la figura perderse por los tejados al ser descubierta. Hubo un momento de silencio, aquello les desconcertaba. Diego carraspeó.


  —¿Vas a llevarla también a la casa de putas? Estamos tentando mucho la suerte, demasiado. Todo esto acabará mal.


  —Diego, déjalo. Al final conseguirás ponerme nervioso a mí también. En tres días embarcaremos, la llevaremos con nosotros. Ya pensaremos en algo con respecto al Duque.


  Asunto zanjado. Los cuatro caminaron hacia extramuros, dirigiéndose a la mancebía de la Gitana. Esa noche, y todas las noches, la juerga estaba garantizada en aquel lugar.


  


  


  Ya veían la fachada de la casona a lo lejos y podían escuchar la música y las voces que salían de su interior. La cantidad de maleantes que allí se juntaba era considerable, tan considerable que las autoridades le daban un poco de lado, así al menos les tenían controlados de noche y no causaban demasiados problemas en la ciudad. Además, la Gitana tenía a sueldo a varios de ellos, no era plan de enfrentarse ella misma con clientes que querían emborracharse de balde o llevarse a alguna fulana sin pagar primero. En definitiva, era un sitio más que seguro para pasar unas horas tranquilas.


  Cuando se acercaron, descubrieron un rostro familiar entre los hombres que vagueaban a las puertas de la mancebía, un rostro que no esperaban ver allí y que les causó una gran sorpresa, incluso despertó en Juan alguna que otra carcajada. Fue el primero que decidió acercarse para hablar con él.


  —¡Señor Hurtado! ¡Menuda sorpresa! Que, ¿a desatascar los bajos? Vamos hombre, no os quedéis en la puerta, pasad, tomad algo de vino. Seguro que un hombre como vos viene con la taleguilla bien repleta de monedas a este sitio. Si me invitáis a un trago de vino, y a un costillar —añadió Juan como dejándolo caer—, yo os diré cuál de estas diosas os servirá mejor. Ya me entendéis…


  No perdía ocasión el enano. Cuando los demás se acercaron al Rana ya lo tenía medio liado, era un artista sin duda. Andrés trataba de quitárselo de encima sin mucha insistencia, pues aunque hubiera ido allí a evitar que se metieran en más líos, no le desagradó del todo la idea de tener una de aquellas mujeres por un par de horas. Después de todo era un hombre soltero y tenía necesidades.


  Entraron a la mancebía y no perdieron el tiempo. Lo primero que hicieron fue buscar una mesa donde sentarse. Tenían hambre y en aquel lugar no solo servían a los placeres del cuerpo, también se ocupaban de los placeres del estómago. En un momento dado, Sacromonte rodeó con su brazo el cuello del Rana y le susurró al oído que contrataría a dos hombres de su confianza para el viaje y que no aceptaba un “no” por respuesta. El Rana asintió, no le pareció mala idea.


  Fue la Gitana en persona quien atendió al grupo. Al ver a la joven esclava, sus ojos se abrieron más que la boca de las dos jarras repletas de vino que les llevaba. Negó enfadada y se acercó a Sacromonte para montarle una buena bronca. La noche anterior casi les mataron por llevar a esa muchacha y ahora la presentaba allí con todo descaro. Pero el marinero no estaba para broncas, estaba para fiestas. Así que mientras la Gitana se agachó mostrando su más que generoso escote a Sacromonte, este la tomó de la cintura y la sentó sobre sus rodillas, plantándole un beso en los labios que desde luego la dejó sin palabras. Eso sí, nada más separarse le arreó un bofetón que levantó las risas del grupo, incluida la del propio Sacromonte.


  —Tráenos algo de comer, anda, que necesito tomar fuerzas para esta noche.


  —Las necesitarás como los hombres del Duque te echen el guante. Estás loco —la Gitana le dio la espalda haciendo volar su melena y dedicándole una sonrisa cómplice y pícara, él era su preferido. Siempre que estaba en Sevilla solía perderse en los aposentos de ella, era mayor que las demás, cierto. Pero tenía ese toque de sensualidad y morbo que lograba que Sacromonte perdiera su poca conciencia. Por no hablar de las veces que ambos se habían pedido consejo. Sacromonte la despidió con un suave azote en su trasero y con una sonrisa igual de pícara.


  Tras varias bromas del grupo y risas de la muchacha ante las palabras sueltas que iba pillando, el marinero reconoció a dos hombres entre la clientela de la mancebía. Estaban sentados entre el tumulto, pasando desapercibidos y compartiendo una jarra de vino ya casi vacía.


  Uno era alto, de cuerpo atlético. No debía de superar la treintena. Tenía una media melena que le caía hasta los hombros, tapándole incluso las orejas. Su cara estaba poblada por barba y bigote de varios días. Sus ojos eran castaños y alegres, su nariz fina y aguileña y sus labios delgados, ocultos bajo el vello de su rostro. Vestía de manera sencilla, ropajes holgados y oscuros, con más de un zurcido en ellos. Se llamaba Pedro Castro.


  Su compañero y hermano era más bajo que él pero mucho más corpulento. Estaba completamente calvo y afeitado, eso era lo que más llamaba la atención de su físico. Sus ojos eran negros, intensos, fríos. Sus labios eran más gruesos que los de su acompañante. Tenía las manos apoyadas en la mesa, eran fuertes e imponentes, las manos típicas de quien ha peleado con bastante frecuencia. Sin embargo sus ropajes eran distintos. Aunque habían sufrido varios arreglos podría adivinarse fijándose bien que era un uniforme de soldado lo que le vestía, no en vano combatió años atrás al servicio del Rey. De los dos este tenía más edad; su nombre era Ramón Castro.


  Sacromonte no lo dudó y se acercó a ellos, cogiendo antes una jarra de vino que una manceba acababa de servir. Se sentó descaradamente en su mesa y dejó dicha jarra con un fuerte golpe en la madera, derramando unas gotas de vino.


  —Los hermanos Castro. Os hacía muertos.


  El marinero se sentó y apoyó los dos pies arrogantemente sobre una banqueta contigua, observando a ambos con una sonrisa en su rostro. Ramón le miró con desconfianza, pero la jarra de vino llena era una buena carta de presentación. La tomó con paciencia y rellenó la copa de su hermano y la suya propia, después se dirigió al marinero.


  —Estamos vivos y bien vivos. Lástima que tú no puedas decir lo mismo. Sabemos que llevas pocos días en Sevilla y que ya has cabreado al de Alcoza. Y al Malo. Incluso al Alguacil.


  Desde luego estaban puestos en su vida. Y no era de extrañar, ya que Sacromonte era una especie de leyenda entre los de su clase. Seguramente los rumores habían corrido como la pólvora y más de uno habría dado su versión de lo que había hecho o dejado de hacer en Sevilla. ¿Qué más le daba? Jamás había dado explicaciones de nada.


  —Y no creo que tu patrón —añadió Pedro—, tenga oro suficiente para aplacar tantos enfados. Se rumorean muchas cosas. No eres buena compañía. ¿Qué quieres, Sacromonte?


  El marinero les miró con paciencia y con una sonrisa dibujada en su rostro. Llenó su jarra de vino y se aclaró la garganta con un buen trago.


  —¿Y mi vino sí es buena compañía? —replicó sin perder la sonrisa—. Se rumorean muchas cosas, es cierto. Pero lo que es seguro es que dentro de dos días parto de viaje capitaneando la Doña Elena


  —Lo sabemos. Por increíble que parezca, Colucci te ha puesto a ti al cargo de su mejor barco. Al legendario Ernesto Sacromonte, legendario por ser el rufián más grande que dio el mundo. ¿Qué tiene eso que ver con nosotros?


  Sacromonte volvió a repasarlos con la mirada y tardó en responder unos segundos. ¿Por qué a ellos? Eran timadores, maleantes, puteros, piratas… Pero en cierta ocasión los tres mediaron en una discusión y acabaron en una pelea que les pudo traer consecuencias muy graves. Solo querían defender a una jovencita en apuros. La jovencita era una fulana a la que le estaban robando. Los ladrones eran soldados de Toledo.


  Los hermanos pudieron largarse sin más, pero se quedaron. Por eso los escogía, porque sabía que jamás traicionarían a Dana. Tomó su jarra de vino y le dio un buen trago, la dejó sobre la mesa y les miró con una media sonrisa de superioridad.


  —Quiero que vengáis conmigo.


  


  


  CAPÍTULO V


  


  


  Esa misma noche, el Malo entraba en el palacio de su señor junto a su traductor Ezequiel y era llevado por un criado hasta los jardines, donde el noble solía relajarse a esas horas, cenando algo de fruta. Mientras caminaba solo escuchaba el rumor de las fuentes de dichos jardines, ya que el palacio del Duque era una de las pocas construcciones que tenían derechos de agua en Sevilla. Era una de las casas más lujosas de toda la ciudad, dejaba claro el poderío de su dueño.


  Recorrió los paseos y vio de soslayo a la esposa de su señor, alumbrada por la luz de algunas antorchas y velas que había a su alrededor. Estaba acompañada de varias de sus doncellas. Era una mujer de pelo largo y moreno, su tez era tremendamente pálida y su aspecto era cansado. Fue guapa, muy guapa en otros tiempos a pesar de su juventud, pues no pasaba de los veinticuatro años. Pero ahora no quedaba más que la sombra de esa hermosura, un recuerdo vago en su rostro blanco y ojeroso. Su enfermedad avanzaba lenta pero imparable. El Malo le dedicó una sonrisa sádica, sabía perfectamente cuál era el origen de esa enfermedad. La mujer le devolvió la mirada con un gesto desafiante. A pesar de estar débil mantenía la fortaleza en sus ojos, vidriosos y levemente amoratados.


  Cuando llegaron hasta el Duque, este estaba sentado junto a una pequeña mesa. Un criado se afanaba en pelar dos manzanas y dejarlas cuidadosamente sobre un plato junto al noble mientras este las tomaba con algo de vino. Extraña mezcla desde luego. Tomaba los trozos con avidez y los mezclaba con la bebida en su boca, daba la sensación de estar viendo a un roedor devorar su comida. Los ruidos que hacía al masticar eran muy desagradables. Quizás quería darle ese aire a la conversación que iban a mantener.


  —Señor, ¿nos habéis mandado llamar? —el traductor del Malo habló por él. Aunque el de Alcoza era menudo y de aspecto frágil, su presencia imponía, sobre todo por lo que era capaz de hacer.


  —Dime, Joaquín —dijo tras tragar despacio un trozo de manzana—. ¿Por qué no debo matarte ahora mismo? Tus estupideces me van a salir muy caras. No me ha gustado el espectáculo que has montado hoy en el barco ni el que montaste cuando te robaron a mi esclava.


  El Malo emitió unos sonidos ininteligibles mientras su traductor asentía. Estaba muy enfadado por todo lo que había pasado y ahora el noble le reprendía por ello.


  —Está seguro de que la joven que estaba hoy en el barco es la esclava. Dice que Sacromonte fue quién… —El Duque estalló en cólera y dio un puñetazo a la mesita, tirando el plato al suelo y asustando a su criado.


  —¡Ve a por más manzanas! —gritó el de Alcoza y el criado salió disparado hacia las cocinas. Después respiró varias veces y recobró su tono pausado y bajo con el que solía hablar—. Sacromonte, ¿sabes quién es Sacromonte? Yo te lo diré. No es nadie, Joaquín, nadie. Es el último capricho de un comerciante rico. Y ese es quien me interesa, Colucci. No las ratas que pueda tener a su servicio. Si en tu inmensa estupidez hubieses traído a la esclava en el carruaje que dispuse para ello o hubieses aceptado la escolta de mis hombres, no te habrían robado mi pertenencia. Pero no, preferiste ir a pie, poniendo en ridículo el escudo que llevas en la capa. ¿Acaso olvidas lo que nos traemos entre manos? Y, para colmo, hoy recibí la visita del Alguacil Mayor y he tenido que aguantar su soberbia en mi palacio. ¡En mi propio palacio! Tus enfrentamientos con ese pirata me han hartado. Vas a lograr que todo se vaya al traste. ¡Estúpido!


  El Malo tensó el rostro mientras escuchaba a su señor. Tenía ganas de lanzarse sobre él y acabar con su vida en ese mismo instante, pero entonces el oro que recibía se acabaría, como su vida. Más le valía seguir a su servicio y callado. Emitió de nuevo esos sonidos y el traductor habló por él. Le preguntó al de Alcoza que cuales eran sus instrucciones y que lamentaba todo lo ocurrido. También le preguntó si quería que recuperasen a la esclava.


  —Nada de eso. Ahora, el Alguacil no me quita ojo de encima y lo vas a tener pegado a tus espaldas. Olvídate de este asunto. Hay que dejar que Colucci se asiente en la ciudad, que prospere, que aumente su fortuna. Porque me haré con ella y con sus barcos. Los necesitamos para nuestros propósitos. Y en cuanto a la esclava… —esbozó una sonrisa más sádica aún que la de su “perro”—. Por mucho que la disfracen de señora sigue siendo esclava, y sigue siendo mía. Me ocuparé de ella y al final estará donde le corresponde. En mis mazmorras. Ahora márchate y asegúrate de que el nuevo cargamento sale a tiempo de Portugal. Y no me falles de nuevo, Joaquín.


  Ambos se despidieron con una reverencia y abandonaron los jardines a paso ligero. Volvían a Portugal. Mientras andaban, la Duquesa no les quitaba ojo de encima. Sus labios tensos como su gesto demostraban la repugnancia que aquel hombre le producía.


  


  


  Sacromonte, Diego y Juan llegaron por fin a las ruinas romanas. A pesar de que el pistolero mantenía que era una mala idea, tanto Juan como Sacromonte insistieron en ir, por lo que finalmente este accedió de mala gana.


  Habían ido a caballo y dejaron a los animales bastante antes de llegar, no querían alertar de su presencia máxime cuando la noche era clara y la luna brillaba con fuerza, permitiendo cierta claridad en la oscuridad.


  Dana se había vuelto a quedar con Manuel en la casa. Si bien aún tenía algo de miedo, era mucho menos que el día anterior. Poco a poco recobraba el valor y la confianza que un día tuvo.


  Avanzaron hacia las ruinas en silencio, cada vez separándose más. Diego sacó sus pistoletes y Juan preparó su honda, tomando varias piedras del suelo. Habían repasado el plan antes de ir. Se separarían. Diego se apostaría en lo que eran las gradas del anfiteatro para tener una buena línea de tiro. Juan se escondería en uno de los corredores laterales mientras que Sacromonte entraría directamente a la arena. O al montón de hierbajos y arbustos que era lo que allí había. La idea era atraerlo hasta ahí y tenderle la emboscada. Si estaba escondido en ese lugar le atraparían y le sacarían toda la información que pudieran. Sobre todo la razón por la que quería matarle.


  Con cada paso que daban aumentaba su precaución. Los tres estaban bien lejos el uno del otro. Sacromonte desenvainó su acero, por primera vez en mucho tiempo notó que su pulso se aceleraba. “¿Nervioso, Capitán?” Se preguntó a sí mismo. No era tiempo de estarlo, desde luego.


  Tras recorrer el perímetro con la vista se cercioraron de que estaban solos y de que nadie más había decidido ir a visitar a aquel hombre esa noche. Cuando vio las sombras de sus compañeros ir hacia sus posiciones, avanzó hasta la arena, entrando por lo que debía ser la entrada principal de aquellas ruinas. Se paró en el centro y miró inquieto y con rapidez en todas direcciones.


  —¿Has venido a verme? ¡Así me ahorras ir a buscarte! —la voz grave y firme del hombre que buscaban retumbó en todo el anfiteatro. Sacromonte se agachó entre la maleza sabiendo que estaba armado. Diego y Juan agudizaron sus sentidos—. Pero no vienes solo. Era de suponer. ¡No eres más que un cobarde!


  —¡Dime quién eres, y qué quieres de mí!


  Hubo silencio. Sacromonte trataba de averiguar desde dónde podía venir esa voz. Quizás se escondía dentro de los corredores por lo que el sonido rebotaría en sus paredes y produciría eco.


  Juan miraba hacia afuera sin dejar de recorrer los pasillos con la vista cada poco mientras hacía girar la honda en su mano. Él sí que estaba nervioso, el corazón parecía botarle. Miró hacia el interior del pasillo creyendo ver algo, afinó la vista pero nada, solo sombras. Miró de nuevo hacia la arena cuando sintió un golpe fuerte en su cabeza. Antes de quedar inconsciente exhaló un gemido de queja mientras notaba que era atrapado por unos fuertes brazos. Y después la completa oscuridad.


  Sacromonte escuchó ese gemido y miró hacia donde debía estar su amigo. Sintió una punzada de miedo horrible y echó a correr hacia allí.


  —¡Juan! —exclamó, pero no obtuvo respuesta. Diego retiró el seguro de su pistolete, no fue buena idea ir allí. Entró a los corredores pero allí no estaba, solamente su honda en el suelo y unas cuantas gotas de sangre. La tomó y la apretó. Su respiración era agitada— Juan…


  Creyó escuchar un ruido y avanzó corriendo por ese laberinto de pasadizos de piedra húmeda. Su respiración resonaba en aquel lugar. Se paró en seco delante de una de las salidas y miró hacia fuera. Intuyó que Diego le vigilaba.


  De nuevo reanudó la marcha, intentando alcanzar a aquel fantasma pero nada, tan solo escuchaba sus propias botas contra el suelo. Creía que eran las pisadas del hombre que había cogido a su amigo.


  Habían pasado minutos desde que Sacromonte había corrido a los pasadizos, pero Diego no lograba ver nada. Afinaba la vista pero estaba demasiado concentrado en seguir la carrera de su amigo a través de las distintas salidas y ventanucos que tenían los corredores, aunque solo acertaba a ver sombras. Creyó distinguir algún leve movimiento en la arena, entre los arbustos, pero cuando iba a decir algo sintió el cañón de otro pistolete en su sien.


  —Sé que tienes mujer e hija. Sé dónde viven, sé sus costumbres. Si quieres que sigan vivas no digas ni una sola palabra. Y no te muevas o te mataré.


  Diego tragó saliva. Sabía cuándo un hombre decía la verdad y aquella amenaza era tan real como la luna que les coronaba. Veía a Sacromonte corretear inútilmente entre los túneles y suspiró resignado.


  —No les mates —rogó mientras dejaba los pistoletes sobre la piedra del graderío sintiendo cómo su ánimo se desmoronaba.


  —Ellas no tienen culpa de nada. Ni tú tampoco. No hagas una estupidez y saldrás vivo de aquí.


  Diego negó con la cabeza esbozando una amarga sonrisa.


  —Me refería a ellos —fue lo último que pudo decir antes de recibir un golpe seco en su nuca que le dejó inconsciente.


  Sacromonte estaba solo. La búsqueda por los pasadizos estaba resultando completamente inútil, por lo que decidió salir a la arena por un lateral. Cuando lo hizo descubrió la figura de su rival justo en el centro, con dos bultos a sus pies.


  —Ahora estamos a solas. Es hora de arreglar cuentas.


  Mientras hablaba se encaminaba despacio hacia él, desenfundando una espada y el pistolete con el que le apuntó en Sevilla. Sacromonte notó cómo el corazón le daba un vuelco.


  —Maldito asesino —masculló entre dientes. Escuchó la leve risa de su enemigo y vio como negaba la cabeza.


  —No, siguen vivos. No tengo nada contra ellos, quizás contra el enano sí, al fin y al cabo él te ayudo a cometer aquel crimen horrible. Él te ayudó a matarla. ¿Verdad? Sí, acabaré con su vida después. Lo degollaré. Hoy no os salvará nadie.


  ¿Matarla? Así que quería vengar la muerte de una mujer. Pero él no había matado nunca a ninguna mujer. No, él solo había matado para defenderse, no era un asesino ni un mercenario aunque hubiese quitado vidas.


  —¡¿Quién eres!? ¡No se dé qué estás hablando! ¡Pero jamás he matado a una mujer!


  —¡Defiende tu vida! —gritó el hombre y se abalanzó sobre Sacromonte con la espada hacia delante. A pesar de que esta vez el Capitán estaba apercibido y puso toda su maestría en defenderse, de poco le valió. Tras un intercambio de estocadas sobre la arena cubierta de matorrales y malas hierbas, fue desarmado. No fue una lucha épica, ni siquiera una lucha de las que Sacromonte estaba acostumbrado. Ese enemigo era el mejor, sobresalía con creces a todos los que se había enfrentado con anterioridad. Incluso se ensañó con la mano con la que sujetaba la pistola y dejó varios puñetazos en su rostro, sin perder eso sí el gesto frío y cargado de odio con el que le miraba.


  Le desarmó. Su florete voló varios metros y cayó junto a unas piedras, repicando varias veces. Ahora estaba desarmado y a su merced. Bajó los brazos suspirando con resignación. Iba a morir, estaba seguro de ello. Mas una duda le asaltaba y se la preguntaría antes de que le diera muerte.


  —Dime antes de que me mates por qué me tienes este odio. ¿Qué te hice en el pasado para que quieras vengarte de mí?


  El hombre por fin varió su rostro y curvó sus labios hacia arriba en una tétrica sonrisa, dejando caer su espada al suelo. Estiró la mano que sostenía el arma, amartillándola, y apuntó hacia Sacromonte. El silencio se hizo unos segundos en aquel lugar. Las ruinas romanas contemplarían una vez más la muerte y la sangre se derramaría en su arena.


  —Hace mucho, cuando no eras más que un crío, cometiste un crimen horrible. El mayor de los crímenes que se pueden cometer.


  ¿Acaso ese hombre se refería a José, su padrastro? Sacromonte enarcó levemente una ceja.


  —Cuando era un crío maté al asesino de mi madre. No maté a ninguna mujer.


  —Mientes… —respondió apretando los labios y escupiendo las palabras. La suerte estaba echada—. Muere…


  Iba a disparar, pero en ese instante una piedra golpeó su sien haciendo que se tambalease, que diese varios pasos laterales buscando un punto de apoyo.


  —Has medido muy mal, tengo la cabeza dura como la roca. La próxima vez asegúrate de golpearme mucho más fuerte —la voz de Juan a varios metros resonó en aquel silencio. Allí estaba el enano, con la mano izquierda en su nuca ensangrentada y la derecha sosteniendo otra piedra.


  —Desde aquí puedo saltarte un ojo —sonrió y miró a Sacromonte—. Coge su arma y acaba con él.


  Mientras Juan hablaba, el hombre se tambaleó conmocionado y acabó por sentarse en un montón de rocas, bastante aturdido, y maldiciendo por lo bajo a todos los muertos del enano mientras su mano libre tocaba su sien y comprobaba que sangraba. Incluso tenía la vista nublada. El impacto había sido bastante fuerte.


  Pero Sacromonte negó con la cabeza. Tomó el arma y se acercó hasta él, dejándola caer al suelo.


  —¡Estás loco! ¡Estás completamente loco! ¡Mátale! —gritó Juan, desesperado.


  —Intenta despertar a Diego. Si no puedes, trae los caballos, lo cargaremos aquí.


  El hombre estiró el brazo tomando la pistola de nuevo y apuntó con torpeza a Sacromonte, pero este apartó el arma de un manotazo. Bajó el brazo resignado, sentía náuseas por el mareo del impacto.


  —¿Por qué no me matas? —preguntó en voz baja, visiblemente afectado por la pedrada en su cabeza.


  —Porque, aunque no lo creas, no soy un asesino; ni tú tampoco. Si lo fueras me hubieses matado en Sevilla y hubieses abandonado a la esclava a su suerte. O hubieses matado a mis dos amigos esta noche. Pero no lo has hecho. Y creo que al final no hubieses apretado ese gatillo.


  —Ellos no tienen la culpa de nada. Tal vez el enano sí. Pero no la esclava ni el pistolero.


  —No sé de qué crimen me acusas, pero está claro que no lo haces por encargo, que es algo personal. No intentaré convencerte esta noche pero te diré algo. Cuando tenga solucionado el bienestar de mis amigos y el bienestar de la muchacha, hablaremos. Y te juro que si me dices a quién he matado y es verdad, lo reconoceré y nos batiremos en duelo.


  Aquel hombre puso el seguro a su pistolete y lo dejó junto a él, en las rocas. De nuevo se palpó su sien y esbozó una sonrisa irónica. Había subestimado a sus enemigos. Pero tenía razón en algo, no era un asesino, solo quería venganza.


  —Llevándola de putas y al barco de Colucci no la proteges muy bien. Nada bien.


  —Pero tú sí. No has dejado de seguirnos.


  Iba a decir algo pero Sacromonte le hizo un gesto con la mano para que callase. Le preguntó si podía valerse por sí mismo o si le dejaban un caballo. Esto hizo que Juan resoplara indignado. Pero el hombre rehusó toda ayuda, se las apañaría.


  —Sacromonte —añadió mientras este cargaba a Diego, aún medio inconsciente, en el caballo—. Volveremos a vernos. Y te mataré.


  —Ya te he escuchado eso antes —el capitán montó, despidiéndose con un gesto de mano y una sonrisa pícara, la que solía poner cuando tentaba a la suerte. Se alejaron de allí en dirección a Sevilla. La noche había sido muy intensa.


  


  


  —Los tienes bien puestos, Sacromonte. Muy bien puestos —apuntó Juan tras varios minutos en silencio. Mientras trotaban hacia la ciudad, Diego meditaba sobre lo que había ocurrido esa noche. Habían estado a punto de morir. O no. Quizás Sacromonte tuviese razón y no fuese a dispararle finalmente. Lo que era cierto es que los había tenido a tiro y podría haberles matado. Hubiese sido fácil disparar a Juan o a él mismo, y luego acabar con Sacromonte en la arena. O en los tejados de Sevilla. Podría haberle matado y haberse llevado a la esclava, la hubiese salvado de todos modos. Había dejado claro que era un maestro en la lucha. ¿Qué diablos ocurría con aquel hombre?


  —Hay una cosa en la que tiene toda la razón —Diego cortó el silencio de la noche—. No estamos protegiendo nada bien a la muchacha. Es más, estamos provocando al de Alcoza y ese no va a tener tanta paciencia como nuestro amigo.


  Sacromonte asintió. Le costaba admitirlo pero Diego estaba en lo cierto. Una cosa era esconderla y otra provocar a sus enemigos.


  —Seremos más prudentes y no tentaremos a la suerte. Cuando volvamos del viaje decidiremos qué hacer con ella.


  —Esperemos que el Malo nos dé un par de días de tregua.


  Tras la reflexión de Juan, el resto del viaje hasta Sevilla se hizo en silencio. Cada uno pensaba en sus cosas. Sacromonte pensaba en la muchacha, desde luego. Diego pensaba en su familia, si aquel hombre la había estudiado y sabía sus costumbres… ¿Por qué el Malo no iba a hacer lo mismo y chantajearle así? Este asunto comenzaba a gustarle menos cada vez. Y Juan se maldecía a sí mismo por el chichón que llevaba en su cabeza y por no estar con alguna fulana en vez de en mitad de la nada. Aprovecharía los dos días que le quedaban en tierra. Y bien aprovechados.


  


  CAPÍTULO VI


  


  


  Hacía dos días desde que se enfrentaron a aquel misterioso hombre en las ruinas romanas y todo parecía ir a mejor. No le habían vuelto a ver y eso que se aseguraban cada poco de que no les seguía. Sacromonte dudaba si aquello era bueno o malo, ya que representaba un claro seguro para Dana.


  ¿Y el Malo? No les había vuelto a molestar desde aquella noche. Algo tendría que ver en eso el Alguacil Mayor, sin duda. Seguramente le habría caído una buena charla al Duque, no le gustaba que este se inmiscuyera en sus asuntos ni que dirigiese a sus hombres a sus espaldas.


  El Alguacil podía enfrentarse a él perfectamente ya que también era noble. Tenía el título de Marqués y era hijo segundo de una familia muy próxima al Rey, de ahí su nombramiento y de ahí que el de Alcoza le tuviera tanto respeto. No era bueno enfrentarse a las amistades del monarca.


  Así pues y con todo más calmado, Juan, Diego y Sacromonte se encontraban en el palacete de Colucci. Zarparían al día siguiente. Tenían bastantes cosas que preparar y bastantes instrucciones que recibir.


  El veneciano se apoyaba en su mesa, en el despacho donde les había recibido por primera vez, y escrutaba un gran mapa de tela que colgaba de una de las paredes. Sostenía en su mano una varilla de madera larga acabada en un puntero metálico e indicaba varios puntos de este mapa.


  —Vuestro primer destino será Génova. Allí dejaréis casi la mitad de la carga, Andrés tiene el inventario y se ocupará de las transacciones. Una vez en puerto él es quien lleva el mando. No permanezcáis allí más de lo necesario. Calculo que si las corrientes son favorables llegareis rozando el alba, procurad no hacer noche. Andrés tiene instrucciones para vender la carga y para comprar nuevas mercancías.


  —¿Tanto recelo en Génova? —inquirió Juan, cruzándose de brazos.


  —No soy especialmente querido allí. Pero mi mercancía sí, así que desembarcad y embarcad rápido —Colucci respondió con fría sinceridad al enano y prosiguió su explicación—. Una vez que carguéis en Génova, os dirigiréis a Túnez. Allí tenéis trabajo, por lo que tendréis que hacer con casi toda seguridad, noche. Andrés se encargará de negociar la carga, venderéis casi todo lo que lleváis de aquí y todo lo que habéis cargado en Génova.


  —¿¿Túnez?? —preguntaron los tres a coro. Ir a Túnez era como ir a una muerte segura. Los cristianos allí estaban sentenciados.


  —Túnez, sí, he dicho Túnez.


  —Señor… —insistió Sacromonte—. ¿Acaso no os suena el nombre de Jeireddin? ¿O quizás debería referirme a él como Barbarroja? Túnez es un peligro, es entregar el barco en bandeja de plata para que Barbarroja se sirva a gusto.


  Colucci respiró impaciente, no le hacía ninguna gracia que le interrumpieran. Pero entendió que esa interrupción era completamente lógica y que merecía una explicación convincente.


  —Iréis a Túnez y no temeréis a Barbarroja. Ya he hecho antes negocios con él.


  El veneciano se giró, señalando de nuevo al mapa con su puntero, más Sacromonte siguió insistiendo.


  —¿Ya habéis hecho negocios con él? Eso me hace gracia. ¿Ese será nuestro salvoconducto? ¿Vuestros antiguos negocios con un corsario temido en el viejo y en el nuevo mundo? Con todos mis respetos, no me fío.


  —Pues tendrás que fiarte —Colucci fue tajante en su afirmación, pero Sacromonte no se amilanaba. No iría a Túnez basando su protección en unos antiguos negocios. Sí, sabía que detrás de aquello había algo más, pero necesitaba saber hasta dónde podía llegar si se encontraba con Barbarroja. Al percatarse de su gesto, el veneciano suspiró resignado—. Verás, Ernesto. No es más poderoso el que más cañones lleve en sus galeras ni el que más hombres armados y sin escrúpulos comande. El hombre más poderoso y peligroso que existe es el que más sabe. Y cuando Barbarroja vea la bandera con mi escudo ondeando en la Doña Elena, no osará atacarla.


  —¿Y por qué no?


  Colucci sonrió, irónico.


  —Si te lo cuento sabrás lo mismo que yo, y necesito mantener ciertas cotas de poder. Y ahora prosigamos con las rutas, si no os importa, Capitán.


  Sacromonte mantuvo la mirada, más acabó por ceder a sus demandas. ¿Qué diablos podía saber un comerciante veneciano del mismísimo Barbarroja que le aseguraba inmunidad para sus naos? Ya se enteraría. Volvió a repasar con la mirada al veneciano, quien se enfrascó de nuevo en sus mapas.


  El puntero recorría con precisión milimétrica las rutas que Colucci iba describiendo. Se notaba que llevaba años en eso y que tenía todo más que atado. A buen seguro la carga que llevaban ya tenía un comprador esperando y la que recogerían estaría lista para ello. Los tres estaban atentos a la ruta, y a las explicaciones de su patrón, aunque sin quitarse de la cabeza la imagen de Barbarroja.


  —Una vez vaciadas casi por completo las bodegas las llenaréis de especias. Y de Túnez partiréis hasta Venecia, donde venderéis todo y donde podréis descansar y hacer noche allí.


  —¿Descansar? No tengo por costumbre abandonar mi barco cuando ando de negocios.


  —Ya lo sé, Ernesto, pero allí tengo muy buenos y leales amigos, no hace falta que te recuerde que yo soy veneciano. Mi hermano Massimo os recibirá con los brazos abiertos. Habrá guardias que vigilarán el barco y vosotros podréis descansar. O si lo preferís podréis reanudar el viaje. Eso lo dejo a tu elección, tú eres el Capitán. En Venecia recogeréis alguna mercancía y volveréis a Túnez para cargar más especias. Y esa será vuestra última parada antes de regresar a Sevilla.


  —¡Cuatro puertos! —exclamó Diego—. Aprovecháis bien vuestros viajes, señor Colucci. Pero no deja de sorprenderme algo.


  —¿Y qué os sorprende?


  El pistolero mesó su rostro mientras miraba a Colucci. Este enarcó una ceja y le devolvió la mirada con bastante curiosidad. Hubo un momento de tanteo, unos instantes en los que Diego aprovechó para pensar bien sus palabras y cómo dirigirse a su patrón.


  —Cuando abandonemos Túnez por segunda vez, navegaremos en un barco que es la envidia del Mediterráneo, y este barco estará cargado de especias árabes, muy valiosas, así como del oro de los anteriores negocios. Ya habéis explicado, más o menos, vuestra inmunidad con Barbarroja pero me sorprende que os fiéis de nosotros hasta ese punto.


  Andrés palideció al escuchar la reflexión de Diego. Era cierto, tras su último puerto el barco valdría una autentica fortuna. ¿Quién le aseguraba que tres piratas no se harían con el botín? Mas aquello no parecía preocupar a Colucci, quien demostraba una confianza ciega en aquellos hombres.


  —No lo haréis. No. Habéis sido piratas y desde luego sois tres sinvergüenzas. Pero no sois estúpidos. Vos, Diego, tenéis aquí familia. Una esposa que ya reclama vuestra atención y una hija casadera. Un precio demasiado alto por mi barco, ¿no creéis? —Diego asintió sonriendo. Colucci le tenía bien calado.


  —Y con vosotros no es distinto. No tenéis esposa ni hijos como Diego, pero hay varias razones que me hacen confiar. Por ejemplo, la manera de proteger a tu… prima en mi barco —dejó caer Colucci con cierto tono—. Y, sobre todo, la condición que pusiste para trabajar conmigo, Sacromonte. Esa que decía que debía mantener a tus hombres a mi cargo aunque prescindiera de tus servicios. A eso se le llama lealtad —hizo una breve pausa y suavizó aún más su expresión. Incluso se permitió dar una palmada de afecto en el hombro de Diego—. Tengo hambre, así que no se hable más. Quedaos a comer conmigo. Estoy deseando que me contéis algo de Sevilla, o algunas de vuestras batallas.


  Colucci sonrió y salió por la puerta. Sí, todo estaba dicho y atado. Y aunque aún recelaban de su confianza ciega en ellos, las razones que él les había dado eran poderosas.


  Decidieron aceptar la invitación de su patrón y comieron junto a él en su palacete. Pero su hija no apareció en ningún momento.


  Carlo estaba preocupado, normalmente las rabietas no solían durarle más de un día, pero desde aquella discusión ella se había mostrado esquiva con él, y cuando había intentado acercarse se había mostrado fría y distante. Le dolían las palabras que le dijo, pero tenía razón, o eso pensaba él.


  Durante la comida trataron diversos temas en principio triviales, pero Colucci no hacía más que interesarse por el pasado de todos, haciendo especial hincapié en el de Sacromonte.


  Muchas veces le cortaron reprochándole, en tono distendido, que preguntaba demasiado pero él siempre alegaba que conocer la vida de piratas era apasionante, y que se notaba que eran hombres de mundo con mucho vivido. Una respuesta lógica y perfectamente estudiada para quien pregunta con otros motivos.


  


  


  Isabela comía con rapidez y eso siempre sacaba de quicio a Alfonso, quien gustaba de saborear más la comida.


  —O acabas o no pienso esperarte. Me iré sola. Y quiero ir antes de que ellos lleguen. Quiero ver la cara que pone cuando entre en su casa y me vea allí.


  Una sonrisa ladina se dibujó en el rostro de Isabela. Alfonso negaba mientras se aclaraba la garganta con el último trago de su copa de vino.


  Ambos estaban en el jardín, ya que ella no quiso comer con su padre ni mucho menos mezclarse con aquellos hombres.


  —Entiendo que estés disgustada con tu padre, pero te lo repito, estás llevando todo esto demasiado lejos. Además, ¿qué sentido tiene presentarse en su casa? ¿Qué piensas hacer allí?


  Isabela le fulminó con la mirada. Tomó una manzana del frutero que había en el centro de la mesa y la mordió con cierta rabia antes de contestarle.


  —Hace unos días un bandido atracó a los hombres del Duque, robándoles algo muy valioso para él. Se rumorea que fue una esclava, pero nada hay cierto —hizo una pausa, la cara de Alfonso era un poema—. Después del espectáculo en mi barco, creo que la esclava es la niña que siempre les acompaña.


  —Isabela… —Alfonso no daba crédito—. ¿Otra vez con eso? ¿Sabes lo que estás diciendo? ¿Pretendes ir a su casa para descubrir semejante asunto? Y aunque estuvieses en lo cierto… ¿Vas a denunciarlos al Alguacil? Eso significaría su muerte, y la muerte de la niña. ¿Es que no sabes lo que se dice del de Alcoza y de cómo trata a sus esclavas?


  —¡Basta! —Isabela zanjó el tema dando un fuerte golpe en la mesa. Se levantó de repente, iba a marcharse con o sin Alfonso. Pero antes de hacerlo le enseñó algo que guardaba entre sus ropajes: un pistolete. Alfonso no daba crédito y negaba, entristecido por la deriva que estaba tomando su amiga. Pero debía acompañarla antes de que hiciese una locura.


  —Está bien. Iré contigo. No comparto nada de lo que haces pero quiero protegerte antes de que hagas una locura. Solamente te pido que me esperes un momento. Puedes irte si ves que tardo mucho, pero quiero ir a mis aposentos a coger algo.


  —¿Y qué vas a coger que sea tan importante como para esperarte?


  —Mi pistola. Temo que las cosas acaben poniéndose muy feas.


  Isabela tragó saliva. Una cierta sensación de miedo le recorrió el cuerpo mientras Alfonso se perdía escaleras arriba. Ella, inquieta, anduvo por los pasillos hasta el amplio recibidor. Trataba de poner en orden sus pensamientos y lo que iba a hacer. Odiaba a esos hombres, en especial a Ernesto Sacromonte. Él le había arrebatado su barco y su honor, “¡soy yo quien debo capitanear la Doña Elena! Mi padre me lo había prometido, y ahora…”


  Soltó un gemido de resignación. Sí, todo era culpa de su padre, en el fondo muy bien lo sabía. Empezaba a impacientarse, no quería seguir pensando, quería ir a la casa de Sacromonte y destapar por fin ese asunto. Seguro que así se quitaba a esos de encima y su padre recapacitaba. Sus botas resonaban en un constante repiqueteo contra el suelo de mármol, impacientándose por la tardanza de Alfonso.


  Finalmente este llegó, ocultando algo bajo su chaqueta de cuero marrón. Isabela supo que llevaba el arma.


  Antes de salir se cruzaron con Andrés, y extrañada Isabela le preguntó que si no estaba comiendo con los invitados de su padre. Él asintió, pero le explicó que se habían ido hacía unos momentos. Cuando Andrés se perdió por los pasillos, Isabela fulminó a Alfonso nuevamente con su mirada.


  El Rana, quien conocía sobradamente el carácter de Isabela, sospechó de su actitud y decidió ir a hablar con su padre. Últimamente se había mostrado muy rebelde y caprichosa.


  —Debería usar mi arma contigo, ¡me has entretenido demasiado! —le abroncó en voz baja a Alfonso—. Pero da igual, pienso descubrir a ese delincuente antes de que zarpe. Vamos a ir a su casa de todos modos.


  


  


  El calor de Sevilla agobiaba a Dana, que no estaba acostumbrada ni por asomo a esas temperaturas. Añoraba la lluvia de su tierra, el frío casi perpetuo, la humedad, el verde. En esa ciudad solo había bullicio y calor.


  Miró de nuevo a Sacromonte, intentando comprender qué diablos le decía mientras se llevaba las manos al rostro, frustrada. El Capitán se afanaba en explicarle que zarparía con ellos al día siguiente. En ese momento echaba mucho de menos a Andrés.


  —Quizás deberías dibujárselo—. Sacromonte entrecerró los ojos al escuchar la propuesta de Juan, mientras Diego reía divertido, viendo el nefasto resultado de su amigo.


  —¿Qué más da? Déjalo, mañana la chica vendrá con nosotros y con un poco de suerte aprenderá el suficiente castellano con Andrés como para poder entendernos. Además te explicas horriblemente mal. ¡Ni yo mismo logro seguirte!


  Diego se puso en pie, dejando una jarrita de vino sobre la mesa y empezó a imitar los aspavientos ridículos de Sacromonte, lo que provocó las risas de la muchacha.


  Aunque le duraron poco. Cuatro golpes secos en la puerta le cortaron la respiración. Los tres hombres se miraron entre sí un segundo y Juan corrió escaleras arriba. Se asomaría por el balcón disimuladamente para ver quién era su visita.


  Diego llevó su mano hasta el interior de su chaqueta y retiró el seguro del pistolete, mientras Sacromonte tomó a la muchacha de la mano para llevarla al escondite.


  —Es la hija de Colucci y su novio —anunció Juan, bajando por las escaleras. Otros dos golpes más se escucharon—. Y tiene prisa. ¿Qué hacemos?


  Sacromonte llevó a Dana al escondite. Luego miró a Diego, asintiendo, y este apretó el puño en su pistolete. No le gustaba Isabela Colucci. Ni a él ni a ninguno. Juan se colocó estratégicamente a un lado del salón, si la cosa se ponía fea podría actuar desde allí, pero Sacromonte no tenía intención de permitir nada de eso. Se acercó a la puerta y la abrió a medias, interponiendo su cuerpo para que no pudieran pasar.


  —Señorita Colucci, que agradable sorpresa. ¿Qué os trae hasta mi casa?


  Isabela entrecerró los ojos, mas pronto exhibió una amplia y ensayada sonrisa. Ya notaba cómo estar cerca de ese hombre le ponía nerviosa. ¿Pero era por el odio que le tenía o por lo cerca que estaba de él? Analizó un segundo su rostro y se fijó en sus labios. Eran jugosos.


  Pronto apartó esa idea de la cabeza y sin perder la compostura intentó acceder a la casa, más Sacromonte se hizo fuerte y no se movió.


  —¿No vais a invitar a pasar a la hija de vuestro patrón y a su acompañante? No seáis maleducado, Ernesto, tengo algo importante que deciros.


  Sacromonte la miró de arriba abajo. Reconocía los problemas al instante y esa joven olía a problemas, a muchos problemas. Debía deshacerse de ella de inmediato.


  —Veréis, mi señora. En este preciso instante no puedo atenderos. Ando tratando algunos asuntos importantes. Pero puedo pasar luego por vuestro palacio para escuchar lo que sea que queráis decirme.


  —Vais a dejarme pasar —añadió Isabela nerviosa, casi interrumpiendo al Capitán—, porque llevo un pistolete y porque guardo bajo llave los ropajes negros que abandonasteis en los Alcázares la otra noche.


  La joven sacó el pistolete, colocándolo en el abdomen de Sacromonte. ¿Dispararía? No se había planteado llegar tan lejos, pero ahora lo tenía encañonado. Sintió unas profundas náuseas de repente y sintió como todo su cuerpo empezaba a temblar. Si disparaba ahora le mataba. Pudo escuchar la débil voz de Alfonso llamándola por su nombre y pudo comprobar cómo el semblante del hombre al que apuntaba cambiaba. Sacromonte no se esperaba aquello.


  Este pensó en las ropas de los Alcázares y se maldijo a sí mismo por haberlas dejado allí. Eso le delataba. Y encima las había encontrado ella. La cosa iba a acabar mal, muy mal. Comenzó a retroceder lentamente hacia el interior de la casa. Isabela, reuniendo las pocas fuerzas que le quedaban, también andaba a la par, manteniendo el pistolete en su abdomen. Mas detuvo sus pasos cuando estuvo dentro. Sacromonte se retiró de ella, dejando unos cuantos pasos de por medio.


  —Baja el pistolete, Isabela. Por favor… —Alfonso le rogaba, le suplicaba que lo hiciera. Se enfureció por ello, empezando a dudar seriamente del lado de quien estaba su amigo. Diego y Juan se miraron entre sí y miraron a la hija de Colucci, quien superadas las primeras sensaciones, comenzaba a hacerse fuerte con el pistolete. Pronto la rabia que sentía le encendió las mejillas y le infló los pulmones de aire. Dejó de temblar.


  —Primero embaucas a mi padre. Luego te apoderas de mi barco. Irrumpes en nuestras vidas y las destrozas. Eres un malnacido, un pirata —Isabela escupió en el suelo. Sacromonte no entendía a qué se refería ella con lo que estaba diciendo, más debía calmar la situación. Diego deslizó la pistola en el interior de su chaqueta, sacándola del bolsillo donde la ocultaba, sin descubrirla aún.


  —Fue vuestro padre el que contrató mis servicios, señorita Colucci. Y en cuanto a lo del barco yo no sabía que ese barco era…


  —¡Basta! Sé que fuisteis vos quien le robó la esclava al Duque. Sé que la esclava es ella. Y voy a denunciaros al Alguacil. ¡Nadie osa reírse de mí!


  Sacromonte negó consternado. Ahora sí tenían un problema y muy serio. Miró un instante a Diego y este comprendió. En un segundo desenvainó su pistolete y apuntó directamente a la cabeza de Isabela. Alfonso, al ver la maniobra, también desenfundó, solo que apuntaba a Diego y a Sacromonte intermitentemente.


  —Ahora sí que tenemos un problema, señorita Colucci. No podemos permitir que hagáis tal denuncia. Eso significaría mi muerte y devolver a Dana al de Alcoza. Y ninguna de las dos cosas me hace gracia.


  Isabela notó de nuevo el temblor en sus manos, pero esta vez era de miedo. Miró a Diego, el cual le apuntaba inmóvil Parecía una estatua. Miró a Alfonso, más nervioso aún que ella. Y miró a Juan, quien sostenía una daga por la hoja. Ese tampoco fallaría. Así que su suerte estaba echada. ¿En qué pensaba cuando fue a esa casa a enfrentarse con piratas? Estaba muerta. ¡Muerta!


  —¿Qué diablos pasa aquí? —la voz de Colucci resonó a su espalda. Él y Andrés acababan de traspasar la puerta de la casa. Isabela se estremeció al escucharle pero mantenía el arma apuntando a Sacromonte. Diego y Juan seguían inmóviles, uno apuntando a Isabela y el otro sosteniendo la daga y mirando fijamente a Alfonso. La tensión se mascaba, hubo unos intensos segundos de silencio.


  —¡Baja el arma, Diego! ¡Y tú guarda esa maldita daga!


  Pero no hubo respuesta. Los tres hombres permanecían inmóviles, aquella situación era bastante complicada.


  En ese momento la puerta del escondite se abrió y Dana salió de él, con paso lento pero firme. Iba asustada, pero decidida a ayudar a sus salvadores ya que, aunque no entendía nada, sabía que podían correr peligro. Sin dudarlo se interpuso entre Sacromonte e Isabela. Esto enfureció más a la hija de Colucci, quien hacía una ligera presión sobre el gatillo.


  —¡Que alguien me explique qué diablos pasa aquí! —Carlo estaba furioso y nervioso. Sacromonte tomó a la muchacha por los hombros para intentar apartarla, pero esta permanecía inmóvil, clavando sus ojos en Isabela, quien empezó a explicar la situación a Colucci.


  —Estos hombres, padre, son piratas. Y les he descubierto. Fueron ellos, fue él, quien asaltó la otra noche al criado del duque de Alcoza y le robó. ¿Y sabes qué fue lo que le robó? Pues esa esclava, padre. Puedo demostrarlo todo. ¿Sigues confiando ahora en semejante… basura? —las palabras de Isabela estaban cargadas de odio y triunfalismo a la vez. Esbozó una sonrisa de superioridad y clavó sus ojos en Sacromonte, quien permanecía inmóvil y con el gesto impasible. Colucci tragó saliva, aquello no pintaba nada bien. Interrogó a Sacromonte con la mirada y este, tras unos segundos de silencio, asintió.


  —Es cierto lo que dice vuestra hija. Hasta la última coma. Yo asalté al Malo y liberé a esta esclava. Ahora, vos sois libre de pensar si lo que hice fue un acto ruin o le salvé la vida. Pero no puedo permitir que vuestra hija me denuncie. Si lo hace, ella volverá con el de Alcoza y mis amigos pagarán por algo que yo hice.


  Carlo intentaba asimilar todo lo que le habían contado pero era imposible con un arma apuntando a la sesera de su hija. Suplicaba a Diego con la mirada que bajase el arma, pero este se mantenía fijo en su objetivo. Sabía que la décima de segundo que su hija dudase era la que necesitaba para volarle la tapa de los sesos. Se pasó las manos inquietas por su rostro, tenía que pensar y rápido.


  Dana, que se había mantenido en silencio, comenzó a hablar en su lengua sabiendo que Andrés la entendía.


  Sus palabras ininteligibles eran calmadas, pausadas, pero parecían clavarse en Isabela. Esta seguía nerviosa por la situación y por no entenderla, así que urgió a Andrés a traducirla. Tras unos segundos en los que él se negaba, finalmente aceptó.


  —Dice que no entiende por qué le odias tanto. Además no comprende cómo alguien pueda sentir ese odio hacia otra persona. Y dice que si aquí hay alguien malvado… esa eres tú, Isabela.


  —¡Ja! Criatura estúpida e inocente. Dile que si sabe que el hombre que protege es un pirata, un putero, un ladrón… Dile todo eso.


  Andrés resopló y miró a Carlo, el cual le asintió. Le tradujo palabra por palabra y cuando Dana escuchó todo se giró y miró a los ojos de Sacromonte, acariciándole una mejilla y sonriendo. Después se giró hacia Isabela, mirándola también a los ojos. Su mirada parecía traspasarla y leer en su alma. La hija de Colucci se turbó incluso por la intensidad con la que le miraban aquellos ojos. Finalmente, Dana soltó una frase y aunque nadie salvo Andrés la entendió, todos supieron que había sido lapidaria.


  —Dice que sabe todo eso, pero que en sus ojos no hay maldad como en los tuyos.


  Maldad. “¿Era ella malvada?” Aquel pensamiento sí que fue lapidario. Cayó como una losa en su ánimo e hizo que le temblaran hasta las piernas. Ahora se veía a sí misma como si una parte de ella estuviese en un rincón de esa habitación, escondida, asustada y agazapada. Veía su propia silueta sosteniendo el arma y dispuesta a disparar. ¿Pero lo haría? ¿Sería tan malvada de arrebatarle la vida a una persona? ¿Ella era así? Estaba tan absorta en sus propios pensamientos que no escuchó cómo Sacromonte les pidió a sus amigos que guardasen el arma, ni siquiera se percató de que apartó a Dana a un lado con suavidad y se acercó hasta ella despacio.


  Envolvió sus manos temblorosas con las suyas propias y ella sintió entonces el calor de su piel, calor que rápidamente se extendió por todo su cuerpo como un bálsamo.


  Aspiró aire y volvió a la realidad, mirándole. Sacromonte esbozó una sonrisa calmada, tranquilizadora y poco a poco le quitó el arma de las manos, entregándosela a su padre. Alfonso también bajó la suya.


  —Yo no creo que seáis malvada, señorita Colucci. Y estoy seguro de que no me denunciaréis porque sabéis lo que le acarreará eso a ella. —Unas gruesas lágrimas comenzaron a caer por las mejillas de Isabela, quien sentía un terrible nudo en la garganta—. No sé por qué me odiáis de esa manera, pero os prometo que a la vuelta del viaje que vuestro padre nos ha encargado, me reuniré con vos y escucharé atento todas y cada una de vuestras quejas. Y prometo resarciros si es que os he ofendido de alguna manera.


  Ahora sí que no podía pensar. La voz de ese hombre, su tacto, su mirada intensa y profunda le habían nublado la razón más de lo que ya la tenía. Nunca había tenido contacto con un hombre, no de esa manera. Tragó saliva y sintió cómo el nudo de su garganta se deshacía y como el llanto rompió en ella. Sacromonte soltó sus manos e Isabela se giró para abrazarse a su padre y romper a llorar.


  Alfonso le miró agradecido, mas sintió una terrible punzada de celos. Y Diego suspiró aliviado. Sacromonte les hizo un gesto a él y a Juan y ambos salieron de la casa. Se acercó hasta Colucci.


  —¿Sigue en pie nuestro acuerdo? Entendería que…


  —Sigue en pie —el veneciano fue tajante en su respuesta. Sacromonte asintió. Miró un instante a Isabela, quien seguía llorando en los brazos de su padre. Se acercó hasta Alfonso y le señaló un mueble que hacía las veces de despensa.


  —Allí hay vino, agua y algo para comer. Quedaos el tiempo que necesitéis hasta que ella se tranquilice.


  Alfonso asintió y le agradeció el gesto. Sacromonte y los suyos abandonaron la casa y se miraron entre sí.


  —¿Qué cojones ha pasado aquí? —Juan rascaba su cabeza, incrédulo por lo que había ocurrido.


  —Vamos a tu casa, Diego. Necesito un buen trago de vino.


  


  


  CAPÍTULO VII


  


  


  —Dios santo, creí que ibas a salir con los pies por delante, Ernesto —Juan, a pesar de sus palabras, no se mostraba demasiado alterado. Miró a su amigo y le sonrió. Después de la situación que habían vivido, lo mejor sería tomárselo con algo de humor.


  —Su mirada estaba cargada de odio. No creo que fuese consciente de lo que estaba haciendo. Parecía como si nada salvo destruirme le importara. Era como si…


  —¿Queréis dejar el tema? —Diego interrumpió, bastante nervioso—. Cuando le dije esta mañana a mi mujer que nos reuniríamos todos para cenar ella estuvo de acuerdo. Es más, añadió que era perfecto.


  Juan y Sacromonte se miraron entre sí, sin comprender absolutamente nada. Incluso el enano se encogió de hombros y elevó el labio inferior. No tenían ni idea de lo que hablaba, mucho menos de lo que le pasaba por la cabeza.


  —¿No lo entendéis? Normalmente siempre pone pegas a todo lo que hago. Diego por aquí… Diego por allá… De hecho, estaba molesta porque iba a partir de nuevo demasiado pronto. Y hoy, cuando le he dicho que nos reuniríamos para despedirnos… Asiente, sonríe y me dice que es perfecto. Ahh, ¡¿quién entiende a las mujeres?!


  Juan rompió a reír, mirando con complicidad a Sacromonte, quien también sonreía con cierta picardía.


  —¿No lo ves, verdad?


  —No lo ve, Ernesto. Nuestro amigo Diego no se ha percatado de que esta noche le tienen una sorpresita. Y creo que a esa sorpresita le cuelgan dos pelot…


  —¡No! No, no, no… Eso no puede ser —interrumpió Diego malhumorado, renegando de su suerte—. Eso es imposible. Concepción me lo hubiese dicho.


  —Diego, te lo han dicho. Tú mismo nos has contado que tu hija tenía un pretendiente. Que un joven la cortejaba. ¿Qué esperabas? Este día tenía que llegar. Pero no te preocupes, averiguaremos todo lo que podamos sobre él.


  —No —esta vez Diego sí que fue tajante. Se detuvo justo antes de entrar en su casa, deteniendo también a sus amigos. Su rostro era serio, grave. Las bromas sobre ese asunto debían quedar al margen—. No habrá averiguaciones, ni le vais a seguir, ni nada. Si esta noche he de conocerle, cosa de la que no estamos seguros, pondremos buena cara y aceptaremos.


  Sacromonte iba a hablar, pero Diego enseguida le detuvo. No quería inmiscuirse en esos asuntos. Sí, su obligación como padre era asegurarle un buen pretendiente a su hija, alguien de futuro, ¿pero qué derecho tenía él a entrometerse en su vida si se había pasado más de la mitad de esa vida ausente? No, él debía proteger a su hija, pero no interponerse en su felicidad.


  —Escúchame, Ernesto. Y tú también, Juan. Me ha costado mucho recuperarlas. Si mi hija encuentra a alguien que la haga feliz mi obligación es estar a su lado, y la vuestra apoyarme. Y a ella también. Espero que esta noche no sea la noche que han elegido para presentarme al pretendiente, pero si lo es, le daremos un voto de confianza. ¿Entendido?


  No podían hacer otra cosa más que asentir porque Diego tenía toda la razón. Cualquier padre podía negarse a tal cosa, era normal. Pero la situación de Diego no lo era. Las había perdido, le habían abandonado, y aun pudiendo rehacer sus vidas le dieron una nueva oportunidad. Diego había tomado su decisión y sus amigos debían hacerla suya.


  —Pues pienso hacerle un par de preguntas —afirmó Juan refunfuñando entre dientes. No le gustaba que le hubiesen amargado esa pequeña satisfacción de interrogar al novio de la niña. Él fue el primero en entrar a la casa. Sacromonte le dedicó un gesto de complicidad a Diego. Claro que le apoyarían y estarían a su lado. Y si la cosa se torcía, protegerían a su hija con su vida si fuese preciso.


  —Vamos, tu familia nos espera.


  


  


  Entrar en esa casa era entrar en otro mundo. En un remanso de paz y de sosiego. El hogar de Diego era una construcción más grande que la de Sacromonte. Constaba también de dos plantas, pero de mucho mayor tamaño, y de un amplísimo jardín trasero. Le costó la paga entera de uno de sus viajes y una buena mano a los naipes. Pero era perfecta para su familia y para él mismo cuando se retirase.


  Fue Concepción quien salió a recibirles, abrazando con cariño y dedicándole una mirada cómplice a su esposo, para abrazar después a Sacromonte. Juan no se dejó, no le gustaban demasiado esas muestras de afecto.


  —Hacía tanto que no os veía… Y esta joven debe de ser Dana —se acercó a ella para saludarla. Dana se mostró recelosa al principio pero pronto aparcó esas sensaciones. El gesto afable y cariñoso de aquella mujer de amplia sonrisa, su melena castaña lacia y sus ojos miel la tranquilizaban. Sonrió ampliamente, se encontraba a gusto en esa casa.


  —¡Padre! —Carmen, la hija de Diego, bajaba atropelladamente por las escaleras y corrió a abrazarlo. Era la viva imagen de su madre. Una joven muy hermosa, de ojos miel clara y pura, de una melena lacia y castaña y de un cuerpo juvenil y lozano. Era el orgullo de Diego. Y esa noche estaba especialmente guapa, pues llevaba un elegante vestido amarillo claro con puntilla blanca en mangas y escote y una gargantilla que su padre le regaló un tiempo atrás.


  —Bueno, bueno —protestó este sin demasiada fuerza—. Me has visto esta mañana, parece que llevas años sin verme.


  Concepción se acercó hasta él cuando la joven se separó de su abrazo y le susurró al oído con complicidad que esa noche serían uno más a cenar, que el pretendiente de su niña quería conocerle en persona. Esto hizo palidecer a Diego. Sus temores acababan de confirmarse.


  —¿Y por qué no me lo has dicho? —protestó, poniéndose nervioso.


  —Porque habrías dicho que no. Vamos… tiene veinte años, está enamorada, e Íñigo es un hombre bueno y con futuro.


  —Ah, Íñigo. Así se llama. ¿Y cuántos años tiene? ¿Y a qué se dedica? Y diablos… ¿Cómo conoció a nuestra hija?


  Concepción dejó un par de palmaditas en el brazo de Diego, las preguntas mejor dejarlas para después.


  Mientras tanto, Carmen se abrazó a Ernesto. Desde que se conocieron, años atrás, siempre había existido una complicidad muy grande entre ellos. Diego temía que la niña se enamorase de él. Era su amigo y un hombre leal y bueno, pero no dejaba de ser un pirata y no quería esa vida para ella. No quería que Carmen pasara por lo mismo que pasó su madre. No, ella debía optar a algo mejor.


  —Cuánto tiempo, Carmen. Dios mío mírate. ¡Estás preciosa! Deberíamos fugarnos ahora mismo los dos. Y dejar que a tu padre le dé un ataque.


  —Creo que no será necesario, su padre está a punto de un ataque sin que os fuguéis, creedme. Hoy viene a cenar el novio de su niña.


  —Pretendiente —puntualizó Diego—. Pretendiente.


  Carmen se ruborizó tanto por los piropos de Ernesto como por la revelación de su madre. Y todos rompieron a reír. Efectivamente entrar en esa casa era como detener el tiempo fuera y rodearse de un aura de felicidad. Concepción había sido una madre para ellos y Carmen su hermana pequeña.


  —¿Tu novio dices? —Sacromonte la miró sorprendido, e intercambió unas fugaces miradas con Diego—. ¿Y viene a cenar? Habrá que interrogarle, y a conciencia. Si alguien va a apartarte de mi lado tiene que ser digno de ti.


  Concepción movió los brazos fingiendo disgusto y les hizo pasar al jardín trasero. Nada de interrogatorios ni intimidaciones. Esa noche era para disfrutar. Y lo dejó bien claro la señora de la casa.


  


  


  En el jardín ya estaba todo dispuesto. Habían preparado una mesa con un fino mantel blanco de hilo y unas cuantas velas repartidas por todo el lugar. Varios naranjos que flanqueaban las paredes proporcionaban una buena sombra durante el día y un suave olor a azahar durante la noche. En la tapia del fondo una “dama de noche” se levantaba orgullosa, enredándose por la pared, y justo al lado de esta había otro huerto donde Concepción plantaba, además de hortalizas, hierbas y especias. A Dana le llamó especialmente la atención esto último, y se acercó hasta allí fijándose especialmente en las hierbas. Se agachaba, las olía, las palpaba… Sacromonte no perdió detalle y supo que ella debía conocer esas plantas. Quizás en su tierra hubiese aprendido a manejarlas o quizás… ¿Quién sabe? Deseaba con todas sus fuerzas que Andrés le enseñara su idioma, había mil preguntas que quería hacerle.


  —¿Vino? —Carmen le sacó de su ensimismamiento y le llenó su copa de barro. Sacromonte esbozó una media sonrisa al comprobar cómo su amiga estaba exultante de felicidad. En la mesa las mujeres ya habían dispuesto cecina, algún embutido, queso… Y por el olor que salía de dentro había pescado asado para comer—. ¿No es un poco joven para ti? —ella le sonrió con complicidad. Sacromonte arqueó una ceja. No, eso no era lo que él pensaba, él no tenía esas intenciones, ni siquiera se le había pasado por la cabeza. Iba a responderle, pero ella le dio dos palmaditas en el hombro cuando escuchó el llamador de la puerta—. Luego hablamos, Íñigo ya está aquí —la muchacha se perdió dentro de la casa mientras Juan, que se había sentado a la izquierda de Diego, no dejaba de lanzarle dardos y pullas sobre el novio de su hija. Dana también se sentó, entre Sacromonte y Juan, y aunque no entendía nada se divertía viendo como el enano picaba a su amigo.


  Diego suplicó con la mirada una última vez a sus amigos antes de que Íñigo entrase por la puerta.


  Resopló, poniéndose en pie para recibir a un joven de unos veinticinco años. Era un muchacho bien parecido, alto y espigado. De ojos marrones pequeños y profundos que le dotaban de una mirada algo misteriosa y curiosa. Parecía escrutar todo lo que ocurría a su alrededor. Tenía una abultada mata de pelo aunque bien arreglada, con unas gruesas patillas que le caían delante de las orejas. Sus labios, sin ser demasiado gruesos, eran jugosos, rosados y unidos a su nariz chata le proporcionaban un rostro enigmático y atractivo. Vestía un elegante chaleco de terciopelo negro con listas doradas, así como un blusón blanco. Unos elegantes pantalones de terciopelo negro completaban su atuendo.


  Carmen no podía disimular una sonrisa nerviosa cuando entró tras su pretendiente. Bajaba la cabeza y ocultaba los ojos a su padre, estaba ruborizada y emocionada. Deseaba con todo su corazón que aquello saliese bien. Como su padre, resopló.


  El muchacho también resopló cuando Diego se acercó para darle la mano, sin embargo no se mostraba en exceso nervioso. Miró de reojo un segundo a Sacromonte, quien no le quitaba ojo de encima, y extendió la mano hacia su anfitrión.


  —Buenas noches. Me llamo Íñigo Ercilla. Es un placer conoceros al fin.


  —Diego, Diego Molina. Igualmente. Por favor, siéntate. Estás en tu casa.


  Íñigo asintió y se acercó a la mesa. Enseguida Carmen, más relajada tras ese primer contacto, se apresuró a indicarle su sitio. Frente a Sacromonte. Pero antes de sentarse les presentó a los asistentes. Hubo un momento de tensión cuando le llegó el turno a Dana, más Sacromonte se apresuró a decir que era una prima suya que venía de lejos y que apenas si sabía hablar su idioma. Íñigo asintió, dejando ese tema aparte y fingiendo no prestarle demasiada atención. Tomó asiento mientras Carmen se disculpaba. Iría a la cocina, con su madre.


  —He oído hablar tanto de vosotros que parece que os conozca de toda la vida.


  —Supongo que mi hija presume de padre. ¿Qué puedo decir? —hubo unas leves sonrisas que relajaron la tensión. Pero Íñigo no era de los que se dejaban nada en el tintero.


  —Lo cierto, señor Molina, es que su hija me ha dado otra perspectiva completamente distinta al concepto que tenía de vos. De todos. Ahora os veo de una manera muy diferente.


  Diego se removió un segundo inquieto en su asiento, Juan entrecerró los ojos y Sacromonte se mantuvo imperturbable.


  —No me malinterpretéis —prosiguió el joven—. Pero hasta ahora os tenía como piratas. Cosa que vuestra hija ha cambiado por completo.


  Diego iba a decir algo, pero el joven no le dejó arrancar. Era un muchacho muy seguro de sí mismo y aunque gesticulaba mucho con las manos, no parecía que estuviera nervioso.


  —Veréis… Cuando Carmen me dijo quién era su padre, a que se dedicaba, quien eran sus amigos… Tuve mil ideas rondándome la cabeza. ¿Pero qué podía hacer? Quiero a vuestra hija y el oírla hablar sobre vos, sobre todos, acabó de despejar las dudas que tenía —Íñigo sonrió irónico y clavó sus ojos en Sacromonte, quien le miraba fijamente—. Si alguien, meses atrás, me hubiese dicho que compartiría mesa con Ernesto Sacromonte jamás le habría creído. Le hubiese tildado de loco incluso. Pero aquí estoy, totalmente convencido de lo que hago. Porque la pasión que pone Carmen hablando de ti, hablando de vos, señor Molina, hablando de ti, Juan… Esa pasión me la ha contagiado. Y acabaré diciendo que ella está muy ilusionada con el nuevo trabajo de su padre. No deja de repetir que por fin sabe a ciencia cierta que volverá a casa, y que sabe que ahora se comporta como lo que siempre ha sido. Un hombre honrado. Quiero a su hija, señor Molina, y espero que me concedáis vuestra bendición para estar con ella. Y vosotros —añadió mirando a Sacromonte y Juan—, vosotros espero que me concedáis el beneficio de la duda.


  Hubo unos instantes de silencio. Sacromonte no había variado el gesto, Juan en cambio le miraba atónito y sorprendido por el valor del muchacho y Diego… Diego se mesaba su barbilla y su barba de varios días mirándole con ojos escrutadores. Dana percibía la tensión que había en el ambiente, máxime cuando veía la expresión de Sacromonte clavada en la del chico. Se puso nerviosa y por primera vez en la velada comenzó a sentirse incómoda. Ojalá su salvador, al que no entendía una palabra, le diese por tirar de nuevo de su mano y sacarla de allí cuanto antes.


  Carmen y Concepción volvieron de la cocina llevando entre sus manos más bandejas de comida, así como un par de jarras de vino. Las repartieron por la mesa mientras la muchacha intercambiaba miradas fugaces y nerviosas con su novio. Diego se inclinó hacia delante y agarró con cierta fuerza la muñeca de Íñigo. Le apretó levemente, era una especie de aviso mientras asentía, pidiéndole que le llamara Diego. Juan, que no perdía detalle, supuso que ya estaba bien de incomodidades, máxime cuando le encantaba todo lo que había sobre la mesa.


  —¡Cuánta comida! Venga, dejaos de charlas y cenemos. ¿Cecina? —el enano enarcó una ceja y le ofreció a Íñigo un trozo. El muchacho asintió, tomándolo con una sonrisa mientras Carmen se sentaba a su lado. Concepción se sentó frente a Diego, en el otro extremo de la mesa.


  Las jarras pronto llenaron los vasos de vino y el ambiente se relajó algo. Dana miró a Sacromonte, quien a su vez miró al chico. Mas en un momento se giró hacia ella y le guiñó un ojo, exactamente igual que en Portugal y cuando le rescató. Y de algún modo, ese gesto hizo que los temores desaparecieran. El Capitán le tendió una jarra con algo de vino y le hizo un gesto de asentimiento. Una noche era una noche. Ella lo probó, bueno, había probado licores mucho más fuertes en su tierra aunque no estuviese acostumbrada a beberlos.


  —Cuéntanos algo más de ti, Íñigo. No me suena tu apellido y sin embargo pareces un hombre con posibles.


  —Padre… —corrigió Carmen visiblemente azorada, mientras el muchacho aclaraba su garganta.


  —Es cierto. No soy de aquí. Mi padre, Ramón Ercilla, es un conocido comerciante de Navarra. Sobre todo comerciamos con franceses e ingleses. Vendemos sedas, tejidos, calzado, tapices… La mayoría de las mercancías las importamos de Venecia, Roma, Siena… O del norte de África. Pero mi padre vio la necesidad de ampliar mercado y pensé que Sevilla era una oportunidad magnífica.


  Ercilla. Ese apellido le era muy familiar a Sacromonte. Conoció a un Ercilla en Navarra, hacía un tiempo. Tenía un encargo para él y no era otro que capitanear una nave de esclavos hasta Navarra. Pero él se negó. Así que los Ercilla no solo mercadeaban con sedas y tapices, sino también con personas. El chico no era tan limpio como hacía ver. Más tarde tendría una charla con él.


  —¿Y cómo conociste a mi hija? —Diego se mostraba cada vez más relajado. Ahora se reclinaba sobre su silla mientras sostenía un vaso de vino en su mano, escuchando con atención calmada las historias del muchacho. Quizá estaba confiando en él o quizá lo estaba disimulando para llevarlo a su terreno. O, simplemente, solamente trataba de ser amable con el pretendiente de su hija, un joven que se mostraba educado, valiente y que era un buen partido a priori.


  —Es una historia curiosa —respondió él mientras Carmen se ruborizaba—. Lo cierto es que conocí a su hija y a su esposa hará unos ¿dos meses? Yo llevaba relativamente poco aquí y aún debía ocuparme de todo lo referente a la carga y descarga de los productos. Recuerdo que ese día llevé personalmente una partida de telas a una sastrería. Y allí estaba su hija. Mirando junto a su madre unas telas para hacerse un vestido. No lo dudé un instante —mientras contaba la historia miró a Carmen a los ojos, embelesado—. Me ofrecí a regalarle algunas de las telas que llevaba a esa sastrería a cambio de que me dijera su nombre. Siento si suena atrevido, pero me pareció la mujer más hermosa del mundo.


  Poco a poco, la cena se fue relajando aún más. Charlaron sobre los negocios de Íñigo, las aventuras que habían vivido los tres amigos… Incluso hicieron referencia a aquella vez que atravesaron con su barco un fuego cruzado entre dos líneas navales enemigas. Juan se jactaba de decir que libró al barco, que no le hizo ni un rasguño, y que para colmo iba bastante borracho. Diego desveló entre risas que habían empleado una argucia para librarse. Explicó que, dado que sabían quiénes batallaban, colocaron dos banderas, una de cada bando, en el palo mayor. Así que cada línea de barcos veía a un barco aliado atravesar dicha línea de fuego, por lo que era su deber cubrirle. Íñigo se echaba las manos a la cabeza, esos hombres estaban locos.


  —¿Cómo lograsteis mantener la bandera firme a pesar del viento? Y, diablos, ¿De dónde sacasteis las banderas?


  —¿Es que hay que explicártelo todo? Ahh—, Juan hizo un gesto con la mano y cogió otro trozo de cecina. Comer y beber mejor que hablar. —Yo iba borracho, explícaselo tú, Diego.


  El anfitrión asintió, dando unos golpecitos en la mesa con su vaso vacío de vino. Íñigo se apresuró a coger la jarra, con la mano izquierda, y llenarle la copa de nuevo. Ese detalle llamó la atención de Sacromonte, pues el novio de Carmen había estado toda la noche comiendo con la derecha.


  —Atamos las banderas con unos cabos para que el viento no las moviera. Estábamos entre dos luces, el engaño no se notaría. Y en cuanto a de dónde las sacamos, ¿Qué esperas? Somos piratas. Siempre llevamos un arcón escondido en el barco, lleno de banderas de las distintas armadas. Te sorprenderías de las veces que ese arcón nos ha librado de la horca.


  Íñigo negaba incrédulo. Esos hombres eran una leyenda. Sobre todo el que tenía sentado frente a él. Y ahí estaba, con ellos. Charlando amigablemente. En el fondo les admiraba.


  Concepción se levantó de la mesa, indicando que traería el pescado. Carmen la imitó, pero Íñigo le susurró algo al oído antes de que lo hiciera. Ella asintió, generando las suspicacias de la mesa. Cuando las dos se hubieron perdido dentro de la casa, Íñigo cambió el semblante, tornándolo más serio.


  —Le he pedido a Carmen que tarde en regresar con el pescado.


  —Bien —se adelantó Sacromonte—. Así nos explicas por qué no puedes coger peso con la mano derecha.


  —Ernesto… —Corrigió Diego algo malhumorado. La cosa empezaba a torcerse y no quería eso. Quería que fuese la noche perfecta para su hija y ahora eso se estaba desmoronando.


  —No, Diego —Íñigo interrumpió a su anfitrión mientras se alzaba el puño de la blusa, dejando a la vista un moratón con mal aspecto—. Sacromonte es muy observador. Hace poco tuve una pelea con mi tío. Pero preferiría no contaros ahora ese asunto.


  Dana abrió los ojos de par en par cuando vio aquel moratón. Debía de dolerle bastante y no estaba curando bien. Quizá tuviese algún hueso dañado y por eso le dolía. Se levantó de la mesa ante la mirada expectante de Sacromonte y se fue directa al huerto. Estuvo un rato revolviendo las plantas hasta que se perdió dentro de la casa.


  —¿Y de qué querías hablarnos? ¿Qué asunto es ese tan importante para que le susurres cosas al oído a la hija de tu anfitrión, en su propia casa y delante de sus narices? ¿Qué asunto es ese que no puedes contarnos luego en la mancebía? —Juan miró a Sacromonte, quien le devolvió la mirada enarcando una ceja—. Porque iremos de putas, ¿verdad?


  —Tenéis cabreado al de Alcoza. Muy cabreado —respondió Íñigo colocándose su blusa ante la atenta mirada de los demás—. El Duque sabe que Dana no es tu prima, que es la esclava que le robaron.


  Sacromonte se revolvió inquieto en la silla, Juan agarró despacio un cuchillo y Diego abandonó esa pose reclinada y relajada en su asiento para incorporarse y mirarle con severidad.


  —¿Os extraña? —continuó—. Vamos, no sois especialmente discretos que se diga. La habéis paseado por toda la ciudad.


  —Vaya. ¿Y cómo te has enterado tú de todo eso? —Íñigo y Sacromonte se miraron un segundo, evaluándose. Finalmente el chico resopló y se reclinó contra el respaldo de su silla.


  —Soy comerciante, Sacromonte. Mi apellido es importante y me muevo en círculos que tú no conoces. Que ninguno conocéis. Hace días, la noche del robo, hubo una fiesta en los Alcázares. Allí estábamos muchos comerciantes y muchos nobles, entre ellos el de Alcoza. Él… me preguntó sobre mis actividades, se mostró especialmente interesado en mi volumen de negocio, pero supongo que no era lo bastante alto como para que él me tuviera entre sus amigos. Esta mañana me he enterado de que lo sabe.


  —¿Y por qué no ha venido a por nosotros?


  Íñigo sonrió. Era irónico cómo la suerte les había sonreído.


  —Porque le da igual que ahora la tengas tú. Porque sabe que la tiene controlada… pero sobre todo porque quiere coger al que mató a varios de sus hombres, al que se la robó, y al que escapó de varios caballeros por una puerta vigilada de la muralla mientras tú estabas en la mancebía. Él sabe que tú no se la quitaste y le trae sin cuidado cómo ha llegado hasta ti la esclava. Quiere coger al otro. Tienes mucha suerte.


  —¿Suerte? —el Capitán dio un buen trago a su vaso de vino—. ¿Por qué no viene y me pregunta quién me la dio?


  —La suerte de nuevo te sonríe, Sacromonte. Verás… el Alguacil Mayor ha dado un puñetazo sobre su mesa. No le gusta que el Duque interfiera en sus asuntos ni que cuestione su autoridad. Él ha sido nombrado por su Majestad y se jacta de tener su amistad. ¿Qué quieres que te diga? Al Alguacil le trae sin cuidado si el Duque te hubiese pegado un tiro hace días. Pero ahora no. Varios de sus hombres han actuado a sus espaldas por orden del Duque y eso no le ha hecho gracia. Le está echando un pulso. Ambos se lo están echando entre sí. Así que tienes suerte, ella tiene suerte —señaló con un dedo al interior de la casa—, de que ese delicado equilibrio se mantenga. Pero una ligera brizna de aire y las fichas caen, Sacromonte. Y entonces os volarán la cabeza.


  —Pues nos avisarás si alguien está pensando en soplar —añadió Diego.


  —Por supuesto —Íñigo asintió con decisión mientras las tres mujeres salían del interior de la casa. Concepción portaba una gran bandeja de pescado asado, Carmen traía algo de pan y un cuenco con una especie de preparado con olor a menta. Lo dejó al lado de Íñigo, encogiéndose de hombros. Dana también portaba un cuenco con agua caliente y algunas vendas. Dejó todo junto al otro cuenco y tomó la mano del muchacho.


  Carmen explicó que había entrado en la cocina con las hierbas en la mano y les había explicado con señas y algunas palabras sueltas que quería preparar algo. Íñigo se mostró reacio en un principio, pero Sacromonte se levantó, rodeó la mesa y se acercó a Dana.


  —A ver, ¿qué diablos quieres hacer? —tomó el cuenco con el preparado y lo olió. Interrogó con la mirada a la muchacha. Entonces Dana cogió la mano derecha de Sacromonte y le alzó su manga, dejando su muñeca al descubierto. Tomó algo de preparado con los dedos y empezó a masajear la piel del marinero mientras la respiración de ella aumentaba de intensidad.


  Ambos cruzaron las miradas un instante, pero ella la bajó enseguida, algo ruborizada. Después señaló a Íñigo con el dedo.


  —Quiere ayudarte —sentenció Sacromonte. Íñigo asintió y alzó su blusa, dejando al aire el moratón ante la mirada atónita de Carmen. Esta le preguntó qué le había pasado, pero él respondió convencido que había sido un golpe al descargar. Al responder miró a Diego, buscando su complicidad.


  Dana había mojado mientras tanto sus manos en el agua caliente y masajeó unos segundos la piel dolorida, limpiando y calentando la zona. Después tomó abundante preparado y lo untó en el moratón, masajeando la zona con más contundencia. Íñigo se quejaba por el dolor, pero mejor dejarse hacer. Después de la historia que había contado no quería enfadar a sus anfitriones. Poco a poco aquella sustancia comenzó a hacer efecto y el dolor menguaba lentamente.


  Miró a Dana, quien le sonreía, mientras el ungüento le proporcionaba una agradable sensación de cura en su dolorido brazo. Tras el masaje, la muchacha vendó a conciencia la herida y se lavó las manos en el agua caliente, esbozando una amplia sonrisa mientras miraba a Sacromonte. Este asintió, poniéndole ambas manos sobre sus hombros.


  —Vaya, Dana. Eres toda una caja de sorpresas.


  Íñigo también agradeció el gesto. Colocó su blusa de nuevo mientras los demás volvían a sus sitios. Juan, que era el que menos impresionado estaba, se apresuró a servirse un buen trozo de pescado ante las incesantes regañinas de Concepción, quien le decía una y otra vez que era el anfitrión el que debía servir y no uno de los invitados, y mucho menos servirse el primero.


  Aunque a ninguno se le iba de la cabeza el asunto mencionado, procuraron entre todos que la velada transcurriera en un sentido más ameno, al menos para Carmen y su madre, quienes parecían estar más que felices por cómo iba todo.


  No dejaron de bromear ni de contar anécdotas triviales pero muy divertidas durante el pescado. Sacromonte no perdía detalle en los gestos de complicidad ni en las miradas que la joven pareja se dedicaba. ¿Estaba fingiendo el muchacho? ¿Para qué? Sería de idiotas el presentarse allí y confesarles lo que sabía si tenía otro plan oculto para traicionarles. ¿Ganarse su confianza? ¿Para qué? Si el de Alcoza ya sabía lo de su esclava, no entendía qué necesitaba de Íñigo. Además, el muchacho era un importante comerciante y no le haría ningún favor a su reputación si su prometida era la hija de un conocido pirata. Por muy reformado que ahora estuviese, siempre llevaría un pasado a cuestas.


  Quería darle una oportunidad. Diego lo estaba haciendo, Carmen lo estaba haciendo. Y se la veía tan feliz y enamorada. Tomó su vaso de vino y se puso en pie, carraspeando.


  —Quiero brindar con todos vosotros. Y lamento si soy egoísta, Íñigo, pero quiero brindar por Carmen. Por su felicidad. Y porque jamás pierda esa preciosa sonrisa que esta noche luce.


  —¡Brindo por eso! —Íñigo fue el primero en levantarse y chocar su copa con la del marinero. Asintió con seguridad y ambos se miraron un segundo a los ojos. Después de eso el resto les imitó, el resto menos Juan, quien a regañadientes tomó su vaso y lo alzó, para que todos se dieran por brindados. Aún no había acabado con su trozo de pescado.


  —Le tienes mucho cariño. Se nota, Sacromonte—. Íñigo volvió a mirarle, más no había tono de reproche en sus ojos, ni celos siquiera. Sacromonte estiró el brazo y lo colocó en el respaldo de la silla de Dana. Fue un gesto inconsciente, pero hizo que la joven diese un ligero respingo. No se lo esperaba.


  —Hace unos cuantos años que la conozco, Íñigo. Antes de conocer a su padre, Juan era mi única familia. Hemos crecido juntos. Solos. Somos como hermanos.


  —Qué coño. Somos hermanos, Ernesto—. Protestó Juan, con el último trozo de pescado que quedaba en el plato ya en la boca.


  —Es cierto. Somos hermanos. Así que la familia de Diego es como si fuera nuestra familia. Concepción ha sido como una madre para nosotros dos, y Carmen…—Sacromonte la miró un instante—. Carmen es nuestra hermana pequeña. Y cuidaremos siempre de ella. Hay lazos mucho más fuertes que los de la sangre.


  —Amén a eso —respondió alzando su copa y apurando el vino que quedaba.


  Tras esa declaración de intenciones las cosas quedaban más que claras: no había rivales en esa mesa. Así que lo que restaba de la cena transcurrió igual de ameno que lo que ya había transcurrido. Tras acabar, tanto Diego, como Juan y Sacromonte se pusieron en pie. Irían a tomar una última copa fuera con la excusa de que debían ultimar un pequeño detalle antes de zarpar al día siguiente.


  Dana también se levantó, colocándose junto al Capitán. Íñigo le mencionó que era peligroso llevarla, y él le respondió que lo sabía, pero que prefería cuidar personalmente de ella. Además no quería dejarla en esa casa para evitarle problemas a sus dueñas. Íñigo asintió convencido. Era una respuesta lógica.


  El carruaje de Íñigo, custodiado por dos cocheros, aguardaba en la puerta de la casa. Juan fue el primero en llegar hasta este, no solía disponer de esos privilegios. Mientras preguntaba si irían en ese coche, Íñigo se despidió con un casto y nervioso beso de Carmen. Se acercó después, con un brillo especial en los ojos, y preguntó que dónde irían.


  —No sueles salir de noche con tipos como nosotros, ¿verdad? —Íñigo iba a responder, mas el enano se giró antes de subir al carruaje y le cortó—. ¡Vamos a la mancebía de la Gitana! —y entró en el carruaje en primer lugar. Le siguieron Diego y Dana.


  —Una mancebía. El lugar perfecto para ocultar a una esclava huida del Duque.


  —Tranquilo, chico —Sacromonte puso una mano en su hombro—. No nos pasará nada.


  Íñigo resopló sin estar nada convencido, se acercó hasta los cocheros para darles el destino.


  —A la mancebía de la Gitana.


  Tras el estupor de los cocheros, el joven montó en su carruaje. Un nuevo mundo se descubría ante él. Sonrió. Le caían bien estos tipos.


  


  


  CAPÍTULO VIII


  


  


  Isabela no había bajado a cenar esa noche. No salió de su cuarto desde que regresaron de la casa de Sacromonte. Se encerró allí y pasó toda la tarde y toda la cena llorando sobre su cama. Había perdido el control y casi mata a una persona. Por más odio que sintiera hacia ese estúpido marinero, la idea de matar le removía las tripas. Y casi aprieta ese gatillo.


  Su padre intentó hablar con ella en dos ocasiones, pero ella insistía en que la dejasen a solas. No quería ver a nadie, ni a él ni a Alfonso. Mucho menos a Alfonso, a quien consideraba un traidor por haber defendido a ese hombre, a Ernesto Sacromonte. Pero lo que realmente le ocurría es que estaba furiosa, muy furiosa, con ella misma. Porque quizás, el principal motivo de ese odio irracional fuese la atracción que sintió desde el primer momento en que le vio en los Alcázares. Aquella manera de desafiar a la suerte colándose en un palacio como aquel, aquella arrogancia, aquella sonrisa. Le detestaba por la manera en cómo le quitó el pistolete. Le detestaba por su manera de tocarla, por su mirada, por su olor a sal y a mar. Le detestaba por su voz. Por todo lo que logró despertar en ella en esos escasos segundos. Sí, lo odiaba por ello, lo odiaba porque él encarnaba todo lo que detestaba en un hombre. Y todas esas cualidades por las que le aborrecía eran las cualidades que le atraían de él. Pero eso jamás lo sabría. Ni Ernesto Sacromonte ni nadie.


  Se sentó en la cama y secó sus lágrimas. Era de noche y ya habría pasado la cena, pues no se escuchaba el bullicio típico de los criados trajinando en las cocinas y en el salón comedor. Ahora en la casa reinaba una calma que hasta agradecía. Pero esa calma duró poco, pues su padre llamó un par de veces a su puerta.


  —Isabela, hija mía, debes comer algo. Traigo una bandeja de…


  —Vete. Déjame sola, padre —le interrumpió, no deseaba verlo. Él también tenía parte de culpa. Le había arrebatado su barco, el que llevaba el nombre de su madre, y se lo había entregado a un pirata. Y encima le había sugerido y casi ordenado que debía casarse con un hombre de bien. Que debía comportarse como una mujer de su posición. ¡Y ella no quería eso!


  Su padre volvió a insistir en la puerta. Con voz calmada volvió a pedirle a su hija que recapacitase.


  —Déjame entrar, por favor. Al menos deja que te dé la bandeja y que vea cómo estás, hija mía. Solo eso.


  Isabela suspiró y se levantó de la cama. Vestía un camisón blanco y se colocó una bata de hilo, también blanca. Su melena pelirroja caía ondulada cubriendo sus hombros. Siempre se relajaba peinándose, aunque en ese día de poco le sirvió. Abrió la puerta y dejó entrar a su padre, mas no le miró a la cara, en vez de eso se acercó hasta su balcón entreabierto, el cual daba a la calle.


  Su padre suspiró y entró, dejando la bandeja sobre la mesita, junto a la cama. Esta llevaba algo de caldo, dos piezas de fruta y un trozo de pastel, además de un vaso de agua. Alzó la vista y observó el cuadro de su esposa que había sobre la cama de la joven, sintiendo cómo le miraba fijamente.


  —Isabela, yo…


  —Dijiste que entrarías a dejarme la bandeja. Ya ves que estoy bien, que no me he quitado la vida ni nada —la voz de ella sonaba resentida. No apartaba la vista del ventanal, no quería mirar a su padre porque entonces volvería a rememorar otra vez lo que ocurrió en casa de Sacromonte, recordaría su abrazo y rompería a llorar de nuevo. No, ya no derramaría ni una lágrima más. Ahora sería mucho más fuerte.


  Carlo se mantuvo en su sitio. No hizo ademán de acercarse a ella, pero su estampa era la de un hombre triste y dolido. Le amargaba profundamente ver a su hija así. Desde que su madre murió, ella había sido todo su mundo. Todo lo que hacía, todas las decisiones que tomaba siempre tenían como fin el beneficio de Isabela. Y ahora no sabía cómo actuar en todo ese asunto.


  —Tenemos que hablar, hija. No es normal todo lo que ha pasado hoy, ni lo que ha venido pasando estos días. Tú has estado… fuera de ti. No te reconozco. Y presentarte así en casa de Ernesto, amenazarle con una pistola… ¿Qué pasó por tu mente, Isabela?


  Una sonrisa irónica apareció en el rostro de ella. Ernesto. Así lo llamaba su padre. Tragó sus lágrimas y se giró hacia él, cruzándose de brazos.


  —¿Ahora le llamas Ernesto? Qué apropiado. ¿Qué esperabas, padre? ¿Que me quedase de brazos cruzados viendo cómo le entregabas mi barco a un pirata aparecido de la nada? ¿Que sonriese ante tu obsesión por encontrarle y poner en sus manos tus negocios? Me has mentido. Me prometiste ese barco, me prometiste que yo lo capitanearía, que Alfonso sería mi segundo. Pero todo eso no eran más que sucios embustes para tenerme contenta mientras tú escogías un buen marido para mí.


  Cada palabra que ella decía era un puñal atravesando el alma de su padre. Era como si ella le arrancase el corazón con unas tenazas al rojo, porque cada frase contenía una verdad tan contundente que él apenas si podía responderla. Respiró, intentando tranquilizarse.


  —Isabela, yo…


  —Da igual lo que me digas. Has roto las promesas que le hiciste a tu hija por un pirata. A partir de ahora puedes estar tranquilo, no te discutiré, ni seré rebelde… Nada. Haré todo cuanto me pidas con una sonrisa en la boca. Pero no me consideres tu hija porque yo ya no te considero mi padre. solo espero que le cambies el nombre al barco. Me repugna que la Doña Elena esté capitaneada por un ser tan despreciable.


  Isabela se giró de nuevo hacia la ventana. Ya estaba todo dicho. Pero esas palabras le dolían a ella más que a él y tuvo que hacer un esfuerzo considerable para no romper a llorar. No, no podía mostrarse débil. Tenía que luchar contra todos porque ella llevaba razón. Y saldría victoriosa. Aunque en el camino devastase la relación con Alfonso… o con su propio padre.


  Colucci escuchó esas últimas palabras de su hija y tuvo que hacer un esfuerzo por no caerse al suelo. Tras el impacto inicial que supusieron, el veneciano recobró su ánimo a medida que una fuerte rabia le ascendía por el pecho. Dio un puñetazo en un tocador que Isabela tenía frente a su cama y clavó sus ojos en su hija, percibiendo cómo su rostro estaba rojo de la ira y sus cabellos revueltos.


  —¡Basta! No tienes ni idea de lo que estás diciendo, y no tienes ni idea de por qué hago todo esto. Y en vez de tratar de hablar conmigo te dedicas a… ¡a esto! Y me dejas en entredicho, comportándote como una niña caprichosa. ¿Sabes? Hay motivos poderosos por los que hago lo que hago.


  —¿Y qué motivos son esos, padre? —la voz de Isabela sonaba calmada. Incluso su mirada era afable al volverse de nuevo para enfrentarse a la de Carlo. Pero este no contestó. Se quedó petrificado, mirando a su hija con el rostro aún encendido. Tras unos segundos de silencio Isabela asintió un par de veces y se volvió a la ventana, pidiéndole a su padre que la dejase de nuevo a solas.


  Colucci salió de la estancia y cerró tras de sí, tragando saliva nada más hacerlo. Su hija no había estallado ante su bronca, como hubiese sido lo normal. No, en lugar de eso sintió cómo algo se había quebrado entre ambos y eso le dolió y le asustó a partes iguales.


  Isabela salió al balcón y se acercó hasta la barandilla de piedra, apoyando suavemente sus dedos en ella. Alfonso estaba apoyado en la pared, junto a la ventana, cruzado de brazos. Había saltado desde la habitación contigua.


  —¿Tú también vienes a decirme que no debería haberme comportado así esta tarde? —la voz de Isabela era fría como un témpano de hielo. Su mirada estaba perdida en algún punto lejano del cielo.


  —No. Yo vengo a saber por qué lo has hecho. Y vengo a que me cuentes qué ocurre, como has hecho siempre, Isabela.


  Hubo unos instantes de silencio. Una leve brisa removió el batín de hilo blanco de ella, obligándola a cruzárselo por delante y abrazarse a sí misma al tiempo. Su pelo ondulado bailaba con el leve viento.


  —Embarcas mañana, ¿verdad?


  —Sí —Alfonso respondió tajante. Miró con seriedad a Isabela, tratando de encontrar una respuesta, una pista en alguno de sus gestos. Pero ella se mostraba inaccesible y ni siquiera le miraba. Nunca la había visto así.


  —Deberías estar con él ahora. Seguro que está en alguna mancebía, emborrachándose y celebrando que se ha quedado con mi barco. Así impedirías que se meta en algún lío. Tú eres otro de los que ha caído en sus redes y te has dejado embaucar por él.


  No le daba opción ni tregua. Ella estaba tan dolida y resentida con todo lo que había pasado que hasta él le parecía un enemigo. Y no la culpaba. Su padre había estado completamente desacertado con ella a pesar de que sus intenciones fueran las mejores. Y ahora su hija se defendía de todo aquel que intentase acercarse.


  —Pero yo no quiero estar con él. Yo quiero estar aquí, contigo. Porque eres tu quien me necesita y porque soy tu amigo, Isabela.


  “Tu amigo y algo más” “Quiero estar aquí, contigo, porque te quiero.” Estos eran los pensamientos que cruzaban por la mente de Alfonso, pero no era el mejor momento para decírselo. ¿O tal vez sí? ¿Y si por esperar la perdía? Daba igual. Ahora ella le necesitaba más que nunca y debía permanecer a su lado.


  Ella se giró y lo miró. Su gesto era duro, serio, inexpresivo.


  —Tú no eres así, Isabela. Tú no eres alguien capaz de matar a otra persona, ni eres alguien capaz de denunciar a una chica y entregársela al de Alcoza. Tú eres mucho mejor que todo eso. Eres especial.


  Isabela supo leer entre líneas lo que Alfonso trataba de decirle. Pero eso ya lo sabía. Y se sentía culpable de haberse aprovechado de que él estuviese enamorado y haberlo utilizado en sus propósitos. Pero ahora no era tiempo de mostrarse débil. No lo había hecho con su padre y no lo haría con Alfonso. Volvió a girarse y a mirar al vacío.


  “¿A esto has venido, Alfonso? ¿A declararte?”


  Deseaba gritarle con todas sus fuerzas. Pero deseaba también abrazarse a él y romper a llorar en su hombro. ¿Y qué era lo que debía hacer? Alejarlo de ella. Porque sentía que la había traicionado.


  —Deberías ir a hablar con mi padre, Alfonso. Creo que ya ha abierto el cupo. Coge buen sitio.


  El joven la miró extrañado mientras contemplaba un atisbo de sonrisa irónica en su rostro. No sabía bien por dónde rompería ahora.


  —¿De qué estás hablando?


  —Ha decidido que ya es hora de prometerme. No te hagas el tonto, ya lo sabías. Si tienes suerte nos prometerá. Te tiene en buena estima —los ojos centelleantes de ella se clavaron en el muchacho, sujetando una rabia que le ardía por dentro—. ¿No es eso lo que quieres? Ve y habla con él. Decidid lo que es mejor para mí unos y otros. No me opondré.


  Alfonso apretó un puño y bajó los ojos. Isabela podía ser hiriente si quería, pero ahora se había pasado y mucho con él. Tragó saliva y asintió un par de veces. No se molestó en volver a descender por el balcón, simplemente entró en la estancia y salió por la puerta, muy dolido.


  Isabela dejó escapar una gruesa lágrima mejilla abajo. En una noche había herido a su padre y a su mejor amigo. Y se sentía horriblemente mal por ello.


  


  


  El carruaje se detuvo a una distancia prudencial de la puerta de la mancebía. Sus ocupantes bajaron y mientras Juan se quejaba de que les habían dejado demasiado lejos, Íñigo continuaba mostrándole a Sacromonte su disconformidad por llevar allí a la muchacha. Este insistió, volviendo a darle las mismas razones: no quería dejarla sola ni quería cargársela a la esposa de Diego. Finalmente el navarro se dio por vencido y pasó tras ellos a la mancebía.


  Su cara lo decía todo al pasar. Estaba excitado, ansioso por vivir esa experiencia. Era como un niño pequeño a punto de comerse un dulce. Jamás había estado en un lugar como ese, rodeado de personas que podrían ser delincuentes, piratas, timadores… Él había frecuentado burdeles, por supuesto, pero poco tenían que ver con aquel lugar. Y sin embargo era el que más le gustaba de lejos. Aparte de la sensación de cierto peligro que le rondaba, el ambiente era sensacional. Esa noche había música, como casi todas las noches, y había un buen gentío. Unas fulanas servían jarras de vino a las mesas, otras reían, otras bailaban con algunos clientes y otras iban y venían a las habitaciones del piso de arriba.


  —¿Por qué no he estado en ningún sitio así en mi vida? —Íñigo sonreía, y su suegro le guiñó un ojo con complicidad. Ocuparon una mesa y rápidamente una de las chicas colocó varios vasos y una jarra en el centro. Reconoció al marinero y con zalamería se sentó sobre sus rodillas, rodeándole con sus brazos y susurrándole al oído.


  —Le diré a la Gitana que has venido. Está ansiosa por volver a verte.


  Sacromonte sonrió y acarició su muslo con cierta lascivia.


  —Y yo a ella. Y a ti. A ambas.


  La chica se retiró con una sonrisa en los labios. Juan, por su parte, ya había localizado a una fulana de generosos pechos… y generosas carnes. Se bebió su vino de un trago, tanteó el bolsillo de su pantalón y salió disparado hacia ella.


  —¡Capitán! —Dana llamó la atención de Ernesto con un vaso de vino en la mano. Vaso que bebió de un trago. Se levantó y se acercó hasta él para sacarle a bailar. Sacromonte no se negó, ¿para qué? Si a ella le apetecía bailar, bailarían. Ambos se cogieron de las manos y comenzaron a danzar al ritmo que los músicos imponían. Era una melodía alegre, de flautas y tambores, que invitaba a dejarse llevar. Dana reía, girando sobre sí misma y volviendo a tomar las manos de él para seguir moviéndose. Sacromonte reía divertido mientras ella le miraba a los ojos con una amplia sonrisa en la boca—. ¡Capitán! —exclamaba la muchacha entre carcajadas. Era una buena bailarina, ambos lo eran y se movían disfrutando de aquella música cogidos de la mano y mirándose entre sí.


  Mientras, Íñigo y Diego conversaban animadamente y aún más relajados que en la cena.


  —Esto es… —Tomó otra copa de vino, y luego otra más—. ¡Diego, esto es maravilloso!


  —Cuidado chico, no te dejes llevar demasiado. —Su suegro reía divertido, llenándole de nuevo la copa al pretendiente de su hija. A eso se le llamaba empezar con buen pie.


  En un momento dado, Íñigo se fijó que Sacromonte había subido a Dana a un barril que había junto a un pilar de madera. La muchacha bailaba divertida al son que un flautista le marcaba justo a los pies de dicho barril. Sacromonte, a su lado, tocaba las palmas. Íñigo negó repetidas veces, llamando la atención de su suegro. Ya estaba bastante borracho.


  —No debería bailar sobre ese barril


  —¿Y por qué no? —preguntó Diego, bastante curioso, fijando la vista en la muchacha.


  —Porque es uno de los barriles que descargué de mi barco. No tengo ni idea de cómo ha llegado aquí. ¡Pero está lleno de pólvora!


  Íñigo y Diego se miraron mutuamente con gesto serio durante un instante hasta que rompieron a reír. El vino ya había hecho efecto y ambos estaban bajo su hechizo. El joven rellenó de nuevo las dos copas y continuaron bebiendo. Dana también bebía entre baile y baile hasta que tuvo que bajarse del barril, bastante mareada. Varios clientes y algunas chicas aplaudieron el baile espontaneo de la joven mientras caminaba hacia la mesa, bastante aturdida. Se sentó, apoyando su cabeza en la mesa y usando sus brazos de almohada.


  —Está borracha. Mañana será divertido verla en el barco —Sacromonte rompió a reír, manteniéndose de pie junto a ella. En ese instante la Gitana se acercó y puso una mano en el hombro del marinero, hablándole al oído.


  —¿Pensabas embarcar sin despedirte? —el Capitán sonrió, mirándola a los ojos. La chica que se sentó en sus rodillas al llegar a la mancebía pasó por detrás y dibujó un corazón en su espalda, perdiéndose después escaleras arriba y mirándole con bastante picardía. El volvió a mirar a la Gitana, rodeando su cintura con su brazo.


  —¿Cómo embarcar sin despedirme de vos, mi señora? —bebió un último trago de vino y dejó el vaso sobre la mesa, encogiéndose de hombros y guiñándole un ojo a Íñigo.


  —¿La vigiláis? —les preguntó antes de marcharse con la Gitana escaleras arriba y perderse en alguno de los aposentos. Dana dormitaba borracha sobre sus propios brazos, no iría a ningún sitio.


  —Por Ernesto Sacromonte, quien definitivamente acaba de pasar de villano a héroe para mí.


  —¡Amén! —exclamó Diego, chocando su copa con la de su yerno—. Pero no sigas su ejemplo o te arrancaré las pelotas.


  Diego bebió de su copa y observó el gentío que había en la mancebía. Había pasado un buen rato desde que Sacromonte subió a “resolver dos asuntos” y comenzaba a estar cansado. Quería irse a dormir. Echó un nuevo vistazo, reconociendo a los hermanos Castro en una de las mesas, jugando a los naipes. Se levantó, excusándose con Íñigo. Su joven yerno seguía observando todo con atención, como quien descubre un mundo nuevo por primera vez. El pistolero llegó hasta los hermanos, observando que sobre la mesa en la que jugaban había algunas malas compañías, muchas monedas y bastante tensión.


  —¿Aún no habéis embarcado y ya os estáis gastando la paga?


  —¿Qué quieres, Diego? —inquirió Pedro, algo molesto por la interrupción. Dejó otras cuantas monedas sobre la mesa al ver su carta y tomó un buen trago de vino. Ramón ni se molestó en contestar, simplemente añadió más monedas. Estaban jugando a las siete y media.


  —Asegurarme de que no os metéis en líos —ambos sonrieron con ironía.


  Un hombre miró su carta con atención y pidió baza. Un tres. Volvió a pedir. Otro tres. Dejó su carta vuelta sobre la mesa y añadió monedas. El siguiente, un hombre pequeño y medio calvo, con barba poblada y bastante borracho, pidió baza un par de veces hasta que le corrigieron. Había vuelto a pedir a pesar de haberse pasado. Arrojó las cartas sobre la mesa y se levantó. Ya no le quedaba nada de dinero.


  Llegó el turno de Pedro, quien pidió baza también. Un cinco. Tiró su carta sobre la mesa con bastante enfado, era un cuatro y se había pasado. El siguiente en pedir fue un hombre de aspecto rudo, barba poblada y bastantes años a sus espaldas. Un dos. Meditó su jugada unos instantes, finalmente asintió y dejó todas sus monedas sobre la mesa. El que repartía tiró una nueva carta a su lado. Un siete. Maldijo su suerte y acusó al del mazo de hacer trampas, más una pistola sacada por este a tiempo redujo notablemente la tensión.


  Era el turno de Ramón. Pidió baza y le tocó un seis. Alzó la vista y clavó sus ojos en el único adversario que quedaba sobre la mesa.


  —Todas mis monedas —sonrió y dejó unas doce monedas en el centro, junto al resto.


  Su adversario sopesó su jugada. Estaba seguro de que iba a ganar. Miró de reojo al repartidor un instante y volvió de nuevo su vista a sus cartas. Los hermanos llevaban jugando y bebiendo toda la noche, así que no se darían cuenta de nada. Dejó otras doce monedas sobre la mesa y mostró sus cartas. Seis y media. Ramón sonrió y mostró las suyas.


  Siete. Había ganado. El perdedor fulminó con la mirada al que repartía las cartas, ¿cómo era posible haber perdido? Pero no podía decir nada o se delataría. Así que se levantó de la mesa y se marchó de allí.


  Diego, que había estado observando toda la mesa sin perder detalle había descubierto dos cosas. La primera era que, en efecto, tanto el repartidor como el hombre que acababa de irse, estaban compinchados y manejaban la partida a su antojo, de modo que siempre obtenían ganancias.


  Y la segunda cosa que había descubierto es que tanto Pedro como Ramón eran aún más truhanes que los que trataban de engañarles. No, la carta que le tocó no era un uno ni de lejos. Tenía un cinco. Y si lo sabía era porque, al llegar al lado de ellos, Ramón se lo había mostrado con mucha sutileza. Y de repente aparece un uno como por arte de magia. Se dijo a si mismo que en el barco no jugaría a las cartas con ellos.


  Por suerte no fueron descubiertos, o aquello acabaría en una pelea segura. Claro que estaban en una mancebía y solía haber bronca casi todas las noches, y por supuesto esa noche no iba a ser menos. solo que, esta vez, la bronca les tocó a ellos.


  —¡Dejadla en paz! ¡Diego! —Íñigo llamaba a voces a su suegro. Al girarse, este comprobó que el hombre que acababa de levantarse de la mesa y el que se retiró borracho estaban tratando de llevarse a Dana. Íñigo trataba de impedirlo, pero estos tiraban de ella y empujaban al joven.


  —Es una puta y vamos a pagarte bien. Tú no vas a tirártela —uno de ellos dejó algunas monedas sobre la mesa, mientras el otro la levantaba de los brazos. Ella se quejaba y trataba de luchar, aunque iba bastante borracha. El que dejó las monedas sobre la mesa recibió el primer puñetazo de Íñigo, pero enseguida se lo devolvió.


  Diego trataba de acercarse a la mesa, pero el repartidor se lo impidió, sujetándolo de la pechera mientras mostraba una sonrisa de dientes putrefactos.


  —Luego me la tiraré yo. —Diego no se lo pensó y le soltó un fuerte puñetazo en el costado, que dobló al hombre sobre sí mismo sin respiración. La pelea estaba montada.


  Íñigo trataba de luchar torpemente contra uno de aquellos hombres. Por cada puñetazo que daba recibía tres, pero tenía valor y aguantaba bien de momento. Suerte que su rival también iba borracho y no acertaba a dar puñetazos con precisión. El otro hombre consiguió levantar a Dana de la silla, y cuando iba a cargársela al hombro para llevársela, sintió dos manos, una en cada hombro. Al girarse, los hermanos Castro le sonrieron ampliamente antes de darle un puñetazo cada uno.


  Y en la mancebía se desató la locura. Las sillas y las jarras de vino comenzaron a volar de unas cabezas a otras. Varios hombres contratados por la Gitana para velar por la seguridad del prostíbulo se afanaban en sacar borrachos fuera. Eran buenos luchadores, pero la pelea era general.


  El hombre que peleaba contra Íñigo ya le había puesto un ojo morado y ahora se agarraba con fuerza a su cuello y lo estrangulaba. El de Navarra se defendía como podía aunque cada vez le faltaba más el aire. Palpó la mesa en busca de ayuda y agarró la jarra con fuerza, estrellándola contra su cabeza.


  —¡Los murcianos tenemos la cabeza bien dura! —aquel hombre reía, apretando el cuello de Íñigo. La jarra solo consiguió empapar de vino a su rival. Pero si los murcianos tenían la cabeza dura, los navarros aún la tenían más. Así que soltó un cabezazo y su frente impactó contra la nariz del murciano. Luego soltó otro. Y otro más. Aquel hombre soltó el cuello de Íñigo y se llevó las manos a su nariz rota. El navarro tomó aire y al ver a su rival desprotegido comenzó a golpear su rostro con rabia.


  —¡Nunca te metas con un navarro, hijo de mil perras! —derribó al murciano al suelo y cuando lo hizo tuvo que agarrarse a la pared. El esfuerzo y la falta de aire hicieron que todo el vino que entró esa noche por su boca volviera a salir justo por el mismo sitio. Vomitó varias veces.


  Diego, tras asegurarse que los hermanos Castro protegían a Dana, se ensañaba con el repartidor de cartas. A esas alturas le había dado tantos golpes que ya le quedaban muy pocos dientes en la boca. Otro hombre se lanzó a su espalda, pero Diego estuvo hábil y lo lanzó contra el suelo.


  Los Castro, por su parte, repartían golpes y puñetazos a todo aquel que se acercaba a la mesa. En una pelea de esas dimensiones los hombres ajustaban cuentas con sus enemigos aunque la pelea no tuviera que ver con ellos, y los Castro tenían más de una cuenta sin saldar. Pero eran excelentes luchadores.


  Dos hombres, amigos del que Íñigo había tumbado, se acercaron a él. Al verle vomitando y desprotegido le creyeron presa fácil, pero el joven era duro. Uno de ellos comenzó a golpearle con fuerza en el estómago. Mala idea. Íñigo le vomitó encima. El hombre, ofendido, golpeó su rostro con rabia y le dejó sentado en una silla medio noqueado. Cuando iba a asestarle otro golpe, un vaso de barro impactó en su sien, haciéndole caer al instante. El hombre que lo acompañaba miró arriba y Juan cayó sobre este, golpeando y arañando su frente mientras insultaba a su madre en todos los idiomas conocidos.


  El hombre iba a quitárselo de encima, pero Íñigo, ya medio recuperado, estrelló una silla en su espalda, haciéndole caer al suelo junto a su compañero. Diego había logrado llegar hasta la mesa e increíblemente no tenía ni un rasguño.


  —¿Estáis bien? Hay que largarse antes de que llegue la guardia —el pistolero se miró la mano y comprobó asqueado que tenía una mata de pelo de tamaño considerable. La arrojó al suelo y miró hacia arriba. Sacromonte bajaba las escaleras, abriéndose paso a golpes, hasta llegar a sus amigos. Sonrió de nuevo al ver que Dana estaba bien. La levantó y la apoyó contra su pecho. Ella se sostenía en pie pero estaba bastante mareada.


  —¿Qué diablos ha pasado aquí?


  Íñigo le explicó con todo lujo de detalles lo que había sucedido, desde que el hombre que jugaba a las cartas con los Castro y su amigo se acercaron hasta que se inició la bronca, relatando a conciencia su pelea con ambos y cómo salió victorioso. Juan protestaba por su parte, él también había tenido que ver y mucho en esa victoria. Pero no había demasiado tiempo para charlas ni batallitas ya que la guardia estaba a punto de entrar en la mancebía.


  Con Dana caminando con dificultad, apoyada en Sacromonte y los hermanos Castro abriendo la comitiva a base de golpes, el grupo pudo escapar por una de las puertas traseras, evitando así el encontronazo con los caballeros de la guardia.


  


  


  Ya en la calle y a cierta distancia de la mancebía, los hermanos se despidieron y tiraron para su lado. Íñigo fue a avisar a sus cocheros para que acercaran el carruaje, volviendo casi de inmediato. Todos subieron a este y respiraron con cierto alivio cuando el coche arrancó y puso tierra de por medio.


  —No puedo negarlo. El conoceros esta noche ha superado todas mis expectativas. ¡Vaya pelea!


  Juan reía divertido mientras Diego negaba con la cabeza. Dana se había quedado dormida en el torso de Sacromonte y este miraba a Íñigo también con una sonrisa en la boca.


  —No tengas tan mal concepto de nosotros ni de tu suegro. Piensa que hay noches en las que somos nosotros quienes nos llevamos la peor parte. Incluso hay noches en las que no peleamos.


  Diego protestó con la mano, no era la imagen del grupo que quería dar a su yerno. Mientras Íñigo se palpaba la cara, comprobando que tendría un buen moratón al día siguiente, miró un segundo a Ernesto, preocupado.


  —¿Y si les da por vengarse? Ya te dije que no era buena idea traerla a la mancebía…


  —¡Que dejes de darle vueltas! Peleamos contra esos mismos tipos la semana pasada. O la anterior. O hace dos meses. ¡Es una pelea en una casa de putas! Y mañana nos romperán la nariz a nosotros.


  —Mi yerno está excitado por lo que ha pasado. Ha sido su primera pelea en un burdel como este. ¿Verdad?


  Íñigo se encogió de hombros, asintiendo. Al día siguiente tendría una buena pelea con Carmen debido a sus moratones. Y eso sí que le preocupaba, a él y a Diego. Ambos tendrían que dar muchas explicaciones, pero por suerte el pistolero embarcaba al día siguiente y a su regreso ya se habría pasado el enfado de su mujer y su hija.


  El carruaje se detuvo delante de la casa de Sacromonte y él, Juan y Dana bajaron de este, no sin cierta dificultad debido al estado de embriaguez de la chica.


  —Duerme bien, Diego. Nos vemos al alba en la Doña Elena.


  —Descansad. Allí nos vemos —este cerró la puerta del carruaje con cierta fuerza, arrancando este unos segundos después y llenando la callejuela de los sonidos de los cascos de los caballos y las rodadas del carruaje. La luna llena se alzaba majestuosa sobre los tejados sevillanos.


  


  CAPÍTULO IX


  


  


  El sol apenas comenzaba a arañar el cielo. Algunos tonos anaranjados espantaban a las pocas estrellas que quedaban, aunque la luna seguía manteniéndose orgullosa. Sobre el río y amarrada al muelle, la carabela Doña Elena comenzaba a mostrarse altanera a medida que el día iba despertando.


  Era una embarcación magnífica y muy moderna. Los colores del casco, granate y dorado, ya resaltaban a pesar de la poca luz. Estaba construida siguiendo las indicaciones de su dueño, Carlo Colucci, y entre las modificaciones más llamativas se encontraba el hecho de que el timón estaba sobre cubierta, en el castillo de popa. Esto permitía una navegación más efectiva, ya que se podían controlar las velas. Era ligeramente más grande que el resto de carabelas, aunque su casco estaba diseñado para facilitar la navegación por el río Guadalquivir y para adquirir mayor velocidad. Tenía tres palos: el mayor, con la bandera del reino, el trinquete, con la bandera de la familia Colucci y el palo de mesana. Además tenía un bauprés donde descansaba otra vela más.


  Carlo Colucci había pensado en todo y en el castillo de popa, además de existir el camarote del Capitán, existían otros tres camarotes de menor tamaño pero también con ciertos detalles de lujo. Quizás cayó en la cuenta de que utilizaría ese barco para sus propios viajes.


  Su bodega de carga era inmensa, incluso había un apartado donde los marineros llanos tenían su catre. En total, con el Capitán y oficiales incluidos, había una veintena de hombres a bordo.


  Además de eso llevaba cuatro cañones a babor y otros tantos a estribor, para protegerse de posibles ataques y abordajes.


  A esas horas la actividad en ella ya era frenética. Muchos hombres elevaban carga hasta sus bodegas, otros arrastraban provisiones, algunos otros comprobaban velas y nudos… Una actividad incesante pero perfectamente coordinada a pocos minutos de partir.


  Era Diego, segundo al mando, quien ordenaba y distribuía todo lo que ocurría sobre el barco ante la atenta mirada de Sacromonte, quien se mantenía de pie y en silencio en la parte superior del castillo de popa. Juan también permanecía junto a él, cerca del timón, admirando aquella maravilla de barco. En cubierta y apuntando todo minuciosamente se encontraba Andrés, quien no paraba de comprobar cada embalaje que subía al barco.


  Los hermanos Castro también estaban a bordo. Su tarea oficial era comprobar nudos y asegurarse de que las velas estaban en perfecto estado. Una tarea importante sin duda, aunque su verdadera tarea era contrarrestar un posible motín a bordo si los empleados de Colucci decidían que no querían ser capitaneados por un antiguo pirata.


  Dana, por su parte, estaba asomada a la proa, observando la majestuosidad del río que tenía delante. Con los rayos del sol inundándolo todo cada vez con más fuerza, el Guadalquivir se mostraba en todo su esplendor: una lengua que parecía brillar con destellos de plata. Le pareció sin duda de las cosas más bonitas que había visto en su vida y esa visión le hizo olvidar por unos instantes las náuseas y el mareo que sentía debido a la borrachera de la noche anterior. La joven se giró un instante y descubrió a Sacromonte charlando con Colucci.


  Recordó cómo bailaron. Sonrió ampliamente y se giró de nuevo a contemplar el río.


  Alfonso fue el último en embarcar. Llegó en compañía de Carlo Colucci, quien quería asegurarse de que todo estaba listo para zarpar. El veneciano tenía muy mal aspecto y unas grandes ojeras rodeaban sus ojos. Parecía cansado.


  —Llegó la hora. —Se acercó hasta Sacromonte y este asintió. Juan no se movió, solo se limitó a saludar con la cabeza.


  —Todo está listo según sus indicaciones, Don Carlo. Partiremos de inmediato.


  —Bien, yo espero que…


  —No se preocupe. Cumpliremos a la perfección —Sacromonte lo interrumpió y le tendió la mano. No era sitio de preguntar por lo que ocurrió en su casa, ya habría otras situaciones mucho más propensas. Ahora debía demostrarle que no se equivocaba confiándole el gobierno del barco y cumpliría su encargo con presteza y precisión.


  Carlo la estrechó. Se despidió de Alfonso con un abrazo y ambos intercambiaron alguna confidencia al oído. Quizás fuese algo del barco, un detalle que llamó su atención. O Quizás fuese tan solo que Alfonso le estaba pidiendo que cuidase de Isabela. Fuera lo que fuera, a Sacromonte le daba igual. Él era el Capitán y él mandaba.


  Colucci bajó la plataforma del barco al tiempo que Íñigo la subía atropelladamente. También iba ojeroso, pálido, despeinado… Aunque con una amplia sonrisa en la boca.


  —Pensé que no llegaba a tiempo. Vine a despedirme. Pero diablos, no lo puedo creer. ¡Estáis como si nada! —el asombro del navarro era grande, sin duda. Él estaba para pocos trotes y sus nuevos amigos parecía como si llevasen días durmiendo. Se acercó a Sacromonte y a Juan, despidiéndose de ellos y deseándoles un buen viaje. Después fue el turno de Diego, quien se despidió de él con un fuerte y afectuoso abrazo.


  —Cuida de mi hija. Y de mi esposa. Y cuídate tú también, Íñigo.


  —Lo haré. Cuidaré de ambas como si de mi vida se tratase. Cuídate y tened un buen viaje—. Volvieron a abrazarse una vez más. Íñigo bajó la plataforma y un marinero la retiró. Al pasar junto al castillo de proa, el navarro saludó a Dana, quien le devolvió el saludo con la mano.


  Diego echó un último vistazo a cubierta. Andrés asintió, ya estaba todo listo. Diego miró a Sacromonte y también asintió, dando comienzo al ritual que usaban cada vez que zarpaban.


  —¿Todo listo, señor de David?


  —Todo listo, Capitán.


  —¿Todo en orden, señor Molina?


  —La carga asegurada y los marineros en sus puestos, Capitán.


  —Señores Castro, ¿alguna novedad?


  —Velas en perfecto estado, cuerdas y nudos comprobados. Los cañones preparados. El casco no presenta ninguna anomalía, Capitán.


  —¡Soltad amarras! ¡Nos vamos!


  Desde tierra unos mozos soltaron las amarras del barco y la Doña Elena inició su lento movimiento para alejarse de Sevilla y descender por el Guadalquivir en busca del Atlántico.


  


  


  La mañana fue ajetreada para toda la tripulación. Dana, quien se había mantenido más o menos estable durante la travesía en el río, no había podido parar de vomitar ni de sentirse mareada una vez alcanzaron el Atlántico. Andrés le insistía en que eso se pasaría cuando se acostumbrase y, sobre todo, cuando alcanzaran el Mediterráneo. Le explicó que ese mar era como una balsa de aceite y que el barco se movería mucho menos. Sacromonte iba a ver qué tal estaba siempre que podía, aunque eran escasos los segundos de los que disponía. Juan marcaba la ruta y explicaba a dos timoneles cómo debían proceder en sus relevos. Era hombre curtido y perfectamente capaz de manejar el barco él solo.


  Diego y Alfonso organizaron los turnos de cuatro horas para la tripulación, dejando claro qué debía hacer hasta la última persona de la carabela. A Dana le encomendarían alguna tarea menor para poder practicar el idioma si lograba recuperarse de ese horrible mareo. En un momento del día, Andrés pidió a Sacromonte hablar con él en privado. El Capitán estaba junto a Alfonso y Diego, por lo que mandó a Diego a revisar de nuevo las bodegas y a Alfonso a buscar un mapa de rutas a su camarote. El joven se extrañó de que le diera la llave con tal confianza, más obedeció sin rechistar. Sacromonte intuía lo que el Rana iba a preguntarle y quería explicárselo con dicho mapa.


  —Capitán, he encontrado cierta carga, tres barriles en concreto, que no corresponden a mi inventario. No quise decir nada delante de Colucci, él ha confiado mucho en vos, pero… Me gustaría saber qué es esa carga y a dónde va destinada. No quiero contrabando en este barco y eso sí que es autoridad mía —el tono de Andrés no dejaba lugar a la duda. Estaba serio, preocupado incluso. Y sobre todo ansioso por saber qué era lo que ocurría y el porqué de esa carga. Si ese hombre se empeñaba en hacer sus propios negocios a las espaldas de Colucci o pretendía hacer cualquier otra actividad ilegal, Andrés tenía plenos poderes para hacerse con la capitanía del barco.


  —No hay contrabando alguno, Andrés. Esa carga es un regalo para alguien a quien tengo que agradecerle mucho.


  Andrés torció el gesto. Frunció el ceño y lo miró bastante extrañado. ¿Un regalo? ¿A qué diablos se refería?


  —Mirad, Capitán. No me toméis por ingenuo o tonto porque no lo soy. Así que dadme una explicación creíble de inmediato. No quisiera tener que tomar medidas.


  Sacromonte asintió, sin perder su sonrisa, puso una mano en el hombro del Rana y lo acercó hasta uno de los lados de cubierta.


  —Descargaremos esos tres barriles antes de nuestra última parada en Túnez. El destino de esa carga queda muy cerca, así que no nos retrasaremos en exceso. Confiad en mí, no hay nada malo. Os lo aseguro.


  —Decidme entonces qué hay en esos barriles y el porqué de descargarlos cerca de Túnez, lo cual, evidentemente, es como vender el barco a piratas.


  —Un barril contiene pellejos de aceite. Otro barril utensilios, enseres de cocina. Vasijas, algún cuchillo, algún hacha… Y el último barril contiene tejido y mantas. Y los descargaremos en alta mar, sin entrar a puerto ni abandonar el barco. Son un regalo para alguien importante. Alguien que hace mucho tiempo… salvó mi vida. ¿Es esta explicación creíble, señor Hurtado?


  Andrés digirió pesadamente las palabras de Sacromonte. Aunque su patrón confiara ciegamente en el Capitán, él cada vez veía menguar más esa confianza. ¿Qué motivos poderosos tenía Colucci para hacer aquello? Era cierto, no obstante, que las veces en las que Sacromonte le había pedido su confianza no le había defraudado, pero dejar el barco anclado cerca de la costa de Túnez no era una buena idea. Aquello no le gustaba.


  —Espero que sepáis lo que hacéis, Capitán. Porque la vida de toda la tripulación está en vuestras manos.


  


  


  Alfonso abrió despacio la estancia del Capitán, entrando con algo de miedo. Era pequeña, claro, aunque más grande que el resto de los camarotes que tenía ese barco. Dicho camarote tenía una cama de cierta amplitud pegada a la pared de la derecha, junto a la que había un pequeño armario. En la pared de enfrente y bajo un ojo de buey de buen tamaño estaba la mesa, repleta de mapas y cartas de navegación. Junto a esta mesa había un cofre abierto donde se guardaban con cuidado un astrolabio, algunos compases, un telescopio y varios instrumentos más. Observó todo desde la puerta, decidiéndose a entrar, más cuando iba a hacerlo alguien puso un florete en su cuello, apretando con cierta fuerza para que no se moviera.


  —¿Pero qué?


  —¿Alfonso? —Isabela bajó el arma de inmediato y el joven se giró hacia ella bastante sorprendido. Era incapaz de reaccionar, no se esperaba ni de lejos que fuese ella quien la empuñase, y eso que en ese escaso segundo habían pasado mil ideas por su mente. Que si los hombres del Duque, que si piratas, que si mercenarios contratados para hundir la carga… Pero no, era Isabela poniendo en práctica otra de sus locuras. O estupideces, que esa palabra comenzaba a ser la más adecuada para definirla.


  —¿Se puede saber a qué has venido al camarote? —Alfonso se llevó las manos a la cabeza cuando ella le preguntó eso y cerró la puerta con rapidez. Solo faltaba que la descubriesen allí.


  —Diablos, Isabela, ¿no debería preguntarte yo eso? ¿Qué… qué haces aquí?


  La joven envainó su florete en el cinto. Llevaba un vestido verde botella hasta los tobillos y unas botas de cuero marrones oscuras. Su pelo, trenzado en una coleta, iba cubierto por un sombrero.


  —No podía permitir que ese pirata se hiciese con el gobierno de mi barco, así que anoche vine hasta aquí. Los hombres que lo custodiaban aún son leales a mi padre, y a mí, por supuesto. Pensé en que cuando ese malnacido entrase le obligaría a reconocerme como nueva Capitana. —Alfonso se había sentado en la cama, escuchando anonadado todo aquello. A su amiga parecía habérsele escapado completamente el juicio, eso no estaba bien, eso no estaba nada bien—. Pero has entrado y lo has fastidiado todo —añadió con cierta resignación—. Bueno, ahora tendrás que ayudarme. ¿A qué has venido?


  La cabeza de Isabela ideaba un nuevo plan. Quizá fuese una ventaja que su amigo estuviese allí ahora, eso la ayudaría a hacerse con el control.


  —El Capitán me pidió que viniera a buscar unos mapas.


  La joven entrecerró los ojos mientras su amigo se frotaba la cara con ambas manos, aún sin dar demasiado crédito a lo que allí estaba pasando.


  —No lo llames Capitán. ¡Yo soy la Capitana!


  —¡Quieres bajar la voz! —Alfonso ya no pudo más y estalló. Aquello se le había ido completamente de las manos y ahora estaban en una situación muy delicada. Si el Capitán se enterase… si sus hombres se enterasen… Debía pensar en algo y rápido. Quizás si hablase con Andrés podrían encontrar una solución, pero Isabela no estaría dispuesta a colaborar y mucho menos a obedecer—. ¿Es que eres estúpida, Isabela? Ernesto Sacromonte es el Capitán de este barco y tiene el gobierno del mismo. Y tú no eres más que una polizona que se ha colado con intención de tomarlo. ¿Sabes cómo se castiga eso? Con la muerte. Te matarán. Te atarán manos y pies y te arrojarán por la borda.


  Isabela comenzó a titubear, más enseguida apartó esos pensamientos de su cabeza. Ahora más que nunca debía mostrarse fuerte.


  —La tripulación está al servicio de mi padre. Y me será leal cuando Sacromonte me reconozca como Capitana. Demostraré que puedo hacer perfectamente su trabajo y convenceré a mi padre de ello. Así que embaucarás a ese pirata para que venga a su camarote y le acompañarás, así podrás ayudarme. ¿Estás de mi lado o del de ese malnacido, Alfonso?


  El joven se puso en pie, negando con la cabeza. Se acercó hasta la mesa y tomó los mapas que su Capitán le había pedido. Por supuesto que él estaba claramente posicionado de un lado. Se acercó hasta la puerta y esbozó una sonrisa tímida.


  —Yo estoy del lado de tu padre, Isabela. Y tu padre ha decidido que mi Capitán en este viaje sea Ernesto Sacromonte. Has llevado esta locura demasiado lejos y te has metido en un lío del que veo casi imposible que salgas airosa. Intentaré convencerles de que no te maten —cerró la puerta y echó la llave, dejándola encerrada allí. Isabela, quien en un principio no daba crédito a las palabras de su amigo, corrió hasta la puerta pero no llegó a tiempo. La aporreó un par de veces, susurrando que la dejara salir primero y más tarde maldiciéndole por haberla traicionado. El joven resopló. Debía hablar con Andrés.


  


  


  Sacromonte y el Rana seguían hablando sobre aquel viaje cuando Alfonso se les unió. Le entregó visiblemente nervioso los mapas a su Capitán. Andrés también notó esos nervios y entrecerró los ojos.


  —¿Todo bien en mi camarote, Alfonso? ¿Has tenido alguna dificultad… en encontrar mis mapas?


  Alfonso tragó saliva. ¿Lo sabía? No, no podía saberlo, era imposible. Pero el tiempo se les echaba encima y debía de hablar con Andrés de inmediato.


  —Todo estaba bien, era solo que no los encontraba sobre la mesa y tuve que revolverla para verlos.


  El joven incluso tartamudeaba al hablar. Había mentido otras veces por Isabela, pero esa era una situación muy delicada y estaba bastante nervioso.


  —Perfecto… Dime, Alfonso. ¿Todo se ha quedado tal y como estaba? ¿Te has asegurado de que lo que había dentro del camarote sigua en su sitio?


  Lo sabía. No había duda alguna. Los ojos del Capitán se clavaban en él y el Rana les miraba sin entender muy bien qué ocurría.


  —¿Pasa algo?


  —Cuéntaselo —ordenó Sacromonte. Alfonso no podía articular palabra. El Capitán lo sabía y su amiga estaba perdida. Miró a un lado y creyó ver la figura de Isabela, atada de pies y manos sobre la pasarela, justo antes de ser lanzada a la borda—. Alfonso… —Sacromonte puso una mano en su hombro, apretando con fuerza. Su voz sonaba amenazadora—. ¿Qué clase de Capitán sería si no supiese todo lo que pasa en mi barco? ¡Cuéntaselo!


  Dio un respingo cuando el Capitán alzó la voz. Finalmente el joven se dio por vencido y asintió. Le contó con todo detalle que Isabela se coló la noche anterior en el barco y que esperaba que Sacromonte entrase en su camarote para obligarle a cederle el gobierno. Le contó la conversación que mantuvo con ella ante el estupor de Andrés y ante la mirada impasible del Capitán.


  —Ella confiaba en que os guiase hasta el camarote, Capitán. Pero soy leal a Colucci, y por tanto, a vos. Solo os pido que os apiadéis de su vida y que no la arrojéis por la borda. Estoy dispuesto a asumir su culpa y ser yo el arrojado.


  Ahora sí que Sacromonte miraba con estupor al chico. Intercambió esa misma mirada con Andrés, a quien, si bien antes no daba crédito a lo que estaba oyendo, la última declaración del muchacho le parecía la más absoluta de las locuras.


  —¿Has dicho… que quieres ser tú el arrojado? —Sacromonte rompió a reír—. Por Dios Santo, Alfonso. No tengo intención de arrojar a nadie por la borda. Y mucho menos a la hija de mi patrón.


  El Capitán dejó un par de palmaditas en el hombro del joven, tranquilizándole sobremanera. Andrés también respiró aliviado, aunque la locura de Isabela había sobrepasado cualquier límite conocido. Sacromonte llamó a los Castro y les pidió que acompañaran a Alfonso a su camarote, a recoger algo que debían traerlo a cubierta de inmediato.


  —Otra cosa… tened cuidado y no os cortéis. —Los hermanos se miraron extrañados.


  —Quizás, si nos indicases qué es exactamente lo que tenemos que traer, pondríamos los medios para no cortarnos.


  —¡Cierto! Tenéis razón, señores. Es una mujer —se giró, dándoles la espalda para llamar a sus amigos—. ¡Juan, Diego!


  Mientras Sacromonte bajó a cubierta para reunirse con sus amigos, los Castro volvieron a mirarse entre sí, esta vez atónitos, y siguieron a Alfonso hasta su camarote. Ramón negaba entre dientes.


  —Dos mujeres en un barco. Si ya es peligrosa una…


  


  


  Alfonso llegó hasta el camarote acompañado por Andrés y los Castro. Suspiró antes de meter la llave y girarla para abrir la puerta. Llamó a Isabela, anunciándole que el Capitán lo sabía todo y que quería hablar con ella. Pero dentro no se escuchaba nada. Miró hacia atrás, adivinando que los Castro no entrarían en negociación ni discusión alguna y que la arrastrarían de los pelos si fuera preciso.


  —Yo entraré primero —Pedro se encogió de hombros, no le discutiría aquello. Andrés también se interpuso entre la puerta y los Castro, al fin y al cabo era la hija de su patrón. Alfonso entreabrió la puerta y asomó su cabeza, gritando que iba a entrar, no fuese que Isabela le recibiese con el florete en la mano. Y no se equivocaba. Con su espalda pegada al armario, la joven blandía el arma, dispuesta a atravesar a todo aquel que entrase—. Soy yo, Isabela. Alfonso. Vamos, baja el florete. Todo está bien.


  —¡Cállate! ¡Tú también me has traicionado!


  Alfonso y Andrés entraron dentro del camarote y tras ellos los Castro. Los hermanos observaban muy impacientes lo que ocurría mientras el joven intentaba tranquilizarla.


  Isabela tenía los ojos humedecidos y las lágrimas brotaban de ellos. No hacía más que repetir que él lo había estropeado todo, que su padre la había traicionado, que la había vendido. Agitaba el florete, nerviosa, ante la mirada de todos. Estaba completamente fuera de sí. En un momento dado, Alfonso se acercó demasiado. Los Castro trataron de impedírselo pero era tarde. Isabela lanzó un tajo y le hirió en el antebrazo. La herida comenzó a sangrar abundantemente y esto hizo que el muchacho se llevase la otra mano a dicha herida para tratar de contener la hemorragia mientras apoyaba su cuerpo en una de las paredes del camarote. Gemía de dolor tratando de ahogar gritos.


  Isabela reaccionó al ver el corte de Alfonso y envainó el florete, llevándose las manos a la cara. ¿Qué acababa de hacer? Le había herido. ¡Le había herido! A su mejor amigo. Corrió hacia él, muy nerviosa, negando y llorando amargamente.


  —Dios mío, ¿qué he hecho? ¡Alfonso! Perdóname. Dios mío… ¡ayudadle!


  Los Castro aprovecharon y se adelantaron, cogiéndola entre los dos para evitar que se moviera. La sangre brotaba de entre los dedos del joven, quien miraba a Isabela con una mezcla de estupor y enfado. Andrés se acercó de inmediato para ayudarle, sentándolo en la cama del Capitán.


  —Vamos chico, siéntate. Iré a avisar al doctor del barco —al ayudarle, Andrés se manchó toda su camisa de sangre. Alfonso tragó saliva mientras un sudor frío le recorría la frente, el rostro y el cuello. La herida había sido profunda y quizás hubiese cortado tendón. El brazo le dolía horrores.


  —Estoy bien, Andrés. Ve e impide que haga alguna locura más. El Rana asintió y salió a cubierta, donde la situación comenzaba a ser difícil. Isabela trataba de zafarse de los Castro mientras estos le relataban a Sacromonte lo que había sucedido en el camarote.


  —Esta mujer atacó a Alfonso y lo ha herido. Y lo hubiese matado de haber acertado en el corazón.


  Sacromonte, que estaba junto a Juan, Dana y Diego, no dejaba de pensar en todo lo que había pasado. Definitivamente esa mujer estaba loca y sería un problema durante toda la travesía.


  Andrés llegó junto a ellos. Al ver la camisa manchada de sangre, Dana se asustó. Examinó al Rana con la vista pero no parecía herido. Los hermanos tampoco. ¡Era el otro chico! Sí, debía ser el chico que fue con ellos a los camarotes el que debía estarlo. Pero no había salido a cubierta. ¿Y si lo habían matado? Echó a correr hacia el interior del barco en su busca. De todos modos nadie iba a retenerla, estaban demasiado ocupados y distraídos con lo que estaba pasando en cubierta.


  —Daremos la vuelta. La dejaremos en Cádiz, junto a Alfonso. No puedo permitir que ponga en continuos problemas a esta tripulación y cuestione a cada segundo mi autoridad.


  Mala idea, muy mala idea. Andrés negó tajantemente. No podía permitir abandonar a la hija de Colucci en Cádiz sin protección alguna. No, los Colucci también tenían enemigos. Por no hablar de la pérdida de tiempo. Debían continuar el viaje, debía convencer a Sacromonte de continuar fuera como fuera, así que optó por la vía del razonamiento. Tenía otras vías, claro, pero no quería recurrir a ellas.


  —Con todos mis respetos, Capitán. Perderíamos más de un día en hacerlo. No solo está el volver a Cádiz, habría que buscar una escolta adecuada y volver a zarpar con las corrientes. No cumpliríamos con los plazos, dependemos de muchos puertos —Diego asintió, mirando a Sacromonte. Juan torcía el gesto pues aquello no le gustaba nada en absoluto. El Capitán volvió a mirar una vez más a Andrés—. Yo me haré responsable de ella y de todo lo que ocurra a partir de ahora por su culpa. Si lo veis conveniente, ambos nos quedaremos en Venecia. Pero, por favor, continuemos el viaje.


  Sacromonte estaba casi convencido. Y hasta Isabela se había mantenido en silencio durante la conversación entre los dos hombres. Quizá fuera la impresión de herir a su amigo o quizá fuera el miedo de comprender la situación que había generado. Estaba cabizbaja, hundida. El sombrero tapaba su rostro. Pero fuera lo que fuera, la joven no tardó en reponerse. Cuando los Castro la soltaron por orden de Sacromonte, esta volvió a alzar el florete y lo colocó justo en el cuello del Capitán.


  —¡Isabela! —la voz de Andrés resonó en el barco, pero esta no le hizo caso. Se mantenía con una sonrisa triunfal mientras sostenía la mirada a Sacromonte.


  —Tú también has sucumbido y me has traicionado, Andrés —la joven se creyó victoriosa. Tenía a todo el barco en su mano. Solo hacía falta pedirle a ese necio que le cediese el gobierno y todo se acabaría. Todo estaría en su lugar. Con lo que no contaba era con que la tripulación no se iba a quedar con los brazos cruzados, al fin y al cabo ella no era su Capitán. Y aunque habían recibido instrucciones precisas de Colucci sobre qué hacer si Andrés tomaba el mando en algún momento, esas instrucciones no contemplaban las locuras de su hija. Y ya qué Andrés aún se mantenía a las órdenes de Sacromonte, ella era la enemiga.


  Todos desenfundaron sus espadas, sus machetes, sus dagas… Y le apuntaron a ella.


  Isabela tragó saliva. Sentía cómo sus piernas le temblaban.


  —Diles que bajen las armas. ¡Diles que las bajen o te mataré aquí mismo! —pero Sacromonte no hablaba. Se mantenía firme, mirándola a los ojos. Eso la enfureció más y sacó una daga que escondía entre su vestido, en su espalda, y la colocó en el cuello del Capitán. Ahora con su espada apuntaba al resto de la tripulación, chocando su punta con las demás armas en movimientos circulares—. Diles que bajen las armas. Diles que me cedes el gobierno de la Doña Elena y que yo seré su Capitana. Díselo o te mato, Ernesto Sacromonte.


  —Isabela, por favor, detén esta locura —Andrés le suplicaba que parase. Miraba a Sacromonte, quien se mantenía sereno y frío como una roca. Y también miró de reojo a Diego, quien sujetaba ya su pistolete bajo su chaqueta color burdeos. De un momento a otro iban a volarle la cabeza. Debía hacer algo, debía actuar. Pero Sacromonte fue más rápido.


  —Bajad las armas. Todos. Ya. Y enfundadlas de nuevo. —La tripulación se miró entre sí, extrañada, pero era una orden de su Capitán. Obedecieron.


  De nuevo, una sonrisa triunfal apareció en los labios de Isabela. En ese momento una leve brisa llevó hasta su nariz el olor a sal de Sacromonte. El mismo olor que tenía en su casa y del que no podía olvidarse. Apartó esos pensamientos y apretó algo más la daga contra su cuello. Podía sentir el calor del cuerpo de él irradiando al suyo propio.


  —A partir de este instante —continuó diciendo—, dejo de ser el Capitán de este navío. ¿Ha quedado claro?


  Hubo murmullos. Silencios. Miradas. Sacromonte lo volvió a preguntar, alzando más la voz. Finalmente la tripulación asintió e Isabela soltó a su presa.


  —Encerradle en la bodega hasta que decida qué hacer con él —la joven estaba exultante, pletórica tras su victoria. Pero le duró poco al ver que nadie le hacía caso. Volvió a repetir la orden mientras Sacromonte se acercaba a Diego y le daba unos golpecitos en el brazo para que soltase su pistolete—. ¡Ahora soy vuestra Capitana! ¡Me debéis obediencia!


  —Yo no estaría tan seguro de eso, señorita Colucci —espetó Juan, quien ahora sonreía ampliamente. Sacromonte estaba cruzado de brazos y apoyado en la baranda del barco, observando divertido. Diego le imitó.


  —¡Soy la Capitana, ya le habéis oído!


  —No, señorita Colucci —volvió a decir el enano—. Nosotros hemos oído a Sacromonte decir que ya no era el Capitán. Pero no ha dicho que ahora lo fuerais vos. Por lo que a mí respecta, y creo hablar por el resto de los señores de esta tripulación, la nave ha quedado sin gobierno.


  —Pero… no… esto no…


  Parte de esos hombres volvieron a desenfundar el arma. La cosa se ponía cada vez más tensa. Isabela tragaba saliva, sus manos le temblaban y un calor asfixiante ahogaba su pecho. Andrés iba a actuar, a hacer uso de su salvoconducto y a tomar las riendas del barco, pero Sacromonte le hizo un gesto para que callase. Un gesto que no admitía réplica.


  —Señorita Colucci. Voy a explicaros qué es lo que va a suceder —el enano carraspeó un par de veces, haciéndose el interesante. Diego estalló en carcajadas—. Debido a la carga valiosa que llevamos, habrá disputas, se crearán bandos. Unos y otros trataremos de hacernos con el gobierno del barco, matando a quienes no estén muy de acuerdo. Y me temo, señorita Colucci, que vos partís en desventaja, ya que habéis herido al único que tal vez estuviera de vuestro lado.


  Diego reía más y más a cada palabra de Juan. Algunos hombres se acercaron a ella. Los Castro recularon, acercándose a donde estaban Sacromonte y los suyos. Isabela, muy asustada, chocaba su espada con algunas de las que esgrimían esos hombres, con vanas intenciones de intimidar. Temblaba del miedo. Todo estaba perdido.


  Andrés no podía permitir aquello. No, debía hacer algo. Y de inmediato. Esos hombres iban a atacar a la hija de su patrón. Isabela podía ser muchas cosas, pero no se merecía aquello. En un segundo se imaginó toda clase de barbaridades. Se armó de valor y apartó la idea de ser atravesado por alguna espada si abría la boca.


  —¡Basta ya! —exclamó con fuerza, tratando de interponerse entre Isabela y los demás. Pero Sacromonte se adelantó, tomando de nuevo la palabra.


  —Sí, basta ya. Por hoy ya hemos hecho bastante el estúpido. Así que vuelvo a ser el Capitán.


  Ahora sí que los hombres estaban realmente desconcertados. Se miraban entre sí, manteniendo las espadas en lo alto. ¿Pero qué iban a hacer? Algunos se encogieron de hombros. Otros replicaron.


  —No podéis hacer eso, señor Sacromonte. El barco ha quedado sin gobierno. Vos mismo lo dijisteis antes. —Un joven muchacho fue quien se armó de valor y habló, aunque su tono de voz no era ni el más seguro ni el más convencido.


  —Pues ahora vuelve a tener gobierno. Mi gobierno. ¡Tú! —exclamó, mirando al muchacho—. ¿Vas a cuestionar mi autoridad y a enfrentarte a mí?


  El crío negó, guardando su espada cuidadosamente en el cinto de nuevo. Tragó saliva.


  —Yo…


  —¿No eras el timonel? —el joven volvió a asentir muy deprisa y varias veces. Diego seguía a carcajada limpia. Andrés limpiaba su frente de sudor. No lo tenía nada claro—. ¡¿Y qué haces aquí, maldita sea?! ¡Vuelve a tu sitio antes de que naveguemos a la deriva o colgaré tus pelotas del palo de mesana!


  El muchacho salió corriendo, tropezando varios pasos más adelante, pero reincorporándose y reanudando la marcha hacia el timón como alma que lleva el diablo. Juan gruñó y fue con él para corregir el rumbo. Sacromonte se giró entonces a Isabela, acercándose con decisión y quitándole ambas armas de las manos. Ella temblaba del miedo y no opuso resistencia.


  —En cuanto a vos, consideraos arrestada hasta que lleguemos de nuevo a Sevilla. Os confinaré en un camarote hasta entonces. No puedo permitir que una cría egoísta, caprichosa, loca, cabezota y completamente fuera de sí ponga en peligro a este barco y a su tripulación. Y ahora, si os queda algo de cordura o dignidad, deberíais ir a ver a vuestro amigo para rogarle su perdón. Aunque si yo fuera él no os lo concedería.


  Isabela bajó la mirada para ocultar unas gruesas lágrimas en su rostro. Las palabras de Sacromonte fueron como un puño golpeando en el centro de su corazón, palabras cargadas de verdad. En un instante comprendió cómo se había portado hasta ahora y lo que había provocado en aquel barco. Y había herido a Alfonso. Asintió un par de veces, limpiándose los ojos con ambas manos y saliendo hacia los camarotes con bastante prisa. El Capitán ordenó volver al trabajo y todos obedecieron. Andrés se acercó a él.


  —Siento todo esto que ha pasado. Pero he de deciros que me ha impresionado cómo habéis manejado la situación. He temido que se os escapara de las manos y que la tripulación se sublevara, pero por suerte teníais todo bajo control. Y, francamente, Capitán, me alegro de que le hayáis dado esta lección a Isabela.


  Sacromonte sonrió, asintiendo. ¿Que la tripulación iba a sublevarse? Resultaba irónico y eso fue lo que le hizo sonreír. Sabía que Colucci había dado instrucciones precisas sobre qué hacer si eso ocurría. No le culpaba, era su barco y su negocio y él era un pirata al fin y al cabo. Le molestó sin embargo que lo creyesen tan estúpido como para no saber ese pequeño secreto. Sí que lo sabía, más jugaría a ese juego con Andrés. Así el contable de Colucci se sentiría más seguro.


  —Si os soy sincero hubiese preferido lidiar con algún pirata —bromeó, tratando de quitar hierro al asunto—. Ahora, señor Hurtado, no olvidéis que tenéis una misión en este barco aparte de la de llevar las cuentas a vuestro patrón.


  —Me ocuparé de que Isabela no vuelva a ser un problema.


  —Me refería a Dana. Debéis enseñarle nuestro idioma.


  Andrés asintió, sonriendo también levemente.


  —Lo cierto, Capitán, es que también estoy deseando saber que puede contarnos esa joven.


  


  


  Isabela abrió la puerta que daba acceso a la zona de camarotes y sintió un profundo miedo en su estómago. ¿Cómo la recibiría Alfonso? Hacía solo unos minutos acababa de darle un tajo bastante feo en el brazo. Avanzó hasta el camarote del Capitán, comprobando que la puerta estaba entreabierta. Dentro podía escuchar a su amigo quejarse, seguramente le estarían curando. Una profunda tristeza y desazón se apoderó de ella. Se sentó en el suelo, junto a la puerta, y comenzó a llorar abrazándose a sus propias piernas para ocultar su rostro. Lo había estropeado todo. Creía que podía manejar un barco, ser la Capitana, gobernar la Doña Elena y ser el orgullo de su padre. Qué equivocada estaba. Cuando Sacromonte dejó de ser el Capitán se alegró, era cierto, más sintió un profundo miedo instantes después ya que no sabía qué hacer ni cómo mandar a esos hombres. Y si no llega a ser de nuevo por él, la tripulación se le habría amotinado. Se sentía completamente inútil, perdida. Y se sentía completamente a la merced de aquel pirata. Cuando de nuevo tomó las riendas del asunto, cuando de nuevo se nombró Capitán, cuando se enfrentó a aquel chico y al resto de los hombres… No podía olvidar esos ojos. Cómo la miraban a ella y al resto de la tripulación. Esa mirada de seguridad, de valentía, de dominio. No había necesitado blandir espada alguna, su sola presencia ya imponía más respeto que cualquier arma. Y era tan apuesto...


  —No, no, no —Isabela susurró para sí, tratando de limpiar esos pensamientos de su cabeza. Una nueva queja de Alfonso la sacó de su pequeño mundo, obligándola a ponerse en pie y a secar las lágrimas de sus ojos. Tomó aire dispuesta a entrar en ese camarote y a enfrentarse a lo que ella misma había provocado.


  Cuando entró en la habitación sintió una punzada de celos. En vez de encontrarse al doctor de la tripulación curando la herida de su amigo, se encontró a la esclava haciendo esa tarea. Alfonso alzó los ojos para encontrarse con los suyos, más no dijo nada, volvió a mirar a la joven y al excelente trabajo que estaba haciendo. Dana también se giró y ahogó un gemido de sorpresa al verla allí. Volvió a lo suyo, pero mucho más nerviosa.


  —La has asustado —Alfonso rompió su silencio con bastante frialdad—. Y estaba haciendo un muy buen trabajo.


  Dana se afanaba en coser la herida, la cual era bastante fea y profunda. Se notaba que tenía experiencia, tanto en la manera de limpiar y preparar la herida como en la forma exquisita de suturarla. Le quedaría una cicatriz bastante atractiva porque la herida había sido tratada perfectamente.


  —Alfonso, yo… lo siento muchísimo. Perdóname, por favor, yo no sé…


  —Ahora no, Isabela —le interrumpió el joven—. Más tarde, quizás.


  Ambos se miraron. En los ojos de Isabela había una profunda tristeza y arrepentimiento. En los de él, enfado, rabia… Ella asintió, bajando la mirada. Cuando se giró para salir se encontró de nuevo con Sacromonte y con Andrés. Este último portaba la llave de uno de los camarotes.


  —Acompañadme, por favor —le pidió sin más. Ella asintió y se limitó a seguirle. No iban muy lejos, ya que Isabela estaría confinada en el camarote que había junto al de Sacromonte. Era más pequeño que el de este pero igual de cómodo. Estaría bien allí. Entró resignada y el Rana cerró la puerta.


  Andrés volvió de nuevo junto a Sacromonte, el cual estaba sentado al lado de Alfonso y mirando con mucha atención cómo trabajaba la muchacha. No hizo falta que el Capitán le pidiese nada, pronto empezó a hablar con ella en su lengua y a traducirles lo que decía.


  —Desde luego es toda una caja de sorpresas —dijo al fin tras intercambiar varias frases con ella—. Sabe curar. Y muy bien además. Le han enseñado desde pequeña. Dice que ha curado muchas heridas como esta y como la que curó al novio de Carmen. Dice también que conoce el secreto de hierbas y plantas. Que es lo que nosotros llamaríamos una curandera.


  Sacromonte asintió. Dana terminó de coser la herida y sonrió orgullosa por su trabajo.


  —Dile que evite decir la palabra curandera, que se limite a decir que se le dan bien estas curas o arderá en la hoguera de la Inquisición por bruja. Dile que aquí está a salvo y que le enseñarás nuestro idioma mientras dure la travesía.


  De nuevo intercambiaron algunas frases. Era un alivio para ellos poder comunicarse al fin con la joven. Sacromonte notó cómo ella bajaba la mirada en un par de ocasiones mientras hablaba con Andrés y cómo este le asentía.


  —Dice que ayudará en lo que pueda, que no pretende ser una carga. Cocinará, limpiará, atenderá a los heridos, lo que sea con tal de ser útil. También me ha preguntado que dónde dormirá, dice que tiene miedo de Isabela, o la joven pelirroja como le llama ella. Me ha preguntado que por qué le ha herido y he tenido que explicarle que a veces pasan estas cosas, pero que él es su amigo y que no pretendía hacerlo. Me ha respondido que los amigos no se atacan con espadas.


  Sacromonte puso una mano en el hombro de ella y le sonrió. Miró también a Alfonso, quien bajaba la mirada con un gesto de tristeza reflejado en sus ojos. Lo que había pasado con Isabela le había herido infinitamente más que aquel corte.


  —Dile que no se preocupe por Isabela, que Alfonso es un buen hombre y lo arreglará, seguro. Y pregúntale si desea dormir en este camarote aunque tenga que compartirlo conmigo.


  Andrés se llevó las manos a la cabeza al escuchar semejante disparate. Alfonso, por su parte, se levantó de la cama, excusándose en que necesitaba tomar el aire. No le hizo mucha gracia que Sacromonte asegurase eso aunque sabía que en el fondo llevaba razón.


  —Capitán, ¿Cómo va a dormir la joven con vos? ¡Sería totalmente inapropiado!


  —A ver, Andrés —se apresuró a explicar Sacromonte—. Hay cuatro camarotes. Uno de ellos está ocupado por Isabela, y desde luego no la meteré ahí con ella. Ni a Dana ni a nadie. En otro camarote dormiréis Alfonso y tú. Otro camarote lo comparten Diego y Juan, por lo que solo nos queda este. A no ser que prefiráis dormir en las bodegas con la demás tripulación junto a Alfonso y cederle vuestro camarote.


  Esa, desde luego, no era una opción para Andrés. Él dormiría en un camarote acorde a su posición en ese barco, y aunque la idea de que Dana y Sacromonte durmieran en el mismo camarote no le parecía apropiada, no creía que ningún otro cediese, por lo que aceptó finalmente y se lo tradujo a ella, quien asintió varias veces al escuchar la propuesta, sonriendo ampliamente.


  —Ella está de acuerdo. Dice que se siente segura a tu lado.


  El Capitán asintió un par de veces y se puso en pie, excusándose en que debía ir a atender asuntos a cubierta para dejarles a solas y que Andrés pudiera empezar a darle clases. Antes de salir y cuando estuvo a la altura del Rana habló con él.


  —¿Está más calmada?


  —Sí. No me esperaba esto, Capitán. Ni que ella subiera a bordo ni mucho menos el numerito de cubierta. Francamente, temo por lo próximo que se le pueda ocurrir.


  —No pasará nada. Quizás le venga bien este viaje. Siempre ha estado a la sombra de su padre, bajo su protección. Es hora de que se enfrente al mundo ella sola.


  Andrés asintió y Sacromonte abandonó los camarotes. El sol de mediodía lucía espléndido sobre sus cabezas y el tiempo les era propicio. Navegaban a un ritmo perfecto, incluso a algo más de velocidad de la esperada. Llegarían a Génova antes de lo previsto.


  


  


  CAPÍTULO X


  


  


  Fue un par de horas después del alba cuando la Doña Elena atracó en el puerto de Génova. El viaje se había presentado sin incidentes reseñables tras lo ocurrido con Isabela. Esta apenas sí había salido de su cuarto un par de veces, siempre vigilada por Andrés y los Castro, para tomar el aire en cubierta. Ni una sola palabra con Sacromonte, ni siquiera una mirada. Alfonso, quien se recuperaba bastante bien de la herida en su brazo gracias a los cuidados de Dana, tampoco había hablado con ella. El joven entendía que era mejor así, dejarla unos días para que reflexionase y pensase en todo lo que había hecho. Él estaba más animado, ya que el doctor de a bordo, un hombre alto, espigado y entrado en años, le había asegurado que el tajo no había tocado tendón, por lo que podría recuperarse totalmente.


  Andrés enseñaba el idioma a Dana siempre que había un hueco. Aunque ella se afanaba por ayudar todo lo que le era posible, el Capitán siempre insistía en que su deber primero era aprender el castellano. Por suerte ella era una joven muy inteligente y avanzaba a pasos agigantados en su aprendizaje. Lo que más le preocupaba a Andrés era la clase de lenguaje que estaba aprendiendo, ya que si bien él se esforzaba por enseñarle un lenguaje culto y educado, las palabras y los dichos que aprendía en el barco distaban mucho de serlo. La muchacha podía sorprender a todos con algún “gracias por la cena, estaba realmente exquisita” así como con un “has hecho trampas, maldito bastardo, te arrancaré las pelotas y las colgaré de la mayor.”


  Aunque era divertido escucharla, ya que a veces no tenía ni idea de lo que decía, siempre trataban de corregirla tanto Andrés como Diego, quien se había encariñado bastante con ella.


  La tarde anterior, justo cuando empezaba a anochecer, Diego se arrancó con una de sus historias. A Sacromonte y a Juan les encantaba oírlas y solían hacer un aparte para ello. Tanto Andrés como Dana se les unieron y la muchacha miraba al pistolero con los ojos muy abiertos, entendiendo retazos sueltos e hilándolos en su mente.


  Esos momentos de paz contrastaban con el trasiego que se vivía en el puerto de Génova. Tanto Dana como Isabela se habían quedado en sus camarotes, a salvo de cualquier mirada que no conviniese.


  Sacromonte vigilaba desde lo alto de cubierta cómo su tripulación descargaba la mercancía apalabrada. Diego era quien dirigía esa operación, ayudado por los Castro y bajo la supervisión de Andrés, quien llevaba un control riguroso de cada bulto que allí se descargaba y cargaba. El Capitán pudo comprobar cómo, efectivamente, el nombre de Colucci no era muy querido allí pero sí sus provisiones. Los comerciantes no hacían más que lanzar miradas recelosas a Sacromonte y fingir una sonrisa ladina y embustera con Andrés, mientras cerraban el trato.


  Era ya mediodía, aunque no se detendrían para comer. Acabarían pronto y ya lo harían en alta mar, lejos de ese puerto que, sin ser hostil, les estaba siendo totalmente incómodo.


  —Tened, Capitán. No habéis probado bocado —Alfonso le tendió un trozo de pan con algo de cecina, lo que el estómago de Sacromonte agradeció con un leve rugido. También llevaba el chico un pellejo de vino.


  —Gracias, señor Torres. ¿Cómo están nuestras damas? —preguntó sin apartar la vista de los comerciantes. Aquello le recelaba demasiado, había una calma tensa en el ambiente que le incomodaba sobremanera.


  —Dana está bien. No le ha hecho gracia quedarse encerrada. Creo que ha cogido uno de vuestros diarios de a bordo de esos que guardabais en el arcón junto a los instrumentos.


  —Mierda —espetó Sacromonte, fijo en Alfonso. Esbozó una leve sonrisa—. Esos diarios no son una muy buena lectura. ¿E Isabela?


  Alfonso suspiró y tardó en responder unos segundos.


  —En su camarote. No saldrá de allí.


  —¿Te has asegurado? —esta vez el Capitán torció la vista hacia el joven, interrogándole con la mirada. Lo que les faltaba ahora era que Isabela se escapara del barco y pusiera en peligro a la expedición. Alfonso resopló con cierto disgusto.


  —Sí, Capitán. Hasta entré en su camarote. Estaba sentada en la cama, observando el puerto a través del ojo. Le he insistido en que era peligroso salir. Después me he ido y he cerrado con llave.


  Sacromonte asintió, bastante más relajado. Mientras la hija de Colucci estuviera allí no había riesgo, pero no se fiaba en absoluto de esa mujer. Era cierto que no había dado ni un problema desde que la encerraron, pero solo faltaría que intentara escaparse a la primera oportunidad.


  —Capitán, he pensado que tal vez podríamos mandar un emisario a Sevilla informando a Colucci que su hij…


  —No —Sacromonte fue tajante en su sentencia. Alfonso iba a decirle algo, más el Capitán lo fulminó con la mirada—. Ya he discutido esto con Andrés. Los Colucci tienen enemigos, pero también hay muchos piratas deseando hincarle el diente a un botín como el que llevamos en los camarotes. Si ese mensaje se intercepta o el emisario lo vende, sabrán que Isabela Colucci va a bordo. No correré ese riesgo.


  Alfonso asintió y le dio mentalmente la razón a su Capitán. Si ese mensaje caía en malas manos estaban totalmente expuestos. Pero no solo entendió eso, también comprendió de golpe por qué su padre no quería que su hija gobernase barco alguno: era un peligro real y constante. Se adelantó un par de pasos y se agarró con fuerza a la barandilla torneada que protegía la cubierta superior de la inferior, donde estaban las puertas de la bodega. ¿Cómo había estado tan ciego? ¿Y por qué Isabela no podía entender aquello? De repente se giró hacia su Capitán.


  —Creo que le haríais un gran favor a vuestro patrón si le explicáis a su hija por qué es peligroso que sea Capitana con su apellido.


  Sacromonte se clavó en sus ojos, analizando el gesto del muchacho. Alfonso esperaba una negativa, un “no” rotundo. O quizás el silencio que ahora mismo existía entre ambos fuese respuesta más que suficiente. Lo que no esperaba era que Sacromonte le sonriera con cierta amplitud, asintiendo.


  —Lo haré. Hablaré con ella cuando lleguemos a Venecia. Pero a cambio quiero que hagas algo por mí, Alfonso.


  No esperaba aquello, desde luego. ¿Sacromonte hablaría con ella después de todo lo que había hecho? Sonrió, asintiendo. Claro que sí, haría cualquier cosa que su Capitán le pidiese.


  —Lo que sea, solo tenéis que pedírmelo, Capitán.


  —Quiero que hables con ella y solucionéis vuestros problemas.


  Sacromonte volvió su tono más educado para cargarlo de cierta ironía mientras Alfonso maldecía en su interior la promesa que acababa de hacerle. Finalmente asintió, resignado y se giró mientras Sacromonte sonreía victorioso.


  —Hablaré con ella cuando estemos en alta mar.


  El Capitán se acercó hasta la barandilla de cubierta y observó a Andrés, quien le hacía un gesto asintiendo para confirmar que todo estaba listo. Miró a Juan y este corrió de nuevo al timón, mientras los Castro se preparaban, como Diego.


  —¡Zarpamos! —Gritó y todos se pusieron manos a la obra. En poco tiempo la Doña Elena se alejaba del puerto de Génova. Cuando por fin las construcciones de la ciudad no se divisaban y la línea de tierra se mezclaba con el mar, todos respiraron más tranquilos. El Rana se acercó hasta Sacromonte, él no estaba todo lo tranquilo que debería estar.


  —Señor Hurtado, pensé que estaríais más relajado en alta mar. ¿Acaso hay algún genovés a bordo y no he sido informado?


  Andrés negó con la cabeza, esbozando una leve sonrisa ante el comentario de su Capitán.


  —No, todo está bien. Solo me preocupa esa escala no programada —Sacromonte ensombreció el gesto, asintiendo—. Y he pensado que deberíamos hacer esa escala antes de atracar en Túnez. Así no tendríamos tanta carga ni tanto oro expuestos. Yo no dudo de esas amistades vuestras, pero la idea de estar varados en tierra de nadie no me hace ninguna gracia.


  —Tiene razón —Diego apareció ante ellos, interrumpiendo—. Si hemos de hacer esa escala, mejor hacerla cuanto antes.


  Sacromonte les miró a ambos y finalmente accedió. Era cierto que cuanto menos se expusieran mucho mejor, ya que si resultaba que eran abordados, el botín que perderían sería menor y Colucci podría recuperarse. Andrés miró a Diego, sorprendido porque este se pusiera de su lado, y comprendió que tampoco a él le hacía gracia esa escala. Más tarde ambos hablaron y Diego le confesó que no les tenía especial simpatía a los moros, y aunque se fiase de los amigos de Sacromonte, cuanto menos tiempo estuvieran allí y cuanto antes lo hicieran, mejor. Ya había luchado bastante contra ellos cuando era soldado y quería tenerles lo más lejos posible. Juan corrigió el rumbo y la Doña Elena enfiló, supuestamente, a Túnez.


  —Señor Hurtado —Sacromonte llamó al Rana cuando este se dirigía a sus aposentos. Volvió sobre sus pasos y llegó hasta él, ahora ambos estaban a solas. Si el Capitán tuvo que escuchar sus recelos, ahora él oiría los suyos—. No deja de preocuparme Túnez. Y Barbarroja. ¿Cómo está tan seguro vuestro patrón de que no seremos desvalijados ni abiertos en canal por piratas musulmanes?


  Andrés puso una mano en su hombro y le dio un par de palmaditas.


  —Creedme, Capitán. Estamos a salvo. Lo único que hay que evitar es que vean a Isabela y a Dana, sobre todo a Isabela. Del resto me encargo yo.


  Sacromonte entornó los ojos, tratando de adivinar algo por su gesto, pero parecía muy tranquilo. Estaba visiblemente más nervioso en Génova y eso que navegaban hacia la misma boca del lobo. Pero Túnez era un puerto importante, un puerto en el que se comerciaba bastante y suponía que no iban a ser ni los primeros ni los últimos cristianos en hacer negocio allí. Bien sabía, por su experiencia, que el oro era más poderoso incluso que las guerras, y si la Doña Elena les daba beneficios, los comerciantes tunecinos se cuidarían de matar a la gallina de los huevos de oro. ¿Pero qué negocios tendría Carlo Colucci con Barbarroja?


  —De todos modos, señor Hurtado, el señor Colucci debería tener cuidado de con quién trata, no sea que le acusen de traidor.


  —No lo harán —respondió tajante y se acercó para susurrarle algo—. ¿Sabéis algo de las hermanas de Barbarroja? —ahora sí que Sacromonte estaba perdido. Sabía que ese pirata tenía hermanos y que dos de ellos habían sido muertos, pero no tenía ni idea de que tuviese hermanas—. Don Carlo sí que sabe bastantes cosas sobre sus hermanas, por eso, cuando vean su escudo ondeando en el barco, no lo tocarán.


  El Capitán asintió, sonriendo. Ese era un excelente salvoconducto y un buen seguro en tierras tunecinas. Y por esa razón había que mantener escondida a Isabela, no fuese que Barbarroja se enterase de que viajaba con ellos y quisiera nivelar la balanza.


  —Prefiero no saber más. Y aunque estemos a salvo, no me gusta Túnez. En el momento que hagáis el negocio levaremos anclas.


  —Como ordenéis.


  


  


  Hacía mucho calor en Sevilla, sobre todo al mediodía. En los jardines del duque de Alcoza habían dispuesto una pequeña carpa de tela blanca y una mesa para comer a la que no le faltaba detalle. Esta carpa estaba situada en la parte más fresca de todo el jardín, no muy lejos de la fuente y en una zona en la que siempre daba la sombra. El Duque comía junto a su mano derecha, el Malo, y su inseparable traductor. El noble parecía más contento de lo habitual. En otra carpa, de color azul celeste, y situada a unos cuantos metros de allí, la enfermiza esposa del Duque comía a solas, aunque sin mucho apetito.


  El Malo emitió esos sonidos guturales tan característicos, y ayudado por señas le indicó a su asistente lo que debía decir. Mientras tanto, el noble comía algo de gazpacho y algunos trozos de carne. Parecía estar de un humor excelente.


  —Excelencia, Joaquín no entiende las razones de vuestra alegría. Se nos escapó la esclava y el Alguacil Mayor nos sopla en la coronilla para que no intervengamos. Además, Colucci parece haberse asentado en la ciudad y sus negocios progresan.


  El de Alcoza le hizo un gesto a uno de sus criados y este le llenó la copa de vino. Después le ordenó retirarse y dejarles a solas. El noble se aclaró la garganta con un buen trago, sonriendo.


  —No las entiendes porque eres corto de entendederas, Joaquín. Por eso tengo que pensar siempre. Eres valiente y me sirves bien, pero no eres inteligente. Donde tú ves problemas yo veo oportunidades.


  El Malo aspiró hondo y agarró un tenedor con fuerza. Miró desafiante al Duque, pero este no se amedrentó y le mantuvo la mirada. Elevó un poco el cuerpo y sus guardias se pusieron alerta, pero reculó y pinchó un trozo de carne, llevándoselo a la boca.


  —No eres tan estúpido como pensaba —sonrió triunfal—. Bien, como estaba explicando, todo esto es una oportunidad excelente para hacernos con las riquezas de Colucci. En mis círculos corre el rumor de que el veneciano y su hija no se llevan demasiado bien, que ella es una temperamental y una caprichosa y que desoye siempre los sabios consejos de su padre —habló con cierto tono de burla al referirse a la hija de Colucci. De nuevo tomó otro sorbo de gazpacho y otro trago de vino, mirando a ambos—. Oh, vamos, ya sabéis que no me gustan esos cotilleos, pero este en especial puede serme útil si sé aprovecharlo. Se trata de esperar con paciencia, de actuar con inteligencia. De dejar que los negocios de Colucci le den grandes beneficios. ¡Dejemos que ese pirata que tiene como Capitán haga su trabajo! Llegará mi oportunidad y la aprovecharé.


  Joaquín se removió algo incómodo en el sillón de cuero y miró a su asistente. De nuevo le indicó qué debía decir en su nombre al noble, y este asintió.


  —¿Y qué pasará con la esclava? Joaquín insiste en que él tuvo la culpa, en que perdió algo vuestro y desea devolvéroslo para resarcirse. Insiste en que no le gusta dejar su trabajo a medias.


  —Por supuesto que es tu culpa. Si hubieses venido en carruaje y no pavoneándote por las calles ahora tendría a mi esclava.


  El noble tomó un par de trozos de carne con el tenedor, mientras el Malo le miraba fijamente, con bastante rabia en los ojos. Al noble solo le quedaba un trozo en el plato, bastante grande para un bocado, por lo que tomó el cuchillo. Miró al Malo con seriedad y le apuntó con este.


  —No harás nada, Joaquín. Nada. ¿He sido claro? Na-da. Porque ellos vendrán a mí, y esa esclava será mía legalmente. Y cuando vengan a mí y estén a mi alcance… —el Duque hundió con violencia el cuchillo en la carne, haciendo temblar la mesa y derramando incluso su vino—. Les aplastaré.


  El criado, que estaba alejado bastantes metros, corrió hacia la mesa para colocar de nuevo las copas. El noble y el Malo mantuvieron la mirada, más este último tuvo que bajarla como gesto de sumisión. Él no era nada y ese hombre era muy poderoso. Finalmente, el Duque dio por zanjado el tema y pidió al asistente que le informara sobre una expedición de cinco barcos que había partido de Flandes hacía unos días.


  —Los barcos salieron sin problema, mi señor, con toda la carga. Una vez lejos de la costa de Portugal se les unirán las tres naos que habéis contratado como protección. Llegarán sin novedad al nuevo mundo, estoy seguro.


  —Eso espero, porque me juego mucho oro en este viaje. Las turbulencias en el reino son cada vez mayores y he de aprovechar mis ocasiones.


  Hubo silencio. Un criado aprovechó para retirar la vajilla que ya había sido usada y para ofrecer algo de postre a los comensales. El calor era sofocante y el criado sugirió que un esclavo les abanicase, más el Duque rechazó esa proposición. Apuró su vino mientras los otros dos hombres le miraban, dejó la copa sobre la mesa y miró al asistente.


  —Prepárate, voy a dictarte una carta.


  —Por supuesto, excelencia. ¿A quién he de hacérsela llegar?


  —A Hizir Bin Yakup.


  El Malo tragó saliva al escuchar ese nombre, pero el asistente le miró extrañado, no sabía de quién estaba hablando.


  —Hizir Bin Yakup, más conocido como Barbarroja el corsario.


  


  CAPÍTULO XI


  


  


  Los atardeceres en el Mediterráneo eran espectaculares, pero ese día tenía un encanto especial. El sol ya se estaba escondiendo y el mar parecía teñido de naranja. Soplaba un suave viento y el barco se mecía mientras avanzaba hacia algún punto de la costa africana. Mantenían una buena velocidad e iban adelantados al tiempo estimado para llegar a cada puerto.


  Dana estaba asomada al mar, entreteniéndose con unos delfines que seguían al barco. Nunca antes había visto delfines y aquellos animales le parecían algo extraordinario. La manera que tenían de nadar, de salpicar agua… todo. Sonrió cuando Diego se asomó junto a ella y comenzó a contarle historias de esos animales, historias de marineros que habían sido salvados por ellos… Dana sonreía, aunque sin entender mucho. Le gustaba estar acompañada de aquel hombre.


  Isabela también estaba asomada a ese mismo lado del barco. Su melena pelirroja ondeaba levemente y tapaba parcialmente su cara melancólica. No había hablado gran cosa durante el viaje y su comportamiento había sido perfecto. Se apartó unos mechones de pelo de su rostro, el anaranjado cielo hacía juego con sus cabellos. Sacromonte se colocó a su lado, era hora de hablar con ella de algunos asuntos. Pensó en hacerlo en Venecia, pero creyó que ahora era una oportunidad perfecta, sobre todo para hacerle entender el peligro que corrían en Túnez si era descubierta a bordo.


  —Por mucho que navegue jamás me cansaré de ver atardecer de esta manera.


  Isabela se encogió de hombros y le miró de reojo, posando de nuevo su vista en el horizonte. No esperaba que él le hablase, pero mantuvo el silencio ya que tenía poco que decir. Ernesto prosiguió.


  —No me gusta haber empezado de esta manera con vos, señorita Colucci. Y me gustaría aclarar algunas cosas.


  Aquello irritó a Isabela. ¿Acaso esperaba ese vulgar pirata que todo se había solucionado? Ni pensarlo. Sí, él era el Capitán y sí, había solucionado la crisis que habían tenido en el barco perfectamente, pero seguía siendo su enemigo y quien le había quitado su Doña Elena. No le perdonaría.


  —Poco tengo que decir a eso. Sois el Capitán y mientras esté en este barco os debo obediencia —no le miró cuando habló y Sacromonte supo que aquello no iba a ser nada fácil. Guardó unos instantes de silencio y se entretuvo momentáneamente con un delfín que saltó un par de veces.


  —Mirad, Isabela…


  —Para vos, señorita Colucci —le interrumpió y le fulminó con la mirada. No le daría ni un centímetro de confianza, nada. Él podría ser el Capitán de ese barco pero ella era su dueña, su patrona. Volvió a mirar al horizonte.


  —Señorita Colucci —corrigió Sacromonte—. Solo quiero que entendáis las razones que tiene vuestro padre para hacer lo que hizo.


  Isabela se giró de nuevo hacia él, acercándose y poniendo ambas manos en sus hombros. Durante un segundo sintió su presencia, su manera de mirar, esos labios jugosos y a buen seguro con sabor a sal… Creyó que le temblaban las piernas, más se rehízo al instante.


  —Los asuntos entre mi padre y yo no os conciernen. Asumo que mi comportamiento no fue el adecuado y que puse en peligro la gobernabilidad de la Doña Elena. Pero eso no va a volver a pasar, y estoy segura de que, desde ese día, no habéis tenido una sola queja por mi parte. No os daré problemas, me encerraré en el camarote cuando me lo pidáis y haré cuanto ordenéis, pero no os voy a consentir que os metáis en mi vida, Capitán. Y otra cosa. Los asuntos entre Alfonso y yo tampoco os conciernen, así que no volváis a pedirle que hable conmigo. A pesar de lo que crea mi padre y de lo que creáis Alfonso y vos, ya soy mayorcita y sé lo que tengo que hacer.


  Isabela retiró las manos de sus hombros mientras Sacromonte la escuchó con atención, asintiendo. Ella tenía toda la razón en algo: no le había dado ni un problema desde ese día y obedecía en todo cuanto le ordenaban. También entendió que no tenía derecho a entrometerse en la vida de nadie y quizá fuera mejor así. Cuantos menos problemas, mejor.


  —Si no ordenáis nada, Capitán, ¿podría seguir estando a solas?


  Ahora le mantenía la mirada con seriedad. Finalmente, él esbozó una leve sonrisa y dio unos golpecitos en la barandilla con la palma de su mano.


  —Por supuesto. Siento haberme metido donde no me llaman, no volverá a ocurrir —iba a marcharse, más volvió a mirarla—. Una cosa más. Esta noche anclaremos frente a las costas africanas. Será solo una hora más o menos, pero os agradecería que os quedarais en vuestro camarote.


  Isabela enarcó una ceja y le miró inquisitivamente. Aquello no lo sabía y no estaba previsto hacer esa parada.


  —¿No nos dirigíamos a Túnez? ¿Por qué vamos a parar frente a la costa sin llegar a puerto? ¿Lo sabe Andrés?


  Demasiadas preguntas, demasiados recelos. Sacromonte adivinó que la calma que habían tenido se evaporaba a cada pregunta de ella.


  —Andrés lo sabe, y todo está controlado. No tenéis nada de qué preocuparos, señorita Colucci.


  —Pues resulta que sí tengo que preocuparme. Mi padre os contrató para capitanear el barco siguiendo unas órdenes muy precisas, órdenes que a mi parecer estáis incumpliendo. Y me temo que voy a tener que tomar cartas en el asunto. Hablaré con Andrés, que es asistente de mi padre, y le pediré que haga lo que le ordenó en caso de emergencia.


  Una fina sonrisa afloró en los labios de ella. Era la oportunidad que estaba esperando, quizás así podría hacerse con el control del barco. Pero el Capitán no estaba dispuesto a permitir ni una estupidez más.


  —Si os referís a las instrucciones que tiene Andrés para, en caso de que me revele o haga cualquier tontería, tomar el control del barco, perded cuidado. Lo sé todo. ¿Qué clase de Capitán sería si no lo supiese? Y en cuanto a lo de esta noche... —Sacromonte dio dos pasos hacia ella, quedando muy cerca el uno del otro—. Anclaremos, atenderé unos asuntos que he de atender y partiremos a Túnez. Y vos no saldréis de vuestro camarote ni, por supuesto, cometeréis otra estupidez. Porque de lo contrario os encadenaré a la pata de vuestra cama y no veréis la luz del sol en lo que resta de viaje. ¿Me he explicado bien, señorita Colucci?


  —Ya veremos —sentenció alejándose de allí en dirección a su camarote. La tensión era muy fuerte entre ellos. Pero Isabela se vio superada cuando Sacromonte se le acercó antes. Sintió esos labios muy cerca de su rostro, sintió cómo algo se incendiaba en su interior. Y cuanto más intentaba apartar esos pensamientos, más fuertes se hacían.


  “¡Ahrg! ¡¿Qué diablos me pasa?!”


  Sacromonte observó el horizonte. La costa africana se mostraba cada vez más cerca, ya casi habían llegado a su destino. Sonrió y bajó hasta su camarote a toda prisa a buscar un catalejo. Se encontró a Dana hurgando en su cofre, sosteniendo el astrolabio entre sus manos. Ella se asustó cuando el Capitán entró de repente y casi se le escurre entre las manos, pero él estuvo hábil y lo cazó, rozando sus dedos.


  —Cuidado, es un instrumento muy sensible —sonrió, quitándoselo de entre las manos y dejándolo con cuidado de nuevo en el cofre. Ella le miraba con seriedad, ¿había metido la pata?


  —Lo siento —respondió bajando la mirada. Él puso una mano en su hombro, restándole importancia.


  —Esta noche te enseñaré a usarlo —volvió a cogerlo, entregándoselo a ella—. Guárdalo. Esta noche aprenderás.


  Ella sonrió ampliamente, asintiendo y abrazando el astrolabio con cuidado. Sacromonte tomó un catalejo de entre sus cosas y subió de nuevo a cubierta. Observó la línea de la costa. Sí, estaban en el lugar exacto. Miró a Juan y este le asintió. Tomó el catalejo y repasó minuciosamente la línea costera hasta que la mira descubrió a dos jinetes que miraban el barco desde un alto en el terreno. Eran ellos. Por suerte aún quedaba algo de luz, el sol no se había escondido del todo.


  —¡Anclas! —gritó el Capitán y al instante se escuchó como las cadenas se arrastraban y el ancla se hundía en el agua. La tensión se sintió de golpe. Sacromonte observó a sus marineros, todos le miraban con seriedad. Incluso Andrés, que hasta ahora se había mostrado flexible a todo lo que había hecho, se mostraba inseguro y con bastante recelo. Diego se mesó la barba incipiente y Ernesto supo lo que pensaba. “Ojalá sepas lo que haces.” Sí, lo sabía y se lo debía. Solo rezó porque las pocas luces que aún quedaban del día aguantaran lo suficiente. Se acercó hasta un rincón de cubierta y tomó un paño blanco. Lo sacó por la borda e hizo que ondeara contra el casco. Los jinetes lo verían. Ahora solo era cuestión de esperar.


  —Subid los tres barriles —ordenó a los Castro y estos asintieron, tragando saliva. Se perdieron en las bodegas mientras Sacromonte ascendía a la cubierta superior, donde estaba el timón. Juan también le miraba con seriedad. Dana se entretenía mirando el astrolabio, más intuía que algo no andaba bien, por lo que permanecía algo alejada de ellos.


  —¿Ya habéis avisado a vuestros amigos? —la voz de Isabela se escuchó tras ellos y Sacromonte entornó los ojos. Eso podría significar un problema.


  —Os dije que os quedarais en vuestro camarote, señorita Colucci.


  —No mientras exponéis mi barco. Pero tranquilo, Capitán. No os causaré ningún problema. Tanto Andrés como Alfonso confían en vos; sea pues, también gozáis de la mía. Veamos qué sorpresa tenéis para nosotros, Capitán. Estamos en vuestras manos.


  Sacromonte asintió, soltando el trapo blanco. Este se marchó con el viento. Comenzaba a cuestionarse todo aquello, pero se lo debía.


  


  


  La noche estaba prácticamente encima. Solo un hilo amoratado en el horizonte se resistía a dejar paso a la oscuridad completa, aunque la luna y las estrellas campaban a sus anchas en el firmamento.


  En cubierta había repartidos varios baldes metálicos con hogueras, así se iluminaba el barco. Dana y Diego estaban sentados en las escaleras que subían a la cubierta superior. Se notaba la tensión en su rostro. Juan no se separaba del timón, y no muy lejos de él estaban Isabela, Alfonso y Andrés, también bastante nerviosos. Ambos portaban una espada cada uno, no acababan de fiarse del todo de esas amistades de su capitán.


  —Se acerca un bote —uno de los Castro avisó al resto. Había avistado un bote llegando hasta el barco.


  —Vienen tres hombres. Llevan antorchas, quieren ser vistos. Uno de ellos porta un paño blanco. —Sacromonte asintió y respiró hondo.


  —Lanzadles una escala. —Los Castro obedecieron y soltaron una escala cuando el bote estuvo ya junto al casco del barco. Solo dos de los hombres treparon por ella, el tercero se quedó en el bote para asegurarlo. Mientras tanto, Sacromonte aguardaba junto a los barriles.


  Eran dos moros que accedieron a cubierta. Ambos vestían iguales: un turbante blanco que caía por el resto del cuerpo y una capa negra cubriéndoles desde los hombros hasta las pantorrillas. En un cinto de cuero ambos llevaban enfundadas sendas cimitarras.


  Uno de ellos, el de mayor edad y el que ascendió en primer lugar, clavó su vista en Sacromonte y tensó los labios, mirándole con severidad. Era mayor que Diego, y su cuidada barba lucía bastantes canas. Su piel, a pesar de la oscuridad, se veía tostada y arrugada, y posiblemente alguna que otra cicatriz pasada surcase su rostro.


  —Ernesto Sacromonte, ruin pirata… —se aproximó hasta él, desenvainando su espada y hablando un castellano con mucho acento árabe. Sacromonte lo miraba con severidad—. Coge tu arma y lucha.


  La tripulación se puso en guardia. Andrés tragó saliva, Dana sintió un miedo horrible de lo que ese hombre pudiera hacer, pero Isabela se cruzó de brazos, escéptica. Eran casi una treintena de hombres contra dos moros, no tendrían nada que hacer. Y por suerte se llevarían a ese pirata por delante.


  Sacromonte abrió el barril en el que estaba apoyado y sacó un queso de buen tamaño, sonrió y se lo lanzó al moro, quien lo cogió al vuelo y rompió a reír.


  —Para lo único que te servirá aquí la espada es para cortar ese queso, maldito moro —el Capitán también rompió a carcajadas y se acercó hasta él, mientras el hombre le tendía tanto el queso como la espada a su acompañante—. Youssef…


  Ambos se fundieron en un cálido y amistoso abrazo, relajando así al resto de la tripulación.


  —Sacromonte, amigo mío… ¿Por qué diablos has venido?


  Se separaron, y Sacromonte fue entonces a abrazar al otro hombre, el cual tenía un gran parecido con Youssef aunque no peinara ni una sola cana.


  —Hakim… me alegra verte.


  —Sacromonte, hermano.


  También se fundieron en un abrazo.


  —Vamos, acercaos. Hemos pescado atunes, cenaréis junto a nosotros.


  Youssef recuperó su espada y la envainó, mientras Hakim dejaba el queso en el barril, inspeccionando este y los otros dos, esbozando una sonrisa de complicidad.


  —Carne en salazón, pellejos de aceite y útiles de cocina. Gracias, hermano.


  —Estoy seguro de que esos útiles de cocina os serán especialmente… útiles.


  Él también sonrió. Sabía a qué se estaba refiriendo, y es que debajo de algunas cazuelas y cucharas de barro y madera se escondían algunas armas. Unas de fuego, algunos arcos, flechas… No era mucho, pero era un pequeño arsenal a tener en cuenta.


  —Nos quedaremos, pero poco tiempo. —Sacromonte asintió, sonriendo ampliamente y dejando otro abrazo en Youseff.


  —¡Vamos, acercaos! —les gritó eufórico a sus compañeros. Los primeros en hacerlo fueron Dana y Diego, y el Capitán no tardó en hacer las presentaciones. Mientras tanto, un par de marineros preparaban los pucheros donde guisarían el atún. Los Castro ayudaron a Hakim a bajar los barriles hasta la embarcación, una vez concluido el trabajo también se acercaron al ronde. Juan y Andrés también fueron presentados, todos salvo Isabela, quien permanecía expectante a una cierta y prudente distancia.


  —Así que os dirigís a Túnez —Youseff se mesó las barbas, acomodándose cerca del puchero—. No tendréis problemas, la mar está despejada de tiburones.


  —Gracias por todo, Sacromonte.


  Hakim dejó un par de palmaditas en la espalda, sentándose junto al Capitán. Era un joven alegre y lleno de vida. Se notaba el aprecio que sentía por él.


  —No debiste venir. Comeremos algo y nos retiraremos, no quisiera que perdieseis más tiempo por nuestra culpa.


  —No os preocupéis, comed, me alegra ver que estáis bien.


  El cocinero comenzó a servir trozos de pan y atún mientras Hakim y Youseff intercambiaban anécdotas divertidas sobre Sacromonte, lo que levantó más de una carcajada en el ronde. La tensión del principio se había relajado bastante y todos parecían más cómodos. Excepto Isabela, quien mantenía esa misma distancia.


  Dana seguía de cerca la conversación. Entendía bastantes palabras por lo que le resultaba fácil trazar los mapas de las historias en su cabeza, aun así le resultaba extraño como un cristiano había trabado amistad con ellos, pues eran enemigos naturales.


  —¿Cómo conocer? —se atrevió a preguntar directamente a Youseff, quien la miró asintiendo y con una sonrisa en los labios. Tomó algo más de atún del puchero, dejando que su hijo tomara la palabra.


  —Nuestra tribu siempre ha sido una tribu pacífica. Hemos sido ganaderos, comerciantes… nos hemos movido por el norte de África. Nunca hemos entrado en combate ni hemos tenido la necesidad de ello. Pero las continuas guerras hacen que los Señores necesiten hombres para combatir.


  Hakim miró a su padre, quien le devolvió la mirada con un deje de tristeza, asintiendo.


  —Al parecer, vale más un puñado de tierra que la vida de un hombre.


  —Hace seis años —prosiguió Hakim—, nos cogieron prisioneros. Yo comandaba un pequeño grupo de hombres de mi padre, estábamos llevando ganado hacia unos pastos situados a dos días de viaje. Varios de esos hombres consiguieron escapar, pero yo no tuve esa suerte. Nos llevaron hasta Túnez, y allí nos retuvieron como esclavos en el puerto, esperando para embarcar. El destino quiso que Sacromonte se cruzara en mi camino.


  —¿Estuviste hace seis años en Túnez? —preguntó Diego sorprendido. Sacromonte asintió.


  —Sí. Me enrolé en la tripulación de un mercader pisano. Venían del norte de Europa y la mitad de sus hombres murieron asaltados por piratas ingleses. Así que entré a su servicio y llegamos hasta Túnez. Este pisano sí que era un bastardo malnacido, así que viendo que no iba a pagarme ni una sola moneda, me colé en su camarote y cobré mi sueldo con intereses. Pero me sorprendieron. Así que escapé.


  Hakim comenzó a reír, recordando cómo se vieron por primera vez.


  —Yo estaba encadenado junto a otros hombres de mi tribu bajo un pequeño chamizo de paja, esperando a ser embarcados. Sacromonte huía, tratando de despistar a sus perseguidores. Y dado que nosotros no teníamos demasiada vigilancia, le hice una seña para que se acercara.


  —Fue una feliz coincidencia —añadió el Capitán—. Todos buscábamos lo mismo: salir de Túnez de una sola pieza. Así que me ofrecieron un trato. Ellos me ocultaban de los pisanos y yo, a cambio, les ayudaba a escapar.


  —Esclavos, timadores pisanos… ¡Debí acompañarte a aquel viaje, maldita sea!


  Juan repuso fingiendo enfado y bebiendo abundante agua con ron. A ese viaje no le acompañó, pues estaba ocupado puliendo sus conocimientos de cartografía con un marinero amigo. Sacromonte se encogió de hombros, mirándole divertido y continuó con el relato.


  —La primera parte fue fácil. Me escondí entre ellos cubriéndome con sus cuerpos por lo que los pisanos pasaron de largo. Cuando me aseguré de que se daban por vencidos salí de mi escondite, entonces empezaba la parte difícil… y divertida.


  —¡Divertida! Diablos… ¿Cómo los liberaste? —Juan preguntaba muy curioso, no conocía esa parte y se lamentaba de no haberla vivido.


  —Lo primero que tenía que hacer era distraer a conciencia a la tripulación de su barco. Estaban bien encadenados y apenas les prestaban atención, pero de ahí a liberarlos había un trecho. Se me ocurrió un plan descabellado, algo tan estúpido que a la fuerza debía salir bien. Busqué unas capas para ellos y…


  —¡Se coló en su barco, estaba loco! —gritó Hakim, aguantando la risa—. Nunca en mi vida he visto a un hombre con tal habilidad. Mientras cargaban las bodegas, se metió en el barco como una rata y prendió una de sus velas, haciendo que todo marinero de la tripulación subiese a sofocar el fuego. ¡Estuvieron a punto de pillarle! Ahh Sacromonte, qué cerca estuviste.


  —Pero no me descubrieron. Bajé del barco y me acerqué hasta ellos, ahora solo quedaba liberarles y marcharnos como si nada.


  —¿Y cómo soltaste las cadenas, Sacromonte? —uno de los Castro preguntó con curiosidad, llevándose el enésimo trago de agua mezclada con ron a la boca.


  —La duda, mi querido amigo, ofende. —Todos rompieron a reír. Hakim dejó un amistoso golpe en el hombro de Sacromonte, mientras su padre asentía con la cabeza.


  —Reíd, reíd, pero yo no me reí tanto cuando los pisanos me encontraron. Malditos pisanos…


  Si hubiera estado allí les habría atizado con una piedra en toda su frente. ¡Malditos pisanos! Pero cuenta cómo te encontraron.


  Juan parecía impaciente, vivía la aventura como si la estuviera viendo.


  —Cuando nos liberó, salimos del puerto —prosiguió Hakim—. Creímos estar a salvo en las afueras de la ciudad de Túnez. Nosotros volveríamos con los nuestros y él dijo que buscaría la manera de volver a Sevilla. Le dimos las gracias, jurándole que estábamos en deuda con él, y nos separamos. Pero yo no las tenía todas conmigo, esos pisanos no se iban a dar por vencidos tan deprisa, así que decidimos seguirle aun a riesgo de nuestra vida. Y no tuvimos que esperar mucho, de hecho, al volver la esquina de una callejuela vimos a Sacromonte con una espada en su garganta y rodeado de tres pisanos.


  —Por suerte, volvisteis. Esos hombres iban a rajarme en canal.


  —Sí. Tres hombres pueden más que uno, pero ocho hombres pueden más que tres.


  —Amén a eso —Juan alzó su jarra y la apuró de un largo trago, cogiendo otro trozo de atún y llevándoselo a la boca.


  —Me salvasteis la vida.


  —Y tú nos devolviste la libertad, hermano.


  Hakim y Sacromonte asintieron, mirándose. Youseff sonreía, siempre le agradaba escuchar esa historia de boca de ellos dos.


  —Ningún hombre debería ser esclavo de otro —añadió el viejo, tomando el último trozo de atún.


  —Nuestro Capitán es todo un héroe —Isabela interrumpió y se acercó al ronde con el gesto serio. Todos dejaron de reír, mirándola con expectación—. Salvador de esclavos y esclavas, hombre de honor, marinero valiente… ¿Por qué no les cuentas qué pasó con el barco portugués que naufragó? ¿Por qué no cuentas a tus amigos cuál era la carga de ese navío que capitaneabas, Ernesto Sacromonte?


  Andrés respiró hondo y se levantó, aquello estaba completamente fuera de lugar y no era el momento más adecuado.


  —Señorita Colucci, no creo que sea necesario que…


  —¡Esclavos! ¡Transportaba esclavos!


  —¡Basta, Isabela! —Andrés gritó, enfurecido. Ahora que empezaba a confiar en Sacromonte, ahora que entendía el porqué de esa parada y ahora que el marinero no se le antojaba el sucio pirata que creía que era, la hija de Colucci se empeñaba en destruirle. Y eso le enfadó bastante. Miró a Youseff y Hakim, los cuales se miraban entre ellos, incrédulos, y miraban a Sacromonte buscando una explicación.


  —La Señorita Colucci tiene razón, no es mentira lo que dice. Hace unos meses aparecieron unos portugueses. Era un trabajo fácil, bien pagado, muy bien pagado y…


  De repente un silencio que encogía el corazón se apoderó de aquel ronde. El rostro de Sacromonte era un claro reflejo de la tristeza, aquella historia que contaba parecía arañarle el corazón. Dana, quien no perdía detalle aunque no entendiese gran cosa, pudo deducir que había hecho algo de lo que no estaba especialmente orgulloso, pero de lo que se arrepentía.


  —Y, bueno, supongo que la ambición me cegó —continuó—. Di el paso, Hakim, ese paso que juré no dar cuando os liberé de aquellos esclavistas. Ese paso que juré no dar cuando me salvasteis la vida. Os traicioné, y traicioné mi palabra.


  Todos seguían escuchándole en silencio. Diego se preguntaba por qué nunca le había contado aquella etapa de su vida, entendiendo ahora sus reticencias a trabajar con esclavos. Juan, cruzado de brazos, seguía comiendo. A él tampoco le hacía ninguna gracia esa historia, y aunque la conocía, era una parte del pasado de Sacromonte que prefería que jamás hubiese existido. Esclavos, enanos… ¿Había alguna diferencia? Todos eran tratados de la misma manera: como escoria. Youseff y Hakim también escuchaban serios su relato, pero en su rostro no había ni ira ni resentimiento.


  —Así que la noche del veintitrés de enero estábamos cerca de la costa de Portugal, a punto de desembarcar, cuando todo se desató. No sé bien qué ocurrió, solo sé que, de repente, el barco se incendió y los esclavos que lograron liberarse luchaban contra sus captores. Se escuchaban disparos, gritos. Los portugueses luchaban a mosquetón y espada mientras los esclavos golpeaban con lo primero que pillaban. Sentía que estaba en medio del infierno —se aclaró la garganta bebiendo algo de agua y ron. Isabela se acercó un par de pasos, queriendo escuchar su historia más de cerca, exhibiendo una leve sonrisa triunfal—. Muchas veces, antes de esto, pensé en cómo moriría. Quizás ensartado por alguna espada, lanzado al mar con grilletes, de una borrachera o de alguna puñalada traicionera de una amante despechada. Pero esa noche no estaba preparado para morir. Aún veía lejano ese día. Y allí, envuelto en toda esa nube de fuego y sangre, lo vi claro: mi hora había llegado. Supe que de un modo u otro moriría. Ese era el precio por comerciar con vidas, así que lo di por bueno.


  Youseff y Hakim no apartaban la vista de Sacromonte. Hakim incluso dejó escapar un triste suspiro, posiblemente recordando su propia historia, reviviendo a flor de piel los recuerdos a través del relato del Capitán. Dana, quien escuchaba la historia muy atenta, hilaba en su mente el relato con las palabras que era capaz de entender, y comprendía que Sacromonte había hecho algo horrible de lo que se arrepentía, y que lo perseguía día tras día. Abrió los ojos, apoyando su rostro en ambas manos y sus codos en sus piernas cruzadas. El marinero continuaba su relato.


  —De repente vi que en la bodega aún quedaban esclavos prisioneros y que si no los liberaba morirían ahogados. Yo ya estaba muerto, así que no temía por mi vida. Me acerqué hasta allí y les liberé —Sacromonte alzó la vista, clavándola en sus dos invitados—. Abrí la reja que los confinaba y uno de ellos, no mayor que Dana, me miró, sonrió… y me empujó justo antes de que la mayor les aplastase a todos. Cuando caí al mar, todo se volvió negro y las aguas heladas me envolvieron. Mi cuerpo trataba de luchar, de salir a la superficie, pero a mi alma ya poco le importaba. Yo había llevado a esos hombres a morir en mitad de la nada. Fue Diego quien tiró de mí y me sacó, salvándome.


  Isabela era una suerte de sentimientos contradictorios. Ante ella tenía a un hombre que había arriesgado su vida por salvar a unos esclavos moros y desconocidos en Túnez y a una cría en Sevilla, propiedad del duque de Alcoza. Y ahora relataba la historia de aquel barco, de la cual no tenía ni idea de su desenlace. Una parte de ella le admiraba, pero otra parte intentaba borrar esas sensaciones y poner cordura a lo que estaba oyendo. Si esa historia del barco hubiese acabado diferente, si los esclavos no se hubieran liberado, hubiesen llegado a puerto y Sacromonte sería un poco más rico.


  —Los hombres —añadió Youseff tras un largo silencio—, no somos perfectos. Somos impuros, débiles por naturaleza. Lo que diferencia a los hombres malvados de aquellos que persiguen su honor, es reconocer sus culpas y sus errores. Pero me duele escuchar tu relato, Ernesto.


  —Lo que diferencia a los hombres malvados de los honrados, Youseff, son sus obras.


  Diego respondió de esa manera, colocando una mano sobre el hombro de Dana, quien miraba todo muy atentamente.


  —Sacromonte, a mi entender, demostró qué clase de hombre es en aquel barco, y lo demostró meses después jugándose su vida por esta joven —ahora miró a su Capitán, sonriendo—. Ya que tú te empeñas en contar solo lo malo que hemos hecho, porque te recuerdo que estábamos y estamos juntos en todo esto, yo contaré lo bueno.


  Hakim y su padre se miraron, Dana bajó la vista al sentirse el centro de atención, Andrés imitó a Juan y probó algo del atún e Isabela seguía expectante mirando la escena de brazos cruzados.


  —Esta joven —prosiguió Diego—, se llama Aldana, o Dana, como gusta que la nombren. Fue adquirida por los hombres del Duque, y todos hemos oído los rumores acerca de las esclavas jóvenes y hermosas como ella que son adquiridas por ese malnacido. Sacromonte la salvó aun a riesgo de su propia vida.


  —¡Acabáis de reconocerlo! —gritó Isabela de repente, señalando a Diego con su dedo índice—. Acabáis de reconocer que la chica es una esclava y que pertenecía al Duque, y que vosotros se la robasteis. ¡Malditos piratas! ¡Os denunciaré a las autoridades! ¡Andrés!


  Ella miró al criado de su padre, quien le devolvía la mirada con cierta consternación, al igual que toda la tripulación.


  —Todos lo sabíamos, Señorita Colucci —Pedro Castro le respondió, desafiándola con la mirada y llevando su mano a la empuñadura de su espada corta—. Y todos aquí preferimos ver cómo el Duque se retuerce de rabia antes que permitirle poner su mano sobre la muchacha. Y, para que no quede duda alguna, yo juro por mi honor y por mi vida no revelar jamás este hecho.


  Ramón Castro, quien continuó las palabras de su hermano, hizo el juramento mirando a la hija de su patrona.


  —Yo también lo juro.


  Toda la tripulación hizo honor. Uno a uno y mirando a Isabela fueron recitando el juramento que protegía la vida de la muchacha. Llegó el turno de Andrés y este intercambió una dura mirada con la hija de Colucci.


  —Juro por mi honor y por mi vida que jamás revelaré este secreto. Y tú debes jurar lo mismo, Isabela.


  Isabela escupió al suelo. Solo quedaba Alfonso. Ambos se miraron, pero el joven no lo dudó. Se colocó al lado de Andrés, de hecho, toda la tripulación estaba frente a Isabela. Ella se sintió profundamente sola en ese instante pero sentía que debía ser fuerte.


  —Ojalá y recapacites, Isabela. Ojalá y veas más allá del odio que te consume. Yo también juro por mi honor y mi vida que no revelaré este secreto, y además juro que la protegeré si la descubren.


  Isabela escupió de nuevo al suelo, maldiciendo. Asintió un par de veces y sonrió irónica.


  —Muy bien, vosotros ganáis. Todos ganáis. Solo espero que la próxima vez que vuestro admirado Capitán decida hacer lo que le venga en gana no llene el barco de escoria. Hoy han sido dos moros y una esclava pero, ¿y mañana?


  Tras decir esto se alejó y entró en los camarotes, ya había tenido bastante por esa noche. Youseff se levantó, suspirando, y Hakim le imitó.


  —Debemos irnos ya. Me ha alegrado mucho verte, ver que estás bien y ver en lo que te has convertido.


  Sacromonte y él se abrazaron unos instantes, después se abrazó con Hakim.


  —Me alegra verte, hermano. Gracias por todo. —Se despidieron y los moros bajaron de nuevo a su barca. Allí les esperaba el hombre que les acompañó y los barriles que habían cargado. Tras separarse del barco y perderse en la oscuridad de la noche, Sacromonte miró a Juan y le indicó que pusiera rumbo a Túnez de inmediato. Tomó la jarra de agua con ron y le dio un buen trago. Lo necesitaba.


  


  


  Tras la marcha de Hakim y Youseff, el barco quedó en completa paz. Tan solo quedaban en cubierta Juan, quien daba las últimas instrucciones al timonel que esa noche ocuparía su lugar, un vigía en lo alto de la mayor y Sacromonte charlando con Andrés, quien ya respiraba más aliviado. También les acompañaba Alfonso.


  El secretario de Colucci se disculpaba con su Capitán por el comportamiento de Isabela y este le restaba importancia. Quizás lo mejor fuese que esa mujer aprendiese la vida en el barco por sí misma, que aprendiese la lealtad, los peligros de navegar y un largo etcétera. Ambos dudaban que eso fuera posible, pero lo cierto era que había que intentarlo. Alfonso, por su parte, seguía dolido con Isabela y no lo ocultaba. Él sí estaba aprendiendo todos esos conceptos, sobre todo el de la lealtad a Sacromonte, quien cada vez le parecía más un héroe que un pirata.


  —Isabela es muy temperamental, temo lo que pueda ocurrir en Túnez, Capitán.


  —La culpa es mía, debí advertíos de lo que planeaba, o avisar a su padre de sus intenciones, pero me dejé convencer y ahora corre peligro. Jamás pensé que llegaría tan lejos.


  —Vamos, chico —Sacromonte puso una mano sobre el hombro de Alfonso—, estás enamorado, vas a hacer cualquier cosa que esa mujer te pida. ¡No hay más que verte la cara!


  Los tres rompieron a reír, Andrés asentía, contando que en la casa de Colucci era un secreto a voces que, desde el último criado hasta Don Carlo, todo el mundo sabía que Alfonso bebía los vientos por ella. Y el chico se estaba poniendo completamente rojo y maldiciendo su suerte. Con razón Isabela lo manipulaba como le daba la real gana.


  —Será mejor que se escondan en Túnez, Capitán. Que se queden en los camarotes mientras descargamos y cargamos. Será difícil convencer a Isabela, pero Dana no supondrá ningún problema.


  —Hablando de Dana… —Alfonso dio un codazo a Sacromonte, quien se giró para ver cómo la joven se acercaba a ellos despacio, abrazando el astrolabio que él le había encomendado guardar en el camarote. Sonreía. Sus cabellos negros caían en cascada sobre sus hombros. La camisa beige oscura que llevaba puesta y arremangada le estaba demasiado grande y le colgaba de uno de los lados del pantalón, de color marrón pardo, subido por los tobillos. Iba descalza, le encantaba ir así.


  —Le prometí que le enseñaría a manejar el astrolabio.


  Ernesto le devolvió la sonrisa al verla venir. Andrés cogió por el hombro a Alfonso y tiró de él en dirección a los camarotes. El joven protestaba alegando que él también quería aprender a usarlo, pero el secretario de Colucci negaba enérgicamente, repitiendo que esta noche no le tocaba a él. Juan les siguió, dejando a la pareja prácticamente a solas.


  Dana volvió a sonreír, parecía hasta nerviosa. Sacromonte le devolvió la sonrisa y sacó de uno de sus bolsillos una brújula.


  —Bien. Veamos. Esto es un astrolabio. Sirve para muchas cosas, pero la más importante para nosotros es saber el punto en el que nos encontramos. La latitud, en otras palabras. ¿Entiendes lo que digo?


  Dana asintió, en el tiempo que llevaba entre ellos quizás no había aprendido a hablar con soltura, pero cada vez le suponía menos esfuerzo el entenderles. Sacromonte proseguía con su explicación, señalando al cielo y al astrolabio, buscando alguna estrella que les sirviera de ejemplo. Ella alzó la vista y contempló la maravillosa bóveda celestial que la noche mediterránea les ofrecía. Señaló una, la que el Capitán también señalaba, y pronunció su nombre en su propia lengua.


  —¿Conoces las constelaciones? ¿Las estrellas?


  —Un poco —Dana asintió con rapidez y llenó su rostro con una sonrisa de orgullo.


  —Bien, eso lo hará todo más fácil —continuó con la explicación. El Capitán le mostraba cómo colocar las distintas partes del astrolabio, cómo basarse en una de las estrellas y cómo mover la “alidada” sobre este. Pero Dana apenas sí prestaba atención a lo que él le decía, simplemente le miraba y le escuchaba, absorta en su voz. Tras unas largas explicaciones, Sacromonte la miró, enarcando una ceja—. ¿Te has enterado?


  Ella volvió a asentir, saliendo de su ensimismamiento. Creyó ponerse colorada al ver su gesto, ¿la habría pillado?


  —Bien, en Venecia te enseñaré a medir alturas con él, mediremos la torre de la Piazza San Marco. ¿Has estado alguna vez en Venecia? —ella negó, ni siquiera sabía que existía una ciudad con ese nombre—. Te encantará, Es una ciudad repleta de palacios. Sus calles no son de tierra ni están empedradas. Son de agua, se llaman canales. Y la gente se desplaza de un sitio a otro usando pequeñas barcas a las que llaman góndolas.


  —¿Góndolas?


  —Sí. Y para pasar sobre estos canales hay construidos puentes de piedra. Ya verás, es un lugar maravilloso.


  A Dana se le hacía difícil imaginar un sitio así. Plazas y palacios construidos sobre agua, gente que se movía en pequeñas barcas y puentes de piedra cruzando las calles. Aquel lugar parecía el sitio más maravilloso del mundo. Se imaginaba a sí misma sobre una de esas barcas, recorriendo cada canal.


  —Y ahora, a dormir. Y Dana… Cuando lleguemos a Túnez, te esconderás en los camarotes. Sería peligroso que te descubrieran.


  —Tú no eres un hombre malo, Capitán. Isabela dice que sí, pero no lo creo —se alzó sobre las puntas de sus pies y dejó un beso en la mejilla de Sacromonte, perdiéndose después por la entrada a los camarotes.


  


  


  CAPÍTULO XII


  


  


  —¡Túnez! —el vigía gritó desde la mayor, anunciando que la ciudad estaba a la vista. A esa hora de la tarde, en la que aún hacía bastante calor a pesar de que el cielo comenzaba a teñirse de tonos azules oscuros y anaranjados, la ciudad africana bullía, y su puerto aún más. Todos sintieron inquietud al escuchar al vigía. Incluso el Rana, a pesar de que había jurado y perjurado que no corrían peligro. Diego se aseguró de llevar dos pistoletes cargados bajo su chaqueta y los Castro se miraron entre sí, asintiendo. También iban armados. Sacromonte subió al puente y se ciñó el sombrero y el florete. Juan sería el encargado de entrar al puerto.


  —¿Y nuestras damas?


  —En vuestro camarote, Capitán. No saldrán.


  —Más nos vale, Alfonso. Más nos vale. Ve dentro y asegúrate de que Isabela no cometa ninguna estupidez, nos jugamos el cuello.


  Alfonso asintió y se perdió en el interior.


  La Doña Elena entraba en el puerto de Túnez, despacio, como el animal precavido que se sabe rodeado de depredadores. Desde el ojo del camarote de Sacromonte, Isabela se asomaba curiosa, no quería perderse nada de aquel exótico y peligroso lugar. Mientras tanto, Dana le urgía a que se retirase de allí o las descubrirían. No hizo caso, por supuesto, hasta que alguien de la ciudad miró hacia arriba y clavó sus ojos en ella. Se retiró rápidamente de la ventana, mirando a Dana asustada.


  —No me han visto.


  Dana tragó saliva, claro que la habían visto, se notaba el miedo en sus ojos. Aquello no empezaba nada bien.


  


  


  Los marineros soltaron amarres cuando estuvieron cerca del muelle y enseguida una multitud de curiosos y mercaderes se congregó, no era usual que un barco cristiano arribase a su puerto. Dicho barco también llamó la atención de algunos soldados, quienes acudieron rápidamente. Nada más desplegar la pasarela, tres de ellos subieron a bordo. Andrés y Sacromonte les recibieron, solo el Rana dominaba su lengua con soltura.


  Intercambiaron un par de frases y él les mostró unos documentos en donde rezaban los acuerdos de comercio y los nombres de los comerciantes para los que traían la carga. Uno de los soldados los examinó con atención, asintiendo después y ordenando bajar al resto. Nada más hacerlo, una comitiva tunecina de comerciantes subió al barco a negociar con Andrés. Enseguida se dio la orden y comenzaron a descargar, bajo la supervisión de Diego. Juan se acercó a Sacromonte, ambos seguían nerviosos.


  —No me gusta, Ernesto. No me gusta. Si Barbarroja aparece somos hombres muertos. Y si no… también.


  —Tú estate preparado por si hay que zarpar antes de lo previsto.


  —¿Zarpar? Este barco es el más rápido del Mediterráneo, Ernesto, pero aquí estamos atrapados en una tela de araña. Mira a tu alrededor, hay cientos de barcos y barcazas… Le pesará mucho el culo para salir a alta mar. Mejor que todo salga bien.


  Mientras Andrés terminaba de comprar y vender, de pagar y cobrar, los soldados vigilaban con celo cada movimiento de los cristianos. El mismo hombre que antes vio a Isabela asomada al ojo se acercó a ellos y les explicó lo que había visto. Los soldados en un principio quisieron quitárselo de encima, pero la insistencia era mucha y había cada vez más gente arremolinada alrededor. ¿Una mujer en el barco? Aquello debían averiguarlo, no les habían dicho que fuesen mujeres a bordo, ese barco era solo un barco de comercio.


  Los tres soldados subieron dando gritos por la pasarela, apartando a los comerciantes a empujones y dirigiéndose al Capitán mientras desenfundaban sus espadas. Andrés palideció al escuchar lo que decían. Dejó a un lado a los mercaderes, quienes también estaban algo sorprendidos, y corrió a interponerse entre el capitán y los soldados.


  —¿Qué dicen, Andrés?


  La tensión se palpaba, los soldados gritaban y amenazaban a Sacromonte con las espadas. Varios soldados más subieron por las pasarelas. Los marineros se miraban unos a otros. Los Castro agarraron sus espadas con firmeza, listos para desenvainar, y Diego hizo lo propio con sus pistoletes, pero Sacromonte alzó su mano, negando e impidiendo cualquier respuesta por parte de sus hombres.


  —¡Dicen que llevamos una mujer a bordo! —De repente se hizo el silencio. Sacromonte maldijo mentalmente a Isabela, seguro que había sido ella. Pero debía pensar algo rápido o todos acabarían muertos. Un plan. Una locura. Tenía que funcionar.


  Sacromonte rompió a reír con fuertes carcajadas.


  —¡Una mujer! ¡Llevamos una mujer a bordo!


  De nuevo, más risas por su parte, esta vez acompañado con complicidad de toda su tripulación. Los soldados, sorprendidos por la reacción, se enfurecieron. Uno de ellos colocó su espada en el cuello del Capitán, haciendo callar a todos de golpe. Escupía palabras a gritos, mirándole con los ojos encendidos de rabia.


  —Dice que alguien la vio asomada a un ojo. Dice que quiere registrar el barco. Capitán… el ojo del que dicen haberla visto es el de vuestro camarote.


  —¿Y Alfonso?


  Andrés tragó saliva, miró a Sacromonte de reojo y luego a la espada que se apoyaba en su cuello.


  —Esta… dentro.


  Sacromonte sonrió. Le indicó a Andrés que les explicara que sí, que habían visto una figura asomada al ojo pero que, desde luego, no era una mujer. Era un joven que estaba limpiando su camarote. Mientras Andrés explicaba esto, Ernesto rezaba porque Alfonso hubiese oído el escándalo y hubiese puesto a salvo a Dana y a Isabela. El guardia hizo una leve presión, volviendo a escupir palabras cargadas de odio.


  —Insisten en registrar el barco.


  —Será un placer —Sacromonte asintió, retirando despacio y con ambos dedos el filo de la espada de su cuello. Se colocó de lado y les cedió el paso a los soldados, sabiendo perfectamente que ellos jamás aceptarían ir primero, como así fue. El Capitán ordenó a Diego acabar con los negocios, quería partir cuanto antes.


  


  


  Dentro del barco, en el camarote, ellas habían oído todo el jaleo. Ambas estaban asustadas, Isabela sabía que aquel hombre la había visto pero no se atrevió a confesarlo. Ahora iban a morir, ya escuchaban a los soldados entrar dentro. Alfonso, por su parte, estaba en la puerta y no sabía qué hacer. Los nervios se le agarraban al estómago, iban a morir todos.


  Sacromonte, quien iba primero, relataba a Andrés todo lo que tenía que traducirles a los soldados.


  —Explícales que uno de mis hombres de confianza, Alfonso, es quien se encarga de limpiar mi camarote. No podría ordenárselo a nadie más. —Esa era la señal. Alfonso lo entendió a la primera y abrió la puerta del camarote con rapidez, cerrándola después. Miró a Isabela y a Dana y recorrió el cuarto de un rápido vistazo.


  —Bajo la cama. Rápido —susurró, y ambas corrieron a obedecerle. Debían meterse debajo por los pies, ya que en el lateral había baúles y cajas que impedían el acceso. Dana entró primero sin mayor dificultad, pero a Isabela le costó más, tanto que su cabeza se quedó fuera de la cama.


  —Vamos… Escóndete —Alfonso rogaba, los pasos se detuvieron delante de la puerta, en un instante estarían allí, pero ella no podía entrar más. Dana tiraba, pero era imposible. El joven estaba al borde de un ataque, hasta que, en una reacción impulsiva, arrancó las sábanas de la cama y las arrojó sobre la cabeza de ella, amontonándolas para disimular el bulto. La mata de pelo quedó oculta bajo las sábanas beige del Capitán.


  —Qué asco…


  —¡No te muevas! —fue lo que le dio tiempo a decir antes de que la puerta se abriera y entraran Sacromonte, Andrés y tres de los soldados. El Capitán mantenía una calma casi imposible, Andrés estaba pálido, temiendo encontrárselas sentadas en la cama. Respiró con alivio al no verlas.


  Los soldados entraron recelosos. Observaron con atención a Alfonso, quien fingía estar sacudiendo la cama, y se miraron entre sí.


  —Ya veis —habló Sacromonte mientras Andrés traducía—, que la supuesta mujer no es más que mi mozo, el cual mantiene algo decente mi camarote.


  Y de nuevo se hizo el silencio. Los tres soldados entraron despacio, fijando primero su vista en Alfonso, quien permanecía quieto como una estatua. Uno de ellos se acercó a la cama, desenvainando su espada, presto para atravesar el catre con su hoja por si alguien se encontraba debajo.


  —Eso no será necesario —inquirió Sacromonte, acercándose él también a su cama mientras otro de ellos le apuntaba con la espada. Andrés seguía traduciendo.


  —La cama… —prosiguió el Capitán, dando una patada a uno de los baúles que había en su costado—. Está apoyada en estos cofres. Guardo de todo, desde banderas viejas hasta planos antiguos. Si hundís la espada en el colchón, mellaréis su hoja.


  El Capitán alzó un par de centímetros la cama, mostrando cómo se apoyaba en los cofres aunque en realidad no lo hiciera. Si bien no era demasiado creyente, rezaba porque se tragaran el engaño.


  —¿Si se pudiera retirar, no me sería más fácil limpiarlo todo? —añadió Alfonso. Al instante un soldado lo hizo callar, pero esa explicación pareció convencerles. Dicho soldado envainó su espada y puso su vista ahora en el armario que había en un rincón, dirigiéndose con rapidez hacia allí. Sacromonte negó varias veces tratando de alcanzarle con la mano, pero los dos soldados lo sujetaron y le colocaron nuevamente la espada en el cuello. El soldado sonrió triunfal y abrió la puerta con rapidez creyendo hallar a la mujer oculta, pero lo que halló en su lugar fue una lluvia de los más variopintos cacharros, utensilios y mapas. El soldado maldijo en mil lenguas, dándole patadas a los trastos. Se acercó a Sacromonte y le habló muy cerca de su rostro, Andrés le diría más tarde que había sido un insulto, seguido de un “te has librado”.


  Los soldados escupieron al suelo antes de salir, y volvieron a escupir antes de bajar la pasarela. El Capitán respiró aliviado, pero aún no había pasado el peligro. Debían volver una segunda vez a Túnez en ese viaje.


  Andrés se acercó hacia los comerciantes tunecinos, que ya habían terminado de pagarle a Diego o de cobrar lo que habían vendido, y se despidió de ellos. Elevaron la pasarela y zarparon de nuevo.


  Toda la tripulación respiró aliviada, pero más de uno se acercó a Sacromonte para darle las quejas, muchos coincidían en que no les importaba llevar a Dana con ellos, era una chica servicial, trabajadora, competente y que sabía obedecer. Pero Isabela no, Isabela siempre era un problema constante.


  —Entiendo lo que me decís, pero no podemos dejarla atrás. Su padre es quien os paga, es el dueño de este barco. Os prometo que no tendréis que soportarla el próximo viaje, pero os pido que hagáis lo posible por evitar problemas en este.


  —Hemos estado a punto de morir —reprochó Ramón Castro a regañadientes—. Me juego el cuello a que ha sido por su culpa.


  —Volved a vuestras tareas. ¡Rumbo a Venecia! —ordenó el Capitán, retirándose el sombrero y secándose el sudor frío que perlaba su frente. La situación había sido más que tensa, pero le daba la razón a Ramón Castro: él también se jugaría el cuello. Hablaría con ella, pero hasta que no estuvieran lejos de la costa no entraría en el camarote. No se arriesgaría a ser presa de Barbarroja o de algún barco tunecino.


  


  


  CAPÍTULO XIII


  


  


  Amanecía en el Mediterráneo. La costa de Túnez hacía tiempo que había sido tragada por la línea del horizonte, y a medida que se alejaban de allí y se internaban en mares cristianos, los marineros de la Doña Elena respiraban más tranquilos.


  Tranquilos aunque enfadados, su patrona les había puesto en peligro y seguía empeñada en desobedecer al Capitán. Tal era la situación que en cubierta ya se empezaba a murmurar que Sacromonte no era capaz de doblegarla, y eso no era nada bueno.


  Ernesto estaba junto a Juan, en el timón. Llevaban buen rumbo, excelente velocidad y a pesar del parón que supuso encontrarse con sus amigos, mantenían los tiempos ligeramente adelantados. Ese barco era una maravilla.


  Tanto él como Juan estaban bastante serios. Dana también andaba por allí, ayudando a los Castro con todo lo relacionado con las velas, había hecho buenas migas con ellos y aprendía el castellano rápido. Alfonso charlaba con Diego y con Andrés, pero todos obviaban hablar de lo que ocurrió el día anterior tanto en Túnez como en la cubierta del barco durante la cena.


  Hasta que el Capitán rompió el silencio.


  Llamó a los Castro aparte y les explicó algo. Estaba serio, muy serio. Enfadado se diría. Dana le miraba desde arriba, había trepado a asegurar unos cabos, y no le gustaba la actitud ni la cara de su Capitán. Los Castro asintieron y Sacromonte volvió a su lugar.


  —¡Alfonso! Trae a la señorita Colucci de inmediato a mi presencia.


  Alfonso resopló, negando.


  —He intentado hablar con ella, Capitán, pero se niega en redondo a…


  —Viva o muerta, ¡tráela de inmediato a mi presencia! —Se hizo el silencio en el barco. Todos dejaron lo que estaban haciendo y clavaron sus ojos en Sacromonte. Hasta Dana, quien descendió con rapidez y corrió al lado de él.


  —Capitán… —trató de apaciguar la muchacha, pero él no pestañeaba.


  —¡A qué esperas! —desenvainó su florete, lanzándolo al chico, el cual lo cogió al vuelo y tragó saliva al sentir la empuñadura en su mano. Resopló, armándose de valor, y entró dentro a buscarla. Diego también se acercó a su amigo, tratando de calmar sus ánimos, pero el Capitán estaba bastante enervado. De momento, no había movimiento, parecía que Alfonso se retrasaba.


  —¡Ramón! —gritó de nuevo a viva voz, con la intención de que dentro le escucharan—. ¡Cuenta hasta diez, y si no han salido, entra y vuélales la cabeza! Diego, dale tu pistolete.


  No discutiría con él. Resopló y le entregó el pistolete a Ramón Castro, quien asintió con firmeza. Diego dudaba de que Sacromonte matara a alguno, pero Ramón Castro cumpliría la orden, no tendría reparos en dispararles.


  —Uno… Dos… Tres…


  —Capitán, por favor… —Dana agarró el brazo de Sacromonte con suavidad, suplicándole con la mirada. Él la miró de reojo, su gesto era firme e imperturbable.


  —Seis... Siete… Ocho…


  —Capitán… —volvió a rogar Dana. Diego y Juan se miraron, incrédulos.


  —Nueve…


  —¡Ya salimos! —gritó Alfonso, ante la tensión general. Al instante, las dos figuras emergieron. Alfonso iba delante, con el florete en la mano, mientras que Isabela salió a cubierta con un camisón blanco de puntilla, el pelo suelto y despeinado y una mirada desafiante que fulminaba a Sacromonte.


  —¿Qué os ocurre, Capitán? ¿Sois incapaz de entrar dentro a hablar conmigo o es que soy demasiada mujer para vos? —se cruzó de brazos, manteniendo esa pose arrogante y desafiante. Sacromonte no varió su gesto, clavando también sus ojos negros en ella.


  —Ramón, sujétala. Y si se resiste, la golpeas. Pedro, prepara la tabla —De nuevo murmullos apagados. Dana abrió los ojos súbitamente al escuchar aquello y se retiró de Sacromonte. No lo reconocía. Mientras tanto, Isabela gritaba enfurecida, amenazando a Ramón con que si la tocaba, patalearía sus partes nobles.


  —¡Maldita sea, Isabela! —Alfonso estalló de rabia—. ¡¿Es que no ves que van a lanzarte al mar por la tabla?! ¡Haz el favor y trágate tu orgullo!


  Isabela miró con sorpresa a Alfonso. Aquello iba en serio, no había duda, y eso la dejó petrificada. Ramón llegó hasta su altura y la sujetó por las muñecas, llevándola ante el Capitán.


  —Átala —ordenó este. Isabela parecía haber entrado en shock, aquello no le gustaba, jamás había visto esa mirada en nadie, y de repente recordó que estaba en un barco capitaneado por un pirata. Una horrible sensación de miedo se formó en su estómago y un nudo apretaba su garganta.


  Ramón tomó sus muñecas y las ató con fuerza a su espalda, impidiendo que moviera los brazos. La empujó, haciendo que caminara hacia la tabla, la cual ya estaba preparada a modo de trampolín sobre la barandilla de cubierta.


  —Véndale los ojos —Ramón obedeció, tomando un jirón de tela y llevándolo hasta su rostro. En ese instante Isabela despertó de su letargo, comenzó a moverse histérica, a chillar, a maldecir a todos y cada uno de los miembros de la tripulación de ese barco. El Castro ató con fuerza el pañuelo y la giró hacia Sacromonte, empujándola de nuevo y dándole otro par de vueltas para despistarla.


  —¡Capitán! —interrumpió Andrés, bastante nervioso—. Si seguís adelante me temo que voy a tener que tomar el control del barco. No voy a permitir que…


  —¡Volved a interrumpirme y seréis el siguiente! —la mirada de Sacromonte irradiaba odio, pero también irradiaba convicción y fuerza. Andrés tragó saliva, mirando alrededor. Toda la tripulación, incluido Alfonso, estaban de su parte. Hasta Dana, quien no estaba convencida, se mantenía junto a él. Resopló, no tenía absolutamente nada que hacer. Bajó la vista, dándose por vencido. Sacromonte asintió y volvió a clavar sus ojos en Isabela.


  —Isabela Colucci. Se te acusa de subir a este barco de polizón, de instigar a la tripulación, de ofender a su Capitán, de insultarle, de perder el respeto a todos y cada uno de estos tripulantes y de desobedecer las órdenes que se te fueron dadas, exponiendo a este barco y a sus tripulantes a un peligro de muerte real. He sido paciente contigo por ser la hija de mi patrón, pero esa paciencia fue sobrepasada anoche, y con creces. Te condeno a morir arrojada al mar, caminando por la tabla. ¿Algo que decir?


  De nuevo, el silencio. Isabela estaba desorientada, perdida. Cada palabra de Sacromonte fue como un puñetazo directo a su estómago. Iba a morir. Estaba segura de ello.


  —Te maldigo, Ernesto Sacromonte. ¡Te maldigo, hijo de mil padres! Y te juro que el mío se encargará de darte tu merecido.


  Algunos marineros empezaron a empujarla entre risas. Otros se burlaban de ella, anunciándole que sería un exquisito plato para los tiburones. Mientras tanto, los hermanos Castro movieron la tabla de sitio, apoyándola sobre unos barriles pero retirándola de la borda. Ahora su extremo caía justo en la cubierta, a no más de tres cuartas, lo cual provocó aún más risas en los marineros.


  Dana, Andrés, Alfonso y Diego suspiraron aliviados.


  —¡Subidla a la tabla! —gritó Sacromonte, a lo que la tripulación respondió con vítores. Isabela rompió a llorar de rabia, su corazón latía muy deprisa y un miedo atroz la recorría de arriba abajo. Se sintió coger y elevar hasta la tabla, sus piernas temblaban.


  —¡Soltadme! ¡Soltadme malditos perros!


  Más risas, y la punta de una espada clavándose ligeramente en su espalda, obligándola a caminar. Ya estaba hecho, ese era su final. Recordó vagamente a su madre, recordó a su padre y la discusión que tuvieron esa noche. Se arrepentía muchísimo, de repente quiso que todo aquello fuese una pesadilla, quería estar de nuevo en su habitación, esperando a su padre a que le diera las buenas noches.


  —¡Padre! —gritó, ante las risas de los marineros. Andrés se acercó a Sacromonte, pidiéndole que acabara ya con esa humillación, pero el Capitán se negó en rotundo. Ella debía aprender una lección y esa era la manera.


  —¡Vamos, empujadla de una vez! —volvió a ordenar. Isabela alzó la mirada. Sus ojos, aunque vendados, estaban cargados de lágrimas y su llanto era amargo.


  —¡Por favor! ¡Mi padre os compensará si me dejáis libre! ¡No, piedad! ¡Por favor, Sacromonte! —La espada pinchó su piel, lo que le provocó una pequeña herida que manchó su camisón blanco de sangre. Avanzó despacio, tentando la tabla con sus pies descalzos, comprobando que había llegado a la punta. Volvió a suplicar clemencia, volvió a desgarrarse en el llanto de quien se sabe que va a morir—. ¡Alfonso! ¡Andrés! ¡Por favor! ¡Haced algo!


  —¡Al agua! —Ramón Castro le dio un empujón, y ella se “precipitó” al vacío con un grito de terror. Instantes después, su cuerpo se golpeó contra la cubierta del barco y los marineros estallaron en sonoras carcajadas.


  Rompió a llorar, humillada y avergonzada.


  Sacromonte se acercó a ella, cortó las cuerdas de sus muñecas y retiró las vendas de sus ojos, mirándola aún con severidad.


  —He tirado a hombres por la borda con muchos menos motivos de los que tú has hecho —mintió, pero ella le creyó—. A partir de ahora, y hasta que lleguemos a Venecia, trabajarás el doble que uno de mis marineros para tener derecho a su misma comida. Fregarás la cubierta un día sí y otro día también, ayudarás al cocinero, remendarás las ropas de mis hombres y dormirás en cubierta. Y por supuesto vestirás como un criado, no como una niña malcriada. Cuando lleguemos a Venecia podrás contarle a tu tío lo que te plazca, y si decides quedarte allí, mucho mejor. No te quiero a bordo.


  Juan apareció de repente y dejó un balde de agua con un cepillo de cerdas amarillentas a su lado, salpicando algo cuando lo soltó de golpe.


  —Ve y cámbiate, de inmediato. —Cuando Isabela escuchó la dureza con la que el Capitán le habló, rompió a llorar de nuevo. Todo estalló, el cúmulo de sensaciones que había experimentado, no solo antes de ser arrojada por la tabla, sino durante todo el viaje, acababa de explotar. “No te quiero a bordo” se repetía en su mente una y otra vez. Y la mirada dura, cargada de odio de él, esa mirada traspasaba su alma. Se levantó y secó sus ojos con el dorso de su mano. En ese momento no pensaba en su padre ni en contarle nada a su tío, solamente quería tumbarse en la cama del camarote y despertar de aquella pesadilla.


  


  


  Horas más tarde, cuando la tarde empezaba a caer, la calma en el barco se acomodó a la calma del mar. La tormenta matutina entre Sacromonte e Isabela parecía haber amainado, y ahora los marineros estaban relajados tras haber completado sus tareas. Solo el vigía, Juan supervisando el timón y algún otro rezagado que aún no había acabado, mostraban alguna actividad. El resto jugaban a las cartas, contaban historias, y algunos pescaban.


  Dana estaba observando a los Castro en esos menesteres. Ambos hermanos eran habilidosos con las cañas. Sentados en el suelo de estribor, lanzaban sus cañas con algún cebo vivo y esperaban a que los peces picaran. No iba mal la tarde y habían conseguido algunos peces que servirían para una buena cena. Ella se fijaba en cómo la caña se arqueaba cada vez que atrapaba algún pez, esa madera era realmente flexible y aquello le dio una idea. En esas estaban cuando algo tiró con fuerza de la caña de Ramón, y este, al intentar tensarla para capturar al pez, la rompió por su base ante la carcajada de su hermano.


  —No sirves para nada, tú ocúpate de los pequeños y déjame los grandes a mí. —Pedro le guiñó un ojo a la chica y ambos sonrieron. Ramón, quien había perdido la cuerda, tiró con rabia la caña hacia atrás, maldiciendo su suerte.


  —¡Ya es la segunda que rompo en este viaje! —se levantó, furioso, mientras su hermano no paraba de reír.


  —¿Qué haces con las cañas rotas? —preguntó Dana con curiosidad. Ramón arqueó una ceja y le explicó que las guardaba en las bodegas, ya en tierra trataría de aprovechar lo que pudiera para fabricarse unas nuevas, aunque dudaba que algo pudiera servirles. Ella le pidió que se las regalara, y que le diera una de esas cuerdas fuertes con las que pescaba, que quería fabricarse algo. Ramón se encogió de hombros y Dana corrió a las bodegas con una sonrisa en la boca.


  Alfonso tuvo que pararse en seco para no chocarse con ella. Sonrió pese a la sorpresa y se acercó a Andrés, quien estaba absorto en una lectura, sentado en las escaleras que llevaban a la cubierta superior. Se sentó a su lado y guardó silencio, contemplando el maravilloso espectáculo del atardecer Mediterráneo.


  —¿Está dormida? —preguntó Andrés, sin apartar la vista de su libro. Pasó una hoja con bastante parsimonia y observó a Alfonso, mirándole sobre sus lentes.


  —Completamente dormida. Estaba agotada, creo que hoy ha trabajado más que en toda su vida.


  Andrés asintió. Era cierto, con su padre apenas sí hacía nada, pues los criados se ocupaban de todo. Pero ese día había fregado la cubierta, había fregado todos los cacharros que el cocinero usó para preparar la comida, había remendado… incluso había hecho la cama de Sacromonte.


  —Algo había que hacer, desde luego… Pero los métodos del Capitán quizá sean cuestionables.


  —Desde luego que no —Alfonso se levantó, algo aireado—. Merecía una lección, merecía que le bajaran los humos. Casi logra que nos maten a todos, a ver si aprende respeto de una vez.


  Aquello dejó pasmado a Andrés. La reacción del chico no se la esperaba, y aunque fue duro, no le desagradó. Tenía razón, pero independientemente de eso, Alfonso estaba madurando. Quizás este viaje, la influencia de Sacromonte o ambas cosas acabaran beneficiando tanto a Isabela como a él.


  Dana volvió de las bodegas con un par de cañas de pescar rotas, una bobina de hilo negro del que se usaba para remendar, cordel marrón, una daga y unas tijeras. Se sentó cerca del timón, apoyando su espalda contra la pared del castillo, y comenzó limpiando las cañas de todo lo que le estorbaba, dejando solo la fina y flexible madera. Las colocó apareadas y encaradas, de tal modo que sus grosores se compensaban. Sacromonte se acercó, apoyándose con el hombro en la pared y mirándola curioso.


  —¿Vas a explicarme qué se te ha ocurrido?


  —Mmmm no —sonrió, alzando la vista y sacándole la lengua burlona—. Cuando esté listo, serás el primero en verlo.


  —¿Es una invitación para que os deje trabajar a solas, Lady Aldana?


  —No me atrevería, Capitán. Vos mandáis aquí —respondió altanera—. ¿Y si me hacéis caminar a mí también por la tabla?


  Sacromonte alzó el dedo, señalándola y negando. Aquello había sido un golpe bajo, pero no pudo evitar esbozar una sonrisa tanto por su forma de hablar como por su puya. Finalmente se alejó, la noche comenzaba a caerles encima y el cocinero ya les estaba preparando la cena.


  El Capitán miró a la puerta de los camarotes. ¿Se les uniría Isabela? Había sido duro con ella, la había humillado, pero no había otra manera de que aprendiera.


  


  


  Era noche cerrada cuando una pequeña nao atracó en el puerto de Túnez. El mar estaba en calma y la luna brillaba en el cielo, dándole al puerto árabe una claridad inusual para esas horas.


  Un par de soldados se acercaron a dicha nao, la cual no llevaba ninguna bandera que identificase su origen. ¿Piratas? Quizás, o tal vez algún barco al servicio de Barbarroja.


  De esta nao bajaron cinco personas: Joaquín el Malo, Ezequiel Parada y tres de los hombres del Duque, bien armados aunque sin el emblema ducal en las capas.


  Uno de los soldados se adelantó, interrogando al grupo. Fue Ezequiel quien intervino, explicando con claridad a qué venían a la ciudad. Los soldados rompieron a reír cuando el cristiano pidió ver a Barbarroja, pero tornaron su gesto al entregarles este un pequeño saquito con algunas monedas de oro, aparte de una carta lacrada.


  —Id y decidle que tenemos negocios importantes que proponerle. Todo está explicado ahí. Esperaremos en nuestro barco.


  Los soldados se miraron entre sí, asintiendo finalmente. Se perdieron entre las callejuelas de la ciudad, dejando a los cristianos a solas. Los tres hombres armados dejaron cierta distancia con Joaquín y su traductor, vigilando la zona por si había problemas. Aunque tres hombres eran pocos, dentro del barco había una docena más.


  —Me preocupa que Sacromonte haya variado la ruta. No me gustaría encontrármelo por aquí. Levantaríamos sospechas.


  El Malo asintió a las palabras de Ezequiel, mas respondió con una retahíla de gemidos y sonidos prácticamente ininteligibles.


  —Tenéis razón, se ceñirá a la ruta que le marcó Colucci —Ezequiel resopló, mirando al frente—. Ahora a esperar. Ojalá y no nos mate.


  El Malo le miró de reojo, aunque por dentro pensaba justamente lo mismo. Mucha fe debía tener el Duque para hacerles ir hasta allí a entregarle una carta a ese corsario, eso o que la vida de ambos no le importaba en absoluto. Si a Barbarroja no le interesaba lo que el Duque le ofrecía, eran hombres muertos.


  Pasadas un par de horas, varios soldados regresaron al barco. Esta vez iban comandados por un hombre de mediana edad, alto y enjuto. Sus ojos negros tenían una mirada penetrante y amenazadora, sus labios eran finos, duros. Junto con la cuidada perilla conferían a su expresión un halo de maldad. Ese hombre, ricamente vestido, se dirigió a ellos en un castellano con marcado acento árabe.


  —Buenas noches, cristianos. Mi señor Hizir Bin les recibirá ahora.


  El Malo asintió y se levantó junto a Ezequiel. Antes de echar a andar fueron registrados y convenientemente desarmados, ante la atenta y sonriente mirada de aquel hombre. Ya sin armas, ese mismo hombre les tendió dos sacos de tela negra. Era evidente que no quería delatar el refugio de Barbarroja en Túnez, por eso les llevaría cegados. Eso les tranquilizó algo, ya que si quisieran matarles no se habrían molestado en darles los sacos.


  Joaquín iba a protestar, pero entendía que era la única manera de entrevistarse con aquel hombre. Finalmente accedieron y se los colocaron en la cabeza, siendo guiados hacia el interior de la ciudad.


  Una vez fuera del puerto y sin estar a la vista de sus hombres, les golpearon en la cabeza con fuerza, dejándoles inconscientes.


  


  


  CAPÍTULO XIV


  


  


  Amanecía de nuevo en alta mar. La Doña Elena navegaba con excelente velocidad rumbo a Venecia, las velas hinchadas la empujaban majestuosa, surcando el Mediterráneo en busca de su destino.


  Sacromonte golpeó la puerta de su camarote, era hora de que Dana e Isabela se despertaran. El día empezaba bien y quería darle una sorpresa a la muchacha.


  —¡Arriba! ¡Que el sol ya está fuera y el día no espera a nadie! ¡Date prisa, Dana! ¡Quiero que veas algo!


  La joven ya estaba casi lista, no le costaba mucho madrugar y eso a pesar de que la noche anterior se había ido a la cama bastante tarde por acabar el invento en el que estaba trabajando, algo que llevaba muy en secreto y que ni a Diego le había mostrado. Arremangó los pantalones de pana marrones y se calzó las botas. Se miró a sí misma en un pequeño espejo, esas ropas varias tallas mayores no le favorecían. Su camisa le colgaba demasiado, y los pantalones debía arremangárselos y sujetarlos con un cordel, pero eso no le borró la sonrisa. Ató su melena en una coleta y corrió fuera, llena de energía.


  —¡Voy, Capitán! —sonrió, abriendo la puerta de golpe y saliendo al pasillo. Sacromonte le hizo un gesto para que le siguiera a toda velocidad.


  Isabela, por su parte, estaba también vestida. Se puso en pie, observándose a sí misma llevar esas ropas de marinero pordiosero. No era justo, ella debía estar dando órdenes y no preparándose para fregar la cubierta de su propio barco. Reprimió el enésimo llanto y lo transformó en una nueva bola de odio hacia Ernesto Sacromonte.


  Salió a cubierta y encontró a todos los marineros a babor, asomados al mar. Algunos señalaban, otros reían, pero todos hablaban con Dana, quien miraba al mar completamente maravillada.


  —Son delfines, Dana. ¿Recuerdas las historias que te conté? —explicó Diego a la atónita muchacha. Esta no dejaba de admirar sus saltos y volteretas. A veces, estos increíbles animales solían jugar siguiendo a los barcos, saltando a ambos lados y nadando en torno a ellos. Le seguían pareciendo lo más increíble del mundo.


  —¡Isabela! Ven, ¡delfines! —Alfonso le hizo un gesto para que se acercara. Tenía pintada una sonrisa en la boca y los miraba igual de entusiasmado. Ella torció el gesto, había visto delfines varias veces cuando viajaba con su padre, no era nada del otro mundo.


  —Como si no los hubiera visto antes.


  —Vamos, Señorita Colucci. Acercaos, os perderéis el espectáculo —fue uno de los marineros el que le insistió. Ella se fijó en que no había resentimiento en su mirada, todo el odio, el enfado o la burla del día anterior parecían haberse disipado. ¿Ya estaba? ¿Eso era todo? ¿Ya no la odiaban?


  —Venid. Saltan mucho —otro volvió a insistirle y ella accedió finalmente. Se acercó hasta la barandilla y se unió al grupo. Fue Diego quien le dejó sitio amablemente, ella esbozó una levísima sonrisa de agradecimiento, asomándose al mar.


  Y, aunque ya los había visto, aquella vez le parecieron algo increíble. Allí estaban, saltando, jugando, emitiendo sonidos que parecían risas. Nadaban juntos, siguiéndose unos a otros. Colocándose de lado y mostrando sus barrigas blancas en contraposición a sus lomos grises. Nadaban, saltaban y chapoteaban disfrutando de la libertad que les concedía el mar. Y allí estaban los marineros, libres, asomados contemplando aquel espectáculo de la naturaleza. Observó uno a uno los rostros de aquellos hombres, fijos en el mar. Observó la cara boquiabierta de Dana, que apenas sí se movía o señalaba a los animales. Observó a Juan, quien estaba asomado ayudado por los Castro. Se fijó en Sacromonte, al final del grupo, apoyado en uno de los cabos, sonriendo ampliamente.

  No sabía describir bien las sensaciones que estaba teniendo, pero todas eran buenas. Felicidad, alegría… sentía que pertenecía a aquel grupo, ahora se sentía parte de ellos aunque fuera solo en ese instante en el que los delfines saltaban en el mar. Estos animales, al igual que los marineros, eran como una especie de familia. Y ahora ella también formaba parte de eso.


  La desazón, sin embargo, volvió a apoderarse de ella cuando los delfines se sumergieron en el agua, desapareciendo. Suspiró, todos los marineros volvieron a sus quehaceres e Isabela se dirigió al cubo con agua y trapo que le esperaba para limpiar la cubierta. Se arrodilló y estrujó dicho paño, pero una firme mano la agarró de la muñeca. Sacromonte la miraba desde arriba.


  —El Señor Hurtado ha de inventariar las mercancías antes de llegar a Venecia y el Señor de Molina le ayudará. Darás a Dana su lección diaria.


  Lo que le faltaba, andar enseñando a aquella cría a leer y escribir. Resopló, pero la mirada de Sacromonte no admitía reproches. Además, ella tenía el defecto de perderse en aquellos ojos, no podía aguantarla más de unos instantes, la fuerza que tenían, la intensidad… Simplemente no podía, la superaba. Bajó los ojos, fingiendo mirar para ponerse en pie y asintió.


  —Como ordenéis, Capitán —se levantó sin más y se dirigió a los camarotes, donde el Rana solía impartirle la lección. Sacromonte buscó a la chica y la descubrió en lo alto de uno de los palos de mesana, atando con firmeza un cabo mientras seguía las instrucciones de Ramón Castro.


  —¡Señorita Dana! ¡Por muy alto que subáis no os vais a librar de vuestra lección!


  La chica miró hacia abajo, negando. Tensó el cabo y aseguró el nudo.


  —¡Maldita sea, Capitán! ¡Le arrancaría las pelotas a Neptuno con tal de librarme! ¿¡Por qué he de dar la lección!?


  El barco estalló en carcajadas ante la respuesta de la chica. Sacromonte negó, también riendo, e insistió en su orden.


  —¡Precisamente por eso, Dana! ¡Para que aprendas a decir algo más que “maldición” y “pelotas”!


  La joven bajó, resignada, y entró en los camarotes. Se sorprendió al ver a Isabela, pero supuso que sería idea de Sacromonte. La calma parecía haber vuelto al barco.


  


  


  Un balde de agua helada sacó a Ezequiel Parada de su letargo. El traductor se removió inquieto instantes después, recordando dónde estaba y qué hacía allí. Recorrió la oscura estancia con sus ojos, tratando de que estos se adecuaran lo más rápido posible a la falta de luz.


  —Por fin —la voz del hombre que les acompañó la noche anterior resonaba tras Ezequiel—. Ahora que estás despierto, podrás contarnos qué quiere decir tu amigo. Sus sonidos son asquerosos.


  Giraron la silla y le encararon con el Malo. Este estaba despierto, mirándole fijamente. Un reguero de sangre reseca le caía por la sien. Pronto empezó a emitir sonidos nerviosos, los cuales Ezequiel entendía a duras penas. Nunca antes se habían visto en una situación similar.


  —Di… Dice que nuestro señor es poderoso, que quiere hacer tratos interesantes con vu…vuestro señor. Todo está en la carta. Dice que nos liberéis, que no somos enemigos.


  Aquel hombre estalló en carcajadas al escuchar aquello. Negó, calmándose y mesó su cuidada perilla, meditando cuál sería su siguiente pregunta. Finalmente sonrió y se inclinó hacia el Malo.


  —¿Por qué no os mato ahora mismo? Vuestro señor no me importa, ni él ni sus tratos. —Sacó una daga y la colocó en su cuello. Joaquín se removió inquieto, viendo su fin muy cerca. Quiso decir algo, pero solo lograba jadear unos débiles gemidos. Ezequiel sí lo entendió.


  —¡Dice que mi señor tiene grandes planes para el Imperio! ¡Qué vuestro señor podría salir beneficiado!


  Iba a asestar el golpe de gracia cuando una voz le interrumpió. Al fondo de la sala, y tras una gasa verde esmeralda, se adivinaba la silueta de un hombre corpulento y de poblada barba. Ese hombre intercambió un par de frases en árabe con el que sostenía la daga. Este la retiró de su cuello, visiblemente molesto pero obediente.


  —Has tenido suerte —el hombre se inclinó y le susurró en el oído al Malo—. Mi señor desea conocer qué clase de beneficios obtendría del vuestro, pero quiere verlo en persona. Nada de tratar con criados que son incapaces de articular palabra.


  Ezequiel y el Malo se removieron. Ambos seguían atados, con las manos tras el respaldo de madera de las sillas donde estaban. Se miraban, tragando saliva. El hombre tras la gasa volvió a intercambiar algunas frases en árabe con su siervo. Este asintió y una sonrisa pérfida afloró en su rostro.


  —¿Qué clase de noble es tu señor? Envía a un criado que no puede hablar y a otro que está tan asustado que acabará meándose encima —Estalló en carcajadas, acercándose a Ezequiel. Se colocó tras él, agachándose hasta quedar a su altura.


  —No quiero hablar con tu amigo. Me repugna escucharle. Supongo que debe ser duro y asqueroso para ti el aguantarle todos y cada uno de los días de tu vida. Te propongo un trato… —Joaquín y Ezequiel se miraron. El miedo les recorría a ambos aunque era notablemente mayor en el traductor. No podía ni imaginarse qué trato le propondría, pero Joaquín negaba con la cabeza—. Yo le mato y tú conservas tu vida. Te librarás de ese asqueroso. Así podrás llevarle el mensaje a tu señor y decirle que él fue asesinado. Nunca más tendrás que soportarle.


  El moro sonreía mientras paseaba la punta del cuchillo por el rostro de Ezequiel. Se tomaba su tiempo, le encantaba jugar con los prisioneros.


  —No es cristiano —respondió el preso, tratando de ahogar el miedo que sentía.


  —No es cristiano… Tu piedad hacia ese ser repulsivo me conmueve. Si decides salvar su vida, te cortaré un dedo.


  Ezequiel tragó saliva mientras el árabe rompía a reír. El Malo mantenía la mirada a su traductor, no tenía demasiadas esperanzas en salir vivo de allí y jamás había tratado a Ezequiel con el más mínimo respeto. ¿Por qué salvarle? Bajó los ojos, su suerte estaba echada.


  —Un cristiano temeroso de Dios da con gusto su dedo para salvar la vida de un hombre. Cumplid si sois de palabra o acabad con nosotros de una vez —Ezequiel, sacando fuerzas de flaqueza, respondió con firmeza a las amenazas de aquel hombre, lo que le hizo cambiar el gesto y mirar tras la gasa, volviendo a intercambiar frases.


  —Admiro tu valor, y mi señor también. Llevarás un mensaje al Duque escrito por el puño y letra de Hizir Bin Yakup. Házselo llegar, si acude a la cita, él escuchará su propuesta. Y ahora, cumpliré. Somos hombres de palabra. Dile también eso a tu señor.


  El criado de Barbarroja bajó el cuchillo hasta el dedo anular derecho, el cual tomó con la otra mano, tensando con fuerza, casi sacándoselo de su sitio. Ezequiel comenzó a llorar mientras el Malo le miraba fijamente a los ojos. El traductor también clavó su mirada en él justo cuando comenzó a gritar. El cuchillo se movía, rasgando carne, hasta llegar al hueso. Esa era la parte que más dolía. Aquel hombre se recreaba mientras lo cortaba, hasta que finalmente apretó el puño y terminó su cometido. El dedo cayó ensangrentado al suelo mientras Ezequiel se retorcía de dolor.


  Mientras el criado se agachaba y recogía el dedo, dos hombres cubrían las cabezas de los prisioneros con dos sacos para impedir que vieran nada.


  Los arrastraban fuera, al tiempo que aquel hombre abría un pequeño cajón de un sencillo mueble de madera y dejaba el dedo dentro junto a varias falanges más.


  


  


  CAPÍTULO XV


  


  


  Era medio día cuando la Doña Elena bordeó la Isola di San Giorgio y atisbó el muelle de San Marco. Ya estaban en Venecia, y a esas horas, la actividad en la laguna bullía. Los barcos mercantes y de guerra iban, venían, y en dicho muelle había un trajín considerable, trajín que se extendía a lo largo de toda la línea hasta llegar al Arsenale, lugar reservado para los buques militares.


  El Rana le había indicado a Sacromonte que se dirigiera hacia San Marco, siendo Juan el encargado de maniobrar. Una pequeña embarcación con el emblema de la familia Colucci ondeando se aproximó a ellos. Les indicaron el lugar de atraque y prácticamente les escoltaron. Era un lugar privilegiado, desde luego, ya que atracaron en el centro del muelle, teniendo una vista perfecta del Palacio Ducal y de toda la Piazza San Marco. Desde esta plaza se podría ver la carabela justo entre las dos columnas que portaban orgullosas tanto al león alado como a San Teodoro, símbolos de Venecia. La familia Colucci era una de las más ricas e influyentes de la ciudad, y eso se notó cuando un nutrido grupo de hombres se aproximó al barco y ayudó en las tareas de amarre.


  Las campanadas del reloj marcaron las doce del mediodía. Sacromonte observaba la famosa laguna veneciana, que ahora le quedaba a babor. Sonrió, era maravillosa, parecía un inmenso mar de plata. Ahora entendía por qué los venecianos la amaban.


  Giró la vista a estribor y comprobó cómo una comitiva les venía a recibir. Eran varios soldados portando el escudo de armas de los Colucci en el pecho. Junto a estos, un hombre elegantemente vestido, de buen físico. Tenía el cabello castaño y corto, como su cuidada barba. Su rostro tenía unas facciones redondeadas y de sus labios jugosos afloraba una amplia y viril sonrisa. Era un hombre atractivo aunque pasara la cincuentena. Gritó de alegría cuando Isabela, que fue la primera en bajar nada más colocar la pasarela, se arrojó a sus brazos.


  —¡Tío Massimo!


  —¡Isabela! Oh, Dios es generoso ¡Estás bien! Tu padre me escribió nada más saber que habías embarcado, estaba impaciente porque llegaras, si te hubieras retrasado hubiese mandado un par de naves a buscarte.


  Volvió a abrazarla. Andrés le explicaba a Sacromonte quién era aquel hombre y, sobre todo, la importancia que tenía en Venecia.


  —¿Y por eso ha venido a recibirnos con diez hombres armados?


  El Rana le miró de reojo, encogiéndose de hombros. Sacromonte bajó la pasarela y se acercó hasta Massimo, tendiéndole la mano.


  —Señor. Un placer. Soy Ernesto Sacromonte, Capitán de la Doña Elena. —Ambos se miraron, cuarteándose de arriba abajo. Se estrecharon la mano con fuerza, como tanteando quién de los dos cedería primero.


  —El famoso Ernesto Sacromonte —en sus palabras había un importante deje de desprecio combinado con ironía por su forma de tratarle de vos—. Nunca entendí por qué mi hermano os puso a su servicio, pero… él sabrá lo que hace. ¡Sed todos bienvenidos a Venecia! Y… ya que os tengo enfrente, Capitán, podríais explicarme porqué mi sobrina, hija de vuestro patrón, va vestida como una pordiosera.


  Hubo un momento de silencio. De tenso silencio. Los hombres de Colucci se posicionaron tras él, listos por si daba la orden de apresarle. Sacromonte alzó el mentón, sintiendo cómo sus hombres hacían lo propio. Aunque no lo veía, estaba seguro de que el Rana trataba de abrirse camino para imponer su diplomacia. No le dejaría, no se dejaría pisotear por nadie.


  —Podría explicaros con todo lujo de detalles lo que ha sucedido, pero no me creeríais ni una sola palabra. Vos lo habéis dicho, soy el famoso Ernesto Sacromonte y me temo que esa fama me precede. Pero podéis comprobar que vuestra sobrina está en perfecto estado. El Señor Hurtado y ella misma os pondrán al día de lo acontecido en el barco —se giró, ordenando a sus hombres que comenzaran a mover las mercancías. Pero Massimo no iba a tolerar tal insolencia en su propia casa.


  —¡Capitán! —gritó, manteniendo una sonrisa irónica en su rostro—. Pienso dar un banquete para celebrar que mi sobrina está a salvo, y vos nos acompañaréis. Tendréis el privilegio de conocer el palacio Ducal y al mismísimo Dux Andrea Gritti. Es un íntimo amigo mío. ¡Dad la tarde y la noche libres a los marineros! Mis hombres vigilarán el barco.


  Sacromonte suspiró. Se acercó a Andrés y este asintió con gravedad. Diego se les unió, sopesando las posibilidades. El Capitán no tenía pensado quedarse, de hecho, Carlo Colucci le dio libertad para hacer lo que quisiera. Pero aquella invitación sonaba a desafío y no tenía bazas para negarse.


  —Capitán, hablaré con Massimo. Intentaré que entre en razón y le explicaré lo que ocurrió en el barco, aunque dudo que Isabela se separe de él. Pero no hay opciones, partiremos mañana al alba.


  —Andrés tiene razón, Ernesto. Su invitación suena a encerrona, pero no tenemos otra alternativa.


  —Dime una cosa, Andrés. ¿Es de fiar? Y no hablo de mí, hablo del barco.


  El Rana asintió, serio, y miró de reojo a Massimo. Sí, podrían fiarse de él en cuanto al barco, sus hombres lo custodiarían sin problema. Podrían relajarse, desde luego.


  —Totalmente. Massimo jamás haría nada que perjudicase a su hermano. El barco y el oro estarán a salvo. Pero en cuanto a ti…


  —No te he preguntado eso… —sonrió, poniendo una mano en su hombro y acercándose de nuevo a Massimo Colucci.


  —¿Qué me decís, Capitán? —insistió este, fingiendo una amplia sonrisa.


  —¡Que acepto! Será un honor comer con vos y con el Dux, no todos los días un pirata puede sentarse a la mesa junto a tan distinguidos señores…


  Hizo una exagerada reverencia al responder, la cual arrancó algunas risas entre sus hombres. Colucci hervía por dentro de rabia, al igual que Isabela. Apretó con complicidad la mano sobre el hombro de su sobrina.


  —Perfecto. Os aguardaré a las dos. ¿Vienes, Alfonso?


  El chico asintió, no muy convencido, pero finalmente se unió a ellos.


  La tripulación rompió a reír, aplaudiéndole con vítores. Esa noche beberían en tierra firme. Massimo Colucci se alejó junto a sus hombres y su sobrina, esta parecía estar ansiosa por poner al día a su tío con su versión, claro está.


  —En cuanto a vosotros… —prosiguió Sacromonte—. Que Andrés disponga las mercancías. Descargad y cargad. Cuando acabéis, podéis marcharos. Pero quiero que algunos os quedéis y montéis guardia en el barco.


  —Nosotros nos quedaremos —fue Diego quien respondió, junto a él estaban Juan y una más que enfadada Dana.


  —Solo problemas. Solo problemas. Es una trampa —refunfuñó la joven. Sacromonte se acercó a ella con una sonrisa y retiró uno de los mechones de su pelo.


  —Eh. Volveré pronto. No me gustan demasiado estos banquetes, preferiría comer con vosotros, pero… —se encogió de hombros—, te propongo algo. Tú espérame aquí. Te prometo que cuando vuelva te llevaré a conocer Venecia. De noche es aún más bonita, ¿Qué me dices?


  Ella alzó una ceja y, finalmente asintió, recordándole que lo había prometido.


  Los tripulantes se afanaban en mover mercancías a las órdenes de Andrés, procurando acabar lo antes posible para irse a beber a las tabernas venecianas. Juan mascullaba, pues también quería irse, pero intuía que algo se estaba cociendo y que su presencia era importante en el barco.


  


  


  Una hora después, varios hombres de Colucci, armados, llegaron a la Doña Elena argumentando que su señor les había ordenado vigilar el barco. Las mercancías estaban casi descargadas, y las pocas que cogieron en Venecia colocadas en las bodegas. Andrés, serio, no dejaba de pensar en los hombres que ahora custodiaban el barco.


  —Os noto serio, Señor Hurtado. ¿No son de vuestro agrado los guardias que el hermano de vuestro patrón nos ha mandado tan amablemente? —Diego escrutaba al Rana. También estaba serio y su mirada parecía traspasarle. Carraspeó, intentando salir por otro lado para evitar la presencia del pistolero, pero Juan le cortaba el paso, mirándole de la misma manera.


  —¿Acaso hay algo que no sepamos? ¿Una sorpresa como la que os guardabais en el barco, Señor Hurtado?


  Andrés se dio por vencido. Estaba rodeado. Suspiró, apoyándose sobre unos barriles.


  —Massimo Colucci nunca estuvo de acuerdo en todo lo concerniente a Sacromonte. No sé qué planes tiene, no sé qué hará en el banquete, pero estoy seguro de que el Capitán no comerá con el Dux. Iré a verle enseguida y trataré de quitarle hierro a lo que le haya podido contar Isabela.


  —Pues date prisa —Juan se apartó, arrugando el gesto. Andrés se dirigió a las escaleras, pero antes de terminar de subirlas volvió a suspirar y les miró con el gesto contrariado, bajó un par de escalones y les instó a acercarse a él.


  —Estad preparados para todo —les susurró—. Aunque con los hombres de Colucci resultará complicado.


  —Nosotros nos ocuparemos de los hombres de Colucci —sentenció Diego. Estarían preparados, jamás nadie les había pisado y no iba a ser esta la primera vez. Cuando Andrés se hubo marchado, Diego se acercó a Juan.


  —Avisa a los Castro, busca al resto. Esto me huele mal.


  Juan asintió, saliendo de la bodega. Los hombres de Colucci ya habían tomado posiciones en la cubierta, eran una docena de ellos, bien armados. Aquella situación resultaba mucho más incómoda y peligrosa que su estancia en Túnez. Allí, al menos, sabían quién era el enemigo. En Venecia, sin embargo, no podían fiarse de nadie.


  


  


  Arriba, en el camarote del Capitán, Dana estaba en la cama con las piernas entrecruzadas, sentada sobre ellas. Miraba a Sacromonte con el ceño fruncido mientras este terminaba de vestirse para tal ocasión. Se había puesto unos pantalones negros, unas botas de caña alta y una camisa blanca cubierta por un paletoque marrón claro con bordados dorados. Trataba de anudarse un pequeño pañuelo que se había puesto en el cuello de dicho paletoque, pero no lo conseguía y no disimulaba su malestar por llevar aquellas prendas. Dana sostenía entre las manos su sombrero.


  —¿Y si te matan?


  Sacromonte sonrió, terminó de anudarse el pañuelo y, girándose hacia ella, cogió el florete, que también estaba sobre la cama.


  —No van a matarme. Dime, ¿voy bien? ¿Crees que impresionaré al Dux? —extendió los brazos y se dio una vuelta ante la mirada inquisidora de Dana. Ella negó, su rostro aún reflejaba el enfado que sentía.


  —¿No te gusto?


  —Así vestido, no. Me gustas más cuando eres Capitán. Así pareces ellos. Ellos, los que me compraron.


  —No soy uno de ellos —sentenció Sacromonte con cierto tono de enfado mientras ajustaba el florete a su cinto y cogía una chaqueta negra con algunos bordados dorados.


  —Pues ponte tu sombrero. Casi nunca lo llevas y eres Capitán.


  Lo tomó entre sus dedos, girándolo y contemplándolo. No era gran cosa, era tan solo un sombrero pardo de ala ancha, de hecho, no solía tenerle mucho apego a esas prendas. Pero esa acababa de tomar un significado especial. Sacromonte sonrió y se lo puso a ella en la cabeza.


  —Ahora tú eres la Capitana. Cuida bien del barco hasta que vuelva. ¡Y no dejes que Juan se emborrache! —Aquello le pilló de improviso y abrió mucho los ojos cuando él le colocó el sombrero. Torció los labios, pero no pudo evitar sonreírle mientras se colocaba el sombrero.


  —Recuerda tu promesa —él asintió, saliendo por la puerta del camarote. Tanteó la daga que llevaba a un lado de su pantalón y los dos clavos que llevaba bien escondidos entre la camisa. Algo planeaba Massimo Colucci, pero no le pillaría desprevenido.


  


  


  CAPÍTULO XVI


  


  


  Las campanas de la Piazza de San Marco anunciaban las dos de la tarde. Dos guardias esperaban a Ernesto Sacromonte justo en la entrada del palacio Ducal. Nada más llegar, el Capitán se vio obligado a entregar su florete, aunque ya suponía que algo así iba a pasar. Uno de ellos le preguntó en veneciano si llevaba más armas, a lo que Sacromonte respondió encogiéndose de hombros.


  —No hablo vuestro idioma —los guardias se miraron entre sí, sonriendo con sorna. Con gestos, le indicaron que alzara las manos y comenzaron a registrarle. Si bajaban hasta su cintura, con seguridad descubrirían la daga y hasta los dos clavos, pero él sonreía mientras los guardias palpaban sus brazos y su pecho, bajando lentamente y a conciencia.


  Mientras le registraban, observó cómo Ramón Castro se acercaba a él, botella en mano, y fingiendo una considerable borrachera, al tiempo que el guardia llegaba hasta su cintura.


  —Buenas tardes, señores —Ramón saludó a los guardias con un marcado acento pero fingiendo voz de beodo, algo que sin duda dominaba a la perfección. Mientras saludaba, simuló tropezarse; los guardias se giraron y le recriminaron su actitud, pues estaba justo a las puertas del palacio Ducal. A empujones, lo apartaron de allí, momento en el que Sacromonte aprovechó para sacarse la daga de un rápido movimiento y esconderla en la manga de su chaqueta, alzando los brazos de nuevo y sonriendo triunfal. Sus hombres jamás le decepcionaban.


  Los guardias, con cierto enfado, se volvieron de nuevo hacia él y prosiguieron su registro. Obviaron la cintura, lo que fue una suerte, y continuaron buscando a conciencia en su entrepierna y sus botas ante la sonrisa del Capitán. Se miraron entre sí y negaron.


  —¿Satisfechos? Me esperan para comer —hizo una exagerada reverencia—. Señores…


  Antes de atravesar los gruesos portones de entrada principal, o porta della carta, se detuvo un instante a contemplar, sobre esta, la figura de un hombre arrodillado ante un león alado. Ese sería un buen tema de conversación en la mesa, el porqué de la devoción de los venecianos a ese símbolo.


  Se internó en el palacio a un patio interior y giró su vista hacia la escalera de los gigantes, donde Massimo Colucci le esperaba. El veneciano parecía pequeño ante dicha escalera, flanqueada a ambos lados por las estatuas de Neptuno y Marte.


  Colucci le esperaba con sus mejores galas, vestido de negro y rojo, y con una amplia sonrisa.


  —Capitán. Un placer volver a veros. Llegáis justo a tiempo. El banquete está casi listo, os mostraré el palazzo, es una maravilla.


  —Lo mismo digo, señor Colucci. Lo que a mí me maravilla es que el Dux os deje organizar una comida en su palacio. Debéis ser alguien muy importante.


  —Soy uno de sus más íntimos amigos y uno de los principales comerciantes de la Serenissima —contestó serio, como si le molestara que le cuestionaran, pero enseguida recobró la sonrisa—. Venid. ¿No os maravillan las estatuas de Neptuno y Marte?


  Sacromonte asintió, contemplándolas un instante. Eran una clara alusión al poderío veneciano, y esas alusiones estaban por todo el palacio. Un palacio lujoso, un palacio que impresionaba.


  Continuaron por la galería abierta que daba al patio, dejaron atrás la Sala de la Cancillería y la Sala de los Proveedores de la Milicia. Mientras Massimo explicaba con todo lujo de detalles cada curiosidad del palacio, Sacromonte se fijó en que estaba desierto, muy desierto para celebrarse un banquete. El veneciano abrió una de las salas de la Abogaduría y le hizo pasar. Una vez dentro, cerró la puerta con llave. Sacromonte observó el detalle, cruzó sus brazos y se dirigió a su anfitrión.


  —Y es aquí donde termina esta interesante visita, ¿verdad, señor Colucci? Es una lástima, tengo hambre.


  


  


  Ramón Castro se reunió con su hermano, con Juan y con el resto de marineros, a excepción de Diego y Dana, en una de las tabernas venecianas, cerca del palacio. Habían ocupado una mesa no muy grande al fondo de la estancia, por lo que estaban algo apretados. Hablaban en susurros, pero aquella precaución no era necesaria, casi todo el mundo allí desconocía el castellano y, además, a nadie le importaban los asuntos de terceros.


  —Está dentro. Y los guardias no han descubierto su daga. Si esto es una trampa vamos a tener problemas, si le encierran en la prisión será imposible sacarle de allí. Maldita Colucci… —Pedro negó, colocando la mano en el hombro de su hermano. Juan, quien estaba en medio de todos sentado a la mesa y con una buena jarra de vino en la mano, les miró con seriedad.


  —Pues volaremos el puente a cañonazos y le sacaremos por allí. Lo primero que hay que hacer es recuperar el control del barco. Librarnos de esos guardias.


  —¿Y cómo lo haremos? No les veo muy dispuestos a abandonar la cubierta. Y se olerán algo si aparecemos todos de repente.


  —No sabemos si esto es una trampa o no… ¿Y si solo está comiendo con Colucci? Hay que asegurarse de que…


  Alfonso irrumpió en la taberna. Recorrió con la vista a todos los presentes hasta distinguir a los tripulantes del barco. Se acercó a ellos intentando recobrar el aliento. Su rostro estaba sonrojado por la carrera y su frente sudaba. Juan le interrogó con la mirada y todos guardaron silencio.


  —Le van a encerrar… Escuché… —Tenía la boca seca, apenas podía hablar por la falta de resuello. Uno de los marineros le acercó una jarra de vino y sin dudarlo le dio un buen trago. Todos le apremiaron para que continuase. Tras unos segundos, por fin pudo hablar—. Vengo de la Doña Elena, Diego me dijo que podría encontraros aquí. Escuché a Colucci contarle a Isabela que encerraría al Capitán en la prisión por piratería. Le castigaría por lo que le hizo en el barco. Andrés intentó convencerle de que no lo hiciera, de que actuó bien, pero Colucci le amenazó con despedirle y mandarle a Estambul sí seguía poniéndose de parte de él. Esto ha ido demasiado lejos. ¡Tenemos que sacarle!


  Alfonso dio un puñetazo en la mesa. No disimulaba su enfado, se sentía traicionado tanto por Massimo como por Isabela, sobre todo por ella. Jamás la había visto comportarse así. Era caprichosa, sí, pero había pasado esa línea y ahora era malvada, cruel.


  —Hay que librarnos de los guardias del barco si queremos tener alguna posibilidad —insistió Pedro, a lo que Juan sonrió. Había que recuperar el control de la Doña Elena y, para eso, debían de entrar a escondidas en el barco. Si había que meter en secreto a una veintena de hombres, lo mejor era hacerlo delante de las narices de los guardias y procurando ser lo más descarados posibles.


  —Tengo una idea…


  


  


  Sacromonte no perdió su sentido del humor aun sabiendo que las cosas ya se habían torcido. Massimo sonrió irónico antes de girarse y guardarse la llave en un bolsillo. Se alejaba despacio de la puerta que acababa de cerrar, haciendo resonar sus botas en la magnífica sala. Las pinturas que cubrían las paredes les observaban en silencio, expectantes.


  —La Sala de la Abogaduría —Massimo alzó los brazos, elevando ligeramente el tono de voz—. Aquí es donde los abogados fiscales trabajan por la justicia de nuestra gran República.


  —Pues no veo a ninguno —Colucci soltó una serie de carcajadas. Negó y suspiró varias veces.


  —Verás, Sacromonte. Cuando mi hermano comenzó toda esta estupidez de buscarte, le hice una promesa si es que lograba ponerte a su servicio. Y esa promesa no fue otra que protegerle de ti. Naturalmente era una excusa, lo que quería era acabar contigo. Odio los piratas. Representáis el vicio, el desprecio por la ley, por la justicia, por Dios y por todos los valores divinos que rigen nuestras sociedades. Pero mi hermano se empeñó. Quería sacarte de esa vida, protegerte… ¡convertirte en un hombre de bien!


  Sacromonte se extrañó. No entendía que Carlo Colucci tuviera ese interés especial y personal en él, y lo cierto es que había puesto mucho empeño en encontrarle y convencerle para que fuese su Capitán.


  —¿Y por qué querría hacer tal cosa?


  Massimo se encogió de hombros. Pareció mascar la respuesta unos segundos, como si quisiera encontrar las palabras adecuadas.


  —Porque mi hermano es un hombre de bien, Ernesto. Pero yo no. Y humillando a mi sobrina cómo la humillaste en su barco, en su propio barco, el que lleva el nombre de su difunta madre, me has dado la excusa perfecta para acabar contigo. Sé que mi sobrina es temperamental, ¡por supuesto que lo es, es una Colucci! Y sé que Andrés tiene una versión bien distinta pero… ¿A quién le importa? Lo que realmente importa, Sacromonte, es que vas a pasar el resto de tu vida en una prisión de la que nadie, jamás, ha logrado escapar. Y es irónico, compartirás el mismo destino que él… ¡Guardias!


  Una puerta en el otro extremo de la sala se abrió y por ella entraron media docena de hombres armados, apuntando al marinero, quien alzó las manos con cierta sorna mientras Colucci no paraba de reír. Sacromonte apretó con disimulo la daga que sujetaba en el interior de la manga de su chaqueta.


  —Eh, Massimo —interrumpió arrogantemente el Capitán—. Mañana al alba zarparemos. Pasaos por el barco, desayunaremos juntos.


  Colucci cortó la risa de repente ante tal desafío y se acercó a él. Los hombres le sujetaron por los hombros y los antebrazos y el veneciano propinó un fuerte puñetazo en su estómago. El marinero se dobló de dolor, pero esbozó, aun así, una desafiante sonrisa.


  —¿Le habéis registrado antes de entrar?


  —Sí, señor— respondió uno de los guardias—. A conciencia, tal y como ordenasteis. Solo llevaba un florete y se lo hemos requisado.


  —Perfecto. Encerradle y encadenadle. Se le van a quitar las ganas de desafiarme —agarró su rostro con la palma de su mano, apretando con fuerza—. Una semana, pirata. Una semana y me estarás suplicando clemencia.


  —Así que vuestros guardias también hablan castellano. Que atento sois, señor. ¿Será él quien me atienda en las mazmorras? ¿A él es a quien tengo que suplicar esa clemencia?


  —Ya veremos si dentro de una semana tienes tantos cojones, Ernesto Sacromonte.


  —No olvidéis nuestra cita de mañana —respondió mientras era arrastrado en dirección a las prisiones.


  Atravesaron la puerta por la que habían entrado los guardias, recorrieron unos pasillos y llegaron hasta el Puente de los Suspiros, puente que estaba recorrido en su interior por una galería que daba directamente a las prisiones del edificio anexo.


  


  


  Juan y los Castro llegaron junto a la Doña Elena en una pequeña embarcación cargada con unos veinte barriles. Avisaron a gritos a los guardias que había en cubierta hasta que uno de ellos se asomó, mirándoles con cara de sorpresa.


  —¿Qué quieres, enano?


  —¡Avisad al Señor Hurtado, o al Señor de Molina! Faltan por cargar estos barriles. ¡Date prisa, la pólvora se humedecerá con el agua!


  ¡Pólvora! El guardia puso los ojos como platos y corrió a decírselo a su superior, quien estaba junto al timón. Este no sabía nada de la carga, pensaba que todo estaba ya a bordo, y tenía órdenes claras de no permitir ningún movimiento extraño dentro de la carabela. Diego salió de las bodegas, acercándose a ellos. Ya sabía el plan porque Juan se lo había comunicado antes.


  —He revisado la memoria de carga y faltan esos barriles de pólvora. Hay que subirlos de inmediato.


  —De eso nada, tengo órdenes claras de Colucci, además, el Señor Hurtado comprobó que todo estaba ya a bordo. Ahora largaos de aquí y llevaos esa pólvora con vosotros antes de que volemos por los aires.


  —¡Maldita sea! ¡Pues ve a buscar al Señor Hurtado porque está equivocado!


  El guardia negó. Seguía en sus trece, no podía permitirlo. Además rehusó el ir a buscar a Andrés porque estaría junto a Colucci en el banquete que ofrecían y en el que estaría también el Dux, y no iba a irrumpir en tal celebración solo porque un marinero se lo pidiese. Diego mesó sus barbas, asintiendo.


  —Bien, bien. Ya entiendo. No están ni el Capitán ni el Señor Hurtado, por lo que vos tenéis el mando. Pero, en lo que a mí respecta, la pólvora se queda justo donde está. Con un poco de suerte no le ocurrirá nada, pero puede humedecerse, ¿y sabéis lo que vale la pólvora húmeda? No vale ni la madera del barril en la que está metida. O puede que venga un golpe de viento y derribe algún barril, por lo que… ¡bum!


  Era mentira, evidentemente, pero Diego hizo un gesto exagerado con sus manos mientras imitaba la explosión y esto asustó al superior.


  —¿Estás seguro de que falta esa carga? Creí que el Señor Hurtado tenía la memoria con él.


  Diego carraspeó. Sería difícil convencer a ese hombre, había resultado un soldado inteligente.


  —Hay tres memorias en el barco. Una la lleva el Señor Hurtado consigo, otra la guarda el Capitán bajo llave en su camarote y la otra está en la bodega. Yo soy el encargado de que toda la carga esté bien sentada ahí abajo y conozco esa memoria. Hicimos el hueco para colocar los barriles, tenemos la paja para restar humedad y para evitar que bailen los barriles, tenemos las cuerdas para atar los barriles pero… ¿Sabéis que nos falta?


  —Los barriles —el soldado respondió al fin, con sorna. Diego alzó los brazos en otro gesto exagerado mientras daba gracias al cielo. El superior lo fulminó con la mirada, ordenando a sus hombres que le ayudaran para subirlos a bordo.


  


  


  —¿Sabes por qué se le llama el Puente de los Suspiros? —El guardia que hablaba castellano se detuvo ante una minúscula ventana, enrejada con adornos de piedra formando círculos que se entrelazaban entre sí. Desde esa ventana, el Capitán pudo contemplar un pequeño trocito de la laguna, la cual se mostraba preciosa.


  —No tengo ni idea, pero estoy seguro de que me lo contarás.


  El guardia soltó una carcajada, oprimiendo la cabeza de Sacromonte contra la piedra de la ventana.


  —La mayoría de los extranjeros creen que se le llama así porque los hombres traen en góndola bajo este puente a las mujeres que quieren seducir. Ellas suspiran al ver la luz de la luna reflejada en la laguna, y de ahí que se le conozca como el Puente de los Suspiros. Pero esa no es la verdadera razón. La verdadera razón es porque aquí, justo desde esta ventana, verás la laguna y la luz del día por última vez, y tú suspirarás como el resto de prisioneros suspiran al ser conscientes de su destino. ¡Mira nuestra hermosa laguna por última vez, Ernesto Sacromonte!


  —Volveré a verla antes de lo que crees.


  Los dos guardias rompieron a reír, empujándole y arrastrándole escaleras abajo. El marinero puso atención ante todo lo que se iba encontrando. Primero, dos guardias que custodiaban un recio portón metálico. Quedaban por fuera, esa era una ventaja. Los guardias abrieron el portón, haciéndoles pasar y cerrando a sus espaldas. Nada más entrar, un pasillo largo y estrecho que terminaba en un recodo hacia la izquierda. Y ahí su vía de escape: una celda vacía. Sonrió.


  Giraron, el pasillo era demasiado estrecho, con celdas a ambos lados. Si se equivocaba sería presa fácil, tenía que calcular bien el momento o llamaría la atención de los guardias. Massimo no mentía al asegurar que era imposible escapar de allí.


  Pero él era Ernesto Sacromonte, no terminaría sus días encerrado en Venecia, ni mucho menos dejaría de cumplir su promesa con Dana. No, esa noche pasearía en góndola por los canales venecianos.


  Los guardias se pararon ante una celda vacía. A su derecha, mirando a la celda, quedaba el pasillo por el que habían venido, a su izquierda, más pasillo con celdas y guardias haciendo la ronda. Las celdas, en vez de tener las puertas enrejadas, las tenían con gruesas planchas metálicas, de modo que era imposible tocar el pasador desde el interior de la misma. Algunas, como la suya y la de enfrente, tenían una pequeña ventana enrejada, pero los barrotes eran demasiado gruesos.


  Uno de los guardias que hacía la ronda se acercó para abrir la celda. Sacromonte se fijó en que la puerta no podía abrirse del todo y que quedaba perpendicular al pasillo, abriéndose a izquierdas. Perfecto, eso le daría otra ventaja añadida. Enfrascado en esos pensamientos estaba cuando uno de los guardias le empujó a la celda.


  “¡La daga!” Debía deshacerse de ella, ocultarla, o al encadenarle la encontrarían. Descubrió un pequeño montículo de paja en el interior de la celda, a buen seguro que hacía las veces de cama. Esa era su opción. Al recibir el empujón, se dejó caer de rodillas en la paja y deslizó la daga por la manga de su chaqueta, ocultándola entre el montón. Esbozó una leve sonrisa triunfal cuando los guardias le levantaron de nuevo. La daga apenas sí se veía, pero no la descubrirían.


  —La chaqueta —Sacromonte mantuvo la mirada al hombre que se la pedía, pero se la quitó, finalmente, y se la entregó con cierta sorna.


  —Cuídamela, me la devolverás muy pronto. —El Capitán recibió un puñetazo como respuesta, un puñetazo que lo derribó al suelo, siendo levantado de nuevo.


  —Me queda perfecta —le respondió, burlándose de él con la mirada mientras se la probaba. Uno de los soldados trajo unos grilletes, encadenando las muñecas de Sacromonte entre sí.


  —Acostúmbrate a estas joyas, vas a llevarlas toda tu vida. Ya verás cómo borras esa sonrisa cuando el metal desgaste tu carne hasta llegar al hueso.


  Rompieron a reír, y otro de ellos dejó un balde de madera dentro de la celda. Le explicó que allí debía hacer sus necesidades, que si las hacía en el suelo, era cosa suya. Recibió otro puñetazo en el estómago y fue obligado a sentarse mientras cerraban la puerta.


  —Que disfrutéis de vuestra larga estancia, Capitán —los guardias se alejaron riendo, unos fuera de la prisión y otros a continuar su ronda. Él suspiró, negando. Por suerte no eran demasiado inteligentes, aunque sí fuertes. Su labio sangraba levemente. Escupió al suelo y valoró sus opciones. Era hora de escapar.


  


  


  Los barriles que contenían supuestamente la pólvora ya estaban en la bodega de la Doña Elena. Los soldados volvieron a cubierta, mientras Diego, Juan y los Castro fingían comenzar a colocarlos en su sitio. Una vez solos, abrieron con cuidado dichos barriles y de ellos comenzaron a salir los marineros, todo ello en completo silencio.


  Escucharon un ruido en las escaleras y corrieron a esconderse. Si uno de esos soldados les descubría, adiós plan y adiós todo. Algunos volvieron a meterse en los barriles, otros se ocultaron tras unas cajas, pero todos ellos esperaban armados por si había que recuperar el barco por la fuerza. Diego apuntó con su pistolete hacia las escaleras. Unas botas las bajaban lentamente. El pistolero tragó saliva.


  —¿Diego? —La voz de Dana se escuchó arriba, e instantes después fue ella la que descendió por las escaleras. Diego resopló, apartando el arma y guardándosela de nuevo, mientras los marineros salían de su escondite. La joven se sorprendió al ver allí a todos, pero enseguida entendió: todo aquello había resultado ser una trampa.


  —¿Y el Capitán? —Diego negó, respondiendo que no lo sabía, que estaba dentro del palacio. Juan se acercó a ella y le tendió un puñal.


  —Me juego el cuello a que lo tienen preso en las mazmorras. Y de ahí no se escapa ni Dios.


  —¡Y…—Ella iba a gritar, pero Diego le tapó la boca e intentó tranquilizarla.


  —Shhh. No sabemos si esté en las prisiones o no. Pero si está, lo sacaremos de ahí. Volaremos el Puente de los Suspiros y podrá escapar.


  —Y luego nos matarán a todos —apuntó uno de los Castro. Diego soltó a Dana mientras Juan amenazaba al Castro con su daga.


  —Prefiero morir reventándoles a cañonazos antes de que estos venecianos se meen encima de mí. Y ahora silencio. Escondeos, vamos a seguir con el plan. Acercadme una antorcha.


  


  


  Sacromonte se agarró a las rejas de su ventana, intentando escudriñar a un lado y a otro del pasillo. Los guardias no solían hacer rondas, daban por hecho que nadie podría escapar de allí y solo pasaban en los cambios de turno o cuando les traían la comida. Si algún preso moría, poco importaba que el cadáver permaneciera en las celdas algunas horas. Y eso era una ventaja para él.


  Observó el pasador de la puerta y maldijo. En un principio pensó en usar los grilletes para tirar de él, pero este corría hacia el lado contrario al que el Capitán estaba situado. La puerta de la celda quedaba a su izquierda. Solo podía empujarlo.


  Pero antes debía quitarse los grilletes.


  —Eh, castellano —una voz grave y oscura, proveniente de la celda de enfrente se dirigió a él. Su dueño, otro prisionero, estaba oculto en la penumbra. Sacromonte entrecerró los ojos, intentando captar algo, pero solo se veía una silueta con el pelo bastante largo y sucio. O eso le pareció a él—. Veo que no soy el único, supongo que los venecianos no nos tienen en mucha estima.


  Aquel hombre soltó varias risotadas, pero Sacromonte negó, buscando los dos clavos que tenía entre sus ropajes.


  —Te he visto alardear delante de los guardias. Todos al principio son como tú, alardean, presumen… Pero cuando descubren que pasarán aquí el resto de sus vidas, se vuelven locos. La mayoría se quita la vida… ¿Sabes?


  —Lo tendré en cuenta. Pero no creo que me quede mucho —mientras hablaba, sacó los clavos y los cogió con las manos. Esos grilletes le impedían mover los dedos y las muñecas con soltura, pero podría liberarse. El cerrojo era tosco, viejo, no sería muy difícil abrirlo. Introdujo uno de los clavos y luego el otro. Mientras, el prisionero de enfrente, volvió a reír.


  —¿Por qué estás aquí, chico?


  Sacromonte giró los clavos, pero uno se salió de la cerradura y cayó al suelo. Maldijo varias veces antes de responder a su nuevo vecino.


  —He cabreado mucho a Massimo Colucci, y he cabreado todavía más a su sobrina. Pienso devolvérsela, aún tengo un par de sorpresitas para ellos. ¿Y tú a quien has cabreado?


  La figura negó varias veces mientras Sacromonte recogió el clavo del suelo. Volvió a colocarlo con más cuidado y reanudó su intento.


  —¿Qué por qué estoy aquí? Ahh… Por saber demasiado. Trabajaba para alguien importante en el reino. Acumulé mucha información y a no pocos les interesa que se quede entre estas paredes.


  —Ya… —Sacromonte giró los clavos, un poco más y saltaría el candado. Solo un poco más—… ¿Sabes qué les ocurre a los que saben mucho? Que primero les cortan la lengua y luego los matan. Además, hablas demasiado y apenas nos conocemos. Me da que no sabes guardar bien los secretos —el Capitán sonrió. Ya había girado del todo los clavos, ahora les dio un golpecito y… clac. El primer candado, el más difícil, había sido abierto. Tomó los clavos y con la mano izquierda libre no tardó en abrir el otro. El prisionero rompió a reír nuevamente.


  —¡Asúmelo! Vas a estar aquí toda tu vida. Deja de decir que vas a vengarte, que vas a escapar… ¡Nadie lo ha logrado nunca! —Y entonces, los grilletes que apresaban a Sacromonte asomaron por la reja. El prisionero abrió los ojos súbitamente y se acercó a la suya, aferrándose con fuerza, sin creer aún lo que estaba viendo.


  —¿Te parece esta una buena manera de empezar? —preguntó Sacromonte con algo de soberbia en sus palabras.


  —Pero qué… —el prisionero iba a decir algo. No lo creía, pero allí estaban los grilletes colgando de la reja. En ese momento escuchó el portón de entrada abrirse, alguien venía y podía descubrirle.


  —Cuidado, alguien viene, chico. Disimula.


  Sacromonte recogió los grilletes y se colocó tumbado en la paja, con las manos bajo su cabeza a modo de almohada y fingiendo seguir encadenado. Agarró la daga con la mano derecha por si la compañía no era muy agradable.


  Alguien se paró frente a su celda, eran varias pisadas las que se escuchaban, así que serían varias personas.


  La puerta se abrió, el marinero giró la vista y allí estaba: Isabela Colucci vestida con sus mejores galas.


  —Señorita Colucci. Qué alegría veros. ¿Habéis venido a aseguraros de que esté cómodo? —Ella esbozó una leve sonrisa de desprecio. Tres guardias le conferían ese poder.


  —Arrogante hasta el final —suspiró, conteniendo su ira. Allí estaba él, tumbado, fanfarroneando a pesar de estar en la prisión más terrible del mundo. Quería saltar sobre él, abofetearle, chillarle por todo lo que le había hecho pasar. Y quería besarle. “¡No!” Isabela negó, apartando sus pensamientos a base de sacudir la cabeza mientras se mordía el labio inferior imaginando cómo sus labios la besaban. Sacromonte la miró de arriba abajo sin perder esa sonrisa de superioridad.


  —¿Y qué vas a hacer, matarme? ¿O encerrarme en una prisión para el resto de mis días?


  Isabela apretó los dientes. El odio que sentía por él borró cualquier otro sentimiento, quería verle doblegarse ante ella.


  —Pídeme perdón, marinero, y haré que mi tío te saque de aquí. Júrame lealtad, entrégame de nuevo mi barco y serás libre.


  Sacromonte negó, cerrando los ojos.


  —Ya soy libre. Aunque me encierres aquí, aunque me mates, soy libre. Yo escojo mi propio destino. Jamás te pediré perdón por lo que te hice en el barco, te lo merecías, te portaste como una niña malcriada y lo sabes. Solo que me culpas a mí de tus propios errores. ¿Y jurarte lealtad? No me hagas reír. Uno no jura lealtad. No… la lealtad es algo que hay que ganarse. Pregúntale a cualquiera de los marineros a los que has despreciado, seguro que ellos te lo explican mejor que yo.


  Isabela apretó los labios para ahogar las lágrimas. Cada palabra de Sacromonte era una daga de verdad clavada en su alma y eso le dolía. Aspiró con fuerza, saliendo de la celda.


  —Te pudrirás aquí dentro.


  —Y tú te pudrirás sola. —Los guardias cerraron de un portazo y se escucharon los pasos airados y rápidos de Isabela atravesando el corredor.


  —Chico, ¿estás loco? Por qué…


  —Shhhh —Sacromonte le interrumpió. Guardó silencio, esperando a que el portón de entrada se abriera y se cerrara de nuevo. Y, justo al hacerlo, estrelló el balde de madera en el suelo, haciendo saltar sus láminas por los aires y pisando con fuerza el aro metálico para que no hiciera ruido al chocar contra la piedra. El sonido del portón al cerrarse amortiguó el de dicho balde—. Ibas a preguntarme qué por qué no le he pedido perdón.


  El marinero tomó el aro metálico del cubo y lo aplastó, deformando el círculo hasta lograr una suerte de vara metálica. Su brazo y dicha vara serían suficientes para alcanzar el pasador. Tomó el metal y, ayudándose de la reja de la ventana, lo moldeó en uno de sus extremos como si fuera una pinza.


  —Voy a escapar de aquí, amigo mío, y si no lo logro, que me maten. Pero jamás me doblegaré ante nadie. Yo soy un pirata.


  Sacromonte sacó la vara metálica y estiró todo lo que pudo el brazo. Cazar el pasador con la pinza fue fácil, lo difícil era alzarlo y lograr empujarlo lo suficiente como para que no cayera de nuevo. Eso contando con que la vara no se le escurriera de las manos.


  —Ayúdame a escapar —le pidió el prisionero—. Tengo familia, tengo esposa, hijos… Te lo ruego. No puedo acabar mis días podrido en esta maldita prisión.


  El Capitán le miró un instante y asintió. Resopló, ya había fallado un par de veces y el pasador se había escurrido, chocando contra el portón y haciendo ruido.


  —Vas a alertar a los guardias, hazlo más suave…


  


  


  —¡Fuego, fuego! ¡Los barriles van a estallar! —Juan gritó en cubierta, alertando a los hombres de Colucci sobre un supuesto incendio en el barco. Por las escaleras salía un humo denso, y el enano tenía toda la cara tiznada. Estaba asustado y les hacía gestos con las manos—. ¡Rápido! ¡Si estallan los barriles moriremos todos! ¡Hay que moverlos! ¡Ayudadme!


  El soldado al mando le miró, asustándose también. Si el fuego alcanzaba los barriles de pólvora saltarían por los aires. Ordenó a sus hombres bajar a las bodegas, debían poner esos barriles a salvo. Todos bajaron en tropel, ninguno cayó en que lo más lógico era bajar con calderos de agua, pero las prisas por poner a salvo la pólvora nublaron su juicio.


  —¡¿Y el fuego?! ¡¿Y los barriles?! —gritó el superior nada más bajar en último lugar, percatándose al instante de que todos sus hombres estaban ya con las manos alzadas y que la tripulación de la Doña Elena les apuntaba con armas de fuego y floretes. El soldado tragó saliva.


  —Vuestra arma —Diego sonrió, el hombre desenvainó su espada y la dejó caer de mala gana. Alzó las manos, amenazando tanto a Diego como al resto y maldiciéndoles en veneciano—. Y ahora, mis queridos soldados… desnudaos.


  El enano sonrió. La primera parte de su plan había funcionado, la Doña Elena volvía a ser suya. Ahora “solo” quedaba rescatar al Capitán y escapar de la flota de guerra veneciana.


  


  


  —Ya está casi… un poco más… Lo tienes, chico —el prisionero veía cómo el pasador llegaba hasta el final. Un leve empujoncito más y listo, cayó por su propio peso y la puerta se entreabrió. Sacromonte corrió a empujar la puerta ahogando un grito de júbilo y salió fuera—. Abre la mía, rápido.


  El Capitán corrió a abrir el pasador de la otra celda, pero para su sorpresa tenía un candado puesto, a diferencia de la suya.


  —Debes ser alguien muy peligroso. Te tienen un candado. ¿Tan poco se fían de ti? —sonrió, volviendo a su celda a buscar los clavos y la vara de metal que se fabricó con el aro del cubo. Saltaría ese candado como lo hizo con sus grilletes, los cuales los llevaba enganchados a sus pantalones, aún le harían falta. Colocó los clavos en el cerrojo del candado, pero este era de mejor calidad—. Va a costar… pero los abriré.


  —No es para que me escape. La llave de ese candado la tiene el Dux. Es para que nadie salvo él entre en esta celda. Una vez a la semana me obsequia con su presencia. Baja aquí, y mientras los guardias acicalan mi celda, echamos una partida de naipes.


  Sacromonte miró al interior de dicha celda. Esta tenía un catre de madera, una pequeña mesita y un candil. Además, era más espaciosa que en la que había estado encerrado.


  —Lo que guardo en mi cabeza me concede algunos privilegios —sonrió, señalándose la frente con el dedo mientras el marinero hacía el enésimo intento. No lo lograba, y cada vez estaba más nervioso. Se cayó un clavo al suelo y se agachó a recogerlo—. Aún no se tu nombre. Quiero saber a quién debo agradecer mi libertad.


  Él sonrió, volviendo a introducir los clavos. Comenzó a girarlos, esta vez parecía que funcionaba.


  —Podrás contar a tus nietos que el legendario pirata Sacromonte te sacó de las mismísimas mazmorras venecianas.


  El hombre palideció en su celda al escuchar ese nombre. Lejos, al final del pasillo, justo en el lado contrario por el que se accedía a la prisión por el Puente de los Suspiros, se escuchó un portón abrirse.


  —¿Sacromonte? ¿Eres Ernesto Sacromonte? —preguntó estupefacto. El Capitán asintió, mirando fijamente al prisionero sin entender su reacción. Se escucharon pisadas, pero aún estaban demasiado lejos—. Vete —dijo al fin, mientras el marinero tenía ya media vuelta del candado girada—. Vete ahora mismo, vienen los guardias.


  —Ya casi está. No te impacientes.


  —Vete, maldita sea, sal de aquí —volvieron a mirarse. El prisionero tragó saliva. Los guardias estaban encima—. Ponte a salvo, hijo.


  Uno de los guardias asomó por el recodo al final del pasillo, descubriéndole. Ya casi tenía el cerrojo saltado, pero las prisas ahora eran demasiadas. El guardia volvió sobre sus pasos para avisar a más soldados. Sacromonte respiraba agitado, pero no acababa de abrir ese maldito candado.


  —Escúchame, a mí no van a hacerme nada. No se atreverán, ni siquiera Colucci. Solo el Dux puede entrar en esta celda. Vete, ahora.


  Sacromonte le miró y asintió. Sacó los clavos del candado y los tiró dentro de la celda del prisionero, junto con la vara que había fabricado con el aro metálico del cubo. Abrió la puerta de su celda y usó los grilletes para encadenar el pasador a la reja de la celda del prisionero, eso cortaría el paso a los guardias durante un tiempo precioso.


  —¿Quieres que entregue algún mensaje en Castilla?


  El prisionero sonrió, negando. Volvió a la oscuridad de su celda y dio por zanjada esa conversación.


  


  


  Los hombres de Colucci estaban en paños menores, atados en las bodegas del barco. Algunos de los marineros habían cogido sus uniformes y ahora paseaban por cubierta, fingiendo ser esos soldados. Juan, Diego, Dana y Alfonso se encontraban también en las bodegas, junto a un cañón que apuntaba al Puente de los Suspiros. La joven llevaba puesto el sombrero que Sacromonte le había prestado.


  —No lo tengo claro, Juan. No sabemos dónde está. Si volamos el puente, aún tendríamos que entrar y sacarlo de allí. Y si ha logrado escapar, podríamos matarlo.


  Alfonso estaba preocupado, toda esa situación se les había escapado completamente de las manos y ahora tenían un problema muy gordo encima. Dana, simplemente, estaba atemorizada, tratando de aguantar unas lágrimas que se le escapaban de los ojos. En su mano, sostenía el invento que se había estado fabricando durante un par de noches y que no era otra cosa que un arco hecho con dos cañas de pescar. También se hizo unas cuantas flechas con algunos trozos de madera. Si debía luchar, lucharía.


  —Vuelve a mirar —insistió Juan. Diego tomó el catalejo y se agachó para observar desde el ventanuco por el que salía el cañón. Recorrió todas las ventanas del palacio, recorrió los soportales, recorrió incluso la pequeña ventana del puente. Pero no se veía movimiento alguno.


  —Nada —iba a volver a plegar el catalejo, pero descubrió a dos guardias del piso superior correr a lo largo de varias ventanas—. Esperad… ¡hay movimiento!


  Diego comprobó cómo los guardias que había en la calle entraron dentro del palacio. Ahora se percibía jaleo a través de las ventanas. El pistolero explicaba lo que veía, incluso veía que dos guardias bajaban por el puente, los había distinguido a través de su pequeña ventana.


  —Hay que volar el puente, ahora. ¡Apartaos! —Juan tomó la antorcha y la acercó a la mecha del cañón, pero antes de prenderla Diego le detuvo.


  —¡No! Esa es su vía de escape. Los guardias ya están alertados. Hay que despistarles. ¡Dispara a la laguna! —Juan asintió, comprendiendo lo que quería hacer su amigo. Si disparaban a la laguna, lo único que harían sería mucho ruido, pero eso bastaría para sacar a muchos guardias del palacio y darle vía libre a Sacromonte. El enano no tardó en irse al otro extremo del barco y cargar un cañón.


  —¿Y cuando tengamos al ejército veneciano delante de nuestras narices? —preguntó el enano. Diego les miró a todos con una sonrisa socarrona en los labios. Se encogió de hombros, plegando el catalejo.


  —Pues en ese momento, mi querido señor de David, podréis volar el palacio ducal por los aires—. Juan le devolvió la sonrisa, eso sí que sería un verdadero placer.


  


  


  Sacromonte vio venir a los soldados y corrió hacia el portón que daba al Puente de los Suspiros. “¿Y si se escondía en la celda?” Valoró esa opción, pero la desechó cuando giró y enfiló el pasillo, comprobando que aún no habían abierto dicho portón. Corrió aún más aprisa hacia allí, pues escuchaba a los guardias mover el pasador. Si les sorprendía, podría escapar. Empuño la daga con fuerza, la puerta se estaba abriendo y él corría hacia ella.


  Los guardias le descubrieron al abrir, desenvainando sus espadas, pero un estruendoso cañonazo les hizo encogerse y hacerles girar su vista, inconscientemente, hacia la ventana. Sacromonte aprovechó ese mínimo segundo y llegó hasta ellos, pinchando con su daga el muslo de uno mientras se agachaba para esquivar el espadazo del otro. Al tiempo, cortó la cara exterior de la rodilla del que le atacaba, haciéndole gritar de dolor. Dos fuera. Tomó una espada tras dar un fuerte puñetazo en el rostro del primero y cerró de nuevo el portón, corriendo hacia la sala de la Abogaduría.


  Los soldados, confundidos, iban de un lado a otro. No sabían bien qué era lo que estaba ocurriendo.


  El Capitán entró en la sala, encontrándola desierta. Ahora debía ir con cuidado pero sin olvidar que los soldados de la prisión le perseguían. Tanteó la puerta, estaba cerrada con llave. Buscó a su alrededor, nada, no había nada. Además, fuera se escuchaban las voces de los soldados. Volvía a estar atrapado, o salía de allí o volvería a las prisiones y, esta vez, no habría salida posible. Recorrió la sala con la vista e ideó un plan cuando miró hacia la ventana. Tal vez podría escapar de allí usando la cortina.


  Sonrió, tenía que intentarlo.


  Se acercó hasta la ventana y la abrió de par en par, asomándose. Estaba en un primer piso, no había mucha altura, pero no podía lanzarse sin más. También descubrió la Doña Elena y supuso que el cañonazo provenía de allí. A buen seguro, sus hombres ya se habían hecho con el control del barco. Alzó los brazos con la esperanza de que le vieran y descolgó las cortinas a tirones. Los soldados de la prisión no tardarían en aparecer.


  Diego le vio. Desde que habían disparado el cañón no había dejado de recorrer toda la fachada del palacio con su catalejo. Sonrió al, pero había muchos soldados fuera rodeando el edificio.


  —¡Le veo! Vuelve a disparar —Juan asintió y corrió de nuevo a cargar el cañón. Ya había apuntado varios de ellos a distintos puntos del palacio, por lo que disparó uno de los que apuntaban a la laguna. El estruendo llenó toda la Piazza de San Marco e hizo que los soldados se agachasen, creyendo que el mundo se les caía encima. Muchas palomas levantaron el vuelo.


  Era el momento justo, Sacromonte ya había atado la cortina al picaporte de la ventana y se descolgó por la pared, hasta saltar al suelo. Estaba fuera.


  —¡Sacromonte! —Massimo Colucci gritó desde el extremo de la plaza. Sostenía una pistola y trataba de apuntar al Capitán, quien iba esquivando soldados a espada y daga. Ya estaba casi en el barco, pero eran demasiados.


  —¡Maldito pirata! ¡¡Muere!! —Volvió a gritar Colucci, estirando su mano derecha, la cual quedaba paralela al barco, y le apuntó con la pistola. Sacromonte tragó saliva, Colucci sonrió, por fin iba a matar a ese malnacido. Apuntó a la sesera y tanteó el gatillo. Pero cuando iba a apretarlo un silbido cruzó la plaza y una flecha entró justo entre la parte de atrás de dicho gatillo y los dedos índice y anular de Colucci, impidiéndole disparar al atascar el arma. La punta de la flecha le hizo un corte en el dedo, y el veneciano tuvo que soltar la pistola al sentir el impacto.


  Dana sonrió desde uno de los ventanucos de los cañones ante el estupor de Diego y Juan.


  —¡Ya has visto mi puntería! ¡Y ahora te estoy apuntando a las pelotas! —Los dos volvieron a mirarla, sorprendidos. Ella se encogió de hombros.


  —¡Los cañones de la Doña Elena están cargados y listos para disparar! —prosiguió Diego—. ¡Dejad que nuestro Capitán embarque y no lo haremos!


  —¡Es un farol! ¡No tenéis la más mínima posibilidad de escapar! ¡Mis hombres controlan vuestro barco!


  Los supuestos guardias de la Doña Elena rompieron a reír. Pedro Castro, bien pertrechado con esos ropajes, se asomó por cubierta, mirando al veneciano. Este montó en cólera, se estaban burlando de él en su propia cara. Los soldados se arremolinaron en torno a los dos, tomando el control de la plaza.


  —¡La armada veneciana os destrozará! ¡Jamás huiréis!


  —Lo sabemos. Pero nos llevaremos por delante el palacio y a muchos de vosotros, Colucci. Incluidas tus pelotas —fue Sacromonte, quien aún seguía en tierra, el que se dirigió a él. El silencio ya reinaba en la plaza, era una situación muy comprometida que solo podía resolverse de una forma: derramando sangre y muerte. El veneciano tragó saliva, ese pirata era muchísimo más peligroso de lo que había creído. Le había subestimado, y de qué forma.


  De repente, muchos más soldados salieron de palacio. Protegían a un hombre, quien andaba decidido hacia ellos. No era otro que el mismísimo Dux de la Serenissima. Elegantemente vestido y acompañado de varios secretarios, entró de lleno en la escena, fulminando con la mirada a su amigo y preguntando en veneciano qué ocurría allí. Aunque no era un hombre muy corpulento, Andrea Gritti imponía con su sola presencia. Junto a este, caminaban una enfadada y sorprendida Isabela Colucci y un consternado Andrés.


  Massimo intercambió un par de frases con el Dux, quien asentía grave. Ambos miraron a Sacromonte y el Dux ordenó a sus hombres alejarse del Capitán.


  Gritti en persona, y en un castellano fluido aunque con un marcado acento, se dirigió a él.


  —Esto es difícil —hizo una pausa, corrigiéndose a sí mismo—. Muy difícil. Has escapado de mi prisión, has dejado en evidencia a mi guardia, me has amenazado, a mí, a mi palazzo y a mi querida Venecia. ¡Has disparado tus cañones en mi laguna! Comprenderás que no puedo dejarte marchar. Que debo matarte.


  Sacromonte asintió, mientras el Dux señalaba a la laguna, mostrándole cómo tres navíos venecianos se acercaban a la Doña Elena. Mientras, varias decenas de soldados ocupaban posiciones frente a ellos, armados con trabucos y espadas, ante la sonrisa triunfal de Massimo Colucci y su sobrina. El Dux tenía razón, era una situación muy difícil, sería un milagro escapar vivos de allí. Pero si en algo era experto, era en hacer esa clase de milagros.


  —Verás, Sacromonte. Esto es lo que pasará. Nosotros dispararemos primero, la Doña Elena descargará los cañones en respuesta y muchos de los que estamos aquí moriremos. Mis navíos atacarán a tu barco, mis hombres matarán a los tuyos… Todo será un baño de sangre. Y puedes impedirlo. Haz que salgan todos y los indultaré. Podrán irse. Y a ti te mataré con rapidez, te doy mi palabra.


  El Capitán valoró la propuesta, imaginando la escena que le estaba relatando el Dux. Sería un baño de sangre, los cañones del barco matarían a mucha gente allí, destrozarían el palacio, acabarían con su vida… y los soldados, junto a los navíos, acabarían con la de sus hombres, con la de Diego, Juan, los castro, Dana… y el resto de marineros. Pero no quería morir, no había escapado de las prisiones para nada.


  —Es un buen trato, desde luego. Pero… me temo que no puedo aceptarlo. Yo ya estoy muerto. Ellos están muertos. Así que no tengo nada que perder.


  Colucci se acercó, rojo de ira, y apuntó con el pistolete a Sacromonte de nuevo. Miraba de reojo al barco, temiendo que otra flecha le atravesara sus atributos. Iba a hablar, iba a gritarle, pero Sacromonte se le adelantó, con una sonrisa triunfal en los labios.


  —Esos hombres que le acompañan, ¿son fiscales, mi señor? —El Dux miró hacia atrás, asintiendo. Eran fiscales de la Serenissima y uno de ellos era su propio asesor en materias jurídicas—. Bien, en ese caso… —alzó la voz, para que todos le escucharan y clavó su mirada en una furiosa Isabela—. Quiero denunciar a Isabela Colucci ante las autoridades de la República Veneciana por desobedecer órdenes directas del Capitán de la Doña Elena, o sea, yo, poniendo en peligro la vida de sus tripulantes. Y quiero denunciarla también por amotinamiento y por conspiración contra dicha tripulación y contra su Capitán —volvió a insistir con sorna—. O sea, yo.


  De nuevo, se hizo el silencio en aquella explanada. Los soldados se miraban unos a otros, mientras en el interior del barco Diego y Juan sonreían. Colucci apretó los dientes.


  —¡No puedes hacer tal cosa! ¡El barco no es tuyo! ¡Es de mi hermano! ¡Ella es tu patrona!


  Sacromonte negó, cruzándose de brazos. Miró a uno de los fiscales, el cual tragaba saliva y palidecía por momentos al igual que Isabela.


  —El Señor Carlo Colucci, propietario y patrón del barco, firmó los documentos que me otorgaban la capitanía. ¡Señor de David! ¡¿Seríais tan amable de traerme el diario de a bordo?!


  Juan salió disparado al oír aquello, entró en el camarote y tomó el diario, saliendo a cubierta y bajando la escalinata a todo correr. Apartó con desprecio, y con la impunidad que le otorgaba la situación, a un par de soldados. Eso le produjo una satisfacción enorme. Se lo tendió a su Capitán, pero este negó y le indicó que se lo entregara al Rana.


  —Señor Hurtado, vos sois el hombre de confianza de Carlo Colucci y su administrador en este viaje. ¿Seríais tan amable de leer el pasaje en el que se describe el amotinamiento de Isabela Colucci?


  Andrés asintió consternado. Se colocó sus lentes y ojeó el diario hasta llegar a la página indicada, saltando varios párrafos donde Sacromonte anotaba a conciencia toda actividad acontecida en el barco. Alzó la vista un instante, clavando sus ojos en Isabela Colucci, y comenzó a recitar palabra por palabra lo que ocurrió cuando Isabela reclamó el barco como suyo, amotinándose contra Sacromonte. Relató cómo desafió a toda la tripulación con su espada y como, al final, el Capitán volvió a tomar el control del barco sin mayores consecuencias. Muchos murmullos se escucharon tras la línea de los soldados.


  —¿Dais fe, Señor Hurtado, de que todo lo que ahí está escrito es cierto? —el Rana resopló, miró a Colucci y miró a su sobrina. "¿Lealtad o verdad? Y si fuera lealtad… ¿lealtad a quién?" Si hubiese estado allí Carlo, todo eso no se habría producido porque hubiese metido en vereda a su hija.


  —Hasta el último punto.


  —¡Yo también doy fe! —Alfonso gritó con contundencia y miró a Isabela—. Siempre he estado a tu lado, pero esto… Hace tiempo que has perdido el juicio. La rabia y una venganza injustificada te lo han nublado. Ya no puedo seguirte más.


  El chico se apartó de ella y caminó hacia el barco. Pasó junto a Sacromonte y este le asintió, pero él no lo miró. Ascendió la pasarela y se quedó en cubierta junto a los Castro. Ya había tomado su decisión. Moriría con ellos si fuera necesario.


  Isabela se quedó impactada, hacía mucho que todo aquello le superaba.


  El Capitán le pidió a Andrés que leyera ahora el pasaje en el que se relataba cómo Isabela puso en peligro a la tripulación en Túnez, desobedeciendo una orden directa. El secretario iba a hacerlo, pero Colucci le interrumpió, hecho una furia.


  —¡No será necesario! —gritó Massimo, totalmente fuera de sí. Alzó el brazo y colocó la pistola en la cabeza de Sacromonte, dispuesto a matarle en ese mismo instante, pero otra flecha voló desde el barco y atravesó su muñeca, haciendo gritar de dolor al veneciano. La pistola cayó al suelo, el hombre miró al barco con furia y varios soldados alzaron de nuevo sus trabucos.


  —¿Es esta la justicia veneciana? —Sacromonte alzó los brazos, dirigiéndose a todo el gentío que se había acumulado tras estos soldados, el cual ya empezaba a ser bastante numeroso—. ¿Se encierra a un hombre sin juicio justo? ¿Se le condena a morir? Decidme, Dux, ¿así trata la Serenissima a un respetable Capitán de barco?


  Hubo ciertas carcajadas en la Doña Elena ante la última afirmación de Sacromonte. El Dux le tomó del brazo y se lo llevó aparte, también estaba muy enfadado con todo aquello.


  —¿Qué pretendes? ¿Te has empeñado en dejarme en ridículo a mí y a mis hombres, maldito pirata?


  —¿Y vos qué pretendéis? ¿Y Massimo? —hizo una pausa, era el momento de dar una estocada antes de asestar el golpe definitivo—. Sabéis perfectamente qué ocurrirá si el juicio se lleva a cabo. Y sabéis que la ley está de mi lado. Pude haberla matado si hubiese querido y ni vos ni nadie podría haberme condenado por ello. Y si esto continua, reclamaré mi derecho a llevarme a Isabela Colucci a Túnez para que sea juzgada allí, pues fue en sus aguas donde me desobedeció.


  El Dux estaba rojo de ira. Apretaba el brazo de Sacromonte con exagerada fuerza y tensaba su mandíbula. Todo ese desafío era inconcebible, toda esa situación era intolerable para él. Pero, por otro lado, Massimo había actuado a sus espaldas y se había tomado una justicia por su mano que no le correspondía. Miró a la Doña Elena y comprobó cómo los hombres contratados por Carlo Colucci en Sevilla ahora eran leales a Sacromonte. Miró también a su amigo, el cual sacaba la flecha de su muñeca y se vendaba la herida con un jirón de tela. Y miró a Andrés Hurtado, hombre justo y recto, entendiendo que, a todas luces, toda esa situación fue provocada por el capricho de Isabela.


  —Si se celebra un juicio, serás condenado. De una u otra forma conseguiré que así sea. Pasarás el resto de tus días en mis calabozos y me aseguraré de que esta vez no escapes. Pero esa decisión provocaría un gran escándalo y no sería bueno para la reputación de la Serenissima —el Dux volvió a mirar al barco—. Por otro lado… si no pongo fin a esto de inmediato, el baño de sangre será considerable, porque tú y tus hombres estáis lo suficientemente locos como para disparar los cañones.


  El Capitán asintió a sus palabras mientras Andrea Gritti frotaba su rostro con la palma de su mano. Tanteó el terreno, meditó las opciones buscando la que menos perjudicase a su imagen. Ninguna le parecía lo suficientemente adecuada, pero algo había que hacer. Sacromonte se inclinó ligeramente hacia él para hablar en confidencia.


  —Veréis, excelencia. Nadie desea morir, desde luego. Sería horrible y más delante de vuestro hermoso palazzo. Por otra parte, está el tema de Isabela, de Massimo y de todo lo que me han hecho —el Capitán trataba de llevarlo a su terreno, pero el Dux enarcó una ceja y lo fulminó con la mirada.


  —¿Tengo que recordarte que tus cañones amenazan a mi ciudad y a mí mismo?


  —No, no será necesario. Lo sé perfectamente —Sacromonte sonrió, relajando algo la tensión—. Os propongo un trato. Una solución firmada. Vos deseáis acabar con esto de inmediato y yo deseo seguir el viaje por el que se me ha pagado.


  Gritti lo miró esta vez con expectación y lo apremió a hablar. Si ese hombre había sido capaz de llevar a cabo ese plan descabellado, quizás su idea no fuera del todo mala.


  —Vos firmáis, junto con Colucci, un documento en el que me exculpáis de todos los delitos de los que se me ha acusado, junto con una declaración de que ninguna autoridad u hombre de ley en Venecia alzará su mano contra mí o mis hombres por tales motivos. Una especie de… salvoconducto. Por mi parte, consideraré todas las faltas, insubordinaciones y motines de Isabela Colucci resarcidos. Todos en paz.


  El Dux lo miró con severidad. Frunció el ceño y se cruzó de brazos, analizando la propuesta.


  —Heriste a varios de mis soldados al escapar de mi prisión. Es una afrenta muy grande para pasarla por alto.


  —¿Una afrenta igual de grande que el hecho de que un comerciante, por muy importante que sea, utilice a vuestros soldados para capturarme y me encierre en vuestra prisión sin juicio previo?


  Gritti iba a decir algo, pero no encontró palabras. Ese pirata tenía toda la razón, Massimo había usado los recursos de Venecia para su propio beneficio. Visto así, esa era la solución menos mala. Cierto era que dejaría a los Colucci en mal lugar, pero él quedaría de nuevo como un hombre de ley y salvador de su ciudad, justo lo que se espera del Dux. Finalmente, soltó el brazo de Sacromonte con desprecio y esbozó la mejor de sus sonrisas para dirigirse a su ciudad.


  —¡Volved a vuestros quehaceres, venecianos! ¡Todo está solucionado!


  Hizo un gesto a sus guardias y estos comenzaron a dispersar a los muchos curiosos allí agolpados. Hizo otro gesto después a Massimo y a Andrés para que se acercaran, llevándoles a un aparte y explicándoles algo entre susurros. Colucci no parecía nada de acuerdo, ni siquiera parecía satisfecho, pero se mordía la lengua.


  El Dux pidió papel y pluma a uno de sus asistentes, llamando a Sacromonte para que se acercara.


  No tardaron en rellenar las declaraciones. Colucci fue el primero en firmarlas de mala gana y marcharse de allí junto con su sobrina con gesto desafiante. El Dux también los firmó, junto a Sacromonte.


  —Nunca había firmado al lado de personas tan distinguidas —bromeó el pirata ante la mirada severa de Andrés.


  —Mi paciencia tiene un límite, Sacromonte. Y tú lo has traspasado con creces. No tientes a la suerte, ya no tienes armas con las que defenderte, recuérdalo.


  Gritti tomó su copia y se la entregó al asistente. Señaló a Sacromonte con el dedo en una clara advertencia, a partir de ese instante no vacilarían en matarle si daba un paso en falso. El Capitán hizo una reverencia y tomó su copia, alzándola triunfal y mostrándola al barco ante el aplauso de sus hombres.


  Dana bajó el arco y Diego respiró aliviado. Juan, por su parte, recuperó el diario de a bordo de manos de Andrés y regresó a la carabela con andares dignos de un Rey, permitiéndose incluso mirar por encima del hombro a los soldados venecianos. Sacromonte buscó al guardia de la prisión y se le acercó con sorna.


  —Mi chaqueta y mi florete, señor —ese hombre le fulminó con la mirada, pero no tuvo otra opción que ir a buscar ambas cosas para devolvérselas.


  El Capitán miró de nuevo al barco y asintió. Le había dado una sonora bofetada a la Serenissima, otra a la familia Colucci y había salido victorioso.


  


  


  CAPÍTULO XVII


  


  


  Si Venecia era hermosa de día, de noche lo era aún más. Los canales se llenaban de misterio, un misterio tenuemente alumbrado por las antorchas que colgaban de casas y palazzos, vertiendo su anaranjada luz sobre embarcaderos, puentes y esquinas.


  Las góndolas surcaban lentamente estos canales, eran muchas menos que durante el día e iban provistas de un faro de aceite en su proa. Parecían pequeños puntos amarillentos sobre el laberíntico mapa de canales. Había cierta magia en el ambiente.


  Sobre una de esas góndolas, Diego entonaba una melancólica canción veneciana que alguien quizás le enseñó una vez, o que iba improvisando según cantaba. Juan, tumbado en el extremo opuesto, dormitaba muy relajado, cubriendo su rostro y la media cogorza que llevaba con su pequeño sombrero pardo. Dana iba en el centro, observando incrédula la belleza de esa ciudad mientras Sacromonte era quien manejaba la góndola con un remo.


  Habían recorrido el Gran Canal hasta el rio della fova y continuaron por el San Zulian hasta girar e internarse en el rio della Canonica y divisar el Puente de los Suspiros al final de dicho río.


  Dana iba ensimismada. Cada esquina, cada recoveco, cada metro de ese recorrido le parecía más y más fascinante. Jamás imaginó una ciudad de esa belleza, una ciudad recorrida por ríos sobre los que se podía navegar.


  En uno de los palazzos del Gran Canal se celebraba una fiesta de disfraces. Dana les miró atenta, eran máscaras y trajes preciosos, se imaginó a sí misma vestida de esa manera, impresionando a todo el mundo con las danzas que aprendió en su tierra.


  Se habían cruzado después con algunas parejas que reían entre susurros mientras las aguas calmadas mecían sus góndolas. También habían visto a un par de ellas siendo ocupadas por hombres completamente tapados, tal vez en busca de alguna amante o tal vez en busca de algún negocio turbio. Incluso se habían cruzado con una pequeña barcaza sobre la que iba uno de los dottores venecianos. Aquello le impresionó bastante, dándole hasta miedo, pues ese hombre iba completamente vestido de negro y llevaba en el rostro una máscara de pico largo y blanco, de grandes cuencas que, sin embargo, no dejaban ver sus ojos. Sintió un escalofrío, viendo en esa imagen a la mismísima muerte.


  Pero todo aquello, junto con la canción que Diego entonaba, no hacía más que aumentar la magia y el misterio de la Serenissima.


  Un golpe de viento la sacó de su ensimismamiento y movió el sombrero que llevaba puesto. Ella lo cazó al instante temiendo que se le volara. Acto seguido se lo tendió a Sacromonte.


  —Oh, no. Aún no puedo aceptarlo. Ese sombrero debe llevarlo el capitán, y vos sois la Capitana de este navío, mi valiente Dana.


  A pesar de la oscuridad, ella creyó que todos adivinaban que se estaba poniendo roja.


  —Tú eres el Capitán —acertó a decir, haciendo callar la melodía de Diego. Este sonrió, le quitó el sombrero y se lo volvió a poner.


  —De eso nada. Mírale, ahora es un simple remero. Él no puede ser el Capitán de este navío —Dana dejó escapar unas carcajadas, Juan abrió un ojo y asintió.


  —Y yo no sería capaz ni de mantener este barril flotante derecho, así que tampoco puedo serlo. Y necesitarás alguien cuerdo para asesorarte. Ese es Diego. Así que solo quedas tú. Salve, Capitana Dana. ¿No es eso lo que le decían los romanos? Bah, qué más da.


  Juan volvió a cerrar los ojos y a relajarse, quizás hasta soltó algún ronquido. Dana no podía parar de reír.


  —Gracias por salvarme la vida antes. Sé que quien disparó la flecha fuiste tú —Sacromonte sonrió, pero enseguida entrecerró los ojos—. Ya me explicarás con tiempo dónde diablos aprendiste a usar el arco.


  Ella negó mientras Diego explicaba con bastante detalle la cara de estupefacción que se le quedó a Colucci cuando la flecha entró y atascó el gatillo. Alabó la puntería de Dana, pero la descripción de la cara de Massimo levantó de nuevo las carcajadas en el grupo. Dana, sonrojada, trataba de taparse el rostro con el ala del sombrero.


  —No quiero hablar de eso. Me pongo triste si pienso que pudieron matarnos.


  —Ya habéis oído a la Capitana —interrumpió Juan—. Así que calladitos hasta el barco.


  —¡A toda vela! —gritó Dana poniéndose en pie y haciendo tambalearse ligeramente la góndola. Juan dio un golpe con su mano en la pierna de Sacromonte.


  —Ya la has oído, ¡rema!


  De nuevo, carcajadas. Y de nuevo Diego siguió interpretando aquella melodía mientras la góndola pasaba bajo el Puente de los Suspiros. Sacromonte pensó un instante en el prisionero que, ahora mismo, estaba a escasos metros sobre su cabeza. Se comportó de manera extraña, demasiado extraña. Primero le suplicó por su libertad y luego le obligó a marcharse.


  Apartó esos pensamientos cuando la luz de la luna iluminó su rostro. Todos se quedaron impresionados al ver la inmensa y maravillosa laguna veneciana abrirse ante ellos.


  


  


  Massimo Colucci recorría los angostos y húmedos pasillos de la prisión ducal con paso firme y rápido. Giró un recodo y se plantó delante de la celda del prisionero, acercándose hasta la ventana enrejada y asomándose a su interior. Dentro, aquel hombre sonrió ampliamente.


  —¿Se lo has dicho? —preguntó el veneciano, tratando de adivinar algún gesto en él a pesar de la poquísima luz que allí había.


  —No —sentenció el prisionero. Colucci tragó saliva, aliviado en parte por aquella confesión.


  —¿Lo sabe el Dux? —volvió a preguntar, temiendo una respuesta positiva. Solo que esta vez el prisionero se levantó y se acercó hasta la reja, pegando su rostro a los fríos barrotes.


  —Pregúntaselo a él —rompió a reír, sentándose de nuevo en su catre y haciendo que Colucci se retirara muy enfurecido. Apretó los puños, marchándose de allí mientras contenía su rabia. El veneciano recorrió de nuevo los pasillos hasta salir al palacio ducal, donde Andrea Gritti le esperaba, a solas en la sala de la Abogaduría, justo en el mismo sitio por donde Sacromonte escapó horas antes. No se lo esperaba, por lo que Colucci dio un respingo.


  —Excelencia, no sabía que… —Gritti lo interrumpió, bastante enfadado.


  —Eres un estúpido, Massimo. No solo has cedido al capricho tonto de una niña consentida y malcriada, sino que encima he tenido que ver cómo un pirata me ha doblegado ante mi pueblo.


  —Pero señor…


  —¡Cállate! ¡Solo le ha faltado mearse encima del león alado! Si he cedido ha sido para que ese malnacido no ejerciese su derecho sobre tu sobrina, tengo bastante aprecio por su padre. Y por ti. ¡En qué diablos pensabas! Debiste pararla, Sacromonte tenía todo el derecho, ella no era más que una polizona amotinada. Pero tú, en vez de meterla en vereda, la consientes y le das alas, permitiendo que un vulgar pirata se ría en mis narices de la Serenissima. Si hubieses puesto agallas para abofetear a tu sobrina cuando te vino con el cuento, nada de esto hubiera pasado. En vez de eso… ¡Ya viste lo que ocurrió!


  Colucci iba a replicar, pero el Dux lanzó su mano y soltó una bofetada en su rostro. Enrojeció de ira, pero se contuvo, no podía plantarle cara a ese hombre.


  —Mientras tu sobrina pataleaba y tú la animabas a ello, un grupo de piratas se ha plantado ante mi palazzo y me ha amenazado. Tengo que reconocerlo, jamás he visto semejante muestra de valor y lealtad. Ojalá y mis hombres tuvieran la mitad de ambas cosas. Y ojalá y tú tuvieras solo una pizca.


  —Esto no quedará así —repuso Massimo, tensando todos sus músculos por el enfado y por la humillación de la bofetada—. Encontraré la manera de someter a ese pirata y de hacerle pagar tales afrentas, excelencia.


  El Dux resopló y se dirigió hasta la puerta de entrada, pero antes de abrirla lanzó una última mirada cargada de enfado y rabia a Colucci.


  —Olvídate de él. No hagas nada, Massimo. Nada. Ahora es cosa mía. ¿He sido claro?


  Colucci asintió un par de veces. Cuando el Dux abandonó la sala sacó una daga de su cinto y la arrojó al suelo con violencia, ahogando un grito en su garganta. Se sentía humillado y ridiculizado, temía haber perdido el favor y la amistad de Andrea Gritti y eso le atenazaba. Sin ese apoyo su influencia se vería muy mermada. Por mucho que quisiera vengarse, ahora no le quedaba más que obedecer.


  


  


  Horas más tarde, el alba rayaba el cielo de Venecia y la actividad en el puerto era bulliciosa. A las muchas barcazas de pescadores había que sumarle los barcos comerciales, que ya empezaban a ser numerosos.


  La Doña Elena se preparaba para partir, sus marineros aseguraban velas y cabos, revisaban la carga y, en definitiva, comprobaban que todo estuviera listo.


  Sacromonte estaba sentado a una pequeña mesa sobre la cubierta superior. Llevaba la misma chaqueta que vestía el día anterior cuando se presentó en el palacio ducal, en un claro gesto de desafío. En la mesa, coquetamente adornada con manteles blancos y cubiertos de plata, había algunas viandas para desayuno, y frente a él, una silla vacía. Cuando Andrés y Alfonso embarcaron, se acercaron hasta él con el gesto serio.


  —Buenos días, caballeros. Por vuestras caras diría que Colucci no aceptó finalmente mi invitación a desayunar. Y supongo que la señorita Colucci ha declinado seguir con nosotros el viaje —chasqueó la lengua, Andrés se encaró con él mientras el Capitán tomaba un trozo de fruta.


  —Lo que pasó ayer fue desmedido, desproporcionado. Tuviste mucha suerte, más que suerte creo que la Providencia te sonrió. No sigas desafiando a la familia que me da de comer, porque ya has agotado mi lealtad.


  Alfonso dejó caer el petate que llevaba al suelo, fulminando con la mirada al secretario de Colucci. Sacromonte se enjuagó la boca con un trago de vino joven. Compró esa botella tras ser liberado.


  —¿Que he agotado tu lealtad? Y yo que pensaba que ayer solo tuviste lealtad para con la verdad. No obstante, y para proteger a tu familia, podrías haber mentido. Yo hubiese acabado colgado y tu patrona bien satisfecha.


  Andrés también dejó caer el petate y golpeó la mesa con ambas manos, cargado de furia. Clavó su mirada en la del Capitán y tensó sus músculos.


  —Sacromonte…


  —¿Sacromonte… qué? —interrumpió Alfonso—. ¿Qué vas a decirle? ¿Qué vas a reprocharle si todo fue culpa de Isabela y su tío? ¿Vas a acusarle de algo? ¿De escaparse de la prisión? ¿De defenderse? ¿O vas a acusarnos a nosotros de ser leales a nuestro Capitán? Si tienes que acusarle de algo, acúsale de ser el único con los cojones suficientes de poner a Isabela en su sitio. Y ahora cumple tu cometido como hacemos todos o te bajas del barco y vuelves a Sevilla con Isabela.


  Andrés miró le miró estupefacto tras ese nuevo arranque mientras Sacromonte se encogió de hombros y esbozó una leve sonrisa. Tomó otro trozo de manzana y un buen trago de vino.


  —Creo que no incluiré esta pequeña conversación en mi diario de a bordo. Vamos, sentaos, desayunemos. Partiremos de inmediato.


  —Yo no tengo apetito.


  —Tú te sientas, Andrés —el secretario asintió y obedeció la orden tras un par de segundos de incómodo silencio. Alfonso arrimó una pequeña caja de madera, sentándose entre ambos, tomando un bollo dulce y la botella de vino.


  —Lo que pasó ayer correrá como la pólvora y estará en boca de todo el mundo. No me extraña que dentro de unos meses la leyenda diga algún disparate semejante a que yo me escapé de la prisión escupiendo fuego por la boca o algo parecido. Da igual. El caso es que no me arrepiento ni lo más mínimo de lo que hice, de lo que hicimos. Y te aseguro, Andrés, que hubiésemos actuado exactamente de la misma manera si en vez de ser yo el preso, hubiera sido cualquiera de mi tripulación. Incluidos Alfonso, por supuesto, tú… e Isabela. Sabes perfectamente que obraste a conciencia, sin faltar a la verdad. Y sabes que fueron los Colucci quienes se equivocaron, por eso el Dux no la emprendió a cañonazos contra nosotros, porque nosotros no fuimos los culpables. Fueron ellos.


  Sacromonte se reclinó en la silla y cogió otro trozo de manzana. Alfonso le tendió la botella de vino a Andrés y este la tomó, dándole un buen trago y cogiendo un trozo de cecina. El Capitán tenía toda la razón y eso le consternaba. Temía la reacción de Carlo cuando llegasen a Sevilla, aunque él era un hombre mucho más razonable que su hermano Massimo.


  —¡Estamos listos, Capitán! —gritó Juan desde el timón. Sacromonte asintió y dio la orden de partir, pero Dana emergió de los camarotes.


  —¡Aún no! —sonrió, lanzándole su sombrero. Sacromonte lo cazó al vuelo y lo ciñó en su cabeza, acariciando el filo con dos dedos. Alzó la vista con una sonrisa triunfal en su rostro y miró al frente.


  —¡Levad anclas! ¡Nos vamos!


  


  


  CAPÍTULO XVIII


  


  


  La Doña Elena partió de Venecia con rumbo a Túnez. Los recuerdos del día anterior aún estaban muy frescos en la memoria de los marineros, y si bien la noche fue de plena euforia por lo que habían logrado, el día y las leguas ya recorridas les daban la oportunidad de verlo todo con distancia y frialdad.


  Aún quedaban risas, era cierto, pero en la mente de casi todos afloraba la duda. ¿Hubiesen llegado hasta el final? ¿Hubiesen muerto allí? Mejor no pensar en todo eso, mejor navegar y dejar que esas dudas se quedaran en los canales venecianos.


  Isabela Colucci no embarcó. Ni siquiera se despidió de la tripulación, cosa lógica después de todo lo acontecido. Andrés contó que su tío había dispuesto un pequeño navío para que la llevara a Sevilla. En un principio iba a quedarse unos días allí, pero decidió partir con el firme propósito de contarle todo a su padre antes de que la Doña Elena regresara.


  No iba a ser fácil lidiar con un Carlo enfadado ni envenenado por su hija. Tanto Sacromonte como su círculo tenían claro que aquel sería, con toda probabilidad, su último viaje al servicio del veneciano.


  ¿Y qué importaba? Habían dado lo mejor de ellos mismos, se habían dejado la piel y se habían jugado la vida para proteger a su hija. Si al final dejaban de estar a su servicio, sería solo culpa de esa familia.


  A pesar de los hechos del día anterior y de haberse librado de Isabela, una cierta desazón se apoderó del barco. Su futuro pendía de un hilo y, aun así, querían acabar el viaje cuanto antes.


  


  


  Caía la tarde en Sevilla. Una tarde apacible, cálida. A las afueras de la ciudad, en un palacete propiedad del Duque, una decena de nobles esperaban a su anfitrión. Dos borgoñones, un catalán, un austríaco, un holandés, un siciliano y cuatro castellanos componían el grupo.


  Aguardaban en una gran sala ricamente decorada con motivos bélicos. Escudos, armas, pendones, tapices… Además, dos esferas terráqueas flanqueaban un inmenso ventanal que iluminaba un mapamundi labrado en el suelo, con Europa en su centro.


  El palacio servía a su dueño como lugar de encuentro, ya que le brindaba, por su situación en medio de la nada, la intimidad que requería. Y es que esa reunión era de todo menos pública, una reunión clandestina para tejer los hilos de una conspiración, aunque ninguno de los presentes, salvo el Duque, conocían el verdadero alcance.


  Todos cesaron sus murmullos cuando el de Alcoza entró en dicha sala. Su porte, acompañado por su ostentosa forma de vestir y su mirada fría y casi malvada, ocultaba su poca presencia física. Y era un orador nato, alguien capaz de encandilar con su labia.


  —Caballeros. Sed bienvenidos a mi humilde palacio.


  —Es de todo menos humilde, Rodrigo. —Aquello despertó las risas entre el grupo. Juan de Besuán, Marqués de la casa Besuán, fue quien respondió. Era un hombre que rondaba los cincuenta y cinco. Tenía una abultada y bien peinada mata de pelo cano que le confería un porte atractivo, ya que, además, era atlético y de amplia y clara sonrisa.


  —Juan, amigo mío —el de Alcoza se abrazó a él—. Celebro que hayas decidido venir. Es un placer contar con tu presencia.


  —¿Cómo negarme con tu misiva? Precisamente eso estaba comentando con el resto. Hablabas de una reunión importante… de tomar las riendas del Imperio… de la incompetencia del nuevo Rey… Son palabras mayores, Rodrigo. Te podrían colgar por traición.


  El Duque asintió, esbozando su mejor y más estudiada sonrisa. Se acercó al grupo, colocándose bajo el ventanal y dejando que su sombra cubriese casi toda Europa bajo sus pies. Borró la sonrisa y carraspeó.


  —Todos sabemos a lo que hemos venido. Y todos podríamos ser colgados por ello. Aquí se va a hablar de traición, sí. Y de derrocar a un monarca. Si alguien no lo tiene claro… que se marche —extendió su mano e indicó la salida. Un borgoñón dejó escapar una risotada y respondió con un marcado acento francófono.


  —No hemos venido desde tan lejos para marcharnos tan pronto. En vuestra carta hablabais de una visión. Mostrádnosla, excelencia.


  El Duque llamó a uno de sus criados, el cual colocó varias figuras de madera simulando ejércitos repartidas por todo el mapa de Europa, de la América conocida y de parte de África. Además, le entregó una vara para poder mover las figuras sin necesidad de agacharse. Se reverenció y se retiró.


  —Como todos sabéis, Carlos V de Alemania y I de Castilla y Aragón ha heredado un Imperio. Imperio que aumentará dentro de dos años cuando se case con Isabel de Portugal, su prima. Es decir, será el hombre más poderoso del mundo. Un hombre poderoso que, sin embargo, es totalmente incapaz de dirigir este Imperio. Todos estaremos de acuerdo en que lo está llevando a la ruina.


  —¿Y vais a derrocarle? —de nuevo el borgoñón dejó escapar otra risotada, lo que alteró ligeramente al Duque.


  —De hecho… tengo pensado matarle.


  Aquello levantó algo más que murmullos. ¿Matar a Carlos I? Eso sobrepasaba con mucho la idea que todos tenían en la cabeza.


  —¡Estáis loco! —exclamó el borgoñón—. ¡¿Cómo pretendéis matarle?! ¡Provocaréis una guerra!


  —¿Y cómo va a librar una guerra sin ejércitos? Los que estamos aquí controlamos la mayoría de sus hombres. Vos en Borgoña, —le señaló con el dedo, y luego fue señalando uno a uno al resto—, Sicilia, Aragón, Austria, Castilla ¿sigo?… Nos haremos con el control de sus ejércitos y no podrá alzarse contra nosotros.


  El Duque movió las figuras de madera y situó varias sobre las zonas europeas que había ido nombrando, continuando con su explicación.


  —Cuando se case, y lo hará aquí, en Sevilla, dominará gran parte del mundo conocido, pero será ajeno al hecho de que nosotros controlaremos sus ejércitos. Moviéndolos coordinadamente, sofocaremos cualquier rebelión. Nos haremos con todas sus tierras, con cada uno de sus ducados, condados… todo. Alzaremos nuestros ejércitos cuando la noticia de su abdicación recorra Europa.


  —Todo eso está muy bien, Rodrigo. Pero me suena a palabrería hueca. A fantasía. Para sostener un ejército se necesitan dos cosas: armas y oro. Y me temo que no controlamos ninguna de ellas, por mucho que controlemos batallones enteros de hombres.


  —Tu fe en mí me conmueve, Juan. Pero entiendo tus recelos —apoyó la vara en la pared y atravesó el mapa hasta la otra punta de la estancia, donde dos grandes cofres esperaban. Invitó al grupo a acercarse y los abrió. El primero contenía armas de fuego y el segundo estaba repleto de lingotes de oro. Los nobles se quedaron en silencio, completamente estupefactos—. Tengo cerca de mil cofres repletos de armas en las Indias, listos para cuando los reclame. ¿Y oro? Mis hombres trabajan a destajo, hay suficiente oro en esas tierras como para llenar diez palacios como este. ¿Os parece bastante?


  Se hizo el silencio y todos se miraron entre sí. Los rostros reflejaban la gravedad del asunto, la seriedad de aquella reunión. Si seguían adelante, entrarían de lleno en una acción para derrocar al Emperador. Había aún mucho recelo en el ambiente. De nuevo, el borgoñón tomó la palabra.


  —No dudo, señor Duque, de que habéis pensado hasta el último detalle, pero quizás se os escapa algo. ¿Qué ocurrirá si las tierras, que ahora son leales al Rey Carlos, no aceptan vuestra visión?


  —La aceptarán —sentenció el Duque, convencido—. La aceptarán porque pienso ceder en algunas de las condiciones que ahora reclaman y a las que Carlos I no está dispuesto a hacerlo. Serán las mínimas y siempre habrán de darnos cuenta pero aflojaremos la correa. Solamente en Castilla, Carlos I ha tenido muchos conflictos que sofocar. Las germanías2, el caos del reino de Aragón, Navarra… Nosotros solucionaremos eso, accederemos a parte de sus reclamaciones a cambio de su lealtad a nuestro orden. Y lo mismo en el resto de Europa. Pero no se quedará ahí la cosa.


  El Duque movió varias de las figuras que representaban a batallones y que estaban dispuestas a lo largo de la costa mediterránea para proteger al reino de las invasiones musulmanas. Aquello sorprendió bastante a los presentes, quienes comenzaron a protestar por tal temeridad. Sin embargo, el de Alcoza les calmó.


  —Señores… estoy a punto de llegar a un acuerdo con los otomanos. Una tregua. Estas continuas guerras han desgastado nuestro reino en exceso, pero ellos también se han visto menguados. Si logramos una tregua, un parón en estas batallas, podremos llevar muchos de los hombres hasta Francia. Cuando tengamos el control del Imperio será fácil invadirles por todos los flancos. Caeremos sobre ellos. Y vos, mi buen amigo borgoñón, dirigiréis el reino francés.


  Otra vez los murmullos, las conversaciones entre unos y otros. Aún no habían digerido la cuestión de matar a Carlos I y ahora el Duque les hablaba incluso de invadir Francia. Algunos sintieron miedo, pero otros se vieron invadidos por la euforia.


  —Sin embargo, no adelantemos acontecimientos. Primero forjaré la tregua con los árabes y más tarde prepararemos el asunto de la abdicación del Rey en su boda. Aún faltan dos años y mucho trabajo que hacer. He de admitir cierto retraso en las Indias… Un retraso que pienso solucionar muy pronto.


  —¿Y cómo gobernaremos? Somos once, ¿nos repartiremos el Imperio como si fuera un pastel?


  —No, mi querido amigo. Habrá diez virreyes repartidos en todo el Imperio, y un Emperador que será la cabeza visible de dicho Imperio. Y ese Emperador saldrá de esta habitación —el de Alcoza hizo una pausa y fue mirándoles uno a uno—. Bien, caballeros. ¿Algún voluntario? Aparte de mí, claro está.


  Una pesada losa de silencio cayó en la habitación mientras el Duque clavaba su mirada y su arrogante sonrisa en cada uno de los presentes, en una clara advertencia velada. Todos, hasta el borgoñón, bajaron la mirada cuando el de Alcoza la posaba en ellos. Todos salvo su amigo Juan de Besuán, quien se acercó hasta él y clavó una rodilla en tierra.


  —Os juro lealtad, Rodrigo de Alcoza, futuro Emperador.


  Uno a uno, los demás fueron arrodillándose ante él mientras el Duque reía. En cinco años sería el hombre más poderoso del mundo, el Emperador más grande que la historia conocería jamás.


  


  


  CAPÍTULO XIX


  


  


  La Doña Elena atisbó Sevilla tras remontar el Guadalquivir. Por fin, ese primer viaje acabaría.


  Pero lo que debía ser motivo de alegría, era en realidad motivo de preocupación y de cierto nerviosismo. No había gritos de júbilo, ni risas, ni abrazos. Solo ganas de llegar a puerto y ver lo que les deparaba el destino.


  Su última escala en Túnez fue mucho mejor que la primera. No hubo incidentes, no hubo ningún soldado que intentara registrar el barco. Todo fue perfecto. Mientras Andrés y Diego gestionaban la compra de especias, Dana se quedó escondida en el camarote. Una escala tan placentera que bien podría haber resultado sospechosa si no fuera porque toda la tripulación aún tenía la cabeza en Venecia.


  Pero ahora estaban en Sevilla, todo aquello tenía que quedar atrás. A medida que el barco entraba en puerto, Sacromonte percibió que el ambiente era distinto. Si bien la actividad allí era frenética, en el lugar donde ellos debían atracar flotaba un halo extraño.


  Divisó a la familia de Diego, a su mujer, a su hija y a Íñigo. Y no solo ellos. Algunas familias de los marineros también aguardaban a los suyos. Todo muy extraño, más teniendo en cuenta que se trataba de un viaje corto. No venían de las Indias de pasar meses en alta mar, ni mucho menos venían de la guerra. Pero allí estaban, esperando en un tenso e incómodo silencio. Hasta Raúl de Quintero, Alguacil Mayor de Sevilla, aguardaba junto a algunos de sus hombres.


  Y, tras todos ellos, el carruaje de Carlo Colucci con el veneciano cruzado de brazos justo delante. Iba solo, y Sacromonte lo agradeció.


  Los hombres lanzaron los cabos a tierra y el barco quedó amarrado a puerto. Uno a uno, fueron bajando y abrazándose a sus respectivas familias. Cuando lo hizo Diego, su hija fue la primera quien corrió a su lado.


  —Padre… estás bien…


  —¿Y por qué no iba a estarlo? —preguntó Diego con una amplia sonrisa, abrazándola y abrazando también a su esposa.


  —Los rumores, Diego —apuntó Íñigo—. Se dicen muchas cosas sobre lo que os pasó en Venecia. No se habla de otra cosa en Sevilla, nadie sabe a ciencia cierta qué es lo que hicisteis, pero… —se encogió de hombros—. He llegado a escuchar que Sacromonte escapó de los mismísimos calabozos ducales.


  Íñigo negó, esbozando una sonrisa de ironía. ¿Quién podría creer eso? Nadie. Esa hazaña era imposible hasta para Sacromonte. Pero Diego fijó la vista en su yerno y le devolvió la sonrisa. Su mujer y su hija no le soltaban, incluso derramaron alguna lágrima de felicidad.


  —Os contaré con detalle todo lo que ha pasado, pero tranquilas. Ya veis que no tengo ni un solo rasguño, todo está bien, todos estamos bien. Ah, Íñigo… no tengo ni idea de lo que digan los rumores, pero una cosa es cierta: Ernesto Sacromonte escapó de los calabozos ducales. La sonrisa del joven se borró de golpe y un gesto de incredulidad y admiración pobló su rostro.


  —Por todos los santos… ¿¡Cómo!?


  Sacromonte pasó por su lado escuchando lo que su amigo dijo y le guiñó un ojo a Íñigo. Caminaba junto a Dana y Juan en dirección al carruaje de Colucci, quien no había variado el gesto y tenía sus ojos fijos en el Capitán. Diego se deshizo del abrazo e intentó llegar hasta Sacromonte, pero este negó, alzando la mano para interrumpirle.


  —Ve con tu familia, yo me encargo de esto.


  —Y yo —añadieron al unísono tanto Juan como Dana. Pero el Capitán negó y les ordenó marcharse a casa a esperarle allí. Ya les pondría al día de todo lo que ocurriera.


  Ninguno discutió, se quedaron parados junto a Diego mientras él avanzaba hacia el carruaje.


  Tras sortear a varios grupos de gente, así como alguna carreta con mercancías, enfiló hacia dicho carruaje. Lo que no se esperaba es que el Alguacil le detuviera poniéndole la mano en el pecho al pasar por su lado. Quedaron uno junto al otro, encarados hombro con hombro. La mano de Quintero le impedía el paso.


  —Los tienes bien puestos. He de admitir que los tienes muy bien puestos, Sacromonte. Amenazar al Dux de Venecia, escaparte de sus mazmorras, burlarte de la Serenissima… Te admiro. En mi vida he conocido gesta tan impresionante. O despropósito, o locura. Pero los tienes muy bien puestos, sí señor. Solo te faltó robar el león alado.


  —¿Vais a detenerme? —Sacromonte giró el rostro y miró fijamente a los ojos del Alguacil, quien le sostenía la mirada. Para eso sí que había que tener agallas, porque ese hombre era temido y temible.


  —¿Detenerte? No. Si se te hubiera ocurrido montar tal espectáculo en mi ciudad te habría hecho saltar por los aires. Yo no soy el Dux, ni soy un Colucci. Yo también los tengo bien puestos —Raúl dejó un par de golpes en su pecho y le dejó pasar—. Colucci te está esperando. Soluciona lo que tengas que solucionar, pero antes de que te emborraches esta noche pasaré por tu casa. Hemos de hablar de un asunto.


  Sacromonte entornó los ojos y asintió. Tras aguantar otro par de segundos la mirada, siguió su camino hacia el carruaje del veneciano. Lidiar con aquel comerciante se le antojaba cosa fácil después de lo de Venecia y de encararse con el Alguacil.


  Al llegar al carruaje, Colucci abrió la puerta de este en silencio y le invitó a pasar en primer lugar. El marinero subió, tras cruzar ambos la mirada, y el veneciano subió tras él. Cerró la puerta con ímpetu y el cochero agitó sus riendas. Dentro estaban uno frente a otro y la tensión podía mascarse en el ambiente. Ninguno de los dos se amedrentaría, ninguno cedería su brazo ni aceptaría claudicar.


  La expresión afable que Carlo ofrecía casi siempre se había tornado en una suerte de gesto, mezcla de enfado, ira y decepción. ¿Decepción con él o consigo mismo?


  —¿Vas a contarme lo que ha pasado?


  —¿No lo ha hecho ya vuestra hija? —primer golpe de Sacromonte que no sentó nada bien en el veneciano. Se removió, apretando el puño. Respiraba agitado, pero trataba de calmarse.


  —Ya tengo su versión. Quiero la tuya. Cuéntame la verdad, Ernesto.


  El Capitán desvió un instante la vista hacia la ventana del carruaje. Sevilla hervía de actividad. Volvió la vista de nuevo a él y se encogió de hombros, acomodándose en el asiento. Carraspeó antes de hablar y esbozó una levísima sonrisa.


  —Bien. Os contaré la verdad. Lo haré tal y como fue, sin paños calientes. Vuestra hija se embarcó en la Doña Elena como polizona. Cuando fue descubierta se atrevió a cuestionar mi autoridad durante todo el viaje, llegando incluso a amotinarse. Vista esa situación, y visto que no podría convencer a Andrés de actuar para meterla en vereda sin que antes se convenciera por sus propios ojos, le cedí la capitanía del barco. Se montó un caos. Quiso batirse en duelo con toda la tripulación. Así que recuperé de nuevo el mando, pero decidí ser flexible. Hasta que llegamos a Túnez y allí vuestra hija volvió a desobedecerme, poniéndose a sí misma en peligro y a toda la tripulación. Y ahí decidí actuar. Y castigarla. Primero la asusté con lanzarla al mar… ya os lo habrá contado, estoy seguro. Además de eso, la obligué a realizar tareas en el barco propias de un crío que se embarca por primera vez —Sacromonte se inclinó hacia delante, Colucci iba a replicar, pero no le dejó y continuó hablando—. Pero lo que jamás imaginaba es que vuestra hija y vuestro hermano fueran capaces de llegar a los extremos que llegaron en Venecia. Me encarcelaron, me privaron de libertad y, de no haber escapado, me hubiese podrido allí el resto de mis días. Tuve que poner en jaque al mismísimo Dux para frenar los disparates de vuestra familia —se echó de nuevo hacia atrás, mirando ahora a Carlo con enfado—. Esa es la verdad. Vuestra hija me odia. Vuestro hermano me odia. Hemos llegado a un punto muy complicado. ¿Qué vais a hacer?


  Colucci se quedó bloqueado unos segundos. Esa versión distaba mucho de la que Isabela le había contado aunque en lo de Túnez coincidieran. Y ahora Sacromonte le había lanzado la pregunta clave. ¿Qué haría ahora? Exhaló un profundo suspiro de abatimiento y se reclinó de nuevo en su asiento.


  —Sé que mi hija es… temperamental. Y quizás no obró como deb…


  —¿¡De qué diablos me estáis hablando!? —Sacromonte explotó—. ¿Temperamental? Vamos… ¡despertad! Decidme... ¿Cuántas veces habéis castigado a vuestra hija? Yo os responderé. Ninguna. Una cosa son los caprichos que vos le consintáis y otra muy distinta es lo que ha hecho. Pero…—Se encogió de hombros, más calmado—. Vos sois su padre. Haced lo que queráis.


  El Capitán golpeó el techo del carruaje, pidiéndole al cochero que se detuviera. Ya no iba a continuar ni un segundo más discutiendo con aquel hombre. No si se empeñaba en calificar lo ocurrido como una consecuencia del carácter temperamental de su hija.


  —Isabela no lo ha tenido fácil, Ernesto. Su madre murió de unas fiebres cuando ella apenas tenía diez años.


  —A la mía la mataron delante de mí cuando tenía nueve. La apuñalaron en el vientre y la remataron en el cuello. Dos veces. Se desangró como un cerdo, tirada en el suelo.


  Una profunda desazón se apoderó del veneciano. Bajó los ojos, avergonzado, muy avergonzado. Sacromonte no percibió que en aquel gesto hubiese algo más, pero claro que lo había. Colucci no solo se avergonzaba de lo que había dicho. Se avergonzaba de muchas más cosas, aunque ese no fuese el momento de decirlas. El Capitán abrió la puerta, dispuesto a marcharse.


  —Quiero que sigas trabajando para mí. Tú y tus hombres.


  —¿Qué? —aquello sí que le sorprendió. Iba a salir, de hecho ya tenía un pie fuera del carruaje, pero aquella petición le extrañó y le hizo volver dentro.


  —Pasado mañana, la Doña Elena ha de partir hacia Ámsterdam. Hay que llevar buena parte de las especias que has traído junto con otras mercancías.


  Sacromonte no salía de su asombro. Después de todo lo que le había contado, el veneciano seguía insistiendo en tenerle a su servicio. La cara del marinero era todo un poema.


  —Después de lo que ha pasado… ¿Me estáis pidiendo que continúe capitaneando la Doña Elena? Eso, suponiendo que yo siga estando interesado, claro. Y no lo estoy.


  Colucci asintió y sopesó el gesto del marinero. Se frotó la cabellera con la palma de su mano, el calor de Sevilla le hacía sudar y no le gustaba.


  —Pasado mañana, al alba, la Doña Elena partirá hacia Ámsterdam. Y lo hará con Diego y con Juan en ella, ya que, según nuestro acuerdo, si prescindía de tus servicios ellos se quedaban. Si estás, serás el Capitán. Si no… Partirá de todos modos.


  —No estaré, señor Colucci. Y no creo que ni Diego, ni Juan, ni los Castro se presten a semejante aventura sin mí, y más después de saber cómo trata la familia Colucci a sus marineros. Así que tenéis dos días para encontrar otro pirata. Buena suerte.


  Sacromonte se reverenció, quitándose el sombrero y abriendo de nuevo la puerta, poniendo un pie en la calle, pero Colucci no se lo iba a poner fácil.


  —Será mi hija, junto a Alfonso, quien capitaneará el barco en el caso de que tú no accedas.


  El marinero volvió a retirarse el sombrero y a carraspear con impaciencia. Entró de nuevo en el carruaje y volvió a cerrar la puerta, ante la mirada desesperada del cochero.


  —¿Sois consciente de que Ámsterdam es un hervidero de piratas y de que, además, odian a los castellanos?


  —Lo soy, pero ni mi hija ni yo lo somos. Bueno, ella tiene sangre sevillana, pero su apellido es veneciano.


  —Ya… —asintió, frotándose la incipiente barba—. ¿Y creéis que van a pararse a preguntarle su origen o su apellido?


  —John Stake la protegerá. Espera allí las mercancías de la Doña Elena.


  —¿El Tuerto? ¡Ja! Buena suerte, señor Colucci. Hasta más ver.


  Volvió a reverenciarse y salió, esta vez sí, del carruaje. El sol sevillano le golpeó con contundencia, por lo que recolocó su sombrero. El veneciano se asomó por la puerta mientras el carruaje empezaba a andar.


  —¡Andrés te pondrá al corriente de todo! ¡No lo olvides, pasado mañana al alba! —Sacromonte alzó la mano y la agitó, sin volverse, a modo de despedida. ¿Iba a embarcar? Por supuesto que sí. Maldecía por lo bajo ante aquella decisión.


  


  


  El recorrido hasta su casa se le antojó muy corto, estaba deseando llegar y contarle lo ocurrido a Juan. Cuando entró, no solo se encontró a Juan y a Dana expectantes. También estaba Íñigo, Diego, y un siempre atareado Manuel, quien ya había acabado de disponer todo lo necesario y salió raudo tras saludarle.


  Se encaminó a uno de los sillones y se dejó caer, tomando una jarra de vino y llenándose un gran vaso de barro.


  —Diablos, Sacromonte. Diego no quiere contarme que os pasó en Venecia. ¿Vas a contármelo o…?


  —¿Qué te ha dicho Colucci? —preguntó Diego, interrumpiendo a su yerno.


  —Nuestro querido patrón me ha propuesto otro viaje. Pasado mañana, a Ámsterdam.


  —¡Y una mierda! —exclamó Juan, golpeando violentamente la mesa con su vaso—. No pienso volver a su servicio. Ni hablar. ¿No habrás aceptado?


  Sacromonte se encogió de hombros. Juan soltó un gruñido de resignación y rellenó su jarra. Diego se recostó, cruzándose de brazos.


  —Hay que llevar las especias que hemos traído de Túnez, entregárselas al Tuerto, cargar lo que él nos dé y traernos parte del oro que haya ganado.


  —¿El Tuerto? —preguntó Dana, quien en vez de vino bebía una especie de zumo que ella misma había elaborado con algunas frutas que encontró en el camino a casa.


  —John Stake, o John el Tuerto. Es un pirata inglés que Colucci ha contratado.


  —¿Otro pirata? ¿Cómo tú?


  —No como él, niña —respondió Diego—. Este es de los que matan sin escrúpulos, de los que roban, de los que abordan sin importar a quién.


  —Es decir… —añadió Juan—. Lo que es un pirata de verdad.


  —Lo que es un hombre sin honor —sentenció Sacromonte, quien jamás sintió especial simpatía por el Tuerto. Juan soltó aquella puya por un motivo, y no era otro que el hacerle ver a Sacromonte lo que eran en realidad, y no esa suerte de juego de comerciantes que ahora se traían entre manos. Nunca dudó del honor de su amigo, ni de su buen fondo, pero eran piratas, y nunca serían otra cosa.


  Diego seguía dándole vueltas a aquel asunto.


  —¿Y qué vamos a hacer? Eso me huele a trampa, a acabar en Ámsterdam lo que no pudieron acabar en Venecia. Si vamos, corremos el riesgo de no volver. ¿Sabes lo que les hace el Tuerto a sus enemigos? Ese hombre carece de escrúpulos.


  Dana miró a Sacromonte expectante, con los ojos abiertos como platos, esperando que le contara lo que ese hombre hacía. Sentía miedo, pero la curiosidad era mucho peor. El Capitán resopló.


  —Hace una pequeña raja en el vientre de sus enemigos y corta el extremo de sus tripas, sacando solo la punta y clavándola a la mayor. Después, persiguen a ese hombre con hierros al rojo y le obligan a correr hasta que todas las tripas se le salen.


  Dana sintió náuseas en cuanto escuchó aquello. Fue demasiado, no esperaba tanta maldad en nadie, pero desde que salió de su isla supo que los hombres eran capaces de hacer las mayores crueldades imaginadas. Por suerte también eran capaces de lo mejor, como sus nuevos amigos. Juan llenó de nuevo su vaso y le dio un buen trago.


  —Mis tripas están muy bien así. Yo no iré a Ámsterdam —sentenció, dándole otro trago. Diego carraspeó, temiendo la respuesta de su Capitán.


  —Si no vamos, Isabela capitaneará la Doña Elena…


  —¡A la mierda la Colucci! ¡Esto es un farol de los gordos! ¿Es que no lo ves?


  —Junto a Alfonso —añadió Sacromonte tras la brusca interrupción de Juan. Diego insistió en que aquello podría ser una emboscada, un truco de Colucci para convencerles jugando con la lealtad de Alfonso.


  —Lo del viaje es verdad —apuntó Íñigo, y el resto le miró con atención. Su suegro le instó a que continuara, y le preguntó que cómo sabía él eso—. Sé que Colucci tiene programado un viaje a Ámsterdam. Las mercancías que traéis ya tienen compradores allí. Lo sé porque él mismo me lo contó, antes de pasar lo de Venecia, claro.


  —¿Hablas con Colucci habitualmente? —preguntó un más que escamado Juan.


  —Sí. Con él, con otros comerciantes y con nobles. Lo bueno de ser comerciante con ciertas riquezas es que puedo acceder a círculos que vosotros ni siquiera imagináis. Un comerciante tiene la ventaja de ser rico para poder codearse con los nobles, y plebeyo para poder codearse con el resto de la gente.


  —¿Y qué más sabes de Colucci?


  No hubo tiempo de seguir la charla, alguien llamó con tal fuerza a la puerta que hasta Dana se asustó.


  —¿Esperas a alguien? —preguntó Diego, sacando el pistolete de su chaqueta y colocándosela sobre las rodillas, por si tenía que usarla.


  —Sí, al Alguacil.


  —¡Mierda! ¡Lo que nos faltaba! —Juan se puso en pie, alterado, y corrió a abrir el escondite para ocultar a Dana, pero Sacromonte negó, pidiéndole que no lo hiciera. Él sabía que la tenían, mejor que la viera, que no revelara el escondite por si llegaban a necesitarlo de verdad. Se acercó hasta la puerta y la abrió.


  —Hola, Sacromonte —Raúl de Quintero, junto a dos guardias, estaba plantado delante de la puerta. Intercambiaron un par de miradas. El Alguacil entró en la casa y repasó a todos los presentes con la vista. Su sola presencia impresionaba. Siempre vestía de negro. Se quitó el sombrero y lo dejó sobre la mesa. Uno de sus hombres cerró la puerta y montó guardia fuera junto al otro. Al descubrir a Íñigo torció el gesto y le miró fijamente.


  —¿Sois Íñigo Ercilla? —el joven asintió, poniéndose en pie y tendiéndole la mano. Se la estrechó formalmente, pero sin variar nunca ese gesto serio y frío que siempre mostraba—. Un placer, señor Ercilla. Ahora, marchaos.


  —El señor Ercilla es de nuestra total confianza, podéis estar tranquilo, señor Alguacil —Juan le sonrió con cierta sorna y le ofreció un vaso de vino. Los demás asintieron, mientras Íñigo recuperaba su sitio y le miraba expectante. El Alguacil clavó su vista en Dana, sentándose frente a ella. Se quitó lentamente sus guantes de piel negra y los dejó sobre la mesa.


  —Así que esta es la esclava —todos, Dana incluida, tragaron saliva al escuchar tal afirmación. Mientras él bebía un trago de vino, Sacromonte se preguntaba si ese era el motivo de la visita: llevarse a Dana. El Alguacil, al ver el gesto, sonrió con arrogancia—. El cómo acabó esta esclava en tus manos es algo que aún me pregunto. Estabas en la mancebía tirándote a la Gitana mientras alguien la robaba. Y al final, sin saber cómo, acaba contigo. Es algo… inexplicable. Pero si os llevo a todos a mis calabozos… ¿Qué crees que sacaría en claro?


  —No lo sé —respondió Sacromonte, sentándose a su lado y llenándose su vaso de vino—. ¿A qué habéis venido, Alguacil? Si hubieseis querido tal cosa, ya estaríamos encadenados y la esclava con el de Alcoza.


  —Verás, Ernesto. No me importa en absoluto el asunto este de la esclava. Si se la robaste o no, me trae completamente sin cuidado. Pero si quieres que me olvide del tema deberás hacer algo por mí —el Alguacil sonrió y Sacromonte le devolvió la sonrisa. Dana, a pesar de haber escuchado sus últimas palabras, seguía en completa tensión. Como el resto. Raúl volvió a aclararse la garganta con vino y prosiguió—. Sé que estuviste en Portugal y que coincidiste con los hombres del Duque. Hurtado me lo contó. Y sé que la Doña Elena tiene un viaje pendiente a Ámsterdam pasado mañana. Y sé que también habrá hombres del Duque allí. Dime, ¿sigues a las órdenes de Colucci?


  Sacromonte se encogió de hombros y dio un sorbo a su vaso. Dejó pasar unos segundos antes de hablar, mientras le sonreía desafiante.


  —Nos ha ofrecido seguir a su servicio. Pero comprenderéis que no estemos especialmente interesados después de lo que pasó en Venecia.


  —Ah, sí, Venecia… —dio otro trago de vino—. Si después de tu…hazaña dudas si embarcar o no, voy a despejarte esas dudas por completo. Irás a Ámsterdam y averiguarás todo lo que puedas sobre las actividades del Duque.


  —Entiendo —Sacromonte se cruzó de brazos y se reclinó—. Y si me negara, vos le prestaríais especial atención al asunto de la esclava y lo resolveríais de un plumazo.


  El Alguacil asintió y apuró el vino, levantándose de la silla. Tomó sus guantes y comenzó a colocárselos lentamente, como si aquello fuera un ritual de intimidación perfectamente estudiado.


  —Embarcaremos —finalmente accedió—. Averiguaré lo que pueda sobre los hombres del Duque. Pero con una condición.


  —¿Estás para exigir condiciones?


  —Sí. Quiero que me deis vuestra palabra de que, llegado el caso, intercederéis por Dana y no permitiréis que acabe en las manos del Duque.


  Raúl dejó escapar una risotada irónica al tiempo que terminó de colocar sus guantes. Negó, evidentemente, y se dirigió a la puerta. Daba aquella conversación por zanjada, o eso creía él.


  —Dadme vuestra palabra y os contaremos lo que vimos en Portugal. Y os va a interesar, creedme.


  El Alguacil se giró, completamente expectante, y regresó a la mesa. Sacromonte le tendió la mano y le preguntó si tenían un trato, a lo que no pudo negarse. Ambos estrecharon sus manos y el Capitán le pidió a Diego que le contara lo que vio en Portugal, algo que el pistolero hizo con todo lujo de detalles.


  —¿Puedo confiar en que la protegeréis? —Raúl sonrió con cierta sorna, dirigiéndose a la puerta.


  —Te he dado mi palabra, ¿me tomas por el de Alcoza? —respondió con un gesto severo que no dejaba lugar a dudas.


  


  


  Cuando se marchó, todos respiraron aliviados. Dana no dejaba de mirar a unos y a otros, hasta que Sacromonte se acercó y dejó una caricia en su mejilla. No iba a dejar que le ocurriera nada. Diego miró a su yerno y le hizo un gesto.


  —Ve a ver si tus círculos saben algo de lo que se trae entre manos el de Alcoza. Y, de paso, tantea a Colucci. Si vamos a ir a Ámsterdam que al menos sepamos qué diablos vamos a encontrarnos. Nos veremos esta noche en la mancebía de la Gitana.


  Íñigo asintió, se levantó y se marchó. Los tres amigos se miraron entre sí, estaban en medio de un asunto que tenía demasiadas lagunas. Dana seguía muy asustada, temía que en cualquier momento alguien entrara por la puerta y la apartara de ellos para siempre.


  


  


  CAPÍTULO XX


  


  


  Alfonso recorría el patio interior del palacio de los Colucci. A esas horas ya no había nadie, todo el servicio estaba ya en sus aposentos descansando. El joven se había puesto un pantalón nuevo, una camisa beige y una fina chaqueta marrón. No iba elegante, pero iba lo suficientemente arreglado para salir. Estaba llegando a la puerta cuando le habló una figura entre las columnas del patio.


  —Así que vas a salir esta noche.


  Alfonso se detuvo justo cuando iba a abrir el picaporte. Resopló, reconociendo a Isabela.


  —Por fin te has decidido a hablarme —le respondió con bastante resentimiento, girando la cabeza y buscando su mirada. Isabela estaba aparentemente calmada, ese día no la había visto, pero suponía que tendría un buen enfado encima.


  —A pesar de tu traición no puedo pasarme la vida ignorándote. —Esa respuesta provocó una leve carcajada de ironía en el muchacho, quien negó, divertido.


  —De mi traición, dices. ¿Qué quieres, Isabela?


  —Que todo vuelva a ser como antes entre nosotros. Que estés a mi lado, que pueda contar contigo. Y que no vayas hoy con ellos.


  Alfonso respiró hondo cuando escuchó las palabras de Isabela. Estas eran casi una súplica y calaron en su alma. Retiró la mano del picaporte y volvió a resoplar. Pero no se lo pondría tan fácil, no después de todo.


  —¿Quieres que todo vuelva a ser como antes? Bien, asume tus errores y pide disculpas por ello. Yo te perdonaré. Si quieres que todo vuelva a ser como antes, hagamos que lo sea, pero tú primero. Quiero ver a la chica de la que me enamoré cuando vivíamos en Venecia, no la que ahora tengo ante mis ojos.


  Isabela se mordió el labio para aguantar el llanto. Semioculta entre las sombras no le era difícil esconder su gesto, pero la voz quebrada era otra cosa. Tuvo que hacer acopio de fuerzas para evitar llorar.


  —No puedo, Alfonso. Mi padre, Sacromonte… me han hecho demasiado daño.


  —No, Isabela. Has sido tú solita.


  Ella asintió, notando cómo la rabia crecía de nuevo en su interior. El chico abrió la puerta, pero ella aún tenía una última palabra.


  —Si vas con ellos me perderás para siempre.


  Alfonso clavó su mirada segura y decidida en ella. Isabela se sorprendió y se sintió empequeñecer ante aquella mirada, desde luego había madurado bastante en aquel viaje y ahora era un hombre, no un crío inseguro y fácil de manipular.


  —La única que te has perdido has sido tú. Cuando des el paso, me encontrarás —salió por la puerta. Iba dolido, enfadado. Pero estaba completamente seguro de lo que hacía porque al hacerlo se sintió liberado.


  


  


  Esa noche, como todas las noches, corría el vino en la mancebía de la Gitana. El ambiente de fiesta y de vicio se respiraba y los tratos clandestinos se forjaban en cada mesa, amortiguados por los gritos y las risas de las fulanas.


  En una de esas mesas, y con un par de jarras de buen vino, Sacromonte, Diego, Dana y Juan aguardaban a Íñigo, querían saber qué había podido averiguar.


  El enano había estado un buen rato mirando a Sacromonte, en silencio, y sin probar una sola gota. Cruzado de brazos, clavaba sus ojos en el Capitán, visiblemente molesto.


  Diego, quien era interrogado por Dana con la mirada, sonreía, sirviendo otra copa y empujando el vaso hasta él.


  —Toma, bebe. Y deja de mirarle así, me estás poniendo nervioso. —Juan resopló, tomó el vaso y lo apuró de un trago. Chasqueó la lengua y volvió a cruzarse de brazos. Finalmente, soltó lo que guardaba.


  —¡Maldita sea, Ernesto! Es una trampa, ¡conseguirás que nos maten!


  —Ya nos hemos visto en otras así, además, ya oíste al Alguacil, nos puede ayudar con Dana.


  —¡A la mierda el Alguacil! —Juan golpeó con la palma de su mano la mesa—. ¡Y a la mierda todo! Ya sé que nos hemos visto en otras así, pero era cosa nuestra, nadie nos lo imponía. Desde que estamos al servicio de Colucci solo hemos tenido problemas. ¡Volvamos a nuestra antigua vida! Corríamos el mismo peligro, ¡pero éramos libres!


  Durante un segundo, se hizo el silencio. Cada cual meditó las palabras de Juan a su manera, excepto Dana, que bajó los ojos, sintiéndose la principal causante de esos problemas. Diego, al ver el gesto, le indicó con su cabeza a Juan que la mirara, y este resopló al verla así. Frunció el ceño al ver que sus palabras la habían entristecido, diablos, no quería eso.


  —Eh —le dijo, dando un trago de vino—. Ahora eres una de los nuestros. Así que lo que hagamos te incumbe. Deja de estar triste y dale una buena hostia al Capitán, a ver si se espabila.


  Esto arrancó una sonrisa a la muchacha, al tiempo que Alfonso llegó junto a ellos, temeroso de no ser bien recibido.


  —Y yo… ¿soy uno de los vuestros?


  Todos se miraron entre sí. No había sillas libres, parecía como si la cuadrilla ya estuviera cerrada. Pero ese muchacho se había jugado mucho por ellos. Finalmente, Diego se levantó, se acercó a una mesa contigua y quitó de una silla a un borracho que dormitaba sobre la mesa. El hombre no protestó, al contrario, agradeció la comodidad del suelo. El pistolero colocó la silla junto a la suya, invitándole a sentarse.


  —Gracias por lo de Venecia —dijo Sacromonte. Alfonso iba a responderle algo, pero el Capitán no le dejó—. Ahora vas a contarnos si lo que nos espera en Ámsterdam es una trampa o no.


  El muchacho sintió la presión del grupo interrogándole con la mirada mientras Juan le acercaba un vaso de vino. Se encogió de hombros, realmente no tenía ni idea de lo que les esperaba allí.


  —Sinceramente, no lo sé. A ver, sé que Car… que Colucci tiene varios barcos a su servicio y que comercia bastante. Sé que hace muchos viajes a Ámsterdam y que el Tuerto es el encargado de estos y de los de las Indias. Si el de pasado mañana es uno más o es una trampa… lo desconozco. Pero si vais, yo iré con vosotros.


  De nuevo cruzaron miradas. Sacromonte buscó la complicidad de Diego, quien asintió levemente, y la de Juan. Este estaba a otras cosas, seguía a vueltas con lo del viaje y no estaba seguro de nada. Fue él el que preguntó de nuevo al joven.


  —¿Andrés sabe algo?


  —Apenas lo he visto hoy, se ha pasado casi todo el día en el barco —Alfonso se encogió de hombros mientras bebía vino.


  Y poco más le sacaron. Alfonso no había cruzado prácticamente palabra alguna con Colucci o con Andrés, por lo que sabía lo que ellos. De nuevo el silencio se apoderó de la mesa, hasta que Íñigo irrumpió, cogiendo una silla y sentándose al lado de Sacromonte. Su gesto, serio y grave, no presagiaba nada bueno. Tomó el vaso de vino de su suegro y lo bebió de un trago.


  —¿Has averiguado algo sobre Ámsterdam? —le preguntó este mientras se aclaraba la garganta. Negó, mirando un instante a la muchacha.


  —Caballeros, ese es el menor de nuestros problemas. El duque de Alcoza sabe con total certeza que Dana es la esclava que le robaron.


  Esta vez, el silencio que se formó los aplastó como si fuera una pesada losa. Se tantearon con las miradas, respiraron con fuerza, y miraron a Dana, quien estaba realmente asustada.


  —¿Estás seguro? —inquirió Sacromonte, bastante preocupado.


  —Sí. Estoy seguro. Lo sé por boca de… de uno de sus criados —hizo una pausa, mintiendo sobre la verdadera fuente—. Por suerte, el Duque está de viaje y sé que, de momento, no hará nada. Tiene otros asuntos entre manos, aunque no me preguntéis cuales. A tanto no he podido llegar.


  Todo aquello tenía la pinta de ser un ovillo enmarañado. Cuanto más escarbaban, más lío presentaba. Les escamaba sobremanera, había demasiadas cosas que se escapaban a su control.


  —¿Qué dices, Juan? —Sacromonte miró a su amigo y el resto le imitó. Todos debían estar de acuerdo a la hora de tomar aquella decisión y el más reticente era, precisamente, Juan. Este les devolvió las miradas, uno a uno, deteniéndose en la de Dana. Torció el gesto, tragó saliva y descruzó los brazos. Tomó su vaso de vino y lo apuró de un trago.


  —No tenemos más remedio que embarcar. Y espero que el Alguacil cumpla su palabra —resopló—. Está bien, iremos a Ámsterdam.


  


  


  Esa misma noche, cerca de una cala al este de la Isla de Cabrera, un barco con el emblema del duque de Alcoza se encontraba fondeado. Varios hombres oteaban el horizonte esperando alguna señal proveniente de la inmensidad y oscuridad del mar. Era ya tarde, más de media noche. El Malo y Ezequiel aguardaban con cierta impaciencia ya que las condiciones de Barbarroja eran claras: les había citado ese día y en ese lugar para reunirse con su Duque, pero se retrasaba. Quizás se lo hubiese pensado mejor.


  Joaquín, que llevaba un buen rato callado, le preguntó a Ezequiel qué le había llevado a dar un dedo por salvar su vida si sabía que, en caso contrario, la cosa no hubiese acabado igual. No habían hablado del tema antes, el Malo lo obviaba y su traductor, simplemente, no quería recordarlo. La espera hacía que la duda le corroyese dentro.


  —¿Me matarás si te soy sincero?


  Joaquín entornó los ojos, mirándole con cierta sorpresa. El tono que había empleado era distinto, no había ese miedo ni ese recelo de otras veces. Negó pausadamente.


  —En muchas ocasiones me has dado asco. Eres ruin, vil, mezquino… Y todos los adjetivos que quieras añadirle. Sin embargo no podía dejar que murieras a manos de esos cerdos infieles. A pesar de todo, eres cristiano. Si tienes que morir a manos de alguien, que sea a manos de un cristiano.


  Tras la sorpresa inicial que supuso la confesión, Joaquín rompió a reír. Le preguntó, entre carcajadas y sonidos guturales, si ese cristiano que le iba a dar muerte era él, a lo que Ezequiel negó convencido.


  —El Duque me paga para traducirte, no para matarte.


  Eso secó la risa del Malo, iba a decir algo, pero uno de los tripulantes le avisó de que algo se movía en el mar. Se acercaron al extremo de la cubierta y comprobaron cómo una pequeña luz en el horizonte se movía de un lado a otro.


  —Es la señal —aseguró Ezequiel—. Rápido, la lámpara. Responded.


  Uno de los marineros tomó una lámpara de aceite y la movió de arriba abajo varias veces. Esa era la respuesta a la señal y el otro barco debió de verla, porque apagó la lámpara, tal y como convino Barbarroja.


  Al poco, un bote con unos diez hombres a bordo se acercaba lentamente al barco. Cuando estuvieron cerca, les lanzaron una escala y subieron a bordo. Allí estaba el moro que capturó a Joaquín y a Ezequiel, junto a ocho soldados otomanos… y el temible Barbarroja.


  El corpulento pirata, ataviado con unas túnicas verdes y blancas, muy lujosas, se acercó hasta el Duque, que ya estaba en cubierta, y le tendió la mano. Bajo su poblada barba pelirroja se adivinaba una leve sonrisa.


  —Buena luna, señor Duque. Por fin nos conocemos.


  El de Alcoza, sorprendido, estrechó su mano y asintió. Aquel hombre hablaba un castellano fluido, aunque con un fuerte acento árabe.


  Tanto los hombres del Duque como los de Barbarroja se miraban con una tensión muy fuerte. Cualquier chispa prendería la hoguera.


  —Desconocía que hablarais mi lengua. Es una grata sorpresa.


  —Hay que conocer a los enemigos. Solo así se les puede derrotar.


  —Muy cierto. Sentaos, por favor.


  El Duque extendió la mano, indicándole que tomara asiento en unas sillas que unos criados acababan de preparar en cubierta. La noche era agradable, por lo que apetecía estar a la intemperie. Ambos hombres se sentaron frente a frente mientras otro criado servía vino para el Duque y té para Barbarroja.


  —Nunca entendí esta norma de vuestra religión —comentó mientras daba un sorbo a su copa—. Os perdéis algo exquisito por no poder probar el alcohol.


  —¿De verdad me habéis traído aquí para esto, excelencia?


  Rodrigo de Alcoza sonrió. Estaba tratando con un hombre directo, acostumbrado a duras negociaciones y a terribles batallas. Un cruel pirata que ahora podría serle muy útil.


  —Os propongo una alianza —el Duque fue directo al asunto—. Como sabréis, el Impero está sufriendo algunos cambios y Carlos I tiene cada vez más poder, es un enemigo muy fuerte para vos. Sin embargo, estos cambios en el Imperio seguirán y se acrecentarán en un futuro. Tal vez os convendría estrechar lazos con sus próximos gobernantes.


  Barbarroja, que no probaba el té, escuchaba con atención. Era un hombre curtido, acostumbrado a esos juegos. Miró seriamente al Duque antes de hablar.


  —Creo comprenderos, señor Duque. Lo que no comprendo es qué queréis de mí exactamente.


  —Vos tenéis mucha influencia en los ejércitos Otomanos. Os propongo una tregua cuando yo dirija el Imperio.


  Barbarroja rompió a reír. Miró a su criado y le comentó algo en árabe, algo que hizo que ese hombre también soltara varias carcajadas. Cuando se calmó, volvió a mirar al Duque.


  —¿Y qué haremos con Al-Andalus? ¿Qué haremos con todas las tierras que nos habéis arrebatado los cristianos? —El Duque sonrió, bebiendo de nuevo.


  —Vamos, mi querido amigo. El mundo es muy grande para dos Imperios. Imaginaos lo que podríamos crecer sin estas batallas que nos desgastan a ambos por igual. Cuando llegue al poder volveremos a reunirnos. Fijaremos las fronteras y nos comprometeremos a mantener la paz en ellas. Vos podréis crecer hacia África y Asia y nosotros podremos expandirnos al norte. Ambos tenemos más enemigos.


  El pirata se reclinó en la silla, meditando la propuesta del Duque. Mesó sus barbas, miró hacia atrás, volvió la vista de nuevo al noble… pero guardaba silencio.


  El de Alcoza vio conveniente reforzar su propuesta y ordenó a sus criados que le acercaran un cofre. Al abrirlo ante sus ojos, comprobó que dentro había varias armas de fuego.


  —Consideradlo un regalo. Una prueba de lo que podríamos sacar el uno del otro si aceptarais mi propuesta.


  Barbarroja tomó una de esas armas entre sus manos y la observó con atención. Eran de Flandes, es decir, las mejores armas que se fabricaban. Se la lanzó a su criado y asintió satisfecho.


  —¿Y si las uso para matar cristianos?


  —No lo haréis, no os tengo por estúpido, mi querido amigo. De todos modos… hasta dentro de un par de años no llegaré al poder. Lo que hagáis antes es cosa vuestra, pero os advierto que nuestros ejércitos son muy poderosos.


  —¡Dos años! —exclamó, alzando las manos—. ¿Y qué haremos durante esos dos años?


  Rodrigo de Alcoza sonrió. Había llegado el momento de sacar provecho de su acuerdo. Se inclinó hacia delante, dejando la copa de vino junto al té.


  —Lo que mejor sabéis hacer: abordar barcos. Os enviaré una misiva dándoos instrucciones sobre un barco en concreto. Aún tengo algunos flecos pendientes que resolver, pero estoy seguro de que os interesará.


  Tomó de nuevo su copa y la alzó, acercándola al pirata. La mantuvo así, esperando a que se decidiera. Barbarroja aún desconfiaba pero podría sacar buena tajada de aquel trato con el Duque. Y si la cosa se torcía, siempre podría matarle.


  —¿Tenemos un trato?


  —Lo tenemos —afirmó mientras cogía su té y brindaba con el Duque. Ambos sonrieron.


  El criado de Barbarroja miró a Joaquín y este le devolvía la mirada con frialdad. Al hacerlo, el árabe le mostró el cuchillo con el que le había cortado el dedo a Ezequiel.


  


  


  CAPÍTULO XXI


  


  


  Todo estaba preparado en la Doña Elena. La mercancía dispuesta y cargada, la tripulación casi al completo y la ruta más que estudiada. Lo único que faltaba era, quizás, lo más importante: conocer quién la capitanearía.


  Sobre cubierta, Andrés el Rana esperaba impacientemente junto a Alfonso. Pronto habrían de zarpar y no había rastro de Juan ni de Sacromonte.


  En el muelle, a varios metros del barco, un carruaje aguardaba. Junto a este, y supervisando las últimas labores, un también impaciente Carlo Colucci. No hacía más que mirar, comprobando a cada segundo si venía o no venía.


  Y nada. Diego sí que estaba y no parecía nervioso. Alfonso le había preguntado varias veces si el Capitán acudiría, y este solo asentía como respuesta.


  —Isabela está en el carruaje. Si Sacromonte no viene, ella será la Capitana.


  —Y si eso ocurre, nosotros nos bajamos —respondió Pedro Castro a la afirmación de Alfonso. Diego, quien se había puesto nervioso finalmente debido a las insistencias del grupo, se asomó y señaló hacia la ciudad. Por allí venían Sacromonte, Juan, Dana e Íñigo.


  Al comprobar esto, el pistolero enarcó una ceja, pues su yerno no venía vestido con sus habituales y elegantes ropajes, sino más bien parecía vestir para embarcar, incluso llevaba un petate como el resto.


  Se hizo una idea de lo que aquello significaba y no lo permitiría de ninguna de las maneras. “¿Íñigo quería acompañarles? No estaba hecho para esa vida, él era más de quedarse en tierra, de ser el patrón y no el marinero. Y, por Dios, si moría, su hija jamás se lo perdonaría. No, definitivamente, no. Solo sería un estorbo”.


  —Ah, no. De eso nada. Ni hablar. Sacromonte, no le dejes embarcar. Te lo pido como amigo —Diego bajó por la pasarela y se plantó delante del grupo, mirando a Íñigo y a Ernesto alternativamente. El Capitán respondió con una sonrisa en los labios mientras se encogía de hombros.


  —Eso díselo a tu mujer y a tu hija. Se han presentado esta mañana en mi casa, con Íñigo, y me han hecho jurar que subiría a bordo.


  El pistolero iba a protestar, pero Íñigo habló en su lugar. No parecía muy dispuesto a embarcar, pero no le quedaba más remedio. Además se le veía bastante nervioso.


  —Carmen ha insistido. Está muy preocupada por ti… Pero si sirve de algo, estoy completamente de acuerdo. No deseo embarcar, no me gustan los barcos, ni el mar, ni nada. Preferiría quedarme en tierra porque…


  —¿Porque…? —le apremió Diego, queriendo conocer el motivo de sus temores.


  —Porque me da miedo navegar. Me mareo, sudo, me pongo muy nervioso, pienso a cada segundo que voy a morir…


  Diego, Juan y Sacromonte le miraron de arriba abajo y rompieron a reír. Fue el enano quien le dio un empujón hacia la pasarela, y burlándose de él, le “obligó” a subir.


  —Eso cambiará. ¡Arriba, maldita sea!


  De nuevo, risas. Sin embargo pronto cesaron, justo en el momento en el que Carlo Colucci puso un pie en la pasarela y miró a Sacromonte.


  —Sabía que al final vendrías. —El Capitán, sin dejar de sonreír, bajó un par de pasos y se plantó frente a frente con Colucci.


  —No lo hago por vos ni por vuestra hija, tengo mis propias razones. Pero una cosa os advierto: si nos conducís a una trampa más vale que me maten, porque pienso volver a por vos y volaros la cabeza de un disparo.


  Hubo tensión, silencio. Las miradas de los tripulantes se clavaban en Colucci, quien a su vez, clavaba la suya en Sacromonte. Finalmente cedió y bajó la mirada.


  —Buen viaje.


  En ese instante, una enfurecida Isabela bajó del carruaje y cerró de un portazo, alejándose de allí sin mirar hacia atrás. Colucci resopló y caminó con pesadez hasta dicho carruaje, subiendo y marchándose. El silencio que envolvía al barco era sobrecogedor, ni siquiera una mala gaviota se atrevía a romperlo.


  —¡Recoged la pasarela y levad anclas! ¡Nos vamos! —ordenó con un grito el Capitán, rompiendo ese silencio.


  A cada segundo estaba más convencido de que aquello era una mala idea que, pese a todo, debía hacer costara lo que costara. Y, por fin, la Doña Elena puso rumbo a Ámsterdam.


  Uno de los criados que normalmente acompañaban a Colucci se fijó en que Isabela se marchaba sola. Ese hombre, de mediana edad y aspecto corriente, llevaba semanas espiando a esa familia por orden del duque de Alcoza. Este le había sobornado para que le mantuviera informado de lo que ocurría en esa casa, pero desde la llegada de Sacromonte, el Duque le había pedido que se centrara en Isabela. Y así lo hizo. Informaría al Duque de ese nuevo enfado de la joven y del enésimo desplante a su padre.


  


  


  CAPÍTULO XXII


  


  


  Al atardecer del octavo día de viaje, la Doña Elena atracó en el puerto de Ámsterdam. Dana sintió cómo una cierta sensación de tristeza le embargaba. A pesar de que la húmeda neblina y el día gris y plomizo se asemejaban al clima de su tierra, aquella ciudad no tenía nada que ver. Las construcciones eran altas, delgadas y parecía como si se quisieran empujar unas a otras por lo comprimidas que estaban, reclamando un espacio imposible. Y aunque estaba recorrida por canales, no podía compararse con Venecia.


  Suspiró al bajar del barco. Le dedicó una sonrisa de complicidad a Íñigo, que había bajado tras ella y que se había pasado los cuatro primeros días de viaje vomitando, tratando de acostumbrarse a navegar y sintiendo miedo de realizar cualquier tarea que le era encomendada, por fácil que fuera. Ahora tenía mucho mejor aspecto, se había hecho al barco y al mar, incluso bromeaba con la tripulación. Sus ropas de marinero le sentaban mejor que aquellos finos y ridículos trajes, al menos a juicio de ella.


  La joven miró hacia atrás, a cubierta. Alfonso alzó la mano en un amable gesto de despedida. Este se quedaba junto a Andrés, a ocuparse de la carga y a vigilar el barco.


  —Busquemos al Tuerto. Vosotros id a ver si averiguáis algo de los hombres del Duque.


  Sacromonte la sacó de sus pensamientos. Los Castro, que habían bajado junto al grupo, asintieron y se perdieron en el laberíntico decorado de barcos y mercancías que era ese puerto. Tomaron un camino distinto, seguramente ya habían estado allí antes y sabrían por dónde moverse.


  Ella recolocó su arco bien ceñido a su espalda, junto con el carcaj de cuero que uno de los Castro le había fabricado, y siguió al grupo. Era como si esa sensación de tristeza se hubiese apoderado de ellos. Apenas hablaban, apenas se miraban entre sí… Iban pendientes de cada cosa que ocurría a su alrededor. Se fijó que, tanto Diego como Íñigo, llevaban su mano derecha metida entre la chaqueta, seguramente sujetando su pistolete y teniéndolo a punto para disparar.


  Durante el último día de travesía, Íñigo aseguraba que era tan buen tirador como Diego. No pudo demostrar ese extremo al no estar acostumbrado al barco, pero pasó la prueba con creces, por lo que su suegro decidió darle un arma. Toda defensa era poca.


  Recorrieron parte del puerto y no tardaron en llegar hasta el barco del Tuerto, el Dark Invictus, un bergantín de dos mástiles, de madera oscura y aspecto temible, siniestro. El barco contaba con seis cañones por banda y un impresionante y ornamentado castillo de popa con vidrieras amarillas. En su proa, un gran esqueleto pegado al casco apuntaba al horizonte con una espada. Sus costillas eran de metal, formando una jaula. Dentro, un hombre escuálido y moribundo esperaba su final, resignado, mientras una de sus huesudas piernas se balanceaba tristemente colgando de esos barrotes. Juan se acercó a la joven con expresión seria.


  —No le tengas lástima, seguramente sea mucho peor que los piratas que lo han dejado ahí.


  Dana tragó saliva y sintió terror al ver aquel barco, más aun al descubrir cómo había restos de regueros de sangre seca a lo largo de toda la barandilla de cubierta. Seguramente aquella sangre era la marca de todos y cada uno de los abordajes de los que aquel barco fue testigo.


  Varios marineros hacían las labores de mantenimiento. Diego se acercó al barco y se dirigió a uno de ellos, preguntándole dónde estaba el Tuerto. El pirata, un hombre escuálido y entrado en años, sonrió mostrando su putrefacta dentadura y señaló con la cabeza una de las callejuelas, escupiendo después a los pies de Diego y volviendo a sus haciendas.


  —Están en la Sirena Varada —anunció el pistolero, mirando a Sacromonte con cierta duda. Juan torció el gesto, de todos los lugares donde podría estar Stake, aquel era el último al que quería ir.


  —¿En la taberna del escocés? Diablos, Diego, allí nos recibirán a sangre y fuego. ¡La boca del infierno es menos peligrosa! ¡Qué digo la boca! ¡El infierno!


  —Vosotros —respondió Sacromonte, mirando a Íñigo y a Dana—. Volved al barco y esperadnos allí. —Ambos negaron, insistían en ir. Sacromonte, serio, les devolvía las miradas.


  —No pienso volver a repetirlo, es una orden.


  —Y yo te digo que voy con vosotros. Carmen me obligó a jurarle que no me separaría de su padre —mostró la pistola bajo su chaqueta, sonriendo—. Y esa es la única orden que no pienso desobedecer.


  —Yo no soy castellana y quiero ver esa taberna. ¡Diablos! —Dana miró a Juan, quien rompió a reír por el taco de la joven. Sacromonte resopló enojado pero tuvo que ceder. No le gustaba la idea, sentía que iban a una emboscada.


  


  


  A esa misma hora, Isabela Colucci salía de la Catedral de Sevilla tras acudir a confesar. Dos criados le esperaban, pero ella les ordenaba ir varios pasos por detrás. Prefería ir sola o, al menos, tener la sensación de estar sola.


  Abandonó la Catedral por la puerta junto al campanario, sin percatarse de que el carruaje del duque de Alcoza paró justo delante de ella.


  —Buenas tardes, Señorita Colucci —Rodrigo de Alcoza la saludó desde la ventana de dicho carruaje. Ella se sorprendió en principio, pero la sorpresa dejó paso a la duda. ¿Qué quería el Duque? Se reverenció, y respondió a su saludo.


  —Excelencia… Buenas tardes. —El noble abrió la puerta y le sonrió ampliamente.


  —¿Puedo acompañaros a vuestro hogar? Insisto —aquello no era una pregunta. Isabela asintió y fingió una sonrisa, subiendo al carruaje. Aquel hombre no le caía bien a su padre, y por alguna razón se había contagiado de sus temores. Lo que más le escamó fue que el Duque quisiera llevarla en carruaje a pesar de vivir a solo unos minutos a pie de la Catedral. Una vez dentro, ella se sintió impresionada por la mirada y la presencia del Duque. Un hombre delgado, debilucho, pero con una mirada y un aura que intimidaban—. Es la primera vez que vamos a poder charlar tranquilamente. He intentado invitar a tu padre varias veces a cenar a mi palacio, pero le sobran excusas —el Duque sonrió e Isabela le imitó, tratando de exhibir su mejor educación—. ¿Qué tal os va el negocio? Tengo entendido que prosperáis… a pesar de tener a hombres de una más que dudosa reputación a vuestro servicio. Isabela clavó sus ojos en él, sin poder disimular un atisbo de rabia. Había dado en el centro de la diana, ambos lo sabían, no había motivo para ocultarlo.


  —Mi padre sabe bien lo que se hace —respondió enérgicamente.


  —Oh, no me cabe duda. Vuestro negocio florece a pesar de que muchos comerciantes son reticentes a la hora de contar con los servicios de los Colucci. Eso de dejar su mercancía en manos de piratas no es muy aconsejable. Yo mismo, sin ir más lejos, tengo entre manos un negocio, un transporte por mar, y… dudo si contratar a la Doña Elena para ese servicio. Pero supongo que todo eso ya lo sabréis. Lo de los piratas y las reticencias, digo.


  —Como ya os he dicho, excelencia, mi padre sabe bien lo que se hace —Isabela volvió a insistir, pero no con la energía de antes. El Duque notó este detalle y sonrió con socarronería en silencio. Un silencio, a veces, desmorona más muros que toda una retahíla de palabras. Y funcionó—. De todos modos, los piratas no son los únicos capitanes de los que dispone mi padre. Si estáis interesado en contratar nuestros servicios, podremos arreglarlo sin problemas. La Doña Elena volverá en diez días y Sacromonte no es su único Capitán.


  —Pues resulta cuanto menos curioso que, después de todo el lío de Venecia, esté capitaneando vuestro barco en estos momentos. Eso me da que pensar que no tenéis una alternativa fiable.


  Rodrigo de Alcoza hundió el puñal en el centro de la herida y lo movió con saña. Podía notar cómo la sangre inflamaba el rostro de Isabela, y cómo la rabia aceleraba su pulso y su respiración. Tuvo que morderse el labio para no responder algún improperio mientras intentaba sosegarse.


  —La Doña Elena tiene otros capitanes. Yo misma podría capitanearla. He aprendido todo lo necesario, es mi barco, lleva el nombre de mi madre y…


  —Con todos mis respetos, señorita Colucci. Vos sois una mujer. Y no sé qué es peor, si confiar mi carga a un pirata o a una mujer con aires de grandeza.


  La estocada se clavó hasta la misma empuñadura. El Duque sabía que sus palabras la habían herido en su orgullo de manera casi letal, y sabía también que ella se envalentonaría. Así fue.


  —Si queréis hacer un trato, lo haremos. Pero no me faltéis al respeto. Soy mejor marinera que cualquiera de vuestros hombres y os lo demostraré. Y mi padre me respaldará.


  Isabela supo, nada más responder, que la frase en la que mencionaba a su padre no la dijo con ninguna seguridad. Hasta le tembló el labio. Acababa de declararse y la sonrisa del Duque se lo corroboraba. Apretó los puños con rabia, deseando salir de allí.


  —Cuando vuestro barco regrese, id a verme a mi palacio. Haremos negocios. Pero os advierto una cosa —Rodrigo borró su sonrisa y se inclinó hacia delante, clavando su siniestra mirada en ella—. Os exigiré fuertes garantías y no haré trato si es Sacromonte quien gobierna el barco. El carruaje se detuvo.


  —Aguardad mi visita, excelencia.


  Isabela abrió la puerta con rapidez y bajó de allí, respirando aliviada nada más sentir el aire de la calle. El cochero movió las riendas y los caballos se pusieron en marcha, dejándola sola, justo a las puertas de su palacio. Los criados que la acompañaban no tardaron en llegar junto a ella, pero no quería ver a nadie. Estaba alterada y muy nerviosa, las palabras del Duque habían sido certeras, desde luego. Se juró a sí misma que haría trato con él, así demostraría tanto al de Alcoza como a su padre que ella podía competir en un mundo de hombres.


  ¿Podía? No estaba segura. Pero no le diría nada a su padre sobre lo que acababa de pasar.


  


  


  Mientras caminaban, Dana se sintió agobiada. Las callejuelas eran estrechas, como las casas que las dibujaban: estrechas, altas, grises… tenía la sensación de que, en cualquier momento, esas casas se plegarían y los devorarían a todos.


  Se fijó en los mecanismos de cuerdas y poleas que había sobre muchos tejados, preguntándole a Diego por ellos. Este le explicó que en aquella ciudad había muchas ratas y ratones y que por ello la gente construía los almacenes y las despensas en la última planta, para evitar que los alimentos fueran devorados por una plaga. Usaban estos mecanismos para elevar las sacas con el grano, el aceite…


  Dana puso cara de asco al saber que había muchos ratones allí. A pesar de que el clima de Ámsterdam era parecido al de su tierra —cielos plomizos, lluvias finas e incesantes…— no le gustaba aquella ciudad. Allí se sentía agobiada, gris, la sensación de libertad de sus bosques le quedaba muy lejos. Esa ciudad parecía devorarse a sí misma a cada paso que daban.


  La Sirena Varada pasaba desapercibida entre aquella amalgama de construcciones. Era una mezcla de taberna, posada y burdel. Estaba situada en un edificio estrecho y gris, con maderas oscuras delimitando cada uno de sus cuatro pisos.


  Su propietario, un escocés al que todos conocían por O´Malley, compartía con los habitantes de esa ciudad su odio por los castellanos. Sacromonte, Juan y Diego lo sabían, y sabían que el hecho de que el Tuerto les esperase allí no era más que una prueba para ellos. Diego ensombreció el gesto y cargó su arma. Íñigo asintió y le imitó, pero Sacromonte les hizo un gesto con las manos. Si entraban con las armas en la mano acabarían muertos en un instante. Juan, harto de tanta historia y más que sediento, entró el primero, seguido por el resto del grupo.


  Una vez dentro, comprobaron cómo en aquella posada se notaba la mano del escocés. Había música de su tierra, alegría. La cerveza volaba en grandes jarras de barro y un lechón se asaba en una inmensa chimenea que ardía caldeando todo. Eran mujeres las que servían, bien vestidas y bien escotadas.


  Juan perdió todo el miedo justo en el instante en que una de esas mujeres se agachó, tendiéndole una jarra de cerveza y colocando sus voluptuosos pechos a la altura de su nariz.


  —¡Gracias! —exclamó, y al hacerlo, la mujer volvió a erguirse, mirándole con desprecio y gritando en su lengua que eran castellanos.


  Toda la taberna quedó en silencio, mirándoles fijamente con cara de saltar sobre ellos y despedazarles como despedazaban al lechón que se asaba en la hoguera. Diego e Íñigo asieron con fuerza sus pistoletes. Dana tragó saliva y tocó su arco con la punta de los dedos. Aquello se ponía feo.


  Sacromonte se adelantó un par de pasos, quizás alguien le reconociera y salvara su cuello. Aunque lo más probable era que, si le reconocían, acabaran rajándoselo de lado a lado. Varios de los clientes se levantaron, tomando con cuidado sus pistolas y espadas. La tensión crecía, era insoportable.


  Y, justo en ese instante, un hombre vestido con un gabán gris, blusón negro y pantalón marrón, se levantó de la mesa situada más al fondo de la taberna y alzó los brazos, sonriendo ampliamente mientras se quitaba su sombrero, también gris.


  —¡Ernesto Sacromonte! ¿Te he contado alguna vez cómo perdí mi ojo? —la voz pícara y viril del Tuerto llenó la sala. Muchos murmuraron al oír el nombre de Sacromonte, otros miraron al Tuerto y decidieron bajar sus armas. Sí, Sacromonte era de Sevilla, pero era un conocido pirata. Y John Stake parecía estar esperándole.


  Dana respiró algo más aliviada. La tensión parecía haberse relajado y algunos de los hombres que antes les miraban habían vuelto a sus conversaciones. Se fijó en el Tuerto, quien sonreía ampliamente. Era un hombre fornido, recio, de unos cuarenta y tantos, de pelo castaño que le caía por las mejillas. Sus facciones marcadas, viriles y cuadradas contrastaban con una sonrisa traviesa, casi juguetona e infantil, la cual encajaba con el carácter del pirata: un hombre duro, malvado y que se tomaba la vida como un juego. Quizás fuera esa su manera de sobrevivir. Se fijó también en el parche de cuero marrón que cubría su ojo derecho. El ojo izquierdo se le adivinaba de un azul claro y aún guardaba cierta bondad en su mirada. Quizás fue un hombre bueno en otros tiempos, pero ahora el Tuerto era un pirata cruel que no dudaría en matarles allí mismo.


  Sacromonte se sentó frente a él. El resto ocupó los asientos alrededor de la mesa, en silencio, y sin dejar de prestarle atención al pirata, quien sonreía ampliamente. La música volvió a sonar, ahogando las conversaciones.


  El escocés, un hombre pelirrojo, de mirada seria, melena ensortijada y malos y toscos modales, dejó varios vasos de barro sobre la mesa y un par de jarras. Era increíble su habilidad para transportar todo entre sus manos sin que se le cayera nada.


  Observó a Dana y esta le saludó en su lengua madre. Al escocés le cambió la cara y sonrió, respondiéndole de igual manera y preguntándole algo relacionado con su arco. Ella lo tanteó, mostrándoselo. Sacromonte clavaba la mirada en el Tuerto.


  —Oh, no me mires así —espetó Stake ante la mirada inquisidora del Capitán—. Quería ver si aún tenías pelotas.


  Juan miró de reojo a su amigo. El Tuerto tomó su vaso de barro y le añadió algún licor casero que el escocés destilaba. Tomó un trago e hizo un guiño, aquello debía estar realmente fuerte.


  —¿Vas a darnos la carga o tienes algo más en mente? —Stake miró a Juan. Arrugó el gesto y llenó todos los vasos.


  —¿Cuándo se volvió así, enano? ¡Habla como un hombre respetable! —Varios hombres estallaron en carcajadas cuando escucharon al Tuerto. Sacromonte no dijo nada, pero Juan respondió tras beber un buen trago de ese licor sin ni tan siquiera pestañear.


  —Vuelve a llamarme enano y te arrancaré los huevos. Después te los lanzaré con mi honda o te los meteré por el culo.


  De nuevo, silencio en la Sirena varada. Todas las miradas se posaron sobre Juan, quien no se inmutaba. Íñigo y Diego metieron la mano entre sus chaquetas y Dana tanteó nuevamente su arco. Sacromonte no dejaba de mirar al Tuerto, quien cogió de nuevo su vaso y le dio otro trago, dejándolo con un fuerte golpe en la mesa.


  —Tú antes eras así. Como él. Y ahora… —escupió a un lado. Aunque Sacromonte siguiera mirándole fijamente y en silencio, no se le escapaba que, detrás, varios hombres se habían levantado y habían desenvainado sus espadas, esperando una orden del Tuerto.


  —¿Te ha pagado Colucci para matarme? —preguntó al fin, sosteniendo con fuerza la mirada. El pirata dio un sonoro golpe con la palma de su mano en la mesa, negando. En ese instante, uno de sus hombres le susurró algo al oído. Mientras lo hacía, Stake miraba con una sonrisa socarrona a Sacromonte.


  —¡Maldita sea! —Se puso en pie, alzando su vaso—. ¡Que siga la fiesta!


  Los hombres volvieron a envainar las espadas y la música sonó de nuevo, invitando al baile. La Sirena Varada recobró su rutina y una desconocida se acercó a Dana para sacarla a bailar. Era la hermana del escocés, una mujer pelirroja y recia, como eran las escocesas. Llevaba un bonito vestido azul y un delantal blanco. Su sonrisa era inmensa y enérgica. La joven finalmente accedió tras un leve asentimiento de Diego, mientras Stake rellenaba su vaso con aquel licor.


  —¿Por qué espías al de Alcoza? ¿Qué te interesa de sus naves? Yo podría decírtelo, así no arriesgarías la vida de tus hombres.


  El Capitán se removió en su asiento. Por primera vez en toda la conversación, el Tuerto decía algo más que bravuconadas y provocaciones. No obstante, se fijó en otro detalle, concretamente en la figura oscura de un hombre solitario que bebía en una mesa tras la del Tuerto. No podía distinguir más que su silueta y sus movimientos lentos y pausados. Pero de una cosa estaba seguro: aquel hombre le estaba mirando. Volvió a la conversación con el pirata, clavando sus ojos de nuevo en él.


  —¿Sabes lo que trama el Duque?


  —¡Y tú también lo sabrías, maldita sea! —respondió con seriedad—. Lo sabrías, si siguieras siendo uno de los nuestros.


  Hubo un momento de silencio. Sacromonte sintió la mirada de Juan en su rostro e imaginó que le esperaba un “ya te lo dije” cuando salieran de la taberna.


  —Te has vendido, Sacromonte. ¿Cuánto crees que te durará el jugar a ser un respetado hombre de bien? —el Tuerto hizo un gesto despectivo con su mano—. Bahh.


  Tomó el licor y le dio un buen trago. El Capitán respiró hondo, tratando de mantener una calma que se le escapaba a raudales. Miró de reojo a Dana, quien bailaba y conversaba animadamente con la hermana del escocés, cuyas faldas volaban con la danza al igual que sus cabellos rojos como el fuego.


  —Das pena, Sacromonte —Stake continuó con su discurso—. Un pirata de leyenda, un hombre que heredó el barco más famoso y temido de todos los mares de manos del mismísimo William Cooper, convertido en una suerte de lacayo. Dime, Ernesto, ¿cuándo se encogieron tus pelotas? ¿Al hundir la Vetusta Morte?


  Y, de nuevo, ese silencio que se cortaba. El Capitán no iba a excusarse. No iba a contarle el cuento de que lo hundió para que no lo apresaran los turcos, tampoco iba a negar aquella leyenda de que la Vetusta Morte estaba escondido en alguna cueva marítima.


  ¿Serviría de algo? Para el mundo, y para él, aquel barco siniestro, maldito y diabólico descansaba en el fondo de los mares. Siguió en silencio, calibrando las reacciones del Tuerto, quien parecía alterarse y calmarse alternativamente, según fuese de largo el trago que le daba a aquel licor. Por fin, el pirata sonrió y se inclinó hacia adelante.


  —Tu amigo el Duque está mandando algunas naves con armas de Flandes hacia las Indias. Esas mismas naves no vuelven de vacío, oh, no. Traen oro, plata, piedras preciosas… Pero su última expedición sufrió, digamos, un pequeño contratiempo y no quedó nada —rompió a reír, inclinándose hacia detrás. Dio un trago a su licor y borró la sonrisa de un plumazo, mirando con el ojo muy abierto hacia la entrada—. Tenemos compañía. Y a estos no les esperaba —susurró muy serio. Sacromonte se giró y comprobó cómo unos quince hombres del Duque, armados, entraron en la posada.


  Todo quedó en silencio. La hermana del escocés y Dana se apartaron a una esquina del local, mientras el hombre que había en penumbra tras el Tuerto desenvainaba despacio una espada.


  Dos de los hombres del Duque hablaron entre sí y miraron a Sacromonte, acercándose hasta él.


  —Ernesto Sacromonte. Acompáñanos. Ahora —ordenó uno de ellos con bastante autoridad.


  El Capitán miró al Tuerto y, acto seguido, a sus amigos. Todos asintieron con complicidad. Este cogió el vaso de licor y lo apuró de un trago, esbozando una sonrisa arrogante. Seguramente esos hombres estaban allí porque habían descubierto a los Castro. Quizás ya estarían muertos, o prisioneros, o tal vez lograran escapar. Ya pensaría en ello más tarde. Dejó el vaso sobre la mesa y negó.


  —No pienso ir a ninguna parte.


  El que le había ordenado acompañarles arrugó su rostro con enfado y alzó la escopeta, apuntándole a la cabeza. Iba a añadir algo más, pero el Tuerto se puso en pie, sonriendo ampliamente.


  —Caballeros. ¿Alguna vez os he contado cómo perdí mi ojo? —y, acto seguido, sacó un pistolete de entre su gabán con la mano derecha y disparó a la cabeza del hombre que apuntaba a Sacromonte, volándole la tapa de los sesos.


  La pelea estaba servida. El otro hombre iba a dispararle al Tuerto, pero este repitió la acción con su mano izquierda y fue más rápido. Sacó otro pistolete y le disparó al pecho. Soltó ambas pistolas y desenvainó su espada.


  Varios de los tripulantes de Stake se alzaron en armas contra los hombres de Alcoza. Algunos recibieron un disparo, otros sujetaron las escopetas y otros luchaban a espada. El caos se apoderó de la Sirena Varada y convirtió la posada en un campo de batalla.


  Un hombre del Duque alzó su escopeta para matar a uno de los del Tuerto, pero otro de ellos saltó sobre este y degolló su cuello de un lado a otro, siendo asesinado inmediatamente por un pistolero de Alcoza.


  Este mismo pistolero recargó su arma y apuntó a Dana con una sonrisa en los labios. La joven le reconoció como uno de los hombres que la llevó desde Portugal a Sevilla y se le heló la sangre. Grace O´Malley, la hermana del escocés, se interpuso mientras su marido saltaba de la barra, espada en mano, a defender su taberna.


  El hombre sonrió con malicia. Tanteó el gatillo, estaba listo. Justo cuando iba a disparar, una espada voló desde la penumbra y se hundió en su costado, haciéndole caer fulminado.


  Y de esa misma penumbra emergió el hombre de pelo ensortijado negro y de mirada fría. El hombre que quiso matar a Sacromonte en Sevilla y que la salvó de morir asesinada en esa misma ciudad. Si antes estaba asustada, Dana ahora temblaba de miedo al verle. Este no le devolvió la mirada cuando pasó por su lado. Se acercó al hombre que acababa de matar y tiró de su espada, haciendo crujir varias de las costillas del muerto. Sin mirar, repelió el ataque de otro de los del Duque con su espada con tal fuerza que este se desequilibró. No tuvo piedad, el salvador de Dana cortó su cuello de un tajo certero.


  Sacromonte también peleaba. Junto a Juan, se interponían entre los hombres del Duque y Diego e Íñigo, quienes disparaban y recargaban sus pistoletes con gran precisión. Desde luego, el joven no exageraba y era un gran tirador.


  El Tuerto, por su parte, peleaba en el centro de la posada con su espada y con otra espada que le habría arrebatado a un enemigo. Era diestro, eficaz y no tenía dificultad en repeler los ataques de los de Alcoza. Pero dos de ellos alzaron sus escopetas y le apuntaron a la cabeza. El pirata se vio acorralado, muerto. Tragó saliva pero no perdió la sonrisa.


  —Diablos, voy a morir sin contarle a nadie cómo perdí mi ojo.


  —¡No! —gritó Dana. Tomó dos flechas de su carcaj y las preparó en su arco. Tensó la cuerda y movió los dedos para apuntar con precisión, cerrando uno de sus ojos y ladeando el arco hasta conseguir la posición deseada. Soltó las flechas en el instante en el que el Tuerto giró el rostro hacia ella. Una de las flechas pasó a una cuarta de él, hundiéndose en el cuello de uno de los hombres que le apuntaban. Otra flecha, en cambio, voló muy cerca de su rostro. Tan cerca que le hizo un corte en su mejilla justo antes de clavarse en el ojo del otro hombre instantes antes de que disparara.


  Dos flechas, un disparo y dos hombres muertos junto al Tuerto. Grace la miró con incredulidad, mientras Stake le dedicaba una sonrisa y una reverencia.


  En ese instante, uno de los últimos hombres del Duque que quedaba en pie se abalanzó espada en mano contra la joven, pero el que atacó a Sacromonte en Sevilla lo cazó con su brazo derecho y lo lanzó con rabia contra una de las columnas cuadradas de madera. Se golpeó con fuerza y cayó al suelo, pero, aun medio conmocionado, logró sacar su pistolete y apuntar hacia las mujeres.


  —¡Mátale! —gritó el salvador de Dana con voz firme, a lo que ella respondió con otro disparo de su arco. Sacó la flecha de su carcaj a una velocidad endiablada, la cargó en un instante y la soltó sobre la frente del lacayo del de Alcoza, clavando su cabeza a la columna de madera.


  Sacromonte acabó con la vida de otro enemigo con un tajo en su pecho. El último de los que quedaba en pie dejó caer su espada al suelo y alzó los brazos, pero el Tuerto no tuvo piedad y le voló la cabeza de un disparo.


  Aquel detalle se quedó en la retina de Dana. “¿Lo había matado a pesar de rendirse? Solo un hombre cruel podía hacer semejante acto de cobardía”. ¿Pero qué era, al fin y al cabo, el Tuerto? Un hombre cruel, eso es lo que era.


  Este le devolvió la mirada con una sonrisa mientras limpiaba con el dorso de su mano la sangre que brotaba del corte de su mejilla.


  —Hide the bodies! —ordenó el pirata, envainando su espada—. The watchmen are coming!3


  —Vosotros, marchaos —el misterioso hombre se acercó a Sacromonte, mirándole fijamente. Ambos se encararon y se tantearon, quedando muy cerca el uno del otro.


  —¿Eres uno de los hombres del Tuerto?


  —Además de cobarde, estúpido. Yo voy por libre. Ahora volved al barco antes de que lleguen más soldados—. Ambos se miraron, ninguno cedía. El hombre respiraba impaciente mientras Sacromonte le desafiaba con la mirada.


  —¿Quién eres? ¿Qué quieres?


  —Matarte— sentenció con rabia—. Y si no te mato ya es por la esclava. Vuelve al barco, espera a que los hombres del Tuerto te lleven la mercancía y regresa a Sevilla. Los guardias están a punto de llegar.


  —Tú y yo tenemos una conversación pendiente.


  —Eso no lo dudes.


  Sacromonte hizo un gesto con el rostro y su grupo le siguió fuera de la posada. La hermana del escocés se despidió de Dana con una amplia sonrisa. Cuando estuvieron fuera aceleraron el paso hacia el barco, cruzándose con un nutrido grupo de soldados armados que iban hacia la Sirena Varada.


  


  


  Durante el recorrido no hubo comentarios, solo querían llegar al barco lo antes posible y ponerse a salvo. Pero, desde luego, había muchas cosas de las que hablar. Sobre todo para Juan, quien quería preguntarle a su amigo algunas cosas sobre la Vetusta Morte y sobre aquel misterioso hombre que había surgido de la nada.


  Sacromonte tampoco dejaba de darle vueltas a todo lo que había pasado. Por un lado, la aparición de aquel hombre como por arte de magia. “¿Qué diablos pintaba allí?” Y, por otro lado, las palabras del Tuerto. “Te has vendido.” “Ya no eres un pirata.” “Hundiste el barco de William Cooper”…


  Muchos recuerdos se amontonaban en su cabeza. Mientras caminaban, se vio a sí mismo sobre la cubierta de la Vetusta Morte, una nao famosa y temida en todos los mares, una nao que tuvo a los más crueles piratas como tripulantes.


  Se decía que William Cooper, su Capitán, había vencido varias veces a la muerte y que había regresado siempre del infierno. Se decía que había vendido su alma al diablo para obtener la inmortalidad, y que, a cambio, prometió al maligno sembrar el caos y la maldad en los océanos como pago. Varios habían jurado haber matado a Cooper, y varios más habían jurado y perjurado haberle visto capitanear la Vetusta Morte tras su muerte.


  Un buen día, inexplicablemente, William Cooper entregó su barco a Sacromonte y desapareció. Meses después, aún más inexplicablemente, Sacromonte hundió el barco en alta mar para evitar caer en manos de los turcos. O esa era la leyenda.


  Aunque no la única.


  Todos estos pensamientos fueron guardados de nuevo en el fondo de su mente cuando Ramón Castro bajó la pasarela de la Doña Elena a toda velocidad, llegando hasta ellos y gritando, alterado, que habían disparado a su hermano.


  Todos corrieron dentro del barco y comprobaron cómo, efectivamente, Pedro Castro estaba tumbado sobre una mesa de madera, sangrando abundantemente por una herida en el costado derecho de su vientre. Por eso los hombres del Duque fueron a buscarle: les descubrieron. Estaba pálido y sudoroso, temblaba. Un marinero que hacía las veces de doctor negaba con la cabeza, aquel hombre iba a morir si no hacían nada.


  —Hay que buscar a un médico, Sacromonte. Mi hermano se muere —la desesperación de Ramón contrastaba con la seriedad de Juan. Tanteó con la mirada a Diego, ambos pensaban lo mismo. Dana se acercó al moribundo y comenzó a examinar su herida.


  —No podemos esperar. Cuando el Tuerto nos entregue la mercancía, hay que zarpar. Los hombres del Duque no tardarán en aparecer por aquí junto con más soldados. Sé razonable, Ernesto.


  —¡Pero mi hermano morirá!


  —Si zarpamos, muere él. Si nos quedamos… podríamos morir todos.


  Las miradas se clavaron en Sacromonte. Ramón le rogaba que esperasen, que buscasen a un médico o que les dejaran en Ámsterdam y ellos se las apañarían. La discusión subía de tono cuando un grito ahogado y sin fuerzas proveniente de un cada vez más débil Pedro les alertó. Al girarse para ver qué ocurría descubrieron a Dana con la mano ensangrentada, sujetando el plomo que acababa de sacarle a Pedro de su vientre. Todos se quedaron perplejos al contemplar aquello.


  —Esto le dará más tiempo. Puedo curarlo. Pero tengo que ir a la ciudad a conseguir algunas cosas. Dos horas. —Hubo un momento de silencio. Ramón iba a saltar sobre ella, pero al ver la bala se quedó paralizado. Diego fue quien se adelantó y miró fijamente a la muchacha.


  —¿Sabes lo que estás haciendo? —ella asintió, volvió a mostrar el plomo ensangrentado y a asegurar con firmeza que lo sabía perfectamente.


  —Necesito cosas, solo puedo conseguirlas yo sola.


  —De eso nada. Yo iré contigo —atajó Ramón, acercándose un par de pasos a ella y dispuesto a ayudarla en lo que fuera necesario. Sacromonte negó, haciéndole un gesto, señalando a su hermano con la cabeza.


  —Tú te quedas. Si tu hermano muere, debes estar junto a él.


  —Iré sola. No podéis venir. Ninguno —insistió Dana, quien no parecía estar muy dispuesta a dejarse acompañar en esta ocasión. Su gesto ocultaba las razones de aquella decisión, pero eso, evidentemente, eso le daba igual al Capitán. Este le preguntó de nuevo si era capaz de salvarle y ella asintió convencida.


  —Entonces no perdamos más tiempo. Yo iré contigo. Y no es negociable —sentenció. Ella resopló, pero no le quedaba otra si quería salvar al marinero. Refunfuñando, dejó su carcaj y su arco junto al herido y le susurró que se lo guardara, que volvería a por él. Lavó sus manos en un balde de agua.


  —Necesitaremos algunas monedas de oro.


  —No será problema. Si en dos horas no hemos vuelto, zarpad —Sacromonte tomó una pequeña talega de monedas y las escondió entre sus ropajes. Diego le tendió también su pistolete, asintiendo. El Capitán también lo escondió entre su chaqueta y tanteó el florete que llevaba al cinto. Íñigo les pidió que regresaran pronto.


  Una vez en tierra firme, a Sacromonte le invadió cierta sensación de duda. No estaba nada seguro de aquello, corrían peligro, pero no les quedaba otra alternativa.


  —¿Sabes a dónde ir?


  —Sí. —No le extrañó que la joven tomara de nuevo la dirección que les llevaba hasta la Sirena Varada. Cuando estuvieron relativamente cerca comprobaron que un retén de soldados vigilaba el lugar. Seguramente habrían registrado la posada, pero a juzgar por el poco movimiento de los guardias, no habrían encontrado ni rastro de lo que pasó. Todo quedaría como una de las habituales reyertas de aquel lugar. Dana le pidió que le esperara, le sería mucho más fácil entrar sola sin llamar la atención que acompañada por Sacromonte. Y tenía razón.


  —¿Pero qué buscas aquí exactamente? —preguntó. La joven resopló, le daría los trocitos de verdad poco a poco aunque sabía que el final era inevitable.


  —Quizás la hermana del escocés me dé un nombre, una dirección… algo. O quizás hasta ella misma sea la persona a quien busco. Te prometo que volveré —le sonrió levemente y dejó una caricia en su rostro, cruzando la calle y entrando de nuevo en la Sirena Varada.


  Cada segundo de espera se le hacía eterno. Se removía inquieto y dudaba si entrar o no, pero podría alertar a los soldados. Por fin, tras unos diez minutos, Dana emergió de la posada y se acercó hasta Sacromonte, disimulando primero y tirando luego de su mano.


  —Al canal. Al canal— repetía ella, siguiendo una de las callejuelas aledañas en dirección al canal que rodeaba la ciudad, oprimiéndola como una correa que se ciñe sobre el cuello. Iban en línea recta hasta que se toparon con dicho canal. Dana dudó unos momentos, pero recordando las indicaciones de Grace giró a la izquierda hasta encontrarse con una armería que hacía esquina con un callejón angosto y oscuro, mucho más angosto y oscuro que la mayoría de las calles. De su fachada colgaba un cartel de madera sujeto con cadenas, en el que se veía una inscripción en holandés junto con el grabado de dos espadas cruzadas.


  Él aminoró el paso, pero ella seguía tirando de su mano con más fuerza, repitiendo que era allí, en el callejón de la armería. Finalmente se dejó arrastrar y ambos recorrieron ese pasadizo, notando cómo una húmeda sensación de inquietud les invadía.


  —Es aquí —Dana alzó la vista y miró a Sacromonte con algo de miedo. La casa en la que se encontraban era, cuanto menos, siniestra. No era como las demás, de hecho solo tenía tres plantas, cuando aquellas construcciones solían tener hasta seis. Su planta baja era de poca altura, casi se podían tocar los balcones de la segunda planta a poco que se estiraran los brazos. Era gris, con manchas de humedad y musgo ascendiendo desde el suelo.


  Sacromonte tanteó el pistolete que Diego le había dado antes de abrir el portón de madera gruesa. Dentro, unas escaleras de madera vieja les invitaban a subir a una estancia iluminada por una gran hoguera.


  —Debo hacerlo yo sola, Capitán.


  —De eso nada. He llegado hasta aquí contigo y contigo volveré al barco. ¿Qué hay ahí arriba? —Sacromonte desenvainó su florete—. Dana resopló y se colocó delante con resignación. Trató de reunir las palabras que conocía para explicarle con claridad qué era exactamente aquella mujer.


  —Se hace pasar por perfumista, pero en realidad es eso a lo que los cristianos llamáis bruja —guardó silencio unos segundos mientras Sacromonte abría los ojos como platos—. Pase lo que pase dentro, no pierdas la calma.


  Él asintió y la siguió. A cada paso los escalones rechinaban, protestaban. Llevaban muchos años soportando el peso de las personas que los ascendían, pero quizás, el peso más insoportable era el que cargaban aquellas personas en su propia alma y que les llevaba a ver a aquella mujer.


  Dana se sorprendió al descubrir a la bruja cuando terminó de subir los escalones. Era una mujer joven. Contrariamente a lo que se esperaba no llegaría a los cuarenta años. Estaba sentada en un sillón de tela granate, cerca del fuego. Tenía los cabellos rubios oscuros y llevaba un vestido sobrio marrón con un delantal azul. Pero lo que más resaltaba en su rostro, sin duda, era el color verde intenso de sus ojos. Al mirar, era como si toda la fuerza de la naturaleza lo hiciera a través de ellos. Dana la sintió cuando ella la miró.


  Él entró tras ella. No era fácil impresionar a un hombre con tanto mundo, pero aquella estancia repleta de muebles y estanterías llenas de tarros y pergaminos, junto con aquella presencia sobria que lo llenaba todo, lo hacían. Dana dijo algo en un idioma que él no entendía, y ella le respondió, mirando el florete.


  —Guarda el arma, Capitán. —Sacromonte dudó, pero la mirada de la joven era más que convincente. Envainó y retrocedió un par de pasos mientras ambas mujeres intercambiaban frases sin que él las entendiera. Quizás le estuviera explicando que un hombre estaba herido, o quizás le contaba alguna mentira para conseguir sus objetivos. Lo que estaba claro es que aquella joven era toda una caja de sorpresas.


  Recordó el episodio en la Sirena Varada en el que a ella no le tembló el pulso para matar a tres personas con su arco a pesar de su juventud. Guardaba secretos que sería interesante averiguar. Volvió a la realidad, a la extraña realidad de aquella estancia.


  La conversación iba subiendo de tono, ambas gritaban en vez de hablar. Dana no dejaba de repetir dos palabras: dian cecht.4 La joven gesticulaba con las manos insistentemente, trataba de convencerla de algo, pero la mujer sacó una daga de entre sus ropajes y la colocó en su cuello. Instantáneamente, Sacromonte alzó la pistola y apuntó a su cabeza, manteniendo una pose de increíble tranquilidad.


  —Vamos a dejarnos de estupideces, sabes mi lengua. Antes te vi sonreír cuando ella me pidió que envainara el florete. Así que deja la daga o te vuelo la cabeza.


  —Capitán, por favor…


  —Tranquila, no estoy perdiendo la calma —sonrió de medio lado, la mujer le devolvió la sonrisa.


  —Baja tú la pistola o le cortaré el cuello.


  —Y entonces te mataré. Baja la daga si quieres vivir.


  La mujer, igual de tranquila que Sacromonte, no pestañeó. ¿Cuántas situaciones similares a esta habría vivido? Cientos, seguramente. Aquello pintaba mal, ninguno de los dos iba a ceder.


  —Estoy marcada —interrumpió Dana. La mujer la miró por el rabillo del ojo, interrogándola con su gesto—. Llevo la marca de la hiedra.


  Sacromonte también la interrogaba con la mirada, manteniendo el pistolete arriba. La bruja comenzó a susurrar de nuevo palabras en la lengua de ambas, recibiendo otros susurros como respuesta. El Capitán estaba perdiendo la paciencia y respiraba agitadamente. Dana le miró, avergonzada.


  —Baja el arma y sal fuera, por favor. He de hacer una cosa para convencerla.


  —No pienso dejarte sola. Contaré hasta tres y le volaré la cabeza. Uno…


  —Tiene que desnudarse para mostrarme la marca —añadió la mujer, pero él no estaba dispuesto a salir de allí bajo ninguna circunstancia. Los tres lo sabían, y aunque aquello supusiera una vergüenza grande para Dana, no iba a arriesgarse a dejarla sola.


  —Dos…


  Ambos se miraban. La joven, resignada, se despojó de las prendas de abrigo que llevaba, desabrochó sus pantalones y los dejó caer. Solo la camisa la cubría ahora, tapándola hasta casi las rodillas. Desde su tobillo ascendía un tatuaje curioso, una enredadera de hiedra que se enroscaba por su pierna y se perdía bajo dicha camisa. La joven la desabrochó, dándole la espalda a Sacromonte, y la dejó caer.


  Él tragó saliva al ver el cuerpo desnudo de ella, de espaldas, comprobando cómo el tatuaje seguía ascendiendo por su espalda, llegando hasta el centro de esta. La mujer observó dicho tatuaje con el gesto serio y retiró la daga del cuello de Dana.


  —Esperad aquí —dijo al fin, perdiéndose por una puerta de la estancia.


  Él se acercó a la joven guardando su pistolete y cogiendo la camisa del suelo, colocándola de nuevo sobre sus hombros.


  —Siento esto, pero no iba a dejarte sola.


  —Quizás cuando sepas lo que significa esta marca salgas corriendo o me lances por la borda —le respondió con un deje de tristeza en sus palabras.


  —Eso ya lo veremos. Aunque no suelo tirar por la borda a mujeres tan hermosas como tú —repuso con una sonrisa. Dana se estremeció al sentir las manos de Ernesto sobre sus hombros y cerró los ojos un instante. Se avergonzaba porque él la había visto desnuda, descubriendo su marca. Pero también le aterró la idea de que la hubiese dejado sola cuando se lo pidió. Por primera vez en años, se sentía segura al lado de alguien.


  Por fin, la mujer apareció de nuevo al tiempo que Dana terminaba de vestirse. Le entregó a la joven un zurrón de piel bastante abultado. Ella lo abrió y susurró algo en su lengua, posiblemente dándole las gracias.


  —Así que eres Ernesto Sacromonte. Cómo no, solo a ti se te ocurriría proteger a una maldita. —Él le lanzó el saco con las monedas de oro, ella lo tanteó y sonrió—. Llevas el halo de la muerte sobre ti, Capitán. Has acogido a una marcada entre los tuyos, la muerte te persigue en forma de venganza. Hay fuerzas que conspiran para matarte.


  Él sonrió mientras Dana pasaba delante y se encaminaba hacia las escaleras.


  —Como es costumbre —respondió, había descrito perfectamente su vida. Hizo una reverencia y tocó el borde de su sombrero a modo de despedida—. Gracias por la ayuda, mi señora.


  Ella le devolvió la sonrisa y se mordió ligeramente el labio inferior, entornando los ojos y dejando entrever un leve gesto de picardía.


  —Si vives lo suficiente como para volver a Ámsterdam, ven a verme.


  —Cuenta con ello.


  


  


  Isabela entró en el despacho de su padre. Era ya noche cerrada y estaba a punto de retirarse para dormir, por eso le extrañó la premura con la que él la reclamó a dicho despacho. Llamó un par de veces, escuchando la voz de él invitándola a entrar. Cerró tras de sí y se acercó despacio, deseaba con todo su corazón que su padre entrara en razón y hablasen, porque odiaba estar así de distante con él.


  —Siéntate, Isabela. Tengo que decirte algo.


  Ella obedeció con una leve sonrisa y se sentó frente a él, mirándole a los ojos. Acomodó su camisón blanco a la silla, deteniéndose un instante en el grácil vuelo de este.


  —He de partir mañana a Venecia, hay unos asuntos que me reclaman allí. Quisiera poder esperar a que Andrés regresara, pero me es imposible. ¿Vendrás conmigo? —Ella torció el gesto, interrogándole con la mirada.


  —¿Y quién se quedará aquí para cuidar nuestro negocio, padre? La Doña Elena está en pleno viaje, no podemos irnos sin más.


  —Tienes razón, pero Andrés se ocupará de todo cuando vuelva. Él es mi hombre de confianza, no habrá problema.


  —Así que es eso —respondió ella con un deje de enfado en su voz—, no crees que yo pueda dirigir nada hasta su regreso, no te fías de mí y por eso pretendes llevarme contigo. Bien… Como ya te dije, hágase tu voluntad.


  Se levantó, airada, y le dio la espalda dirigiéndose a la puerta. Carlo resopló. Sí, era eso lo que pretendía, pero lo que quería por encima de todo era que ese viaje limara las asperezas entre ambos.


  Asperezas que iba a ser difícil limar. Al hecho de que no confiaba en ella tanto como para dejarla al cargo de todo, se sumaba también el hecho de que no podía contarle las verdaderas razones por las que tenía a Ernesto Sacromonte a su servicio. Y eso quemaba a ambos por dentro. Finalmente decidió ceder, consentir que su hija manejara el negocio en Sevilla durante unos días.


  —Isabela, espera. —Ella se giró, esbozando una amplia y falsa sonrisa—. Está bien, quédate. Lleva los asuntos del palacio. Es hora de que empiece a confiar en tu criterio, al fin y al cabo yo no estaré siempre.


  —¿Lo dices de verdad, padre?


  —Sí. Pero deja que Andrés se ocupe de los temas comerciales a su vuelta. ¿Lo prometes?


  Ella asintió completamente feliz, rodeó la mesa y corrió a abrazarle con fuerza. No estaba nada seguro de lo que hacía, pero su hija le estaba abrazando y eso era lo que más le importaba en el mundo.


  


  


  CAPÍTULO XXIII


  


  


  Amanecía en el mar del Norte. La Doña Elena ya había dejado atrás la costa y ahora era mecida por las bravas aguas de ese mar, muy diferentes a las corrientes calmadas y apacibles del Mediterráneo.


  Los hombres del Tuerto habían llevado la mercancía y el oro la noche anterior al barco. No tuvieron problemas para cargar ni para zarpar, pues cuando estos acabaron de entregar la carga, Sacromonte y Dana subieron a bordo.


  La joven pasó casi toda la noche curando a Pedro Castro. Usó las hierbas y las medicinas que le había dado la curandera, logrando así salvar su vida. Al final, exhausta, se lavó la sangre que manchaba sus brazos y se dejó caer en su lecho, durmiéndose al instante. Un día muy intenso, sin duda.


  Sacromonte se acercó al timón, donde estaba Juan. Este no había despegado el pico en toda la noche y estaba distante con su amigo. Al llegar, hizo un mohín y murmuró algo ininteligible. Alfonso, que estaba junto a él, se marchó de inmediato. Supuso que tendrían que hablar de algo, y no se equivocaba.


  —Venga, dilo. Di que el Tuerto lleva razón —se cruzó de brazos, apoyándose en la barandilla de madera y tapando la visión de Juan. Este gruñó de malos modos.


  —Y la lleva. Míranos. ¿Qué somos? ¿Qué estamos haciendo? Odio trabajar para alguien, odio recibir órdenes. No me gusta nada todo esto, Ernesto. —Sacromonte llevó una mano a su rostro y hundió dos dedos suavemente en sus ojos. Él también había dormido muy poco.


  —Ya te lo dije en Portugal, no quiero ser pirata toda mi vida, no quiero acabar muerto de un disparo o reventado de un cañonazo. Mira a Diego, tiene una familia. ¿Qué esperas que haga?


  Ambos miraron a proa. Diego charlaba animadamente con su yerno, seguramente le estuviera contando alguna historia de las miles que habían vivido. Íñigo no dejaba de prestarle atención, maravillado, interrumpiéndole constantemente para preguntarle cualquier cosa. Juan volvió a gruñir.


  —Ya lo sé, y en Portugal me pareció una buena idea, pero ahora… —negó, moviendo ligeramente el timón y virando el barco a babor unos grados—. Ernesto, tú y yo somos como el Tuerto. Somos piratas. ¿Quieres retirarte? Bien, pero hagámoslo como sabemos, robemos un gran tesoro, apoderémonos de mucho oro y vivamos como reyes el resto de nuestra vida.


  Hubo un instante de silencio. Sacromonte se apartó de la línea de visión de su amigo, y este volvió a corregir el rumbo. Era la primera vez en toda la vida que se creaba una brecha importante entre ambos. A pesar de la confianza mutua, se distanciaban.


  —¿Hundiste de verdad la Vetusta Morte? Ese fue un viaje al que no te acompañé.


  —No empieces otra vez con eso —Sacromonte señaló con el dedo a Juan—. Me juraste que jamás hablarías de ese barco, que no lo mencionarías. ¡Olvida ya lo que dijo el Tuerto!


  Pero Juan no estaba dispuesto a dejar ese tema, no esta vez. Bloqueó el timón y bajó de su cajón, acercándose al Capitán con gesto serio.


  —Me resulta curioso que el lugar donde dices que la hundiste esté muy próximo al lugar donde paramos para ver a tus amigos los moros. Hasta ahora no había caído… ¿Cuántos hombres se necesitan para guiar una nao hasta esconderla? —Ambos se miraron. Juan sabía que pisaba un terreno peligroso y resbaladizo, pero no podía guardarse esa espina. Sacromonte resopló, endureciendo la mirada.


  —La Vetusta Morte descansa en el fondo del mar. No vuelvas a mencionar aquel barco infame, Juan. Y no vuelvas a mencionarme nada sobre volver a ser piratas. Al menos, hasta que resolvamos lo de Dana. —Juan gruñó de nuevo, visiblemente enfadado.


  —Ah, sí, Dana. Tu nuevo amigo el Alguacil prometió ayudarte con eso. El Tuerto tiene razón, te has vendido. Nos hemos vendido.


  —Ya basta. No lo volveré a repetir —el Capitán amenazó a su amigo. Aquella discusión había subido de tono hasta un punto del que no parecía haber retorno. Pero el enano no aceptaba amenazas ni imposiciones. Se adelantó otro paso, acercándose a él.


  —Tienes razón. Ya basta. Basta de estos juegos y basta de mierdas. Debiste volarles la cabeza a Isabela Colucci y a su padre por lo que te hicieron en Venecia. Pero no lo harás porque el Tuerto tiene razón. Mira en lo que te has convertido.


  Sacromonte alzó el brazo, dispuesto a golpear a Juan. Este le miró a los ojos sin oponer resistencia. Una extraña y brutal tristeza les envolvió a ambos, pues acababan de darse cuenta de que la amistad fraternal que habían forjado durante toda su vida acababa de quebrarse.


  —Cuando lleguemos a Sevilla dejaré de estar a tus órdenes. Me marcharé —tragó saliva—. Ya puedes pegarme.


  El Capitán bajó el brazo. Cuando se giró para marcharse se topó con Diego, Alfonso, Íñigo, Andrés y Dana, los cuales miraban atónitos la escena. La joven bajó la vista, entristecida. Diego resopló, clavando sus ojos en Sacromonte y en Juan, alternativamente. El resto no sabía muy bien qué decir.


  La tensión del momento era insoportable, tanto como el silencio que se acababa de crear. Un silencio que el vigía rompió, alertando a la tripulación.


  —¡Barco a la vista! —Sacromonte alzó la mirada y el vigía se la devolvió. Miró de nuevo por el catalejo—. ¡Es el Dark Invictus! Se acerca por estribor muy rápido, Capitán. —Eso no gustó a ninguno. Corrieron hacia estribor y el Capitán tomó otro catalejo, observando a través de él y confirmando lo que el vigía les acababa de decir.


  —Sí, es el barco del Tuerto. Es más rápido que nosotros y navega a barlovento. No tardará en darnos caza.


  —¿Pero qué pretende? —preguntó Diego, tomando el catalejo de Sacromonte—. ¿Abordarnos?


  —No lo sé.


  —Capitán —interrumpió Juan, marcando aún más con su tono de voz la distancia que le separaba de Sacromonte—. Puedo ganar tiempo, poner la Doña Elena a favor de viento y tratar de mantener la distancia.


  —No parece que quieran abordarnos —añadió Diego, recorriendo toda la cubierta y el casco del Invictus con el catalejo—. No… no se arman, no sacan los cañones… Ni siquiera preparan las escalinatas. ¿El Tuerto tenía nuestra misma ruta?


  —No —respondió Andrés—. Antes debía hacer escala en Londres.


  —¿Qué hacemos? —insistió Juan. Todos miraron a su Capitán a excepción de Diego, quien seguía mirando por el catalejo hacia el Dark Invictus. Sonrió al descubrir al Tuerto saludándoles con un pañuelo blanco desde la proa de su barco. Diego recogió el catalejo y se lo entregó a Sacromonte.


  —Ondea bandera blanca, Capitán. Me pregunto qué diablos querrá —apuntó el pistolero.


  —Solo hay una manera de averiguarlo. ¡Bajad la velocidad! ¡Recoged velas!


  —Perfecto —masculló Juan—. Vas a conseguir lo que no conseguiste en Ámsterdam: que nos maten —regresó al timón e hizo algunas maniobras para perder velocidad mientras el Dark Invictus se les acercaba muy deprisa.


  A pesar de que el Tuerto ondeara bandera blanca, había intranquilidad a bordo. Andrés no parecía estar muy convencido, ni Alfonso, quien aún se preguntaba lo que había ocurrido entre Juan y Ernesto.


  El barco respiraba una calma tensa. Un miedo ligero pero insistente recorría a todos y cada uno de los tripulantes a medida que el Dark Invictus se acercaba más y más. ¿Cómo no sentir miedo? El esqueleto que emergía del mascarón de proa parecía amenazarles con la espada, subiendo y bajando a capricho de las olas.


  Stake, agarrado a un cabo que unía el bauprés con la vela, sonrió ampliamente al llegar a la altura de la Doña Elena. Varios de sus hombres lanzaron cuerdas entre los barcos para amarrarlos, mientras el Dark Invictus reducía la velocidad para acompasarse a la carabela. El pirata cazó entonces otro cabo y se columpió hasta posarse suavemente en cubierta, saludando con una cómica reverencia mientras se quitaba por unos instantes su sombrero.


  —Buenos días, caballeros. ¿Os he contado alguna vez cómo perdí mi ojo?


  Fue Sacromonte quien se acercó hasta él, exhibiendo también una sonrisa arrogante. Sostenía la empuñadura de su florete, por si acaso, y mantuvo las distancias.


  —¿A qué debemos este placer? ¿Se te olvidó darnos algo o es, simplemente, un abordaje?


  —¿Un abordaje? —preguntó con voz fina y cómica, como si no creyera lo que estaba escuchando. Se colocó de nuevo su sombrero e hizo un gesto con la mano a uno de sus hombres, el cual estaba en su barco. Este le lanzó un paquete alargado y fino, envuelto en terciopelo rojo—. ¿Acaso un hombre, por muy pirata que sea, no debe ser agradecido? Da la casualidad, Ernesto Sacromonte, de que soy hombre educado y de finos modales. Oh, me tienes en muy baja estima. Me decepcionas. De todos modos no vengo a verte a ti. ¿Dónde está nuestra joven arquera? —preguntó, alzando la vista por encima del hombro del Capitán y recorriendo el barco con la mirada hasta dar con una Dana más que sorprendida por la incursión de aquel hombre. Este sonrió al verla y se encaminó hacia ella, lo cual hizo que tanto Diego como Íñigo le apuntaran con sus pistolas y que a su vez, sus hombres desenvainaran las espadas, listos para protegerle—. Señores, señores, no hay razón para alarmarse. Solo he venido a darle un pequeño presente por su acierto en la Sirena Varada —con una mano le tendió el paquete mientras apartaba la pistola de Diego de su cabeza—. Esto no cambia nada, mi querida amiga. Sigo estando en deuda contigo.


  —Para mí no eres más que un asesino —le respondió ella, recordando cómo mató sin piedad al soldado del Duque, mientras este alzaba las manos, rindiéndose.


  El Tuerto se encogió de hombros sin perder la sonrisa y volvió sobre sus pasos.


  —Sí, eso es lo que soy, entre otras cosas —mientras el pirata agarraba el cabo que uno de sus hombres le había lanzado, Dana desenvolvió el paquete, comprobando que se trataba de un arco de maderas oscuras y empuñadura de piel granate. Además, el paquete llevaba unas cuantas flechas.


  —Un arco inglés de madera de tejo —lo examinó incrédula, tensando ligeramente la cuerda—. Es… perfecto.


  —¡Espero que te traiga más suerte que a su anterior dueño! —gritó el Tuerto, volando de nuevo hacia su barco—. ¡Vamos, malditos piratas! ¡A toda vela!


  Al instante, sus hombres soltaron los amarres de la Doña Elena y comenzaron la febril actividad. El barco viró separándose de ellos y cambiando el rumbo al tiempo que sus tripulantes se afanaban e iban de un lado a otro. Cuando el Tuerto estuvo de nuevo sobre cubierta, se quitó el sombrero a modo de despedida mientras una gran bandera pirata se desplegaba en el palo mayor.


  —¡A más ver, Ernesto Sacromonte! —ambos se intercambiaron una mirada de cierta complicidad y el Capitán se giró hacia sus hombres.


  —¡A toda vela! ¡Rumbo a Sevilla! —gritó, haciendo que todos sus marineros volvieran rápidamente a su actividad. Las velas de desplegaron de nuevo y la Doña Elena empujó con fuerza.


  Sacromonte se acercó después a ver más de cerca el arco de Dana. Esta, absorta, colocaba una flecha y lo tensaba. Sonreía ampliamente, maravillada con el regalo. Alzó la vista y se encontró con los ojos del Capitán, ensombreciendo entonces su mirada.


  —¿Ibas a pegarle de verdad? —Sacromonte iba a decir algo, pero Dana bajó la vista, negando. No le había gustado lo que presenció antes. Ellos eran como su familia, de hecho, era la única familia que había conocido y que se había preocupado realmente por ella. Volvió a mirarle, pidiéndole que hiciera las paces con él, que era su amigo, y que era afortunado por tener alguien así en el mundo. Tras decirle todo eso, le dejó solo.


  


  


  El Tuerto abandonó la cubierta y entró a su gran camarote. El hombre que atacó a Sacromonte en Sevilla y que apareció en la Sirena Varada le esperaba, sentado en el sillón del pirata y mirando por el ventanuco que daba a popa. La Doña Elena se alejaba de ellos. Stake se acercó a un mueble y cogió una botella de ron y dos vasos, dejando uno frente a su acompañante y llenándolo abundantemente. Se fijó en el plomo que sostenía entre sus dedos, el cual llevaba grabadas las iniciales "E S".


  —¿No vas a matarlo, verdad? —el hombre clavó los ojos en el Tuerto, fulminándolo con la mirada. El pirata se encogió de hombros y le dio un buen trago a su vaso—. No me mires así. Has podido matarlo varias veces, pero no lo has hecho. Y no me digas que es por la esclava. ¿A quién diablos le importa una vulgar esclava? Mátalo y vende a la chica a un burdel. Así te habrás vengado y tendrás oro en tus bolsillos.


  —Métete en tus asuntos, Stake.


  —No me pagas lo suficiente para eso —otro trago y apuró el vaso con una sonrisa en la boca—. ¿Le has dicho ya por qué quieres matarle? ¿Sabe quién eres?


  —Stake… —le reprochó, perdiendo la paciencia. Agarró el vaso con fuerza, dejando entrever bajo su jubón un poderoso y musculado brazo que podría partir el cuello del pirata sin problemas. Pero eso no lo amedrentó, al contrario. El Tuerto siguió a lo suyo.

  —¿Sabes? No creo que lo hiciera. Sacromonte es muchas cosas, pero no lo veo capaz de eso. No es como yo.


  —Tú venderías a tu propia madre —respondió, volviendo la vista de nuevo hacia la Doña Elena, la cual era un minúsculo punto blanco en el mar del que apenas sí se distinguían las velas.


  —¿Vender a mi madre? ¿Vas a hacerme una buena oferta? —el hombre se bebió el ron de un trago y dejó el vaso con fuerza sobre la mesa. Stake no borraba su amplia y socarrona sonrisa.


  


  


  Rodrigo de Alcoza estaba en uno de los salones de su palacio. Sentado en un cómodo sillón, sostenía un libro mientras observaba su jardín tras el amplio ventanal. A esa hora de la mañana el sol ya calentaba y las fuentes de dicho jardín atraían a algunos pajarillos.


  El Malo entró en la estancia seguido de Ezequiel y saludó al Duque con una reverencia. El noble giró el rostro despacio y repasó con la mirada a ambos. Su sonrisa pronto se truncó, mostrando ahora una suerte de gesto desagradable.


  —El barco que volvía de las Indias cargado de oro ha sido abordado por piratas. Ese oro era vital para nuestro plan, no puedo arriesgar más de mi fortuna o acabaré arruinado —apretó el puño sobre el brazo de cuero del sillón, haciéndolo crujir. Ese fue el único gesto de rabia que se permitió, de nada serviría ahora gritarles a sus dos criados. Joaquín preguntó si tenía alguna idea, si podía hacer algo por él. Ezequiel lo tradujo casi al momento.


  —Sé que Carlo Colucci acaba de partir a Venecia, y que la Doña Elena regresará antes de que lo haga él. Tengo a su hija justo donde quería, haré que se preste a trabajar para mí, a poner su barco a mi servicio. A cambio, claro está, de una más que generosa compensación si no lograra regresar en el plazo previsto.


  El Malo sonrió de medio lado a su señor, comprendiendo a dónde quería llegar este. El Duque se puso en pie y se acercó al ventanal, dejando el libro que tenía sobre el sillón.


  —Cuando el barco parta, tú partirás con él. Me aseguraré de que nuestros nuevos amigos os aborden y roben la carga. La Doña Elena llegará tarde y vacía, y la fortuna de Colucci pasará a mis manos. ¿Podrás ocuparte de todo, Joaquín? ¿O volverás a fallarme? El Malo tensó su cuerpo al escuchar la amenaza implícita del Duque. Ezequiel tragó saliva, observando cómo Joaquín solamente se reverenciaba, sin decir nada ni atreverse a replicar.


  —He redactado esta lista —continuó explicando el noble mientras se acercaba a una mesa donde descansaba un pergamino—. Estas son las mercancías que le encargaré a Isabela Colucci. La mayoría son de Venecia pero tendréis que recoger algo en Marsella. Una vez de regreso, se abordará el barco. Las mercancías serán para nuestros nuevos amigos como pago por su trabajo.


  Tomó la lista y se acercó a una librería de madera que se apoyaba en una de las paredes del salón. Cogió uno de los tomos y lo abrió por la mitad, guardándola lista allí y colocando de nuevo el libro en su sitio. Les hizo un gesto con la mano a sus criados y estos abandonaron el salón, tras una reverencia. El Duque volvió a su sillón y retomó la lectura en la cual estaba inmerso, lejos de sospechar que, tras una pared con un pertinente y discreto agujero practicado, su esposa había observado todos sus movimientos y escuchado todas sus palabras.


  —Debo hacerme con esa lista —susurró, cerrando el agujero y regresando a sus estancias a hurtadillas, procurando no alertar a su esposo.


  


  


  CAPÍTULO XXIV


  


  


  Era medio día en Sevilla cuando la Doña Elena atracó en su puerto. Hacía un calor horrible y una humedad difícil de soportar. Sus tripulantes, a pesar de llevar tanto tiempo fuera, echaban de menos el fresco aire del norte.


  Los hermanos Castro fueron los primeros en desembarcar. Pedro, visiblemente recuperado, caminaba junto a su hermano. Ramón cargaba con el equipaje de ambos, sintiéndose muy feliz de llegar a su tierra y con su hermano vivo.


  En el muelle, la familia de Diego esperaba su regreso. Tanto su mujer como su hija no tardaron en echarse a sus brazos cuando desembarcó junto a un cambiado Íñigo. Esa travesía le había sentado bien, le había hecho más hombre. Ambas mujeres sentían alivio de que ese viaje no fuera una trampa, aunque estaban lejos de saber las aventuras que habían corrido en Ámsterdam.


  —¡Nos vemos esta noche! ¡No faltéis! ¡Ninguno! —exclamó Íñigo mientras era arrastrado del brazo por Carmen. Esta le reprochó, con un tono suave, si no se había hartado de su compañía en todo el viaje que ya quería verlos de nuevo. No iba a contarle lo que pasó en el barco, ni que Juan y Sacromonte se habían evitado durante todo el viaje, hablando lo mínimo imprescindible. Sintió una punzada de tristeza. ¿Y si todo acababa de ese modo? No, se negaba a creerlo, pero la preocupación en los ojos de su suegro era más que evidente.


  Tanto el Capitán como su timonel aún estaban a bordo. Juan iba a descender la pasarela, pero Sacromonte le detuvo, mirándole con seriedad. Él tampoco quería que todo eso acabara así. El enano se detuvo y alzó la vista, devolviéndole la mirada.


  —Juan. Perdóname. No debí alzarte el brazo. Eres como mi hermano, que digo, eres mi hermano. Y aunque no te pegué, lamentaré el resto de mis días ese gesto.


  El pequeño frunció el ceño. Le dolió mucho que alzara su mano para pegarle, pero entendía que era el calentón. Un momento de tensión sin más. Pero lo que realmente le dolía era todo lo que había pasado y en lo que se estaban convirtiendo, en lo que él estaba haciendo por los Colucci. De todos modos, solo le estaba pidiendo perdón por alzarle el brazo, aun a pesar de decirle que se iría.


  —Te perdono, yo tampoco estuve demasiado fino. Aunque no retiro nada de lo que te dije. Pero… ¿No vas a convencerme para que no me vaya? —El Capitán se encogió de hombros y miró a la cubierta del barco, posando su mirada en el timón. Todo iba a ser distinto sin él.


  —No, Juan. No puedo convencerte de eso. Quiero que te quedes, has estado a mi lado desde que éramos unos críos. Eres mi hermano. Pero si has tomado una decisión, solo puedo respetarla.


  —Diablos… —masculló Juan, visiblemente ablandado—. Eres un jodido liante. ¿Lo sabías? Sí, claro que lo sabes. Pero mi decisión depende de la que tú tomes. Si quieres seguir así, adelante, pero no cuentes conmigo. Si vamos a buscarnos la vida por nosotros mismos, estaré a tu lado. No quiero estar a las órdenes de nadie.


  —Hablaremos esta noche en la mancebía de la Gitana. Antes… tengo que solucionar unos asuntos con Carlo Colucci.


  Miró al muelle y comprobó cómo el Rana hablaba con Isabela. Le extrañó no ver a su padre por allí, algo debía pasar. Juan se despidió con un mohín cuando descubrió a la joven y descendió la pasarela, perdiéndose por los muelles.


  Sacromonte también descendió y al instante su joven criado Manuel se presentó ante él radiante de felicidad y le cogió el petate.


  —¿Sabéis, Capitán? Pronto serán las convocatorias para la academia militar. He estado practicando y pienso presentarme. Ya sé que tendría más posibilidades si alguien importante me apadrinase, pero… ¡sé que puedo hacerlo!


  Ernesto sonrió ampliamente y asintió convencido, recordando en ese instante la conversación con el Alguacil. Quizá si la información que le llevaba era importante, este accediese a apadrinar a Manuel, así el muchacho cumpliría su sueño. Pero mejor no darle demasiadas esperanzas, no se acababa de fiar de ese hombre.


  —Estoy seguro de ello. Ahora lleva mis cosas a casa y asegúrate de que hay una buena comida. Ah, ¡y qué Dana te acompañe! —El muchacho asintió mientras Dana llegaba junto a ellos. En sus manos sostenía su nuevo arco, de hecho, no lo había soltado en todo el viaje. La joven acompañó al criado, perdiéndose por las callejuelas mientras el Capitán caminaba en dirección a Andrés Hurtado. No las tenía todas consigo a juzgar por el gesto del Rana. Fue Isabela Colucci quien se adelantó unos veinte pasos y le cortó el camino.


  —Por fin llegas. Pensé que te habías largado con mi barco y mi oro —Sacromonte la esquivó sin ni siquiera mirarla y esto la envalentonó—. ¡Escúchame! ¡Estás hablando con tu patrona!


  —Yo solo le debo explicaciones a Carlo Colucci o a Andrés Hurtado. Apartaos de mi camino —siguió andando, dejando a Isabela un par de pasos por detrás y con un enfado bastante evidente por el desprecio. Pero ella no se detendría ahí, ahora que podía iba a someterlo.


  —Mi padre está en Venecia. Llegará en unos días, pero ahora yo estoy al mando. Estoy por encima de ti. Así que me debes explicación y obedienci…


  No acabó. Sacromonte desenvainó su florete, se giró y colocó la hoja en el cuello de la joven. Ella se quedó inmóvil, petrificada de miedo, con los ojos abiertos mirándole fijamente.


  —¿Qué es lo que te debo? Nada. Ahora no estamos en Venecia. No están ni el malnacido de tu tío ni tu padre por aquí. Dime, Isabela Colucci, ¿Qué me impide rebanarte el cuello?


  —El… el Alguacil… te… te mataría —tartamudeó casi en un susurro. Sus piernas le temblaban y sus labios no paraban de palpitar como su corazón, que latía desbocado.


  —¿Y qué importa? Tú ya estarías muerta.


  Tragó saliva. Se fijó en sus intensos ojos negros, comprobando cómo su mirada firme y segura no mentía. Podría matarla, de hecho, nada se lo impedía. Notaba el frío acero ciñéndose en su cuello, casi cortando su piel. Un ligero movimiento y rajaría su carne.


  —Capitán —interrumpió Alfonso. Sacromonte le miró de reojo y retiró el florete, envainándolo después. Sonrió de medio lado y continuó su camino, encontrándose con Andrés. El secretario de Colucci aún tenía el susto en el cuerpo por lo que acababa de presenciar.


  —Estás loco. No debiste hacer eso. Por mucho que te hiciera, es la hija de Carlo Colucci.


  —¿Cuándo se me pagará? Mis hombres quieren cobrar su parte —interrumpió Sacromonte, clavando su mirada en la de Andrés. Este resopló y asintió, sacando de entre sus ropajes una talega de cuero marrón.


  —Ten, una gratificación. Esta noche invita a tus hombres en la mancebía, mañana ven a verme y te pagaré lo que te corresponde.


  El Capitán tomó la talega y puso fin a la conversación, marchándose a su casa. Sopesaría las palabras de Juan; quizás no fuese tan ventajoso seguir a las órdenes de Colucci teniendo que aguantar las constantes provocaciones de su hija. Lo pensaría detenidamente.


  


  


  Una vez en la casa, la comida transcurrió lenta y silenciosa. Manuel preparó un guiso de carne y se marchó enseguida, dejando solos a Dana y a él, pues Juan no apareció. La joven comió con rapidez y vació el contenido del zurrón de cuero que le entregó la bruja en Ámsterdam, colocando una suerte de hierbas, semillas y tarros llenos de líquidos sobre la mesa.


  —Si la Inquisición te coge con eso, arderás en la hoguera —ella se encogió de hombros como única respuesta, sin levantar la vista de la mesa mientras ordenaba todo cuidadosamente—. Vamos, Dana —insistió el Capitán—, he hablado con Juan, todo va a arreglarse. Piensa que somos dos hermanos idiotas que han discutido, eso es todo.


  Hubo un momento de silencio, en el que la joven dejó lo que estaba haciendo y le miró a los ojos.


  —Yo soy un estorbo. Oí lo que le decías sobre mí y lo que él te contestó —bajó la vista de nuevo, muy entristecida. Sacromonte escuchó aquello atónito y tardó un segundo en levantarse de su silla y acercarse hasta ella, tomando sus mejillas y obligándola a mirarle.


  —No. Eh, eso no lo pienses. Ahora eres de los nuestros, ya formas parte de la legendaria banda de Sacromonte.


  —Pero Juan…


  —Pero nada. Estás con nosotros pase lo que pase. Decidamos lo que decidamos te incumbe, nos mantendremos juntos. Bien sea para volver a ser piratas o bien para cualquier otra cosa, estaremos juntos. Y tú con nosotros. Qué me dices, ¿Quieres ser pirata?


  Ella asintió más alegre, borrando de sus ojos unas tímidas lágrimas que habían asomado.


  —¿A pesar de lo que tengo que contarte sobre mí?


  —Uhm —Sacromonte hizo un mohín con su rostro, negando enseguida—. ¿Quieres matar a alguno de nosotros?


  —¡No! —exclamó ella con rapidez, pensando en que estaba loco si creía eso. Él soltó sus mejillas y se puso en pie, encogiéndose de hombros.


  —Entonces no creo que sea tan terrible.


  Volvió a sonreír más ampliamente, sintiéndose volar cuando él la tomó del rostro. Se quedó mirándole unos segundos pero unos fuertes golpes en la puerta la asustaron, bajándola de golpe de su nube.


  —¡Ernesto Sacromonte! ¡Abre de inmediato! —la voz del Alguacil Mayor resonó en toda la calle. Sacromonte miró a Dana y esta, asustada, a la mesa. Entre los dos comenzaron a llenar de nuevo el zurrón intentando ocultar todo aquello, pero los guardias abrieron la puerta de un fuerte golpe y Raúl de Quintero entró en la casa, clavando los ojos en ellos.


  —Vosotros, esperad fuera —ordenó a los guardias que habían entrado con él, cerrando estos la puerta de nuevo tras de sí. El Alguacil se acercó hasta la mesa e inspeccionó lo que allí había, tomando uno de los tarros con su mano enguantada y alzándolo a la altura de sus ojos.


  —Así que he de añadir brujería a la lista de tus delitos. Primero pones el florete en el cuello de Isabela Colucci y ahora esto —dejó el tarro con fuerza sobre la mesa, clavando sus ojos en Sacromonte. Se acercó a él, ignorando por completo a la muchacha. Dana seguía con el susto en el cuerpo—. ¿Has averiguado algo?


  —Sí. He averiguado algunas cosas. Todo depende de si vos cumpliréis vuestra palabra o no.


  El Alguacil borró la leve sonrisa que tenía y desenvainó su espada, colocando la punta en el pecho de Sacromonte. Pero este no iba a quedarse parado esta vez. Desenvainó su florete y colocó su punta en el cuello del Alguacil, mientras se miraban con bastante tensión el uno al otro.


  —A una orden mía, estarás muerto y ella volverá a las manos del Duque.


  —A un movimiento mío, no podréis dar esa orden porque os cortaré la garganta. Sería una pena, os quedaríais sin saber qué es lo que hace el Duque. Y os aseguro que sé exactamente lo que hace, aunque desconozco los motivos de por qué lo hace.


  El Alguacil mantenía la mirada y la espada pero curvó la boca en una suerte de sonrisa, apretando el arma contra el pecho del capitán hasta un punto en el que comenzaba a doler. Él hizo lo mismo, curvando el florete a medida que pinchaba la carne, derramando una gota de sangre que resbaló por la hoja.


  —Tienes valor. O locura. O ambas cosas —retiró su espada y Sacromonte lo imitó. Mantuvieron las miradas, mientras Dana tragaba saliva y trataba de ahogar el llanto. Dudaba que el Capitán saliera vivo de aquello.


  —¿Vas a decirme lo que has averiguado?


  —¿Vais a cumplir vuestra palabra? —Raúl resopló, impaciente. Envainó su arma y asintió.


  —Haré todo lo que esté en mi mano para protegerla, pero nada más.


  —Eso es como decir que la dejaréis a su suerte si el Duque la reclama. —El Alguacil se encogió de hombros. Esa era su última oferta y no iría a más. Sacromonte lo sabía, por lo que envainó el arma, aceptando de ese modo su oferta. Raúl miró de reojo a Dana y esta le mantuvo la mirada.


  —Hay otra cosa, Alguacil. Me gustaría pediros un favor.


  —Sacromonte… —Raúl se mostraba impaciente, muy impaciente. Apretó los puños haciendo rechinar sus guantes y fulminaba al Capitán con su mirada. Demasiados favores, demasiadas condiciones…


  —Este os lo pido abusando de nuestra reciente amistad —su voz sonaba irónica—. Mi criado Manuel desea entrar en la academia militar. Estoy seguro de que con vuestro apoyo lo lograría sin problemas. Yo respondo por él, sabe usar la espada y es un muchacho muy inteligente.


  “¿Pero qué le estaba pidiendo, que apadrinara a un criado?” Resopló ensombreciendo el gesto, torciendo la boca. Se cruzó de brazos y le miró, enarcando una ceja.


  —Ya veremos. Habla de una vez. —Sacromonte asintió. Aunque no aceptara tenía que intentarlo.


  —El Duque está enviando armas de Flandes hacia las Indias. Allí está formando un pequeño ejército. Además, los barcos que llevan armas vienen cargados de oro. El Duque está amasando una fortuna considerable. Sé también que la última expedición sufrió el ataque de piratas, por lo que no recibió ni un doblón.


  El Alguacil sopesó durante unos eternos instantes lo que acababa de escuchar. Paseó su mano enguantada por su calva, gruñendo en su fuero interno. Esas acusaciones eran muy graves, demasiado graves.


  —¿Eres consciente de lo que me estás diciendo?


  —Me pedisteis que averiguara y he averiguado. He cumplido con mi palabra, Alguacil. —Quintero volvió a tragar saliva, recuperando las formas y la compostura. Aunque supiera todo aquello, no podría hacer gran cosa. No tenía pruebas con las que presentarse en el palacio del de Alcoza y detenerlo. Volvió a carraspear.


  —¿Estás seguro? —Sacromonte asintió sin dejar lugar a la duda. No mentía. Tanto el Tuerto como los Castro le habían dicho lo mismo. El Alguacil sabía que el Duque tramaba algo, ¿pero tanto? ¿Qué pretendía hacer?—. Que todo esto quede en secreto. Y en cuanto a tu criado… lo probaré. Si responde, entrará en la academia.


  El Capitán asintió agradecido. La información que acababa de darle era bastante sustanciosa. Obvió el pequeño detalle de que todo el mundo pirata sabía lo que el Duque estaba haciendo, pero eso mejor no decírselo. Él guardaría el secreto, desde luego. Cuando se fue, Dana rodeó la mesa y abrazó a Sacromonte con fuerza. Estaba bastante asustada.


  


  


  CAPÍTULO XXV


  


  


  La mancebía de la Gitana hervía esa noche. Los marineros de la Doña Elena se divertían de lo lindo, invitados por el oro que Andrés le entregó a Sacromonte. Volaban el vino y el ron, alguien cantaba con alegría y las fulanas harían buena caja.


  Los Castro bailaban con dos mujeres, celebrando que uno de ellos había sobrevivido. Diego e Íñigo brindaban, sentados en una mesa y acompañados por Dana, que reía con sus historias. Sacromonte también les acompañaba, añadiendo detalles a esas historias y dejando más monedas en la bandeja de la Gitana para que siguiera la fiesta.


  Juan no paraba de comer y de beber. Estaba algo borracho, y aunque seguía enfadado con Sacromonte, las cosas se habían suavizado bastante. Alfonso y Andrés no habían querido acompañarles. Se habían quedado en su palacio, ofendidos por el gesto que el Capitán había tenido con Isabela. Qué más daba. Cuando Colucci volviera, dejaría de estar a su servicio.


  La Gitana volvió a acercarse y Sacromonte le susurró algo al oído, entregándole el resto de las monedas. Ambos se miraron con una sonrisa cómplice y ella asintió. Dana sintió una punzada de celos que supo controlar, animada por otra de las historias de Diego.


  Al cabo de un rato, una mujer generosa de carnes y escote se acercó hasta Juan, quien la miró de arriba abajo y esbozó una amplia sonrisa. Miró al Capitán, dando un trago de vino y dejando la jarra sobre la mesa.


  —Si esta es tu forma de pedirme perdón, acepto tus disculpas —le susurró, volviendo la vista a los grandes senos que ahora se movían sensuales justo delante de su rostro—. Mi diosa… —añadió el enano, tomando la jarra y derramando vino sobre el escote de ella, provocando las risas en la mesa. Juan hundió el rostro entre ambos pechos y lamió, estallando en carcajadas. Toda la mancebía reía y bailaba esa noche. Era tiempo de celebración.


  Isabela Colucci escuchaba las risas desde fuera. Había engañado tanto a Alfonso como a Andrés, diciéndoles que se retiraba a descansar, cuando en realidad se escabulló para ir a la mancebía. ¿La razón? Ni ella misma la conocía, pero sentía que necesitaba verle.


  Cuando ese mediodía Sacromonte desenvainó su florete y lo puso en su cuello, se asustó y tembló de miedo. Aún sentía la fría quemazón del metal en su piel a pesar de no tener ni un rasguño. Pero también sintió ese fuego interior que sentía cada vez que Sacromonte clavaba sus ojos en ella. Y cuanto más trataba de odiarlo y apartarlo de sus pensamientos, más intensa era la hoguera que la consumía. Tal vez por eso fue allí, aunque ahora tuviera más miedo que ese mediodía.


  Entró resoplando y tratando de hacer acopio de todas sus fuerzas. Tomó un vaso de ron que una de las chicas de la mancebía llevaba en una bandeja de madera, y ante las protestas de esta, Isabela le pagó con una moneda. La fulana la miró de arriba abajo y sonrió. Llevaba el mismo vestido verde con el que Sacromonte la vio por primera vez en los Alcázares.


  —Si buscas compañía, yo no le hago ascos a nada.


  —Mejor tráeme otro vaso de esto. Lo necesito —respondió con seriedad, tratando de ocultar sus nervios. La chica obedeció e Isabela volvió a bebérselo de un trago. Quizás necesitara algo más que acopiar todo su valor.


  Recorrió con la mirada el lugar y descubrió la mesa de Sacromonte. Parecía que Juan ya había encontrado compañía pues se iba de la mano con la oronda mujer. Temió que el Capitán le imitara, pero al ver a la joven esclava allí supo que no se movería de la mesa. Y maldijo para sus adentros.


  Echó a andar, pero uno de los marineros de su padre la cazó del brazo. Iba bastante ebrio e insistió en bailar con ella y ofrecerle un trago. ¿Qué diablos? El joven no estaba mal, quizás así le pusiera celoso. ¿No había ido a eso? Tomó otro vaso de ron, apurándolo de inmediato.


  —Más despacio, señorita Colucci —bromeó Ramón Castro, tendiéndole otro vaso—. O no llegaréis a la mesa.


  Más risas, risas que se clavaban en la aturdida cabeza de Isabela y la hacían girar. Bebió el vaso que le ofrecieron, y quizá otro más. No estaba acostumbrada a ese ritmo y pronto se sintió mareada, aunque también se sintió desinhibida y con la valentía suficiente para enfrentarse a Sacromonte.


  Decidida, se encaminó hacia él, apartando a empujones a todo el que se le ponía por delante. Íñigo fue el primero en verla, dándole un codazo al Capitán y haciéndole un gesto con la cara.


  —Diablos… ¿qué habrá venido a hacer aquí? —Sacromonte se cruzó de brazos y se reclinó en la silla, encogiéndose de hombros.


  —Ni idea, pero va borracha. Está a punto de caerse.


  —¡Tú! —gritó Isabela, apoyándose en la mesa y cogiendo una de las jarras de vino que allí había—. Tú me has arruinado la vida. Yo era feliz antes de conocerte, y ahora… ¡y ahora te odio a pesar de soñar contigo cada noche!


  Todos en la mesa intercambiaron miradas de incredulidad. Ella se dio cuenta de lo que dijo así que tomó la jarra y le dio otro sorbo, derramando más vino del que bebía.


  —¡No eres más que un embaucador! ¡Te odio y no puedo dejar de pensar en ti y te odio por ello!


  El Capitán se apiadó de ella y se levantó, rodeando la mesa y acercándose a ella a pesar de que Dana le lanzara miradas de fuego. “Maldita Colucci” pensó cuando la tomó por la cintura y evitando que se cayera. La joven sonrió al verse abrazada y llevó una de sus manos al rostro de él, entornando los ojos por la embriaguez y acariciando sus labios.


  —Mi padre me matará. Pero quiero besarte —derramó la jarra que sostenía en la otra mano y manchó el pantalón de él. Ella, al ver lo que había hecho, rompió a llorar y se le abrazó, dejando caer su peso en sus brazos. Sacromonte miró a Íñigo y a Diego, quienes estaban a punto de estallar a carcajadas—. Dios… sé que me odias por todo lo que he hecho.


  —Es hora de volver a casa, señorita Colucci.


  —¿No me llamas Isabela? —preguntó triste, con la mirada perdida por el alcohol.


  —Claro. Vamos a casa, Isabela —él la sujetó haciendo que pasara un brazo alrededor de su cuello y le hizo un gesto a Íñigo para que le acompañara. No iba a llevarla solo, desde luego. Lo último que le faltaba es que le arrestaran con Isabela Colucci borracha.


  Mientras salían, ella no paraba de repetir que él la odiaba. Justo en la puerta, Isabela cazó otra copa que pasaba delante de ella y se la tomó de un trago. Ese fue el que la sentenció, pues dedicó una última mirada perdida al Capitán, durmiéndose en sus brazos. Dana también le dio un buen trago a la jarra de vino, completamente enfurecida.


  —Maravilloso —maldijo Sacromonte mientras la sujetaba—. Ve a por dos caballos, no pienso cargar con ella hasta su casa.


  Íñigo obedeció mientras se reía a carcajadas y consiguió los caballos. Sacromonte montó en uno, tomando a Isabela en brazos y apoyándola contra su pecho, completamente dormida. Miró a Íñigo, sonriendo y negando por lo cómico de la situación.


  —Tú no te separes de mí, solo falta que el Alguacil me vea de semejante guisa.


  —Ha sido la cogorza más rápida que he visto en mi vida —ambos rompieron a reír y llevaron a Isabela Colucci hasta las puertas de su palacete, las cuales a esas horas ya estaban cerradas. Desmontaron con cuidado y la sentaron en el suelo, cruzándose de brazos.


  —¿Qué hacemos? No podemos dejarla aquí. Podrían hacerle algo. ¿Y si llamamos?


  —Este medio día le puse un florete en su cuello. No creo que ni a Alfonso ni a Andrés les haga demasiada gracia que los despierte porque traigo a Isabela completamente borracha. Abriré la puerta con mi daga y la llevaré hasta sus aposentos. Si me descubren… bueno, Juan y Diego se reirán bastante cuando lo contemos.


  Efectivamente, Sacromonte abrió con suma facilidad la puerta del palacete con la daga que siempre llevaba oculta. Íñigo no se extrañó de la habilidad, a saber cuántas puertas habría forzado ya. El Capitán tomó a la joven en brazos y entró en el palacio. La habitación de ella estaba justo encima de sus cabezas.


  Subió con sigilo las escaleras, ella solo gemía ahogadamente y enroscaba sus brazos en el cuello de él. Recorrió el pasillo y abrió la puerta de su alcoba, entrando despacio y dejándola cuidadosamente en la cama. Resopló, ella no se había despertado y no había despertado a nadie del palacio.


  Le dedicó una última mirada y una sonrisa antes de alzar la vista y quedarse petrificado. La luz de la luna que entraba por la ventana iluminaba a la perfección el retrato de una mujer que colgaba sobre la cabecera de la cama de Isabela.


  Sacromonte tragó saliva. Era su madre. Era la viva imagen de su madre. ¿Pero qué diablos hacía allí el retrato de su madre?


  Su mente retrocedió de golpe muchos años, hasta el momento en que disfrutaba de su risa, de sus caricias y de sus besos. También revivió dolorosamente el recuerdo del día en que ese ser despreciable la mató. Rememoró las puñaladas, la sangre, la última mirada agónica y aterrorizada…


  Y ahora estaba allí. Serena, inmortal, mirándole desde el retrato. El corazón del Capitán latía como si quisiera salirse de su pecho. Se frotó los ojos, negándose a sí mismo lo que estaba viendo. Pero ella seguía allí, como una aparición.


  Respirando agitadamente abrió la ventana del balcón y se asomó a la calle. Íñigo alzó la vista al escucharle y extendió los brazos. ¿Qué diablos hacía?


  —Quieres bajar de una vez. Van a descubrirte —susurraba, intentando que solo él lo escuchara.


  —Ve a la mancebía, dile a Juan que venga de inmediato.


  —¿Qué pasa, Sacromonte? ¿No puedes tu solito con la Colucci? —bromeó Íñigo, volviendo a repasar la calle por si alguien les veía—. ¡Juan está con la fulana y no creo que venga! ¡Baja de una vez!


  —Maldita sea. Dile que venga. ¡Dile que se trata de mi madre!


  Íñigo se quedó sorprendido al escuchar aquello y más cuando descubrió que el gesto de Sacromonte estaba completamente desencajado. ¿Su madre? ¿Qué diablos tenía que ver su madre? ¿Por qué la mentaba ahora? Sin decir nada más montó en el caballo y salió disparado hacia la mancebía, entrando como un ventisco y subiendo las escaleras que daban acceso a los dormitorios.


  Llamó a Juan, pero no hubo respuesta. Preguntó a una mujer donde estaba el enano y esta le señaló una habitación concreta. Él abrió la puerta con brusquedad, encontrándose a Juan sobre la fulana gritando de placer.


  —¡Sacromonte te necesita! ¡Tienes que venir conmigo! —el enano se giró completamente enfurecido y le lanzó su cinturón.


  —¡Maldita sea, maldito seas tú y maldito sea Sacromonte! ¡Largo de aquí, criajo del demonio! —Juan no paraba de maldecir ni de insultar a Íñigo. Si hubiese tenido una pistola a mano le hubiese volado la cabeza de un disparo, pero el muchacho no iba a rendirse.


  —Algo ha pasado en el palacio de los Colucci —respondió entre una breve tregua en los insultos—. Algo que tiene que ver con su madre. Tienes que ir.


  Juan borró el gesto de enfado que tenía y salió de entre las piernas de la fulana, tomando una daga. Clavó sus ojos en Íñigo, quien aún tragaba saliva, desencajado.


  —No juegues con eso, muchacho, porque también la considero mi madre. Y me da igual que estés borracho y esto sea una broma porque te mataré.


  —No, escúchame —Íñigo trataba de explicarse—. Isabela Colucci se presentó aquí y se emborrachó tanto que se quedó dormida. Sacromonte y yo la llevamos de vuelta, él la subió a sus aposentos y algo debió de ver allí, algo debió ocurrir porque se asomó al balcón y me pidió que te avisara, me dijo que se trataba de su madre.


  Juan asintió finalmente. Envainó la daga en el cinto y se vistió lo más aprisa que pudo. Ambos bajaron con rapidez las escaleras, encontrándose de bruces con Diego y Dana, quienes habían visto entrar a toda prisa a Íñigo y querían saber qué ocurría.


  —Id a tu casa, Diego. Nos reuniremos allí. —El pistolero iba a protestar, pero Juan no le dejó. Asintió y se llevó a Dana de la mancebía.


  


  


  Juan e Íñigo volvieron al palacio de los Colucci. Sacromonte les había estado esperando, en silencio, sentado en el suelo y mirando al cuadro con la cabeza apoyada en la pared. Mientras Isabela dormía tirada en la cama, el Capitán contemplaba esa imagen sin creer lo que veía. Su madre estaba allí, retratada, velando los sueños de la joven. ¿Por qué?


  Íñigo y Juan no se anduvieron con miramientos. El timonel iba demasiado enfadado con todo como para andarse con sigilos, por lo que entró y recorrió el palacio como si estuviera a plena luz del día. Íñigo le seguía con fe ciega, sin saber bien qué estaba haciendo pero con una determinación digna de admirar.


  Ambos entraron en las estancias de Isabela y se encontraron allí a Sacromonte. Su amigo se acercó a él, mirándole con incredulidad. Solo pudo seguir su mirada y al hacerlo sintió cómo el corazón le daba un vuelco. Tuvo que apoyarse en la pared para no caerse.


  —Que el diablo me arranque los ojos si lo que estoy viendo es una alucinación —tragó saliva—. Es tu madre, Ernesto —susurró. Íñigo escuchó pasos acercarse, por lo que tomó su pistolete. Andrés y Alfonso entraron en la habitación armados con espadas y quedándose muy sorprendidos al verlos allí.


  —¿Qué está pasando? ¿Qué significa todo esto, Sacromonte?


  El Capitán giró el cuello y clavó sus ojos en Andrés sin decir una palabra. Mientras Íñigo les apuntaba a ambos, Juan señaló el cuadro con la daga, mirando al Rana fijamente.


  —¿Qué hace el retrato de esa mujer aquí? —preguntó escupiendo con odio las palabras. Andrés y Alfonso se miraron un instante sin comprender.


  —¿Y dónde quieres que tenga Isabela el retrato de su madre? —respondió el secretario de Colucci.


  Aquello fue como un jarro de agua fría, como un golpe de viento que los arrastró a ambos. ¿La madre de Isabela? Sin poder creer lo que estaba escuchando, Sacromonte se puso en pie, colocándose a unos pasos de Andrés.


  —Repite lo que has dicho.


  El Rana tragó saliva y sintió que la mano le temblaba ante la proximidad de Sacromonte, y eso que él iba desarmado. Alfonso sí que mantenía la calma y la espada en alto. No dudó en adelantarse e interponerse entre ambos, colocando su espada en el pecho del Capitán.


  —Ya lo has oído. Isabela tiene el retrato de su madre sobre su cama —alzó la barbilla, sin saber qué pensar acerca de todo lo que estaba ocurriendo—. Marchaos, por favor.


  —No nos iremos de aquí hasta que…


  —Juan —interrumpió Sacromonte—. No es a ellos, es a Carlo Colucci a quien debemos pedir explicaciones. No tienen ni idea de lo que está ocurriendo y no quiero matarles por algo que desconocen.


  Les hizo un gesto a sus acompañantes y ambos bajaron las armas. Íñigo guardó su pistolete y fue el primero en salir. Juan salió despacio, clavando sus ojos en un más que confundido Andrés. Cuando pasó al lado de Alfonso le preguntó en un susurro si ya no era uno de los suyos. Escupió cuando terminó la frase y el muchacho no respondió.


  Sacromonte salió en último lugar. Sus botas resonaban lentamente a cada paso que daba. Se encaró con Andrés y le sonrió con frialdad.


  —Cuéntale a tu patrón todo lo que ha pasado aquí esta noche, dile que volveré a por explicaciones y que, cuando me las dé, le mataré.


  Alfonso bajó la espada de golpe al oír aquello. Quizás Isabela tuviera razón y ellos no eran más que sucios y crueles piratas. Se sintió decepcionado, había llegado a creer en él, en sus ideales, le había mitificado y colocado en un altar y ahora su ídolo se desmoronaba. No sabía a qué se refería con eso de las explicaciones, pero le daba igual, no era capaz de ver más allá de su propia decepción.


  Andrés cerró los ojos un instante. ¿Explicaciones? ¿A qué se refería? ¿Y qué explicaciones eran tan graves como para querer matar a alguien por ellas? No, allí había algo más, algo que se le escapaba.


  Miró a Isabela, quien estaba tumbada en la cama, vestida y dormida, ajena a todo lo que allí había pasado. Menos mal, Sacromonte pudo haber abusado de ella y no lo hizo. Se quedó en la estancia a solas con ella, sentado frente a la cama y contemplando el cuadro de…


  El corazón le dio un vuelco en ese instante. Tomó aire, lo necesitaba. Comenzó a respirar agitadamente y se agarró a un mueble que había en la alcoba. Alfonso se acercó hasta él y lo sostuvo, sacándolo de la habitación y convenciéndole de que salieran a los jardines para tomar aire. A esas alturas todos los criados estaban ya despiertos, ellos se ocuparían de Isabela.


  


  


  Alfonso sentó a Andrés en uno de los bancos de piedra del pequeño jardín y le dejó distancia para respirar. El chico creía que ese ataque era fruto de la tensión del momento, pero no era esa la causa ni de lejos.


  El hombre de confianza de Colucci creía haber descubierto su mayor secreto, y cuanto más lo pensaba, más encajaban las piezas: la insistencia de localizar a Sacromonte, el empecinamiento tenaz y enfermizo por querer tenerlo a su servicio y la facilidad estúpida con la que le perdonaba sus desaires. Solo faltó el detalle de ver a Sacromonte ante el retrato de la que él creía su madre para que todo se le revelara claro ante sus ojos: Carlo Colucci había encontrado a su sobrino, o más concretamente, al sobrino de su difunta esposa.


  Si eso era cierto, y tenía la certeza de que lo era, Sacromonte volvería al palacio, no solo a por respuestas, sino también a por venganza. Sus palabras fueron claras: vendré a por explicaciones y le mataré. Le consideraba culpable de la muerte de su madre, y tal vez tuviese algo de razón.


  Muchos años atrás, cuando Elena aún vivía, recibieron la noticia en Venecia de que el marido de su hermana María les había abandonado. Ese hombre nunca fue aceptado en su familia, tenía demasiados secretos. Pero, fuera como fuese, ni Carlo ni Elena movieron un dedo para ayudar a su hermana y a sus hijos pequeños.


  Nunca más volvieron a saber de ellos ni recibieron ninguna explicación por parte de los Colucci del porqué de su abandono. Cuando Elena enfermó, le hizo jurar a Carlo que encontraría a su hermana y a sus sobrinos y que les ayudaría. Andrés nunca creyó que su patrón quisiera cumplir su promesa. La muerte de su esposa fue demasiado dolorosa y no parecía dispuesto a reabrir viejas heridas. O eso pensaba él.


  —Hay que avisar al Alguacil. Ese bastardo ha amenazado a Carlo. ¡No podemos permitir que cumpla su amenaza!


  La contundencia de Alfonso sacó a Andrés de sus recuerdos. Cogió al chico de la muñeca, asiéndolo con firmeza, y negó gravemente.


  —No —respondió tajante, clavando sus ojos en él—. Sacromonte y Carlo han de encontrarse y ninguno de nosotros tenemos derecho a interponernos.


  —Pero…


  —Alfonso —insistió Andrés—. Todos tenemos secretos; un pasado. Y el de Carlo Colucci se ha presentado de manera inesperada con la fuerza de un tifón. Créeme. Ha de ser así.


  El joven escuchaba y trataba de asimilar palabra por palabra, pero le faltaban detalles y no era capaz de comprender todo. Andrés hablaba de un pasado, de secretos. ¿Qué secretos podía tener Carlo que afectaran a Sacromonte? Jamás le escuchó mencionarlo antes de querer contratarle, y ya había negociado con Stake mucho antes de negociar con él. Faltaban cosas, verdades que él debía conocer. Porque, hasta esa noche, Ernesto Sacromonte se había ido convirtiendo en su referente.


  —Necesito entenderlo, Andrés —dijo al fin, sentándose junto a él y perdiendo la mirada en el cielo sevillano—. Tienes que decirme qué pasa. La verdad.


  Andrés dudó sobre la conveniencia de revelárselo a él o no. Pero, ¿qué podía hacer? Los gruesos muros que antes tapaban ese secreto se desmoronaban por completo. Tarde o temprano lo averiguaría, y era mejor decirlo ahora que el hecho de que lo descubriese en otras circunstancias que pusieran en peligro su vida.


  —Te lo diré, pero has de jurarme que no se lo dirás a nadie. Ni siquiera a Isabela.


  Alfonso le miró, comprendiendo la gravedad del asunto. Lo juró por su honor y Andrés tomó aire, haciendo acopio de las fuerzas necesarias para reproducir con palabras la idea que golpeaba su mente.


  —Elena, la esposa de Carlo, tenía una hermana llamada María. Ambas eran idénticas, por eso Sacromonte la confundió en el retrato de la alcoba de Isabela —ambos se miraron. Alfonso abrió los ojos estupefacto, sin creer lo que oía—. Sí, Elena Colucci era la tía de Ernesto Sacromonte.


  


  


  La llegada de Dana y Diego a casa de este último había causado un gran revuelo y preocupación. Concepción y Carmen se habían levantado y les habían llevado hasta un sencillo comedor interior, preparándoles algo para comer.


  Diego, sentado a la mesa y sin ningún apetito, no dejaba de preguntarse qué estaba pasando, qué estaban haciendo sus amigos y por qué tardaban tanto.


  —¿Qué ocurrió, Diego? —preguntó Concepción, sentándose junto a su esposo. Este se encogió de hombros y se sirvió una copa de vino, mirando a Dana, quien también estaba completamente desconcertada.


  —Todo iba de maravilla. Estábamos celebrando que el viaje había salido bien, hablando sobre si seguir al servicio de Colucci o no... Ernesto contrató una fulana para Juan… seguimos bebiendo… y se presentó la hija de Colucci en nuestra mesa, completamente borracha y sin saber si declararse a Ernesto o llenarle de insultos. Se desmayó… Íñigo y él la llevaron a su palacete… y al cabo de un rato Íñigo regresó y se llevó a Juan casi a rastras, pidiéndonos que viniéramos aquí de inmediato. No sé más, Concepción. Pero, por la cara de Íñigo, algo grave ha debido de ocurrir.


  —Dios mío —interrumpió Carmen—. ¿Y si les ha pasado algo? —En ese momento se escuchó un fuerte portazo en la entrada. Diego se puso en pie y sacó su pistolete, poniéndose en guardia.


  —Quedaos aquí. —Se hizo un momento el silencio, hasta que su yerno gritó desde el patio interior que eran ellos. Más tranquilo, Diego volvió a sentarse, dejando el pistolete sobre la mesa. Dana les respondió que estaban allí y no tardaron en aparecer.


  La joven se asustó bastante al ver a Sacromonte completamente fuera de sí, enfurecido, colérico. Juan e Íñigo entraron tras él con el rostro aún desencajado.


  —¿Qué ha pasado? —preguntó Diego. Sacromonte apretó los puños y miró a su amigo, tensando los labios y descubriendo una mirada vidriosa y unos ojos enrojecidos.


  —¿¡Que qué ha pasado!? —se abalanzó sobre la mesa, cogió la jarra de vino con ambas manos y la estrelló contra la pared, gritando—. ¡¿Que qué ha pasado?!


  —¡Maldita sea, Ernesto! ¿Te has vuelto loco? —Diego se puso en pie, enfadado por lo que acababa de hacer y agarró a Sacromonte por un brazo. Fue Juan quien lo calmó, dándole un par de palmadas en su espalda. Su gesto, sereno aunque grave, confirmaba que había pasado algo muy delicado.


  —Será mejor que te sientes, Diego. Y tú también, Ernesto. Intenta calmarte.


  —¡No puedo calmarme, maldita sea! —Nuevamente, se abalanzó sobre la mesa y cogió la pistola de Diego—. ¡Mataré a Isabela Colucci! ¡Él mató a mi madre y yo mataré a su hija! —gritó fuera de sí, dirigiéndose a la puerta con intenciones de ir a por la hija de Carlo. Fue Íñigo quien lo detuvo, dándole un buen puñetazo y tirándole al suelo. El Capitán se revolvió e intentó contraatacar. Carmen gritaba y lloraba. Diego y Juan trataron de impedírselo, de sujetarlo en el suelo, pero la situación se había desbocado.


  —¡¡Ya basta!! ¡Dejad de pelear! —gritó Dana, consiguiendo un segundo de silencio—. ¡Lo has vuelto a hacer! ¡Pagas los ataques de los demás con tus amigos!


  La joven rompió a llorar, mirándole un segundo con un gesto mezcla entre decepción y tristeza y quiso salir de allí. Íñigo la detuvo, tomándola de la mano y negando.


  —Quédate. A pesar de sus estupideces hoy es cuando más nos necesita a todos.


  —¿Por qué? —preguntó la joven sin poder contener el llanto. Sacromonte se dio por vencido, dejó de intentar liberarse y agachó la cabeza.


  —Porque la madre de Isabela Colucci y mi madre eran hermanas.


  Una losa en forma de revelación cayó sobre los presentes, aplastándoles con una contundencia cruel.


  —Santo cielo —susurró Carmen. Dana miró a Sacromonte un instante y corrió a abrazarse a él. En ese momento era lo que más necesitaba, y, a pesar de toda la rabia que llevaba dentro, Ernesto notó que ese abrazo le calmaba. Momentos después se añadió la mano de Diego en uno de sus hombros y la de Juan en el otro. Carmen se echó a llorar.


  Fue Concepción quien rompió el silencio creado, tras dejar que ese abrazo apagase las llamas de la ira que llevaba dentro el Capitán.


  —Esta noche os quedaréis aquí. Todos. Y no haréis ninguna estupidez. Mañana, más calmados, hablaremos. Eso sí, las pistolas las guardaré yo bajo llave —se acercó hasta Sacromonte y lo tomó de las mejillas, sonriendo con una dulzura conmovedora—. Ernesto, has ayudado mucho a esta familia, me devolviste a mi marido y a Carmen le devolviste a su padre. Ahora deja que nosotros cuidemos de ti. Puedes estar tranquilo, no le diremos a nadie que el legendario Sacromonte ha tenido este momento de debilidad.


  Eso provocó la sonrisa del grupo. El Capitán se levantó y asintió, mirándoles uno por uno.


  —Muchas gracias a todos —le dedicó una mirada especial a Dana y le guiñó el ojo de la misma manera que se lo guiñó en Portugal. Se sintió aliviada por ese gesto, y más aliviada por el hecho de tener cerca a Juan. Iban a necesitarse mutuamente, ahora es cuando ese grupo debía de permanecer más unido que nunca.


  


  


  CAPÍTULO XXVI


  


  


  Isabela Colucci se despertó bastante confundida. Su resaca era importante, la boca le sabía a licor y tenía un fuerte dolor de cabeza, pero lo que más le inquietaba era el sueño que tuvo esa noche: había gente en su habitación, mucha. Estaban Alfonso y Andrés, también estaban Sacromonte, Juan y un joven llamado Íñigo. No sabía qué estaban haciendo allí, pero gritaban y desenvainaban sus armas. Y, ahora que lo pensaba, ¿cómo llegó a sus aposentos? Lo último que recordaba era que entró en la mancebía y buscó a Sacromonte, y que antes de hablar con él bebió bastante ron. Luego todo estaba muy borroso. Se concentró y trató de recordar algo, y vaya que lo hizo. Se vio a sí misma abrazada al Capitán mientras este la llevaba de vuelta a su palacio. “¡Sí que estuvo en mi habitación!”


  —Maldito embaucador —susurró para sí. Se aseó y se vistió con un sencillo conjunto rosa palo, recogiéndose el pelo en una coqueta trenza. Bajó a desayunar, aunque era casi medio día y la comida ya estaba lista. Se sentó en el sitio que normalmente ocupaba su padre y no se le escapó el detalle de que tanto Andrés como Alfonso dejaron de hablar cuando ella entró por la puerta.


  —Buenos días —saludó con seriedad. Sus sienes palpitaban de dolor—. ¿Vais a decirme por qué estáis tan serios? ¿Es porque me emborraché o porque me trajo ese pirata?


  Ambos se miraron. Tenían claro lo que iban a contarle a Isabela pues habían pasado casi toda la noche tejiendo una historia convincente para ella y así no tener que contarle la verdad O, al menos, toda la verdad. Eso le correspondía a su padre, no a ellos. Fue Andrés quien comenzó a contar esas medias verdades.


  —Anoche os fuisteis sin decir nada, señorita Colucci. Estábamos preocupados y, para colmo, Sacromonte os trajo aquí. Por otro lado os conviene saber que él ha rehusado seguir al servicio de vuestro padre.


  Ella asintió mientras bebía un gran vaso de agua. Las palabras de Andrés no hacían más que confirmarle lo que ella ya sabía, que no era más que un sucio pirata. ¿Se habría aprovechado él de ella en su cuarto? No, eso no lo recordaba. Lo que sí recordaba es que la llevó de vuelta a su palacio, abrazándola y protegiéndola. Pero eso jamás lo reconocería. Hizo un gesto con la mano de fingida calma y sonrió levemente.


  —¿Y por qué ha tomado esa decisión? —preguntó sin recibir una respuesta inmediata. A medida que la esperaba, su enfado iba creciendo. Ella fue a la mancebía a tratar de arreglar las cosas y él la rechazaba y además se marchaba sin dar explicación alguna. ¿¡Pero quién diablos se creía que era!?


  —Supongo que porque es un pirata, Isabela. Al final tú llevabas razón.


  —Es curioso que ahora le ataques, Alfonso, cuando te has puesto de su parte y en mi contra desde que le conoces. ¿Qué ha pasado? ¿El gran Ernesto Sacromonte no te ha invitado a jugar a los piratas con él?


  Alfonso hirvió de rabia ante las palabras de Isabela. Había pasado toda la noche sin dormir, tratando de encajar las piezas para evitarle sufrimiento y ahora ella le atacaba de esa forma. Toda su vida permaneció a su lado y así se lo pagaba. El joven dio un golpe con la palma de su mano en la mesa y fulminó con la mirada a Isabela.


  —No es más que un pirata —respondió airado, tratando de controlarse para no decir nada que no debiera—. ¡Un pirata!


  —Sí, eso ya lo has dicho —se llevó las manos a sus sientes, la cabeza iba a estallarle—. Pero, ¿por qué ahora y no cuando regresamos de Venecia? ¿Qué ha pasado para que deje de estar a nuestro servicio y para que tú no vayas detrás de él como su perro faldero? —Aquello hizo estallar a Alfonso, quien no pudo aguantar más esa farsa.


  —¡Amenazó a tu padre! ¡En tu propio cuarto! —Ella alzó la vista, clavándola en él.


  —¿Qué estás diciendo, Alfonso? —preguntó sorprendida. Recordaba gritos, discusiones, pero no recordaba que él amenazara a su padre, aunque todo estaba borroso. Observó el gesto de Andrés reprochándole con la mirada esa revelación y dedujo que eso sería verdad—. Te he hecho una pregunta. ¡Respóndeme!


  —Que te lo cuente tu padre —respondió y se levantó de la mesa, visiblemente enfadado. Isabela estalló de rabia y también se levantó, chillando.


  —¡Haz el favor de volver aquí y responderme! ¡Maldita sea, Alfonso!


  Él se giró y negó un par de veces, manteniendo el enfado y la decepción con ella.


  —Y pensar que hubo un tiempo en que estaba enamorado de ti… Déjame en paz.


  Aquello fue otra puñalada en el alma de la joven. Un golpe bajo, seco y contundente que no se esperaba y que le provocó un nudo en el estómago cuando él salió de la habitación. Andrés respiró hondo, a esas alturas la historia que habían tejido no valía para nada, así que decidió hacerse cargo de la situación y decir solo lo que entendía que debía decir para no empeorarla.


  —Escuchadme bien, Isabela. Ha sido una noche dura y Alfonso está tenso y nervioso. No se lo tengáis en cuenta —ella clavó sus enfurecidos ojos en él—. No os acerquéis a Sacromonte hasta que vuestro padre regrese. No hagáis nada, Isabela. La situación es muy delicada. Insisto, no hagáis nada, ni con Sacromonte ni con el resto de asuntos. Nada.


  —¿Tú tampoco vas a contarme lo que pasa? —preguntó enfadada también con él. Andrés negó y ese gesto sacó más a Isabela de sus casillas. No entendía nada, todo ese asunto la estaba sobrepasando y, para colmo, le dolía horrores la cabeza. Pero tenía clara una cosa: iba a solucionar ese asunto ella sola. Iría a ver a Sacromonte sin decirles nada a ninguno de los dos y le pediría explicaciones. No iba a obedecer a Andrés, ¡ella era una Colucci! Demostraría a su padre que podía hacerse cargo de la situación, resolviéndola.


  Además estaba el asunto del duque de Alcoza. Iría a verle a él también y cerraría ese negocio. Sí, iba a solventar los problemas sin ayuda de nadie e iba a cerrar un importante acuerdo.


  


  


  Dana bajó de nuevo al salón donde se reunieron la noche anterior. Allí estaban todos, incluido Íñigo, sentados a la mesa. Aunque tarde, había logrado conciliar el sueño y se había quedado profundamente dormida. Bostezó y dejó una suave caricia en la espalda del Capitán, sentándose a su lado.


  —¿Sigues pensando matar a Isabela Colucci? —preguntó, tomando un bollo de la mesa y dándole un buen mordisco. Sacromonte se encogió de hombros y la imitó, bastante más tranquilo que la noche anterior.


  —No. Ella no tiene la culpa de nada, además dudo que sepa algo. Hasta el Rana se sorprendió. Pero pienso visitar a su padre en el momento en que vuelva a poner un pie en Sevilla.


  —¿Y a él, vas a matarle?


  —Sí. —Hubo un momento de silencio. Todos miraron a Sacromonte y este se mostró firme en su decisión. Juan se levantó de la mesa y se acercó a la chimenea pues estaba cocinando algo. Lo removió con cuidado y dejó el cucharón de madera metido en el puchero de barro.


  —No lo harás, Ernesto. Has matado, es cierto, pero no eres un asesino. No matarás a Colucci a sangre fría. Por mucho que me pese, el Tuerto tenía razón; no eres como él.


  —Pues tanto mejor para mí —respondió Dana, clavando sus ojos primero en Juan y luego en el Capitán—. Si fuera como el Tuerto no me habrías salvado. Pero no lo eres. Él es un asesino; tú, no.


  —¿Qué sabrás tú? —preguntó Sacromonte, reclinándose en la silla mientras los demás desayunaban sin querer entrar en esa conversación. Bastante tenían con intentar entenderlo todo como para ser juez y jurado sobre si era o no un asesino.


  —Sé que no eres un asesino porque sé distinguir a un asesino. El Tuerto lo es. El hombre que me compró en Portugal lo es. Yo lo soy. Pero tú, no.


  Todos la miraron expectantes, pero fue Diego el que respondió a aquella afirmación que le parecía exagerada a todas luces.


  —¿Pero qué locuras estás diciendo? Mataste a tres hombres en la Sirena Varada con tu arco, es cierto. Pero nos habrían matado si no lo hubieras hecho. Eso no te convierte en una asesina, te convierte en una superviviente.


  Ella sonrió, poniéndose en pie. El camisón que le había prestado Carmen le sentaba muy bien, prácticamente tenían la misma talla. Rodeó de nuevo a Sacromonte y volvió a acariciar su espalda.


  —¿No se lo has contado, verdad? Lo que viste en Ámsterdam, lo que te dijo la bruja sobre mí. Sobre mi marca. —Sacromonte negó con la cabeza un par de veces y tomó otro de los bollos que Concepción había horneado.


  —Eso son tonterías. ¿Qué iba a contarles? ¿Qué una loca te llamó bruja y dijo que estás maldita? —miró a Diego y ambos sonrieron—. ¿Cuántas veces nos han llamado cosas peores a nosotros?


  El artillero se encogió de hombros, no llevaba la cuenta y así lo reflejó en su gesto. Pero Dana borró su sonrisa y alzó el camisón hasta medio muslo, mostrando de nuevo la hiedra que se enredaba alrededor de su pierna.


  —No hablaba de la Sirena Varada, Diego. Hablaba de mucho antes. Esta es la marca de los malditos, de aquellos que han traicionado a Dian cecht. He practicado lo que aquí llamáis magia negra, he matado, he hecho cosas horribles. —Sacromonte no quería que siguiera, no quería oír aquello. Ya había tenido bastante con la revelación de la noche anterior como para ahora escuchar los pecados de Dana. Le daban igual, ella era una de los suyos, ahora era de su familia y no le importaba el resto. Iba a interrumpirla, pero ella alzó la mano y continuó. El Capitán descubrió entonces a una Dana muy diferente a la que creía conocer—. Nací hace diecisiete años. Tenía ocho hermanos, cinco mayores que yo y dos más pequeños. Nací y me crié en Éire, en una familia de humildes agricultores. Mi padre tuvo que venderme para que el resto pudieran comer durante el invierno. Tenía tres años pero recuerdo que no lloré. Es más, les odiaba por ello. Me compró un viejo ermitaño que vivía en los bosques, un hombre ruin, vil, que comerciaba con niños para poder ganarse algo de dinero. Mucha gente decía que era una especie de brujo oscuro y no les faltaba razón. Supongo que al ver mi gesto de odio, ver que no lloraba y verme completamente fría decidió quedarse conmigo y tomarme bajo su tutela. Me enseñó todo lo que sé sobre hierbas, curas, pócimas… Me enseñó a usar el arco y a matar. Porque maté. Él era lo que en vuestra lengua se conoce como druida, un discípulo caído de Dian Cecht. ¿Nos oíste pronunciar esas palabras en Ámsterdam, verdad, Capitán? —hizo una pausa, mirando a Sacromonte a los ojos. Sus gestos, sus movimientos y hasta su lenguaje eran distintos. Parecía haber cambiado de la noche a la mañana—. Mi maestro se apartó de sus enseñanzas y de sus ritos y decidió seguir aprendiendo por su cuenta. Era cruel, despiadado, quitó muchas vidas. Igual que yo. Pero nos sirvió para aprender muchas cosas sobre la curación humana. Un buen día, harta de tanta barbarie, decidí traicionarle. Le entregué. A él le mataron y a mí me marcaron con la hiedra. Cumplieron la promesa de no matarme, pero me vendieron como esclava. ¿Sabes por qué estaba asustada en Portugal, Capitán? Porque mi maestro me enseñó cómo eran los ojos del mal, y los encontré en el hombre que me compró.


  —Joaquín el Malo.


  —Sí, Diego. Joaquín el Malo —respondió Dana, acercándose a Sacromonte—. Así que no me digas que eres un asesino, porque no lo eres.


  Hasta Juan dejó de comer cuando escuchó la historia de la joven. Pensaba en ella como una cría arrancada de los brazos de su madre y vendida como esclava, pero la verdad era mucho más cruel. Íñigo miró a Carmen con consternación y Concepción resopló. Desde luego, ninguno se lo esperaba. Sin embargo, Sacromonte puso ambas manos sobre sus hombros y le sonrió.


  —Da igual, Dana. Ahora eres una de los nuestros. Si tú dices que yo no soy un asesino, yo digo que tampoco lo eres. ¿Hay trato, arquera?


  Ella entrecerró los ojos y esbozó una media sonrisa. Pensaba recibir toda clase de preguntas comprometidas, incluso pensaba que la echarían de esa casa y de sus vidas. Pero en lugar de eso la admitieron como una más. Como “una de las nuestras”. Estrechó la mano de Sacromonte, asintiendo. Estaba aliviada porque todo eso quedara así. Era mucho mejor que no siguieran haciendo preguntas, porque la verdad acerca de su vida era mucho más compleja y horrible que aquel simple relato resumido y adornado que les había contado.


  —Hay trato, Capitán.


  


  


  Isabela Colucci llamó insistentemente a las puertas del palacio de Alcoza. Venía muy enfadada de la casa de Sacromonte, donde no lo encontró. Su criado no se había mostrado especialmente amable y no quiso decirle dónde estaban. Era cierto que juró que no lo sabía, ¿pero quién cree al criado de un pirata? Daba igual, ya ajustaría cuentas con él. Además, el Duque se mostró especialmente claro a la hora de contar con Sacromonte. Si ya no estaba a su servicio, todo sería más fácil.


  Un criado abrió el portón y la miró de arriba abajo. Ella se presentó y él enseguida le cedió el paso. Seguramente el Duque dio orden de dejarla pasar cuando ella fuera allí. Por fin alguien que la tendría verdaderamente en cuenta. Siguió al criado a través del jardín y la condujo hasta un recibidor donde la hizo esperar. El de Alcoza estaba con Joaquín en el mismo despacho en el que solían hablar. El criado entró y le susurró la presencia de Isabela, este sonrió ampliamente y le ordenó que la hiciera pasar de inmediato.


  


  


  Una criada del palacio, que estaba al servicio de la Duquesa, vio a Isabela esperar y corrió a comunicárselo a su señora. Esta acababa de comer y estaba débil, pero no dudó en levantarse y entrar con sigilo a la habitación contigua. Espiaría a su esposo de nuevo a través de la mirilla que había practicada en la pared. Desde allí, pudo ver cómo Isabela entraba en la estancia.


  —Señorita Colucci. Es una sorpresa inesperada… Y un placer. ¿Debo pensar que habéis aceptado mi propuesta?


  Ella le dedicó una reverencia elegante y miró al Malo de reojo. Le escamaba aquel hombre, le temía y no quería tenerle cerca.


  —Preferiría tratar este tema en privado, excelencia.


  —Joaquín es mi hombre de confianza —se apresuró a decir—. Trataremos con él aquí —más que una petición, aquello era una orden. El de Alcoza le ofreció tomar asiento y ella no tuvo más remedio que ceder, sentándose y fingiendo una sonrisa a la amplia sonrisa del Malo. No se sentía cómoda con él allí, pero si quería cerrar ese trato y hacerse respetar debía codearse con gente de esa calaña.


  —Como desee, señor Duque —carraspeó—. La Doña Elena regresó ayer y mis hombres ya la han preparado para partir de nuevo. ¿Qué es lo que precisáis?


  El Duque la miró de arriba abajo. “Sus hombres”, dijo. Eso sería mucho más fácil de lo que pensaba, Isabela Colucci era un pececillo que se había puesto a nadar con tiburones.


  —Necesito que hagáis dos transportes. Uno a Marsella, donde mis hombres recogerán una mercancía muy valiosa para mí. Después iréis a Venecia y conseguiréis todo esto —le entregó la lista de mercancías que había elaborado y ella la leyó con atención, asintiendo. Iba a ser difícil conseguir todo, pero seguro que en Venecia podría.


  —No habrá problema, excelencia.


  —Estoy seguro de ello, pero me gustaría poner algunas condiciones.


  Ella asintió, por supuesto que habría condiciones, por parte del Duque y por la suya. Si quería hacerse respetar, debía ser clara y firme, como su padre. Rodrigo continuó con la explicación.


  —Os pagaré quinientos ducados por recoger mi mercancía en Marsella. Por las de Venecia vos pondréis el precio. ¿Os parece bien? —“¡Quinientos ducados más las ganancias de la venta!” Eso era muy generoso, la mercancía debía de valer una fortuna para que el Duque estuviera dispuesto a pagar ese precio. Asintió con disimulo, aunque no pudo ocultar una amplia sonrisa. Estaba lejos de saber que los quinientos ducados no eran más que una golosina apetitosa elaborada con humo—. Sin embargo… Tengo tres condiciones. La primera es que vuestro Capitán, ese pirata conocido como Ernesto Sacromonte, no embarque. La segunda, obviamente, es que vos no seréis la Capitana. No os ofendáis, pero sois una mujer, no os veo capacitada.


  La segunda condición sí que la ofendió y la irritó sobremanera. Apretó los puños con rabia. “¿Quién se creía que era? ¿Con quién se creía que estaba hablando?” Debía negarse, pero no podía. Si quería demostrar que era capaz de llevar el negocio de su padre debía aceptar con una amplia sonrisa en los labios. Lo que Isabela ignoraba era que el verdadero motivo para quererla en Sevilla era evitar que la mataran cuando abordasen la Doña Elena, y si no quería a Ernesto Sacromonte era porque ese pirata sí sería capaz de regresar a tiempo y hundir sus planes.


  —No será problema. Andrés Hurtado será un excelente Capitán, ya ha navegado mucho y ha servido muchas veces como Maestre. Y en cuanto a Sacromonte… ya no está a nuestro servicio. Podéis estar tranquilo, excelencia. ¿Cuál es vuestra tercera condición?


  Rodrigo de Alcoza sonrió. Ya la tenía justo donde quería, era hora de sellar el pacto.


  —La tercera es un seguro, una garantía de que cumpliréis con el encargo y la Doña Elena regresará con mis mercancías intactas digamos… ¿Antes del cuatro de octubre al medio día?


  Isabela echó cuentas mentalmente y calculó la trayectoria. Quizás no fuese una marinera experimentada, pero había visto a su padre trazar rutas decenas de veces. Imaginó el recorrido del barco, calculó las millas… y miró al Duque a los ojos.


  —Apenas me dejáis tiempo. El viaje a Marsella son casi cuatro días, ir desde allí a Venecia, otros cuatro. Y regresar hasta Sevilla, ocho. Dieciséis en total. Teniendo en cuenta que estamos a quince de septiembre, el margen para recoger vuestra mercancía en Marsella y negociar en Venecia es muy estrecho.


  —Señorita Colucci —respondió el Duque haciéndose el ofendido—. He esperado a que vuestro barco regresara, he tenido paciencia. Lo que recogeréis en Marsella es un cofre con unos documentos que deben estar aquí el día cuatro a más tardar. Si no podéis hacerlo marchaos de inmediato y no me hagáis perder el tiempo —rodeó la mesa y se acercó hasta ella, susurrándole al oído—. Pero eso me haría sentir muy disgustado, Isabela.


  Ella sintió el impulso de salir corriendo de allí. La voz del Duque susurrándole y la sonrisa siniestra del Malo le gritaban que se marchara de inmediato, que no sellara ese pacto con el diablo. Pero se vio a sí misma regresando a su palacio, derrotada, admitiendo que no podía dirigir el negocio de su padre, admitiendo que Alfonso y Andrés tenían razón, admitiendo que ese pirata embaucador era el Capitán que necesitaba. No… no podía darles ese gusto.


  —¿Qué compensación queréis en caso de no regresar a tiempo?


  Nada más pronunciar esas palabras, Isabela sintió cómo caía al vacio. Tenía miedo, pánico. Alzó la vista y se encontró con la sonrisa triunfal del Duque, quien volvió a rodear la mesa y a sentarse, extendiendo dos pergaminos y acercando la pluma y le tintero a Isabela.


  —Tras nuestra charla en mi carruaje, me he permitido redactar el contrato. En el podréis leer las condiciones que hemos pactado y el seguro en caso de que no cumpláis.


  Isabela movía los ojos con rapidez, pasando de una línea a otra y comprobando que todo estaba reflejado tal y como lo habían hablado. Así era. Buscó el punto del seguro y al llegar allí, su corazón comenzó a bombear con fuerza. La mano con la que sostenía el pergamino le temblaba. Alzó la vista con la boca seca y clavó su mirada en el Duque.


  —¿Estáis loco? Esta condición es… imposible. No podéis obligarme a casarme con él —miró al Malo de reojo, el cual borró de inmediato la sonrisa y clavó sus ojos en el Duque. No conocía esa parte del plan, mas guardó silencio. A buen seguro sería una estrategia para presionarla a ella o a su padre y, si al final acababa casándose con ella, tanto mejor. Era una mujer muy hermosa. Volvió a mirar a Isabela y a sonreírle de medio lado.


  Tras la pared, la esposa del Duque contuvo un gemido de sorpresa. Esa chica iba a ser presa del mismo demonio.


  —Podríamos discutir esto, Isabela. Pero decidme, ¿qué otras garantías tenéis? Vuestra dote será generosa cuando os caséis, pero ahora mismo no podéis tocarla. La fortuna de vuestro padre es negociado de vuestro padre, es imposible que me aseguréis mi carga con ella. Solo os tenéis a vos misma. Sí, es cierto que vuestro padre debe dar su consentimiento, pero conozco a algunas personas que darían por bueno este contrato. De todos modos y si tantas reticencias tenéis… ¿Debo entender que dudáis en llevar a buen puerto nuestro acuerdo?


  Aquello fue el colmo. El precipicio por el cual caía Isabela la hizo estrellarse con brutalidad en una dura roca. Dudaba, no sabía qué hacer. Miró la pluma, el tintero, releyó una y otra vez el contrato y volvió a mirar a los dos hombres que la rodeaban; alimañas ansiosas de saltar sobre su presa.


  Vaciló; se puso en pie. Iba a marcharse, iba a rasgar el contrato en mil pedazos delante de la cara del Duque, pero recordó a su padre gritándole, reprochándole su conducta, exigiéndole que se comportara como su hija. Recordó cómo se sintió cuando él le insinuó que le elegiría marido, que mandaba en su destino. Recordó los desplantes de Alfonso, poniéndose siempre de parte de Sacromonte. Y recordó a Andrés prohibirle hacer cualquier cosa. "¡Quién diablos se creía que era!" Llena de rabia, tomó el tintero y garabateó su firma en uno de los pergaminos, entregándoselo al Duque.


  —Decidle a vuestros hombres que la Doña Elena partirá en dos horas.


  —Allí estarán.


  Isabela salió de la estancia manteniéndose en pie como podía. Todo el cuerpo le temblaba, se sentía ahogada, débil. Su corazón latía con rapidez y el nudo en el estómago era cada vez más fuerte. Ni siquiera fuera del palacio logró respirar. Quería llorar, pero aguantaba a duras penas el llanto.


  


  


  La esposa del Duque siguió entristecida todo lo que había pasado. Sin embargo, su esposo aún no había dado por concluida la reunión. Le indicó a Joaquín que se sentara, tomando un pequeño cofre de madera adornado con el escudo de Alcoza en su tapa de un mueble y colocándolo sobre la mesa. Lo abrió ante él y le mostró un pergamino enrollado y lacrado con el emblema ducal.


  —Esto es lo que se supone que recogerás en Marsella. El pergamino no tiene validez alguna, no es más que una copia de mi puño y letra de los cuatro primeros versículos del Apocalipsis. Llévalo contigo en secreto, haz ver que lo recoges en Marsella y embarca de nuevo. Andrés Hurtado ha de confiar en ti, ha de creerse que, efectivamente, son importantes y que estás de su lado, al menos, hasta que llegues a Venecia. Allí los Colucci son poderosos, pero la lista que le he dado contiene varios productos difíciles de conseguir. Hay sedas orientales caras. Retrásalos todo lo que puedas, pero no demasiado. Quiero que embarquen con la esperanza de llegar a tiempo. Una vez cerca de las costas tunecinas, nuestros amigos os abordarán. No puede haber fallo alguno, Joaquín. Pero si lo hubiera, y la Doña Elena lograra escapar y tuviese tiempo de volver, lanza al mar el cofre y las sedas. Si atraca en Sevilla y le falta algo de la carga me cobraré el seguro.


  El Malo miró a su Señor, interrogándole con el gesto. Este dejó escapar un par de risas arrogantes, negando con la cabeza.


  —No te preocupes, no creo que te cases con ella. Cuando Carlo Colucci regrese y sepa el disparate que ha cometido su hija, querrá anular el contrato. Tendrá que ofrecerme otro distinto, mucho más beneficioso. Pero si no aprecia a su hija tanto como a su fortuna… te casarás con ella y heredarás los bienes de su padre cuando muera, que será pronto en tal caso —guardó un instante de silencio, sonriendo con lascivia—. No sabes cómo te envidio, es una joven tan hermosa…


  El Malo también sonrió. Se inclinó hacia delante y tomó la pluma:


  “Os la prestaré gustoso”


  Cuando Rodrigo de Alcoza leyó la frase, rompió a reír.


  —Otra cosa —el Duque le entregó un sobre lacrado con su escudo—. Entrégale esto a Massimo Colucci. Ahora ve a prepararte.


  El Malo se reverenció, guardó el sobre entre sus ropajes y abandonó la estancia con el cofre en la mano.


  Su esposa salió del escondite con cuidado de no ser descubierta y entró en sus aposentos, visiblemente afectada. Si quería salvar a la chica de las garras de su esposo debía hacerse con el cofre y darle el cambiazo a Joaquín. Dicho cofre no sería problema, su esposo usaba cofres iguales para entregar obsequios a sus amistades, cofres de madera noble con el escudo de su familia en la tapa. Pero el pergamino sería otra cuestión, porque el Malo no lo perdería de vista ni un segundo. Habría que despistarlo el tiempo suficiente como para cambiar los cofres.


  Una de sus sirvientas se le acercó al verla en ese estado. Ella la tomó del brazo y le susurró que le preparara un cofre y un pergamino sin que nadie se enterase. Después le pidió que avisara a su confidente. Debía reunirse con él de inmediato.


  


  


  CAPÍTULO XXVII


  


  


  Isabela entró en su palacio bastante alterada. Nada más cerrar el portón se apoyó en este tratando de recobrar el aliento. En su mano, arrugado, sostenía el contrato que acababa de firmar con el duque de Alcoza. Lo alzó y lo observó, empezando a ser consciente de lo que había hecho. Trató de contener unas lágrimas que venía aguantando desde el palacio del Duque, pero esas lágrimas se derramaban por sus mejillas como torrentes.


  Andrés Hurtado bajó las escaleras y respiró aliviado al verla. Había mandado a algunos hombres a buscarla. Temía que hubiese ido a ver a Sacromonte y este la hubiese atacado para cobrarse su venganza. Se acercó a ella y el alivio que sentía pronto se desvaneció al verla llorar.


  —Señorita Colucci. ¿Qué ha ocurrido? ¿Os ha hecho algo ese pirata malnacido? —ella negaba, rompiendo a llorar. Alfonso entraba por la puerta de servicio y se acercó al ver la escena. Había salido a buscarla pero no la había encontrado. Se enfureció cuando la descubrió llorando.


  —Ha sido Sacromonte, ¿verdad? —apretó los puños con rabia—. Cogeré a algunos hombres. Le daré su merecido y lo entregaré a Alguacil.


  —¡No! —exclamó Isabela, deteniéndolos—. ¡No ha sido Sacromonte! Fui a buscarlo muy enfurecida, pero no lo encontré y… y fui a ver al duque de Alcoza.


  Andrés tragó saliva al escuchar ese nombre y sintió verdadero pánico cuando la joven alzó el pergamino y se lo entregó. Lo leyó despacio, muy despacio. Cuando llegó al final se lo tendió a Alfonso y negó desalentado.


  —Santo cielo, Isabela. ¿Qué habéis hecho?


  Alfonso leyó el pergamino con rapidez y volvió a leerlo, sin dar crédito a lo que ese contrato decía. Clavó sus ojos en Isabela y ella bajó la mirada, avergonzada y derrotada. De repente fue consciente de todo lo que había hecho y de todo lo que les había hecho pasar. Tragó saliva y dejó escapar las lágrimas, abrazándose a Alfonso. Todo estaba mal, todo estaba destrozado. Había puesto a su padre en una situación muy comprometida y había faltado al respeto a su mejor amigo.


  —Perdóname, por favor, perdóname. Lo siento mucho, todo ha sido por mi culpa. Por favor Alfonso, perdóname. —Él resopló y la abrazó con fuerza, mirando a Andrés. Acarició su pelo y la apoyó en su hombro. Aquella situación era muy, muy complicada.


  —Lo arreglaremos, Isabela. Todo saldrá bien. Andrés y yo iremos a ver al Duque y anularemos el contrato. Ve a tu cuarto, túmbate y descansa. Saldrás de esta.


  Andrés clavó la vista en Alfonso y esperó a que Isabela subiera las escaleras y se perdiera en sus aposentos. Se acercó hasta el joven y le tomó el pergamino, volviéndolo a leer.


  —El Duque no aceptará anular el contrato. Ha jugado con ella. Míralo, Alfonso. Nadie paga quinientos ducados de oro por un porte. Es una trampa.


  —Pues no tenemos más remedio que zarpar. Si no volvemos a tiempo, Isabela tendrá que casarse con ese malnacido. Quizás Sacromonte pueda ayudarnos.


  —¿Sacromonte? ¿Has leído el contrato? Él no puede embarcar, Alfonso. Además, te recuerdo nuestra pequeña charla de ayer. No querrá ayudarnos, al contrario, se burlará de nosotros.


  —¡Pues algo hay que hacer! —gritó muy alterado. Trató de sosegarse, pero le era imposible—. Haz lo que quieras Andrés, pero yo partiré y traeré la Doña Elena antes del cuatro de octubre. No voy a dejar a Isabela abandonada a su suerte.


  —Ve a prepararte. Subiré y hablaré con Isabela para saber qué ha acordado exactamente con el Duque. Hay que partir cuanto antes. Cuando estés listo ve al puerto y prepara el barco. Nos veremos allí.


  Alfonso asintió y corrió hacia arriba. Andrés suspiró hondo. Sabía que estaba a punto de embarcarse en un viaje que les conduciría hacia la muerte.


  “¿Qué has hecho, Carlo?” Pensó para sí. Toda aquella situación era la consecuencia de las mentiras y los secretos de su patrón. Él tenía la culpa. Ni su hija, ni Alfonso, ni Sacromonte. No, Carlo Colucci era el único culpable de todo aquello. Y ahora, cuando más le necesitaba su hija, no estaba.


  


  


  La esposa del Duque esperaba en una de las estancias a que Joaquín pasara por ese pasillo con el cofre. Todo estaba preparado, o más o menos preparado. Había planeado algo con dos de sus sirvientas para hacerse con el cofre y darle el cambiazo, pero no estaba segura de que funcionara. Si algo salía mal condenaría a sus criadas y a ella misma, pues su esposo no lo toleraría. Respiró hondo cuando le escuchó cerrar la puerta del fondo y salió a su encuentro.


  El pasillo era largo, estrecho y bien iluminado. Había dos pequeños silloncitos de madera tapizados en raso, decorados con pan de oro, y una mesita a juego en el centro. Ella cerró tras de sí y le miró a los ojos. El Malo llevaba un pequeño petate en su mano izquierda y el cofre en su mano derecha. Se reverenció con una irónica sonrisa y comenzó a andar. Ahora o nunca. Perfectamente sincronizadas, dos de sus sirvientas entraron en el pasillo tras el Malo, fingiendo estar preparadas para una merienda en el jardín. Una de ellas llevaba una gran cesta de mimbre. En ese instante Joaquín las miró y la Duquesa fingió un desvanecimiento, agarrándose a la pared para evitar caerse.


  Todo el mundo sabía que ella estaba enferma, por lo que Joaquín tuvo que dejar caer el petate y colocar el cofre sobre uno de los sillones para socorrerla y evitar que se cayera.


  En ese momento, una de las sirvientas se acercó y se interpuso entre él y el cofre, mientras la otra aprovechaba e intentaba cambiarlo.


  El Malo alzó con cuidado a la Duquesa, pero no le pasó desapercibido el raro movimiento de la sirvienta. Si bien no la vio cambiar el cofre, sí que la vio acercarse demasiado a este. Eso no era normal, debió acercarse a su señora.


  Masculló algo ininteligible y se giró hacia ella. La esposa del de Alcoza ya estaba asistida por una de sus sirvientas, pero Joaquín se encaró con la otra. Miraba al cofre y a ella alternativamente, pero allí había algo raro. Se acercó despacio, la sirvienta temblaba mientras sostenía la cesta de mimbre en la mano. La Duquesa tragó saliva y la sirvienta dejó escapar dos lágrimas, negando mientras el Malo se acercaba.


  Sin dudarlo, le quitó la cesta de las manos y la abrió, mirando su contenido. Alzó la vista resoplando y la volcó, dejando caer al suelo una botella de leche, pan, bollos y algunas frutas. Luego arrojó la cesta al suelo y la muchacha rompió a llorar.


  —Creo que ya has atemorizado lo suficiente a mis criadas, Joaquín. Puedes irte a cumplir lo que quiera que mi esposo te haya encomendado.


  El Malo fulminó con la mirada a la Duquesa y tomó el cofre, abriéndolo despacio y comprobando que todo estaba en su sitio. Sin ocultar cierto enfado, tomó el petate y se marchó.


  La joven que sostenía la cesta alzó ligeramente sus faldas, entre sollozos, y mostró el cofre. Lo había ocultado entre sus pies y sus ropajes lo tapaban. La Duquesa respiró aliviada.


  —Gracias a Dios —susurró. Habían logrado hacerse con el cofre. Quizás Isabela Colucci tuviera alguna oportunidad.


  


  


  CAPÍTULO XXVIII


  


  


  Esa misma noche, Íñigo caminaba con cierta prisa por las callejuelas sevillanas. Iba acompañado de Diego, aunque esto no le agradara en absoluto al joven. Le insistió varias veces en que no lo hiciera, pero su suegro se empeñó alegando que lo de Colucci les había puesto en peligro, que nadie sabía lo que Carlo o Isabela eran capaces de hacer.


  Íñigo tuvo que aceptar a regañadientes, ignorando que la verdadera razón era que Diego sospechaba de él y de sus encuentros clandestinos con algún supuesto confidente del Duque. Sabía demasiadas cosas, ¿y si él era en realidad un aliado del de Alcoza? No, se resistía a creerlo porque eso sería una total desilusión para su hija. Pronto lo descubriría.


  Rodearon la Catedral y continuaron por unas estrechas callejuelas, internándose hasta llegar a una plazoleta con jardines, cerca de los Alcázares y la judería. A esas horas apenas había gente. Íñigo se detuvo y miró fijamente a su suegro. Su gesto serio denotaba la gravedad del asunto.


  —¿Confías en mí, Diego? —Aquella pregunta le pilló de sorpresa y tardó unos instantes en reaccionar.


  —Quiero confiar, pero algo me dice que guardas secretos. —El joven asintió. Era una respuesta que no esperaba pero que agradecía, ya que estaba cargada de sinceridad.


  —Sí. Guardo secretos, como todo el mundo. Pero que te quede clara una cosa: quiero a tu hija más que a mi vida y estoy completamente enamorado de ella, hasta el punto en que me volaría la cabeza si le hiciera el más mínimo daño.


  Diego resopló, enarcando una ceja. Se extrañó de la contestación de su yerno.


  —Bien, celebro oírte decir eso… ¿pero por qué me lo cuentas ahora?


  Íñigo se acercó a él. Una figura completamente vestida de negro se adivinaba entre los jardines. El joven la reconoció, pero Diego se alertó, metiendo la mano entre su chaqueta para sacar la pistola. Su yerno lo detuvo, agarrando con suavidad su muñeca.


  —Te lo cuento porque lo que vas a ver ahora no te va a hacer ninguna gracia y va a llenarte de dudas. Dudas que no podré responderte. Solo puedo pedirte que no hagas ninguna tontería, que no saques el arma y que no intervengas.


  El pistolero iba a decir algo. Respiró hondo, pero no cejó en su empeño de sacar la pistola hasta que lo consiguió. Íñigo se lo permitió si así se sentía más seguro, pero no le permitiría ir más allá.


  —Diego, no intervengas. Si haces alguna tontería, si atacas a la persona con la que me voy a ver… te mataré. —Íñigo soltó su brazo y ambos se miraron un instante. Diego asintió y tragó saliva sin añadir nada. Aquella amenaza fue tan contundente que supo al instante que su yerno no vacilaría. Sintió nervios. ¿Quién era la persona con la que se había citado? No tendría que esperar mucho, pues la figura se acercó a ellos. Iba acompañada de dos mujeres jóvenes que se quedaron dos pasos por detrás. Íñigo se adelantó y Diego hizo lo propio; se quedó rezagado y repasó los jardines con un rápido vistazo, descartando que hubiese invitados no deseados.


  Cuando volvió a mirar a la figura su corazón le dio un vuelvo. Tragó saliva, abriendo los ojos como platos al descubrir el rostro de la duquesa de Alcoza cuando esta se retiró la capucha de terciopelo negro que la ocultaba.


  —Leonor —susurró Íñigo y ambos se abrazaron durante un largo rato. Diego estaba desconcertado, no sabía que ocurría allí, eso le sobrepasaba. Hubiese nombrado a mil personas, incluido el mismo diablo, antes que pensar que su yerno se había citado con aquella mujer. Y para colmo la tuteaba y hasta la abrazaba—. Dios mío, Leonor. Estás… pálida —el joven acarició su rostro. Repasó sus mejillas con sus pulgares y acarició las grises y ojerosas bolsas de sus ojos—. No puedes seguir así. No voy a permitirlo.


  —Shhh —ella tomó sus manos y las retiró con dulzura de su cara. Sonrió, mirándole a los ojos y volvió a abrazarle—. Es necesario que siga donde estoy. Pero mírate. Mi dulce Íñigo… estás mucho más guapo que la última vez que te vi.


  Diego sintió que una oleada de ira le alcanzaba. Su yerno se estaba abrazando, acariciando a otra mujer que no era su hija. Apretó el puño que envolvía la pistola.


  —Leonor —prosiguió el joven—. Tus criadas me contaban cómo estabas cuando me mandabas recados con ellas, pero se quedaban cortas. No permitiré que sigas ni un segundo más junto a ese monstruo.


  —No, no. Escúchame —le interrumpió ella, apretando sus manos con sus huesudos dedos—. No tenemos tiempo, mi esposo planea algo grave. Sé que se citó con mi padre hace poco. De esa reunión no sé nada, pero he averiguado que le ha tendido una trampa a Isabela Colucci. —La Duquesa se volvió y le hizo un gesto a una de sus sirvientas, la cual le entregó el cofre que le habían robado al Malo y la lista de todo lo que su esposo le encargó a Isabela. Le explicó con todo lujo de detalles la encerrona, el trato al que habían llegado y cómo el Duque había planeado entretenerlos en Venecia y abordarlos cerca de las costas de Túnez, eliminando la carga y el cofre e impidiendo que la Doña Elena llegara a tiempo y con toda su carga. También le contó que el de Alcoza utilizaría ese trato para presionar a Carlo y lograr un mejor acuerdo de garantías. Íñigo la interrumpió, negando.


  —Todo esto que me cuentas…


  —Íñigo, hay que impedirlo.


  —No me va a ser posible, Leonor. Ahora Carlo Colucci es nuestro enemigo. Ni mis amigos ni yo moveremos un dedo para ayudar a él o a su hija —el joven le tendió de nuevo el cofre y la lista, pero ella se negó en rotundo. Empujó de nuevo ambas cosas contra el pecho de él, con suavidad.


  —Debes impedirlo. Debes hacer que ese barco regrese antes del cuatro de octubre al medio día. Debes cortar los planes de mi esposo sea como sea. Prométemelo.


  Íñigo resopló, dudando un momento. Finalmente asintió y tomó los objetos, sonriéndole a la Duquesa.


  —Lo haré. Ese barco llegará a tiempo, te lo prometo. Pero tú prométeme que dejarás que te saque de ahí cuando todo esto acabe.


  —No. Íñigo, yo no puedo…


  —Entonces te vendrás ahora mismo conmigo —le interrumpió, haciéndole un gesto a Diego. Este entendió y, sin saber por qué le seguía el juego, sacó su arma—. No pienso abandonarte a tu suerte.


  Ella resopló. Miró al pistolero y al joven repetidas veces, comprendiendo que no hablaba totalmente en serio. No tuvo más remedio que ceder y darle algo que le contentara por el momento.


  —No puedo prometerte tal cosa, Íñigo. Pero te prometo que dejaré que me rescates cuando averigüe lo que Rodrigo y mi padre se traen entre manos.


  Finalmente, accedió. No iba a lograr arrancarle una promesa mayor, por lo que se tuvo que contentar. Odiaba dejarla allí pero no tenía más remedio que hacerlo. Asintió un par de veces y la Duquesa dejó un dulce beso en su mejilla, beso que enervó aún más a Diego. Ella volvió a acariciar el rostro de Íñigo.


  —¿Cómo se llama? —le preguntó, y ante el gesto de duda que él puso, insistió—. Vamos… no te hagas el tonto. ¿Cómo se llama la que te roba el sueño por las noches?


  —Carmen —respondió sonriendo—. Él es Diego, su padre.


  Leonor se acercó despacio y le dedicó una leve reverencia con la cabeza.


  —Un placer conoceros, Diego. Cuidadle bien, os lo ruego.


  —Con todos mis respetos, señora —respondió, guardando el arma de nuevo—, después de lo que acabo de ver, aún no sé por qué no le he disparado.


  —Porque confiáis ciegamente en él. Creedme, es digno de esa confianza.


  Leonor se despidió con un nuevo abrazo a Íñigo y desapareció entre la oscuridad sevillana. Cuando ambos se quedaron a solas, Diego agarró de la pechera a su yerno y se encaró con él.


  —Dame una buena razón para no matarte ahora mismo. Porque he visto demasiado con mis propios ojos y solo me cabe una cosa en la cabeza: te estás acostando con la Duquesa y engañando a mi hija.


  Íñigo no perdió la calma. Sujetaba el cofre y la nota mientras miraba fijamente a su suegro. Los ojos de este centelleaban enfado, demasiado como para contenerlo.


  —Si no confías en mí, mátame, pero no voy a contarte lo que me une a la Duquesa. No aún. —Ambos se miraron. El joven parecía estar muy seguro de lo que decía y Diego titubeaba, no llevaría a cabo su amenaza.


  —Dime al menos, y no me mientas, si has traicionado a mi hija.


  —Jamás —sentenció él—. Y ahora tengo una promesa por cumplir. ¿Me ayudarás? —El pistolero le soltó, resoplando. Se frotó el rostro con su mano derecha y negó repetidas veces.


  —No va a ser fácil, Sacromonte no querrá.


  —Lo sé, pero tengo otras bazas. Vayamos a verle. Al menos lo intentaremos.


  Diego volvió a resoplar, todo ese asunto comenzaba a sobrepasarle. Asintió. No iba a ser sencillo convencer al Capitán de salvar a Isabela.


  


  


  Ya en la casa, Juan, Sacromonte y Dana reían junto a una tibia candela en la que se estaba cocinando algo. La joven corrió a abrir en cuanto llamaron a la puerta, abriéndola de par en par al comprobar que eran sus amigos. Les hizo pasar y los acomodó junto a ellos. Las risas cesaron cuando vieron el gesto serio y enfadado de Diego. Ambos escrutaron con la mirada a su amigo y, acto seguido, la posaron en Íñigo.


  —Hay novedades —dijo este. Juan se acercó al puchero y probó lo que estaba cocinando sin estar del todo conforme con el sabor.


  —¿Ha llegado ya el señor Colucci? Si no es así, no nos interesan tus novedades —sentenció, añadiendo sal y removiendo de nuevo. Hubo un instante de silencio en el que Sacromonte se acomodó en la silla, sosteniendo un vaso de vino. Diego e Íñigo se miraron entre sí y el pistolero le hizo un gesto con la cabeza para que hablara.


  —Ya sabemos por qué la Doña Elena ha partido tan pronto. Isabela Colucci ha llegado a un acuerdo suicida con el duque de Alcoza.


  Juan volvió a probar el guiso y asintió convencido, le había dado el punto que buscaba. Se giró para mirar al joven y hacer un mohín divertido con su boca.


  —Un acuerdo suicida dices… ¿acaso se ha ahorcado Isabela Colucci? Si no es así ya te he dicho que no nos interesan tus novedades —insistió nuevamente Juan ante la cada vez más mermada paciencia de suegro y yerno. Sacromonte le instó a que le dejara continuar, ya que toda esa historia parecía divertirle.


  —El caso es que Isabela se comprometió a hacer una ruta. Primero hasta Marsella, donde debe recoger unos supuestos documentos para el Duque y por lo que le pagará quinientos ducados de oro —el Capitán silbó impresionado. Esa cantidad era muy grande, desproporcionada para tal viaje—. Luego viajará hasta Venecia para conseguir algunas mercancías, la mayoría sedas orientales de gran valor y difíciles de encontrar aquí. Ha de estar de vuelta antes del cuatro de octubre a medio día.


  —Va a ir con el tiempo justo —se apresuró a decir Juan—. Pero se puede hacer. ¿Esas son tus novedades? ¿Qué Isabela Colucci va a ganar una fortuna?


  —Las novedades no son esas, Juan —interrumpió Sacromonte, muy intrigado por el comportamiento de ambos—. Nadie paga quinientos ducados por recoger unos documentos. Ese viaje jamás acabará, ¿verdad?


  Íñigo negó varias veces. Juan se encogió de hombros y siguió a lo suyo, no iban a arruinarle la cena y más teniendo en cuenta que esa noche no irían a la mancebía.


  —¿Y tú cómo sabes eso? ¿Te lo ha contado el mismo que te ha dicho qué es lo que va a traer Isabela Colucci de Venecia?


  —Así es. La misma persona que me ha contado que…


  —¿Misma persona? —inquirió Juan, divertido—. ¡Así que es una mujer! ¡Te estás acostando con una criada del Duque!


  —¡Eso no es verdad! ¿Qué locuras estás…?


  —La esposa del Duque es su confidente. Y más le vale que eso no sea cierto o yo mismo le mataré. —Ahora sí que hubo silencio. Sacromonte miró a Juan, quien iba a preguntar si se acostaba con la Duquesa, pero prefirió callarse debido a la reacción de Diego. Dana, quien había seguido la conversación con una sonrisa, la borró al escuchar esto último.


  —No me acuesto con la Duquesa, y sí, es mi confidente. Pero volviendo al tema, ella me contó que Isabela Colucci firmó su matrimonio con el Malo como garantía —hizo una pausa, tomando aire—. Escuchadme bien. El Malo tiene orden de retrasar el viaje y tirar por la borda la mercancía y el cofre para que no puedan regresar de ninguna manera. En realidad no habrá recogida en Marsella, el Malo lleva el cofre con los documentos. Ha embarcado con ellos. Además, un barco otomano les abordará a su regreso, cerca de las costas tunecinas. El Duque piensa usar ese matrimonio para presionar a Colucci, quiere sacarle todo lo que tiene.


  Sacromonte apuró su vaso y miró al joven con una sonrisa en los labios. Tanteó la reacción de su mejor amigo y este le devolvió el gesto encogiéndose de hombros. ¿Tenía él obligación de hacer algo? No, si los Colucci sufrían, tanto mejor.


  —No me importa lo más mínimo lo que nos has contado. Si Isabela se casa con el Malo lo celebraré. Si Colucci lo pierde todo, lo celebraré. Me da exactamente igual lo que le pase a esa familia.


  —¿También te da igual que Alfonso y Andrés vuelvan muertos? Son tus amigos, Capitán —las palabras de Dana cayeron como una losa en la conciencia de Sacromonte. No se había percatado de que ellos iban a bordo. Durante un instante, se lo pensó. Su mente caviló algunas ideas para salvarles, pero las desechó enseguida. Ellos se pusieron al lado de los Colucci ese mismo día.


  —Esta mañana me amenazaron con una espada y no pareció importarles mucho. De hecho no era amistad lo que veía en sus ojos. —Dana bramó, fulminando con su mirada a Sacromonte. Juan apartó el guiso de la lumbre y miró a Íñigo. Él también había estado dándole algunas vueltas—. De todos modos, poco podemos hacer. Si el Malo tira por la borda la mercancía, se acabó. Y aunque pudiéramos conseguir la misma mercancía, si tira los documentos de Marsella daría igual que regresáramos a tiempo. Por no hablar de un pequeñísimo detalle del que quizás no te hayas percatado: no tenemos barco.


  —Tengo la lista que el de Alcoza ha encargado y puedo conseguir esas mercancías. Os recuerdo que soy comerciante de tejido y son sedas lo que él ha pedido. Y los documentos… bueno, digamos que yo tengo los originales. La Duquesa se los cambió al Malo. Por el barco no hay problema, puedo conseguir uno en dos o tres días.


  —No —sentenció Sacromonte. Íñigo se levantó de la silla muy enfadado y se encaró con el Capitán, quien ya tenía bastante con aguantar la mirada cargada de ira de Dana.


  —Se lo prometí a Leonor. Y cumpliré mi palabra con tu ayuda o sin ella.


  —¿Ahora la llamas Leonor? —preguntó Juan con gesto divertido. Íñigo se volvió muy despacio hacia él mientras sacaba el pistolete de entre sus ropajes, apuntándole.


  —Sí. La llamo Leonor. Y si vuelves a decir una mala palabra de ella, te mataré.


  —Así que al final tienes cojones. Me alegro por ti. Parecías una de las fulanas de la Gitana cuando te conocimos —apuntilló Juan sin amedrentarse. Dana se levantó y se acercó despacio a él, cogiéndole del brazo y haciendo que bajara el arma. Él la miró y volvió a guardarla, logrando serenarse.


  —Es imposible que puedas hacer nada. Necesitarías un barco con hombres dispuestos a luchar para rescatar a la Doña Elena de los moros, luego tienes que traerla a Sevilla con la mercancía antes del plazo. Voy a serte sincero, Íñigo: ni los Castro, ni Juan, ni yo, ni tan siquiera Diego, vamos a ayudarte a cumplir tu promesa y mucho menos a jugarnos el cuello por Isabela Colucci.


  Íñigo entrecerró los ojos. Miró a su suegro y comprendió que estaba solo, que ellos tenían razón. Tomó aire y se serenó, necesitaba templar ánimos y usar su inteligencia.


  —Siento mucho haberte apuntado con el arma, Juan —el joven se disculpó, no era tiempo de crearse más enemigos—. Y lo que dices es cierto, Sacromonte. Es casi imposible hacerlo. Sin embargo me lo ha pedido alguien muy importante en mi vida y me veo en la obligación de intentarlo todo para cumplir mi promesa. Dentro de tres días lo tendré todo dispuesto. No voy a pediros que vengáis conmigo, pero me gustaría saber que cuento con vosotros.


  Juan y Sacromonte iban a volver a negarse, pero Dana rodeó la silla y cazó al Capitán por los hombros, tapándole la boca y mirando al joven con complicidad.


  —Cuando tengas todo atado vuelve y cuéntanos tu plan. Si estos dos borricos no quieren ir, Diego y yo te acompañaremos —Juan bramó enfadado, pero la joven le señaló con el dedo—. No me regañes. Hace un rato que me has enseñado a decir "borrico".


  Íñigo se levantó de la silla y suspiró aliviado. Se despidió y salió por la puerta. Rezaba porque se cumpliera lo que él tenía en mente. Los que quedaron en la casa se miraron en silencio. ¿De verdad iban a arriesgarse por los Colucci?


  —No vamos a ayudarle, Dana. Ni ahora ni dentro de tres días.


  —Íñigo se metió en la Sirena Varada sin dudarlo, Alfonso y Andrés se pusieron de tu parte en Venecia y estuvieron a punto de ser cañoneados. No vas a darles la espalda.


  Diego sonrió de medio lado ante la tozudez de la joven, pero Sacromonte y Juan no se divertían tanto.


  —Todo eso pasó por culpa de Carlo e Isabela Colucci; no me importa si ahora mueren. Y no diré ni una sola palabra más.


  —Dime entonces por qué me salvaste a mí.


  Sacromonte soltó un bufido de resignación y se puso en pie, subiendo las escaleras y dejándoles a solas. Juan y Diego se miraron mientras el enano llenaba tres cuencos de su guiso. Las penas con pan son menos.


  —Irá —sentenció Dana—. Aunque tenga que llevarlo a rastras.


  


  CAPÍTULO XXIX


  


  


  Habían pasado tres días desde que la Doña Elena abandonó Sevilla rumbo a lo incierto.


  Era temprano, el día apenas sí había roto cuando Carlo Colucci regresó de su viaje. Su gesto era serio, preocupado. Había divisado su barco navegando y no contaba con ello, le había dado instrucciones precisas a Isabela pero las desobedeció. Sin cruzar palabra con nadie se encaminó hacia su palacete.


  El camino se le hizo eterno. En puerto le habían informado de que tanto Andrés como Alfonso habían embarcado y de que la única que conocía la explicación era su hija. Se preguntaba qué diablos habría hecho esta vez.


  Cuando entró, los criados agacharon la cabeza. No iba a molestarse en pedir explicaciones, ellos no iban a dárselas. Preguntó dónde estaba su hija y alguien le indicó que se encontraba en sus aposentos. Resopló enfadado antes de subir las escaleras. El ambiente en su hogar estaba demasiado enrarecido y temía que todo fuese culpa de su hija. No, definitivamente aquello no iba a volver a repetirse. Subió las escaleras mientras la ira se apoderaba de él.


  Llamó a la puerta con los nudillos, tratando de encontrar una paciencia que se le escapaba a chorros. Volvió a llamar más fuerte pero no recibió respuesta, solo se escuchaban sollozos desde el interior. Eso le desconcertó, su hija no solía encerrarse a llorar, al contrario, siempre iba de frente a buscar sus problemas llevara o no la razón. ¿Tan grave era lo que había ocurrido?


  Armándose de valor abrió la puerta y se encontró a su hija llorando frente al espejo con el rostro tapado por sus manos. Era como si le avergonzara su propia imagen.


  —Hija mía… ¿Qué ocurre? —Carlo se acercó despacio, conmovido por aquella imagen. Su mente creaba mil posibles explicaciones a una velocidad de vértigo pero todas le parecían absurdas y descabelladas. Sentía la necesidad de abrazar a su hija y calmarla fuese lo que fuese lo que sucediera.


  —Perdóname, padre —acertó a decir, retirando una mano de su rostro y tendiéndole el contrato que había firmado. Estaba húmedo por las lágrimas derramadas.


  Cuando Colucci lo tomó con su temblorosa mano Isabela se derrumbó y hundió su cabeza entre sus brazos, apoyada en el tocador y rompiendo a llorar desconsoladamente. Su padre respiró profundo y leyó el contrato.


  Cada palabra que leía era como un puñal atravesando su corazón. Su ira dejó paso a la más profunda desesperación. La desolación recorría como brisa gélida su pecho. Tragó saliva, releyéndolo. Se decía a sí mismo que aquello era imposible, que no podía estar pasando. Dejó el pergamino junto a ella.


  —¿Qué has hecho, Isabela? —ella no respondió. Alzó su ojeroso y cansado rostro surcado por dos gruesas lágrimas y se abrazó a su padre con fuerza. Se sentía débil, desamparada, rota. Él la abrazó, acariciando su pelo y envolviéndola junto a sí. Todo el enfado, la rabia y la ira se habían desmoronado, quedando solo un profundo sentimiento de tristeza y miedo. Abrazaba con fuerza a su hija tratando de consolarla.


  —Todo va a salir bien, mi niña. Voy a hablar con el Duque, voy a cambiar este contrato, te lo prometo. Ya lo verás, tu padre va a arreglarlo todo.


  Y lo haría. Daba igual el coste, daba igual el oro, las riquezas… todo. Lo único que quería era calmar a su hija, que dejara de llorar y poder decirle que su padre lo había solucionado.


  ¿Pero podría solucionarlo?


  


  


  —¡Sacromonte! —Manuel entró como un ventisco en la casa, gritando a pleno pulmón—. ¡Sacromonte, despierta!


  El Capitán bajó alarmado las escaleras con el florete en la mano, seguido de Juan y una somnolienta Dana. Iba semi desnudo, las voces de Manuel le habían arrancado de la cama. El rostro del criado reflejaba la más absoluta felicidad.


  —Vas a matarnos del susto. ¿Qué diablos te pasa?


  —¡Ayer pasó algo increíble! ¡Aún no me lo creo!


  —¿Te follaste a tu primera puta? —preguntó Juan con sorna, sentándose a la mesa y mirándole con cara de pocos amigos. Al fin y al cabo lo había despertado. Dana soltó una risotada.


  —No! —respondió el muchacho, muy exaltado—. Ayer estaba en mi casa. Era ya tarde y mi madre dormía. ¡Dos guardias llamaron a la puerta, abrí y me llevaron a la fuerza con ellos! Pensaba que me detenían por algo, que creían que yo había hecho algo malo, ¡pero no! Me llevaron fuera de las murallas, me dieron una espada y me pidieron que luchara lo mejor que supiera —Sacromonte escuchaba atento. Su relato solo podía significar una cosa: el Alguacil había atendido al favor que él le pidió y parecía que se iba a hacer cargo de Manuel. Respiró aliviado, al menos algo salía bien—. Cuando terminé de luchar volvieron a llevarme a mi casa. ¡Y esta mañana me han entregado un documento que dice que estoy admitido en la academia! ¡Voy a ser militar, Sacromonte!


  Dana terminó de bajar las escaleras y le abrazó con fuerza. Estaba muy feliz por él, sabía que ese era su sueño y se alegraba por el muchacho. Juan chasqueó la lengua y buscó algo de comer junto a la chimenea o en algún mueble, quizás quedara algo de cecina y algún trozo de pan. Sacromonte también le felicitó. Definitivamente el Alguacil había cumplido.


  —Ah, otra cosa. De la emoción casi se me olvida —añadió Manuel—. Colucci ya ha llegado a Sevilla. Está en su palacete.


  —¿Y por qué no lo has dicho antes? —preguntó Juan. Miró después a Sacromonte y ambos asintieron. Era hora de ir a saldar cuentas. Dana sintió un escalofrío al ver cómo les cambiaba la cara. No le gustaban sus expresiones. Tragó saliva cuando ambos cogían sus armas.


  —Vistámonos. Hay que avisar a Diego. Tenemos que recibir a mi tío Carlo como se merece. —Juan esbozó una media sonrisa. Por fin su amigo empezaba a parecerse a un pirata de verdad.


  


  


  Carlo Colucci fue conducido hasta el despacho del duque de Alcoza. Nada más hablar con su hija y escuchar su relato, decidió presentarse allí para intentar anular ese contrato. El noble no podía agarrarse a aquello, de nada servía la firma de su hija sin su consentimiento. Iba enfadado y a la vez nervioso. Jamás había tenido enemigos de esa altura y enfrentarse al Duque iba a resultar duro y peligroso. Estaba impaciente, tal vez el de Alcoza lo supondría y por ello lo hacía esperar en su despacho a solas, dejando que sus temores fuesen nublando su juicio.


  Resopló cuando la puerta se abrió una hora después y vio aparecer a Rodrigo de Alcoza exhibiendo una amplia y cordial sonrisa.


  —Don Carlo Colucci. No esperaba que vinierais tan pronto. ¿No habéis pensado que podría estar aún durmiendo? —mintió. Iba perfectamente aseado y vestido. Seguramente llevaba esperándole desde que arribó en el puerto sevillano.


  —Excelencia, lamento importunaros, pero ya sabéis a qué he venido. Este contrato que mi hija firmó no tiene validez, ella no puede elegir marido sin mi consentimiento —el Duque se sentó en su sillón y se acomodó en este, observando a Colucci sin perder la sonrisa. Esperaba precisamente esa reacción: la de un hombre ansioso que iba directo al asunto. Guardó unos segundos de silencio, sabiendo que el veneciano se ponía más y más nervioso—. Ninguna autoridad sevillana lo dará por bueno —añadió Colucci ante la falta de respuesta. Tragó saliva. Ese silencio hacía que escuchara hasta sus propios latidos, los cuales iban exageradamente rápidos.


  —Es posible. No obstante, me he asegurado de que ciertas autoridades sevillanas no solo lo den por bueno, sino que lo ratifiquen. El contrato es válido. Si vuestro barco no vuelve antes del cuatro de octubre al medio día, vuestra hija se casará con el señor Vázquez. Os recuerdo que ella vino a mi palacio y lo firmó libremente.


  —No voy a consentirlo —respondió desafiante, apretando los puños. El Duque no se inmutó, ¿para qué? Le tenía justo donde quería. Jugaría con él al igual que jugó con su hija.


  —Vamos, señor Colucci. No os pongáis tan trágico. ¿Tan poco confiáis en vuestros hombres? Es solo una garantía, un acuerdo de compensación en el caso de que vuestro barco no regrese. Tened en cuenta que los documentos de Marsella valen quinientos ducados. ¿No es justo que exija tal garantía?


  —Lo es —aseguró Colucci, sintiendo cómo el aura del Duque le cerraba todos los caminos y le ahogaba, dejándole casi sin aire—. Lo que no es justo es este contrato y mucho menos que impusierais quién debía y quién no debía tripular el barco.


  Segundo clavo al que agarrarse. Si el Duque había conseguido que el contrato fuera válido, tal vez tuviera alguna posibilidad con el hecho de que el noble exigió también quien debía capitanear su barco.


  —¿Os referís a la cuestión de Sacromonte? —preguntó, soltando un par de carcajadas—. Vamos, Carlo. ¿Creíais que iba a dejar mi valiosa mercancía en manos de un pirata? Yo no impuse nada, simplemente dejé claro que esos documentos no debían ser custodiados por piratas o por mujeres. Estoy seguro que las autoridades a las que antes os referíais lo encontrarán igual de justificado. Y he de insistir: vuestra hija firmó libremente y libremente aceptó tales condiciones.


  Otro portazo en la mente del veneciano. El noble tenía la partida planificada desde el principio y no le dejaba ninguna opción de movimiento. Respiró hondo tratando de pensar, pero fue el de Alcoza quien nuevamente le mostró el camino.


  —Pensemos por un momento que vuestro barco no llega a tiempo. ¿Qué es lo peor que puede pasar? Que vuestra hija tenga que casarse con Joaquín. En tal caso bien podríais desheredarla, retirarle todos vuestros privilegios y vuestro apoyo. Es cierto que eso la dejaría en una situación delicada, sobre todo teniendo en cuenta que Joaquín es el ser más despreciable que conozco. Sí, perderíais a Isabela, pero mantendríais vuestra fortuna y vuestro apellido a salvo. Ella no tendría una vida fácil. No quiero ni imaginarme lo que yo haría si mi hija se viera obligada a casarse con un hombre al que todo el mundo conoce como el Malo. Pero son suposiciones, señor Colucci. Por el bien de todos, vuestro barco regresará a tiempo.


  Carlo tragó saliva imaginando por un instante lo que ese maldito ser podría hacerle a su hija. Su corazón le dio un vuelco y negó repetidas veces. Debía hacer algo, debía arrancarle otro trato al de Alcoza y liberar a Isabela de todo compromiso. Era plenamente consciente de la decisión que iba a tomar y sabía que el Duque le había mostrado el camino hacia dicha decisión, pero no le quedaba otra salida.


  —Puedo ofreceros otras garantías. Estoy dispuesto a negociar si mi hija queda exenta de toda responsabilidad.


  Ya estaba hecho. Rodrigo de Alcoza esbozó una leve sonrisa pero reía a carcajadas en su fuero interno. Abrió un cajón de la mesa y sacó otro documento, extendiéndoselo. Los rodeos se habían acabado y el noble mostró sus cartas con una brutal contundencia.

  —Siete mil ducados de oro, la Doña Elena junto con otro de vuestros barcos y el compromiso de que vuestros hombres estarán a mi servicio durante tres años. Firmadlo y el contrato que compromete a vuestra hija solo servirá para alimentar el fuego.


  Carlo Colucci tragó saliva. Tomó entre sus manos el contrato y lo releyó dos veces a duras penas, pues sus manos temblaban. Miró la perversa mueca en forma de sonrisa del Duque y supo con seguridad, si es que aún no lo sabía, que aquello era una cruel encerrona. Lo perdería todo si el barco no regresaba a tiempo pero lograría rescatar a su hija. Aunque ese barco jamás regresaría a tiempo, esa era la aplastante verdad. Respiró hondo de nuevo, tratando de mantener la calma y ahogar el nudo que se le formaba en la garganta cuando una idea cruzó por su mente: el barco debía regresar a tiempo y solo había un hombre capaz de realizar esa gesta. Así que dejó el pergamino en la mesa, ahora le tocaba a él mover ficha.


  —A todas luces es un trato injusto, pero acepto. No obstante pondré yo otras condiciones. —Rodrigo de Alcoza sonrió ampliamente en un principio pero enarcó una ceja cuando escuchó a Colucci.


  —¿Estáis en condiciones de negociar?


  —Sí. Firmaré este contrato, asumiré vuestras peticiones con la condición de que sea yo quien escoja la tripulación de la Doña Elena. Y no admitiré ninguna objeción.


  —¿Ernesto Sacromonte?


  —Así es. Él y sus hombres.


  Rodrigo de Alcoza le miró con suspicacia. Ante él tenía a un hombre desesperado y eso era lo que quería, “¿pero estaba tan desesperado como para cometer una locura? ¿Y si esa locura le funcionaba? No, no puedo dejar ni un cabo suelto.”


  —Mi respuesta es no. Lo tomáis o lo dejáis. —Colucci se tensó y sintió náuseas. Imaginaba a su hija yendo al altar, siendo arrancada de sus manos y entregada a las de aquel ser repugnante. Estaba perdida, solo Sacromonte podía solucionar aquello, pero de nada le serviría si el Duque se negaba. Tenía que hacer algo, convencerle de alguna manera. Su cerebro buscaba alguna salida, alguna idea, algo con lo que convencerle.


  Y, de repente, la tuvo. Era una locura que pagaría con su vida, pero no le quedaba otra alternativa. De nuevo iba a castigar a Ernesto Sacromonte e iba a arrebatarle lo que tenía. Respiró hondo.


  —Puedo ofreceros algo que será de vuestro agrado en caso de que aceptéis que sea yo quien elija la tripulación. Algo que estoy seguro de que os entusiasmará.


  El de Alcoza enarcó una ceja. “¿Qué podía tener él que le entusiasmara?” Le escucharía, no tenía nada que perder.


  —Hablad.


  —Una esclava. La supuesta prima de Sacromonte. La conocisteis en mi barco, ¿recordáis?


  El Duque abrió los ojos como platos y visualizó a la joven. Sintió una oleada de rabia, sabía que ella era la esclava que le robaron. Apretó los puños y se puso en pie, tensando hasta el último músculo de su cuerpo.


  —Esa esclava me pertenece. Yo mismo la compré.


  Carlo Colucci notó la seriedad y la rabia contenida en el noble. Eso le daba una posibilidad de actuación, algo con lo que negociar y llevarlo a su terreno. Si quería darle alguna posibilidad a su hija, debía centrarse en su parte puramente racional y aparcar la ira que sentía hacia aquel ser despreciable. Por no hablar de que si el Duque aceptaba, Sacromonte se vería obligado a rescatar la Doña Elena. Se dijo a sí mismo que había caído todo lo bajo que un hombre podía caer.


  —Puede ser, excelencia. Pero no podéis demostrarlo. Yo, en cambio, tengo documentos que acreditan que la compré. Sacromonte se encaprichó de ella y se la cedí, pero sigue siendo mía.


  —¡Me la robaron! ¡Me pertenece! —la situación se tornaba favorable al veneciano. El noble comenzaba a perder las formas y eso le dejaba una posibilidad. Su punto débil eran las esclavas jóvenes y Colucci lo había descubierto. Era el momento de aprovechar y hacer que accediese.


  —Dejad que elija a mis hombres y añadiré a la esclava como garantía. ¿Lo tomáis o lo dejáis?


  Rodrigo de Alcoza resopló airado. Examinó los ojos de Colucci y comprobó cómo mantenía la cordura y la sensatez a pesar de su desesperación. Él debía hacer lo mismo, reflexionar. “¿Quería que Sacromonte capitaneara la Doña Elena? ¿Y por qué no?” El barco estaba en ruta, era imposible que llegara hasta él. Y aunque el mismísimo dios de los mares lo llevara en volandas hasta el barco, no le serviría de nada, pues Joaquín se desharía del cofre con los documentos.


  Soltó una risotada al ver lo ingenuo que había sido al enfadarse. Tomó el documento y redactó de su puño y letra la cláusula que le autorizaba a elegir a la tripulación a cambio de la garantía adicional de la esclava. Lo firmó y se lo tendió a Colucci con una amplia sonrisa en la boca.


  —Hasta el día cuatro de octubre, Carlo. —El veneciano lo tomó entre sus manos y lo leyó, firmándolo también y sonriendo aliviado. Miró el contrato de su hija, ya no valía para nada.


  —¿Hacéis los honores?


  —Por supuesto —el Duque asintió y tomó dicho contrato, rompiéndolo en varios trozos. Colucci salió del despacho, dejándole a solas. Cuando la puerta se cerró, tomó el documento válido y lo leyó, rompiendo a reír.


  —Ya eres mío, Carlo. Ya eres mío —dejó el documento sobre la mesa y escuchó un ruido al otro lado de la pared, volviendo la vista hacia allí de inmediato.


  Receloso, el de Alcoza se levantó despacio y salió de su despacho, encontrándose con su esposa que salía del cuarto de al lado con un libro en la mano. Ella le sonrió, aunque parecía algo nerviosa. Quizás hubiera escuchado algo o tan solo tuviera otra de sus crisis debido a su “enfermedad”.


  —¿Todo bien, Leonor? Te noto algo alterada —ella fingió una sonrisa y apretó el libro que llevaba con ambas manos para evitar que él descubriera que aún le temblaban después de todo lo que había escuchado.


  —Sí. Te oí gritar antes mientras buscaba un libro con el que entretenerme y temí que algo grave ocurriera. ¿Está todo bien? —le mantuvo la mirada un instante. El Duque enarcó una ceja pero no le dio mayor importancia, ella solía acudir a esa habitación para leer o encontrar lecturas, no había nada de raro.


  —Sí. Todo bien. El señor Colucci y yo intercambiábamos... puntos de vista —se inclinó hacia ella y besó su frente, algo que repugnó a Leonor—. Si me disculpas he de ir a reclamar una garantía.


  Rodrigo de Alcoza se alejó mientras pensaba que podría reclamar a la esclava y tenerla en su palacio a modo de seguro. Eso irritaría a Sacromonte y le empujaría a cometer alguna estupidez, una locura, como el intentar rescatarla de su palacio. De ese modo no iría al encuentro de la Doña Elena y dejaría el camino completamente despejado a sus propósitos. Sí, avisaría al Alguacil de inmediato.


  


  


  CAPÍTULO XXX


  


  


  Carlo Colucci entró en su palacete y cerró la puerta tras de sí. Limpió el sudor de su frente con un pañuelo color burdeos y resopló aún tembloroso. La reunión con el Duque había sido nefasta, todavía le duraba el nerviosismo. Pero sabía que lo realmente difícil vendría ahora: enfrentarse a Ernesto Sacromonte y pedirle ayuda, obligándole a ello con lo de la esclava.


  Cogió algo de aire, calmándose. Fue en ese momento cuando se dio cuenta de que la casa estaba demasiado silenciosa. No había criados, nadie salió a recibirle. Eso le extrañó porque la puerta estaba abierta. ¿Qué más podría salir mal ese día?


  Escamado, comenzó a subir las escaleras llamando a su hija, pero nadie respondía. Llevaba el contrato guardado en un cartapacio de cuero y lo apretó fuerte con su mano derecha cuando volvió a llamar a Isabela por segunda vez sin recibir de nuevo respuesta. Resopló al ver la puerta de la alcoba de Isabela medio abierta. Algo malo ocurría, estaba seguro de ello. Empujó despacio, haciendo que los pernios chirriaran. No había nadie, o mejor dicho, no veía a nadie. Entró lentamente en la estancia y escuchó a su espalda el ruido de un pistolete al cargarse.


  —Hola, tío Carlo.


  El veneciano sintió un brutal golpe en su estómago al escuchar la voz de Sacromonte tras él. Se le encogió el corazón y contuvo el aliento, girándose poco a poco y descubriendo al Capitán amenazando a su hija con un florete en su cuello y a Juan y Diego escoltándole. Este último le apuntaba con el arma.


  Aquello no podía estar pasando. Sacromonte no podía saber aún la verdad y menos con lo que había en juego. El nudo de su pecho se apretaba, le costaba respirar.


  “Tío Carlo” “Tío Carlo” “Tío Carlo” Esas palabras golpeaban su mente. Averiguó la verdad antes de que él pudiera explicarle nada. ¿Le odiaba? Amenazaba a Isabela con un florete, estaba claro que lo hacía. Miró el rostro de su hija. Ella se debatía entre el llanto por lo que estaba pasando y la duda por lo que acababa de oír. ¿Aquello era cierto? ¿Ernesto Sacromonte era su primo?


  —Escúchame —susurró Carlo, tratando de que las palabras salieran con más fuerza de su garganta. Pero Sacromonte no le escuchó. Empujó a Isabela hacia abajo, haciendo que se arrodillara. Juan puso una daga en su cuello mientras sonreía y miraba al veneciano. La sujetó del pelo.


  El cuadro de Elena Colucci les observaba severo e impasible, como si hubiese posado con esa expresión años atrás para trasmitirle un mensaje a su esposo en ese instante. El Capitán se acercó despacio hacia él, florete en mano. Diego seguía apuntándole con el arma.


  —Escúchame… —volvió a repetir con algo más de fuerza. No sirvió de nada.


  Sacromonte golpeó con la empuñadura de su florete el rostro de Colucci violentamente, partiéndole el labio y haciendo que cayera al suelo. Este, conmocionado, solo pudo extender el brazo y tenderle el cartapacio, pero el Capitán no atendía a razones. Soltó una patada en su vientre mientras Isabela gritaba y lloraba aterrada. Sacromonte se agachó al lado de su tío y lo agarró con fuerza del pelo.


  —¿Y si mato a tu hija? Así sabrás cómo me he sentido todos estos años. Nos abandonaste a nuestra suerte, maldito bastardo.


  —¡Mira! —Colucci insistió, tratando de sacar el documento. Sacromonte lo apartó de un manotazo y cayó a los pies de Diego, quien se agachó a recogerlo enarcando una ceja y extrayendo el contrato.


  —Por eso me buscaste con tanta insistencia, porque te corroía el recuerdo. Nos diste de lado como si fuéramos apestados y para calmar tu conciencia decidiste buscarme. Pues te diré algo: llegas tarde. ¿Se lo has contado a tu hija? ¿Le has contado cómo hace años te enteraste de que mi padre nos abandonó y miraste hacia otro lado? ¿Le has contado cómo recibiste varias cartas de mi madre suplicándote un trabajo para sacarnos a mi hermano y a mí adelante? ¿Le has contado cómo murió? No… eres un malnacido mentiroso. Ahora te devolveré con creces todo lo que has hecho por mi familia, Carlo Colucci: voy a matar a Isabela.


  —Sacromonte —quiso interrumpir Diego, pero el Capitán no escuchó.


  —¿Qué se siente sabiendo que Isabela va a morir?


  —No… lo harás —respondió Colucci entre bocanadas de aire mezclado con sangre. Tosió un par de veces y sudaba abundantemente. El Capitán se puso en pie y escupió con desprecio.


  —Tienes razón. No lo haré. Pero ahora Isabela conoce tu secreto. Tendrás que vivir el resto de tu vida con la muerte de mi madre y el odio de tu hija a tus espaldas.


  —Ernesto… —insistió Diego, entregándole el pergamino—. Mira.


  Sacromonte resopló y lo cogió con la mano libre. Miró a su amigo de reojo con gravedad. ¿Qué diablos quería? Le echó un vistazo, leyéndolo con rapidez. Cuando sus ojos descubrieron las referencias a la esclava garabateadas con la letra del Duque sintió una oleada de pánico invadiéndole.


  —¡¿Qué has hecho?! —alzó su florete con intención de matarle, pero Diego le sujetó.


  —No tenemos tiempo, hay que ir a buscarla. ¡Rápido!


  —¡Le mataré!


  —Ernesto, Dana nos necesita. Esto puede esperar —Sacromonte vaciló un instante antes de bajar el arma y asentir. Quería golpear a Colucci, darle una paliza, descargar la ira que sentía por todo lo que había pasado, pero debía ir a buscar a Dana de inmediato. Juan soltó a Isabela, quien corrió a abrazar a su padre mientras lloraba asustada. Los tres salieron corriendo del palacete en dirección a su casa. El miedo crecía en sus pechos.


  


  


  Isabela limpió la sangre de su padre con un jirón de su falda. Le miró unos instantes y secó sus propias lágrimas con la palma de su mano. Bajó la vista y se levantó de su lado, acercándose a su cama y extendiendo la mano hacia el cuadro de su madre. En su cabeza aún resonaban las palabras de Sacromonte llamándole tío y contando ese relato.


  —Padre, ¿es cierto eso que ha dicho el pirata? —hizo una breve pausa sin atreverse a mirarle—. La historia de su madre, que le disteis de lado… ¿es cierta?


  Colucci resopló. Había muchos detalles en medio de esa historia, no era todo tan sencillo ni era blanco o negro. Se levantó despacio. La sangre ya no brotaba de su herida.


  —Hija… Hay cosas que debes saber —su voz no sonaba nada convincente. Aunque esos detalles existiesen lo realmente importante era lo que Sacromonte había contado.


  —No lo niegas. Abandonaste a esa familia a su suerte. Tú y mamá lo hicisteis. He odiado a ese hombre desde el mismo instante en que mencionaste por primera vez su nombre y resulta que era él quien debía odiarnos —negó, esbozando una sonrisa de resignación—. Yo pagaré mi castigo casándome con el Malo. El tuyo será ver sufrir a tu hija por tus propios pecados.


  Colucci negó y volvió a limpiar la sangre de su rostro. Temblaba y respiraba agitado, sentía la boca seca a medida que las palabras de su hija se le clavaban como dagas. Sabiendo que sus siguientes palabras le harían caer aún más bajo, se dirigió a su hija.


  —Sacromonte irá al encuentro de la Doña Elena y la traerá a tiempo. Si no lo hace, perderá a la esclava, la he ofrecido como garantía adicional al Duque para que me dejara escoger a la tripulación.


  El veneciano esperaba una reacción furiosa de Isabela, quizás algunos gritos o que, simplemente, le diera la espalda, pero no recibió nada de eso. En su lugar, ella se acercó y lo abrazó con fuerza. Él le preguntó que por qué hacía aquello.


  —Porque ahora sí va a matarte, padre. —Carlo abrazó a su hija. Ella tenía toda la razón.


  


  


  Sacromonte y Diego corrían a toda velocidad por las calles sevillanas. Juan se había quedado atrás al no poder seguirles, pero pondría todo su empeño en llegar lo antes posible.


  Se internaron en la judería y comprobaron, al girar la esquina que daba a su calle, el gran tumulto congregado a las puertas de su casa. Aquello no podía ser bueno.


  El Capitán tragó saliva y desenvainó su florete, abriéndose camino entre la gente. Diego también sacó su arma y lo seguía decidido, dispuesto a matar a quien osara tocar a Dana. Cuando consiguieron llegar hasta su casa notaron cómo el corazón se les encogía.


  Varios guardias sacaban a Dana a gritos de la casa, mientras otro sujetaba a Manuel, el cual intentaba ayudar a su amiga.


  —¡Dana! —exclamó Sacromonte florete en mano, amenazando a los guardias e interponiéndose en su camino. Diego apuntó a uno de ellos a la cabeza, pero eran demasiados. Les superaban con creces en número.


  —¡Capitán! —la joven gritaba y lloraba. Era arrastrada por dos guardias y entregada a tres hombres con el emblema de la casa de Alcoza grabado en sus capas.


  —¡Soltadla, malditos bastardos hijos de mil padres! —Sacromonte entró en duelo con un soldado y no tardó en desarmarlo, derribándolo al suelo de un puñetazo. Plantaría cara y combatiría aunque le mataran, pero esos hombres no se la llevarían. Diego cortó el paso a los de Alcoza y les apuntó con su pistolete. Ellos iban desarmados pues los guardias les custodiaban, pero ahora estaban siendo amenazados con una pistola.


  —Soltadla u os vuelo la cabeza.


  Tres soldados se interpusieron en su camino mientras tres más desarmaban a Sacromonte y le sujetaban.


  —¡Mátalos, Diego! ¡Si la quieren, que paguen con su vida!


  La situación era crítica. Los tres hombres rodearon a Diego y le amenazaban con sus espadas, él solo podría disparar una vez. ¿Y Sacromonte? Tenía otras tres espadas en su cuello y en su pecho, era imposible que pudiera hacer algo. Dana lloraba desconsolada, negaba. Miró a Sacromonte y temió por la vida tanto de él como de Diego. Tenía que hacer algo, calmarles de alguna manera o acabarían muertos.


  —¡Soltadles! Iré con vosotros, pero dejadles ir…


  Dana bajó la cabeza, resignada. Sacromonte quería luchar, liberarla, pero al final soltó su arma y solo entonces los guardias aflojaron las suyas. El Capitán se zafó de ellos y se acercó hasta la joven con las manos alzadas, dando a entender que no intentaría nada.


  —No voy a abandonarte a tu suerte.


  —No hagas ninguna locura, Capitán. No me perdonaría que murieras por mi culpa.


  —Da igual, ahora eres de los nuestros —Sacromonte le guiñó el ojo como lo hizo en Portugal—. Te sacaré de allí.


  Dana acarició su rostro con una sonrisa antes de que los hombres del Duque tiraran de ella, llevándosela de su lado. Tres de los guardias les acompañaron. Sacromonte apretó los puños con rabia y miró a Diego, quien guardó el pistolete también con gesto de rabia. Se acercó hasta uno de los soldados y extendió la mano.


  —Mi florete —le pidió con gesto severo y decidido. El guardia ya había cumplido la orden, además no iba a ser él el que se enfrentara a Ernesto Sacromonte. Ya lo había tenido amenazado instantes antes y le temblaban manos y piernas por ello.


  Tragó saliva y se lo lanzó. El Capitán lo cazó al vuelo, envainándolo al instante. Se acercó hasta dicho guardia hasta quedar prácticamente pegado a su rostro.


  —Dile al Alguacil que ha incumplido su promesa y que ahora le considero mi enemigo. Dile que voy a matar a Carlo Colucci y a su hija. Y dile también que vuelvo a ser un pirata, y, si tiene valor, que venga a buscarme —el guardia tragó saliva pero en un gesto de valor intentó desenvainar su espada. Sacromonte se lo impidió, sujetando su mano con fuerza—. Ahora solo estáis tres. Tú no vivirías para luchar.


  Otro de sus compañeros iba a reaccionar, pero Diego le puso la pistola en la cabeza.


  —Ni tú tampoco —añadió el pistolero. Los tres guardias alzaron sus manos. No iban a perder su vida por enfrentarse a ellos. Ya habían cumplido sus órdenes y sabían que si intentaban arrestarles, ellos les matarían. El tumulto les miraba en silencio mientras los piratas mantenían sus ojos fijos en ellos. Juan llegó al tiempo que se marchaban. Iba resoplando y al ver las caras de ellos entendió lo que había pasado.


  —¿Y ahora qué? —preguntó el timonel, exhausto. Sacromonte le miró con rabia y luego miró a Diego. Ambos le asintieron, dándole a entender que le seguirían hasta el final.


  —Ahora vamos a matar a los Colucci —sentenció—. Y luego iremos a por el de Alcoza.


  


  


  Isabela limpiaba el rostro de su padre. Ya había curado la herida y ahora se afanaba en dejarlo presentable. Le secó con una toalla blanca y peinó sus pelirrojos cabellos con un peine. Sus gestos con él eran delicados, cariñosos, pero no había ni una sonrisa en ella. Estaba seria, fría y distante.


  —¿Qué pasará ahora, padre? —Carlo se encogió de hombros, no sabía qué responderle a su hija.


  —No lo sé. Si el Duque ha decidido reclamar a la esclava, está en su derecho.


  —Pero tú no la compraste. No tienes nada que lo demuestre.


  —Falsificaré la carta de compra. No está marcada, será fácil hacerlo.


  Ella asintió. Su padre había ido demasiado lejos para protegerla. ¿Debía sentirse bien por ello? No, no se sentía así. Su padre había llegado a ese extremo por los errores que cometió años atrás. Había perjudicado a otras personas para salvarla y salvarse. Y aun sabiendo que el trato con el Duque no era más que una trampa, había decidido arrastrar en su caída a Sacromonte y a la esclava con él.


  — Va a venir a por ti, ¿verdad?


  —Sí —confirmó. Era cuestión de tiempo que lo hiciera y cuando llegara no le daría ninguna oportunidad. Lo que no imaginaba es que lo hiciera tan pronto.


  Uno de sus criados entró y avisó de que el Capitán y sus dos amigos estaban abajo y habían conseguido entrar en el palacete. Carlo miró a su hija con gesto aterrado: la muerte había venido a buscarle.


  —Huye, padre ¡Huye!


  Él asintió. Huir era lo único que le faltaba para perder su ya frágil dignidad, pero no le quedaba otra. Se puso en pie y caminó con paso rápido fuera de la estancia, girando en el pasillo. Tenía que escapar de allí antes de que subiera. Quizás si alcanzaba su dormitorio podría huir por el patio.


  Era tarde. Colucci les vio subir e intentó correr hacia sus aposentos, pero Diego disparó su pistolete, hiriéndole en la pierna derecha y haciéndole caer de bruces. Soltó un grito desgarrador antes de caer al suelo. Su hija le escuchó y corrió a abrazarle, intentando protegerle con su cuerpo.


  —¡Dejadle en paz! ¡Marchaos! —gritó Isabela, abrazándose al cuello de su padre. Sacromonte mantuvo el gesto de rabia y se acercó hasta ella, agarrándola por el cabello y arrojándola con fuerza a un lado.


  El Capitán comenzó a golpear violentamente el rostro de Carlo con la empuñadura de su florete. Varios golpes que le hicieron sangrar y que le amorataron la cara, pero que no sirvieron para que Sacromonte descargara ni un ápice de su rabia.


  —¡Maldito cobarde bastardo hijo de mil padres! El Duque se ha llevado a Dana por tu culpa. La salvaré, pero tú no vivirás para verlo. Ni tu hija tampoco —esbozó una media sonrisa siniestra mientras intentaba recobrar el aliento por los golpes—. Juan, mata a Isabela.


  —Será un placer —sonrió el timonel mientras desenvainaba su daga y se acercaba hacia la joven con intenciones de rebanarle el cuello.


  Ahora Isabela sí sabría cómo actúan los verdaderos piratas. Su familia les había empujado a ello, les entendía, solo se defendían. Pero no quería morir. Tragó saliva mirando al enano, tratando de encontrar una chispa inexistente de piedad en sus ojos. Alzó la daga. Todo se acabó. Iba a acabar con su vida.


  En ese instante, el Alguacil irrumpió en la casa con una decena de hombres armados. Entraron de golpe y subieron las escaleras, encañonando a los tres hombres. Íñigo les acompañaba, por fin aparecía el joven.


  —Soltad las armas, ahora —ordenó el Alguacil, pero Diego le apuntó con la pistola a la cabeza y negó con una sonrisa en los labios.


  —Vaya, que sorpresa. Nuestro último invitado por fin nos honra con su presencia. El Alguacil Mayor de Sevilla, ese cuya palabra no vale más que la mierda de su caballo.


  Quintero resopló. Sus hombres movieron sus armas en señal de que dispararían en cualquier momento.


  —Soltad las armas o moriréis ahora mismo.


  —Nosotros ya estamos muertos, señor de Quintero —respondió Diego—. Vamos a llevarnos a los Colucci por delante, la cuestión es si vos nos acompañaréis o no.


  Juan se encogió de hombros apretando el cuchillo contra el cuello de Isabela. Esta sollozaba aterrada. Su padre no dejaba de mirarla mientras Sacromonte presionaba su florete contra su pecho.


  —¡Guardias! —el Alguacil alzó la voz. Sus hombres se preparaban para un eventual ataque —o masacre— en aquel palacete. Íñigo tragó saliva, su suegro y sus amigos estaban a punto de morir. Sacromonte clavó sus ojos en Raúl, ambos se miraron. La tensión era insoportable pero a ninguno le temblaría el pulso—. ¡Salid de aquí y llevaos a los criados fuera de la casa!


  Todos se extrañaron de la orden. Uno de ellos se atrevió a reprochar, pero Quintero lo fulminó con la mirada. Los soldados bajaron las armas y obedecieron, sacando fuera a todos los criados. Ahora solo quedaban dentro del palacete el propio Quintero, Isabela y su padre, Íñigo, Juan, Diego y Sacromonte. Fue este último el que se dirigió al Alguacil en primer lugar.


  —Habéis perdido vuestra ventaja. Nadie nos detendrá, hemos venido a cobrarnos nuestra venganza, Alguacil. Pero no dudéis una cosa: parte de la culpa es vuestra por no cumplir la palabra dada y proteger a Dana.


  El Alguacil sonrió y tiró su pistola al suelo. Diego se extrañó pero no dejo de apuntarle mientras cogía uno de los pequeños sillones que adornaban el pasillo y se sentaba en él, frente al Capitán.


  —¿Tienes idea de lo que va a pasar? —preguntó, mirándole fijamente—. Yo te lo diré: matarás a Colucci y a su hija sin que yo mueva un dedo para impedirlo. Qué diablos, después de lo que el señor Ercilla me ha contado, yo también querría hacerlo. Bien, una vez que los mates, saldrás por la puerta y mis hombres te matarán. Y no pienses que me vas a usar de rehén, no. Yo no pienso moverme de aquí, así que tendrás que matarme a mí también. Resumiendo, Sacromonte: no vas a pasar de la puerta, perderás toda ocasión de salvar a tu amiga.


  —Así que vos también sabéis lo que ha pasado con Dana. No sé por qué no me extraña. —Quintero sonrió ante la afirmación de Juan. Asintió y se quitó lentamente los guantes de cuero negro.


  —Por supuesto que lo sé. El Duque vino a verme y me exigió que escoltara a sus hombres para llevarse a la esclava. Yo mismo di la orden para ello.


  Sacromonte tensó los músculos y apretó la empuñadura de su florete al escuchar aquello. Isabela pensó que aquello era su sentencia de muerte. El Alguacil no parecía querer mover un dedo para ayudarles.


  —Entonces añadiré tu muerte a mi lista, Raúl —de nuevo el silencio se apoderó del pasillo. El Alguacil no parecía estar amedrentado ni asustado, al contrario, parecía tranquilo y relajado. Íñigo se adelantó un par de pasos, temblando. Él sí estaba nervioso.


  —La única posibilidad de Dana es traer ese barco, Sacromonte. Y yo puedo ayudarte a hacerlo. Tengo los medios. Si embarcamos ahora…


  —Cállate —interrumpió el Capitán, mirando ahora a Colucci—. ¿Cómo conseguiste convencer al Duque de aceptarla? Tú no la compraste. Era suya.


  Carlo tembló antes de hablar. Cada palabra que salía de su boca apretaba más el nudo alrededor de su garganta. Y ya estaba bastante apretado.


  —Le dije que tenía su carta de compra, que te encaprichaste de ella y que yo te la cedí. —Sacromonte le miró con asco. Quitó el arma de su pecho y la hundió en la herida que el plomo le había hecho en la pierna. El veneciano se retorcía de dolor. Isabela gritaba, pero Juan no la dejaba moverse.


  —Ya he escuchado bastante. Es hora de morir.


  —¡No! ¡No! ¡Espera! —interrumpió Íñigo—. Tengo… tengo una idea. Podríamos salvar a Dana y hacerla libre —todos le miraron, incluido el Alguacil. Sacromonte enarcó una ceja y Diego lo hizo con algo de alivio en el rostro. Quizás su yerno hubiese encontrado la manera de no salir de allí con los pies por delante—. Yo… puedo ayudaros a llegar a la Doña Elena. Antes de saber lo de Dana podía entender que no aceptarais, pero ahora no tenéis más remedio que hacerlo. Sin embargo hay una manera de que Dana sea una mujer libre y reconocida. Igual que Colucci ha renegociado con el Duque, negocia tú con él.


  Las palabras de Íñigo hicieron germinar una idea en la ofuscada mente del Capitán. El joven tenía toda la razón, podría negociar su propio contrato con Colucci si lograba traer el barco a tiempo. Miró al Alguacil y este se encogió de hombros. Sacromonte sonrió y se agachó junto al veneciano. Este resoplaba borbotones de sangre. Diego le acercó el contrato y lo releyó con cuidado, asintiendo varias veces.


  —Bien, Carlo. Parece que vas a vivir a pesar de todo, por mucho asco que eso me dé. Estás en una situación delicada, si el barco no regresa vas a arruinarte, así que te propongo un trato —llevó la mano a su pelo y tiró hacia atrás de su cabeza—. Estas son mis condiciones: los quinientos ducados de oro que el Duque te pagará por lo de Marsella a cambio de salvar tu fortuna. La propiedad de Dana por librar a tus hombres de estar a su servicio —hizo una pausa y le obligó a mirarle a los ojos—. Y la Doña Elena por hacer que conserves el resto de tu flota. ¿Qué me dices?


  —¡Ni lo sueñes! ¡Mi barco jamás será tuyo! —gritó Isabela mientras se removía inquieta. Juan la sujetaba del pelo y del cuello sonriendo ampliamente y sosteniendo su daga con fuerza contra su piel. Sacromonte la miró de soslayo y sonrió de medio lado.


  —Tu padre no tiene alternativa. Asume que tu barco ya no es tuyo. Será del Duque o será mío.


  —Sí, niña. Despídete de la Doña Elena —susurró Juan, relamiéndose los labios. El Capitán miró de nuevo a Colucci. Este sabía que no tenía elección. Debía aceptar si quería conservar su patrimonio. Bajó la vista derrotado cuando Sacromonte soltó sus cabellos y susurró un “acepto” apenas audible.


  —Repítelo otra vez para que el Señor Alguacil sea testigo y escríbelo en el contrato, justo al lado de la letra del Duque. Con tu propia sangre, tío Carlo.


  Colucci asintió. Diego le tendió la pluma que había dentro de su cartapacio. La iba mojando en las heridas que había en su propia cabeza mientras escribía un texto sencillo pero claro:


  “Quinientos ducados, la Doña Elena y la esclava Dana en pago a Sacromonte.”


  Le entregó el documento a Diego y este se lo acercó al Alguacil, el cual lo firmó de su puño y letra. El pistolero volvió a guardarlo en el cartapacio, llevándoselo consigo. Sacromonte se puso en pie y envainó su florete, acercándose a Isabela.


  —Ten por seguro que volveré a tiempo, que ni el Duque ni el Malo impedirán que rescate a Dana. Y quiero que recuerdes este momento, el momento en el que Ernesto Sacromonte te ha arrebatado el barco que lleva el nombre de tu madre. Cuando me veas capitaneándolo recuerda la prisión de Venecia en la que querías encerrarme. Pero sobre todo quiero que recuerdes que, gracias a tu padre, mi madre murió desangrada, tirada en mitad de un camino polvoriento. Puedes estar tranquila, no voy a mataros. Pero todas las noches brindaré por vosotros en la cubierta de mi barco.


  —Ojalá el Duque viole a tu esclava todos los días hasta que regreses. Ojalá la azote hasta que no le queden lágrimas que derramar. Renunciaría con gusto a toda mi fortuna con tal de verte la cara si no regresas a tiempo. Rezaré para que no lo logres, Ernesto Sacromonte.


  Isabela le respondió con rabia, mascando cada palabra que decía. Le miraba desafiante a los ojos a pesar de tener un cuchillo en su garganta. El Capitán alzó la mano dispuesto a abofetearla, pero rompió a reír y escupió a su lado. Juan la liberó y esta corrió a abrazar de nuevo a su padre. El Capitán se acercó hasta el Alguacil, clavando su mirada en él.


  —Hasta que ella no esté a salvo consideraré que has faltado a tu palabra. Sigues siendo mi enemigo.


  —¿Tu enemigo? No me hagas reír. No eres más que un pirata —respondió, sonriendo con sorna—. Trae el barco a tiempo, no podemos dejar que Rodrigo de Alcoza se haga con semejante fortuna y medios. Me ocuparé personalmente de que no le toque ni un pelo a la esclava.


  El Alguacil le tendió la mano y ambos la estrecharon. Sacromonte, haciendo un gesto con la cabeza, les indicó a los suyos que se marchaban. Bajaron con paciencia las escaleras y salieron a la calle, donde había un gran tumulto congregado junto a una veintena de hombres que les apuntaban con sus armas. Ellos no se detuvieron. Desde el balcón, el Alguacil ordenó a los suyos que les dejaran marchar y estos bajaron las armas.


  Ahora empezaba la verdadera aventura.


  


  


  CAPÍTULO XXXI


  


  


  Dana fue conducida hasta un gran salón del palacio ducal. Era una estancia muy amplia, con dos grandes chimeneas en cada extremo. Tenía unos enormes ventanales que daban a su jardín y una larga mesa central en la que podían sentarse cómodamente una treintena de comensales. Seguramente allí era donde el Duque celebraba sus banquetes, pero ahora estaba vacía a excepción de dicha mesa. Junto a una de esas chimeneas, gris y apagada, esperaba Rodrigo de Alcoza. Su siniestra mirada asustó a Dana, ese hombre era el reflejo de la más pura maldad. A los pies del noble había una cadena corta unida a una bola metálica de unos veinte centímetros de diámetro. Ella tragó saliva.


  —Oh. Por fin estás aquí. Llegas con cierto retraso pero, por suerte, lo hemos solventado —el de Alcoza alzó su mano e intentó acariciar el rostro de Dana, pero ella lo retiró desafiante. Aunque estuviera asustada no le daría la satisfacción de verla doblegada. La reacción del noble no se hizo esperar y le dio un bofetón que casi hace que caiga al suelo. Su labio dejó escapar una gota de sangre.


  —Sacromonte te matará por esto. —Otra bofetada. Esta vez sí consiguió tirarla.


  —Sacromonte va a morir intentando rescatar el barco. O intentando rescatarte a ti, da lo mismo. En cualquier caso es hombre muerto, ya lo verás —sonrió—. Encadenadla y dejadla aquí.


  Los criados obedecieron. Mientras uno la sujetaba otro cogió la bola del suelo y la elevó con esfuerzo. Un tercero cogió la gruesa correa de cuero que había en el otro extremo de la cadena y la colocó en su cuello, cerrándola con un candado. Cuando estuvo lista el criado que sostenía la bola la soltó y esta quedó colgando a la altura del vientre de Dana. Gritó y trató de aguantar, pero la bola pesaba demasiado y tensaba la correa, presionando en exceso su nuca. Sollozaba, aquello era horrible.


  Finalmente se rindió y cayó de rodillas, pero no fue suficiente. Ella se vio humillada, degradada, pero no le quedó otra que colocarse a cuatro patas para que la bola metálica descansara en el suelo de mármol del gran salón. Fue al verse así cuando rompió a llorar. Y aquello solo era el principio. El Duque se agachó junto a ella con una amplia sonrisa de satisfacción en su rostro.


  —Mi criado cometió el error de no marcarte, pero eso no volverá a pasar, créeme. Te marcaré a hierro como si fueras ganado y luego te violaré una y otra vez hasta que me canse. Cuando eso suceda te azotaré tan fuerte que desearás estar muerta, pero eso no pasará. No serás más que un despojo de carne cuando tu querido Sacromonte vuelva. Cosa que dudo mucho.


  Rompió a reír poniéndose en pie. Se alejó unos pasos junto a sus criados, dejando a la esclava allí. Pero ella dejó de llorar y alzó su vista hacia el noble, mirándolo siniestramente y susurrando algo en su propia lengua.


  —¿Qué has dicho?


  —Que la muerte te ronda —la joven lo dijo con tal convicción que el Duque tragó saliva cuando vio su expresión. Fue solo un instante, un momento, pero Dana lo dijo con tal fuerza que se tambaleó durante ese corto espacio de tiempo. No dijo nada, se dio la vuelta y salió de allí con bastante prisa.


  


  


  Juan, Íñigo, Sacromonte y Diego entraron en la casa de este último. Se acomodaron en el salón y el pistolero sirvió unos vasos de vino, preguntándole a su yerno cuál era ese maravilloso plan suyo. Pero Sacromonte no le dejó explicarse. Le dio un trago a su copa antes de hablar.


  —No vamos a ir a ningún lado. Jamás llegaremos a tiempo y sería suicida —otro trago para aclararse la garganta—. Me habéis ayudado mucho, no puedo pediros que arriesguéis de nuevo la vida. Esta noche entraré en el palacete del Duque y me llevaré a Dana. Nos marcharemos lejos, jamás nos encontrarán.


  —Sacromonte, escúchame —rogó Íñigo, poniéndose en pie—. Puedes hacerlo, puedes traer el barco a tiempo y con todo lo que el Duque ha exigido. Puedes darle la libertad a Dana.


  —¡¿Y cómo lo hago?! —preguntó Sacromonte exaltado—. ¿Cómo diablos llego a tiempo a la Doña Elena?


  —Tiene razón, Íñigo —añadió su suegro—. Nos haría falta un milagro para llegar al barco y, para colmo, solo somos cuatro. No podríamos hacernos con la Doña Elena. Y van a abordarla.


  —¿Y si yo pudiera hacer que llegarais hasta el barco a tiempo y con hombres suficientes como para haceros con él?


  —Como bien ha dicho tu suegro, eso sería un milagro —respondió Juan mientras se acomodaba en una silla, vaso en mano, y colocaba los pies en otra. Diego y Sacromonte le miraron extrañados. Íñigo sonrió y tomó su vaso de vino. Le dio un trago lento, saboreando cada gota que entraba en su boca. Se acercó hasta las escaleras y miró hacia arriba, haciendo un gesto con la mano.


  —Señores, nuestro milagro.


  Se escucharon pasos bajar por las escaleras. Juan bajó los pies de la silla y miró a sus amigos, quienes le devolvieron el mismo gesto de desconcierto. Se quedaron boquiabiertos cuando una figura se quitó el sombrero ante ellos y les sonrió de medio lado.


  —Caballeros, ¿os he contado alguna vez cómo perdí mi ojo? —allí estaba. John el Tuerto extendió los brazos y miró a Sacromonte con una sonrisa de complicidad. Íñigo asintió convencido. La estupefacción dejó paso a la sorpresa y después al escepticismo.


  —¿El Tuerto? ¿John el Tuerto es tu milagro, Íñigo? —Juan negó y apuró el vaso de vino que tenía entre las manos. Sacromonte miró al joven y también negó. No iba a embarcarse con ese pirata, ni soñarlo.


  —No pienso hacer tratos con él, Íñigo. No pienso dejar que me ayude.


  —Eso mismo dije yo —una voz interrumpió desde lo alto de la escalera. Sus pasos resonaban lentos y pausados. Cuando se descubrió, su sola presencia bastó para poner muy nerviosos tanto a Juan como a Diego y Sacromonte. El hombre que quiso matar a este último y que apareció de la nada en Ámsterdam estaba ahora en la casa del pistolero—. Cuando Ercilla nos contó que necesitabas ayuda, me negué en rotundo. Pero resulta que no eres tú quien la necesita sino la joven a la que salvé.


  El extraño hombre se apoyó en una de las paredes y se cruzó de brazos. Su melena morena y ondulada le tapaba parcialmente la cara, ocultando su expresión. Sacromonte no estaba convencido de aquello. “¿Cómo habían llegado ellos allí?”


  Recordó en ese instante la conversación con el Rana en la que este les decía en alta mar que el Tuerto regresaría a Sevilla después de ir a Londres. Ese era el clavo al que se agarraba Íñigo. Iba a decir algo, a negarse, pero Íñigo se le adelantó.


  —Piénsalo. Es la única manera.


  —¿Por qué vas a ayudarnos, Stake? —el Capitán pasó la palma de su mano por su rostro intentando pensar con claridad, pero no encontraba una razón poderosa para acceder a aquello.


  —¿Que por qué? —miró a Íñigo fingiendo sorpresa, luego se volvió de nuevo hacia él—. Porque tengo hombres para ello, porque tengo un bergantín capaz de navegar más rápido que el mismo diablo y porque tengo una deuda con nuestra pequeña arquera —el Tuerto señaló su mejilla y mostró la cicatriz que la flecha de Dana le hizo cuando ella disparó su arco y le salvó en la Sirena Varada.


  De eso se trataba, de una deuda de vida. El pirata quería saldar esa deuda y ahora tenía la ocasión perfecta. Y esa era la razón que Sacromonte necesitaba oír, una razón tan poderosa que borrara cualquier temor a que el Tuerto les traicionara. ¿Pero y el otro hombre? El Capitán cruzó la mirada con él, escrutándole. Era un ser completamente misterioso e impermeable, capaz de no dejar traslucir ni una sola emoción. Fuera lo que fuera lo que ocultase era imposible adivinarlo.


  —¿Aún quieres matarme?


  —Sí —sentenció—. Y lo haré cuando la esclava sea libre.


  —¿Y por qué debemos confiar en tu palabra? —preguntó Juan, intentando también adivinar algún detalle de la personalidad de aquel hombre. Este se giró y le miró con seriedad.


  —Porque nada me impide mataros ahora.


  Hubo un instante de tenso silencio. Diego estuvo a punto de sacar su pistola, Sacromonte a punto de desenvainar su florete y Juan a punto de saltar sobre él con su daga, pero nada de eso pasó. El Dark Invictus era su pasaje hacia la libertad de Dana.


  —Entonces… ¿hay trato? —preguntó Stake tendiéndole la mano a Sacromonte. Este vaciló un instante y miro a sus amigos, quienes asintieron dándole su conformidad. Finalmente la estrechó y accedió.


  —¡Maravilloso! —exclamó Íñigo—. Nos pondremos en marcha ahora mismo.


  —No —respondió Sacromonte—. Tú te quedarás aquí. Tienes la lista que el Duque encargó. Prepara todo y espéranos con un barco cerca de la desembocadura del Guadalquivir. ¿Podrás hacerlo? —Íñigo asintió. No tendría problema en preparar todo, de hecho casi toda la mercancía que había en aquella lista ya la poseía. Sería fácil—. Ah. Y otra cosa. Asegúrate de que el Duque no le toque ni un pelo a Dana.


  —Tranquilo —sonrió con seguridad—. El Alguacil y yo estaremos encantados de hacerle una visita.


  —Cuento contigo —Sacromonte dejó una palmada en el hombro del joven—. Caballeros, es hora de embarcar.


  


  


  CAPÍTULO XXXII


  


  


  Íñigo y Raúl de Quintero llegaron a caballo a las puertas del palacio del Duque. Todo acabó precipitándose cuando Carlo Colucci puso un pie en Sevilla. Los acontecimientos se habían sucedido muy deprisa y casi no habían tenido tiempo ni de respirar. Sin embargo, una duda le asaltaba al joven. Antes de ser recibidos en dicho palacio, Íñigo se acercó al Alguacil para aclarar dicha duda.


  —¿Por qué nos ayudáis? Vais a enfrentaros al mismísimo duque de Alcoza —Raúl le miró un segundo a los ojos, entornándolos. Esbozó una especie de mueca parecida a una leve sonrisa, respondiéndole.


  —Precisamente por eso lo hago.


  Antes de que Íñigo pudiera decir nada más, un criado les condujo hasta el despacho donde fueron recibidos por Rodrigo de Alcoza, el cual no parecía muy contento de tenerles allí. Estaba especialmente disgustado de recibir al Alguacil. Su sonrisa forzada apenas lo disimulaba.


  —Qué sorpresa más… agradable. La autoridad sevillana y el señor Ercilla en mi humilde palacio. ¿En qué os puedo servir?


  El tono mascado y cansino con el que el noble les hablaba despejaba las pocas dudas que tenían: no eran bien recibidos. Dicho tono incomodó a Íñigo, pero el Alguacil no parecía inmutarse. Dejó con suavidad el contrato que Carlo Colucci firmó con su propia sangre sobre la mesa. El Duque lo cogió enarcando una ceja y lo soltó con asco nada más leerlo.


  —¿Sangre?


  —Al señor Colucci se le acabó la tinta —respondió con seriedad el Alguacil—. Y tenía que firmarlo como fuera. De todos modos es legal. Yo mismo doy fe con mi puño y letra.


  Si antes Rodrigo de Alcoza no había disimulado casi nada la incomodidad de recibirles, ahora disimulaba aún menos la rabia que sentía al leerlo. Apretó unos momentos los puños hasta tal punto que clavó sus uñas en las palmas de sus manos. Sin embargo recuperó la compostura y forzó otra amplia sonrisa.


  —Sí, ya he visto vuestra firma. Pero… ¿en qué me incumbe todo esto? No deja de ser un pago al señor Sacromonte por los servicios prestados. Y que yo sepa, la Doña Elena aún no ha vuelto. ¿Estoy en lo cierto, Alguacil?


  Raúl de Quintero no varió la expresión de su rostro. Íñigo sentía cómo la tensión entre ambos, ya fuerte de por sí, podía palparse en ese momento. Tragó saliva, el Duque podía intimidar bastante. Pero para su desgracia se encontraba ante la única persona en toda Sevilla que no se amedrentaba en absoluto ante él. Quintero se apoyó con la palma de sus manos en la mesa y se inclinó hacia delante.


  —Traed a la esclava. Ahora. —Ambos se miraron. Rodrigo de Alcoza echaba fuego por los ojos y Raúl de Quintero lo sofocaba con su gélida expresión. Tras unos largos segundos de dudas, el Duque se puso en pie y les pidió que le siguieran. ¿Querían a la esclava? Él se la mostraría.


  Recorrió los pasillos hasta llegar al gran salón. Allí se les unieron un par de hombres cuya única misión era proteger al noble. Dichos hombres abrieron las puertas y tanto Raúl como Íñigo descubrieron a Dana a cuatro patas y encadenada a la bola de metal. Dos gruesas lágrimas bajaban por sus mejillas y goteaban en el suelo. El joven corrió hacia ella, pero uno de los hombres del Duque le cortó el paso. El Alguacil también se acercó sin que el otro criado se atreviera a imitar a su compañero.


  Rodrigo de Alcoza ahora sí sonreía ampliamente. Estaba satisfecho al ver sus caras, en especial la del joven. Le encantaba esa expresión mezcla de la rabia y el miedo. Íñigo iba a enfrentarse a él, pero el Alguacil puso una mano en su hombro. Eso era cosa suya.


  


  


  Una embarcación pequeña, ligera y rápida salió del puerto de Sevilla llevando al grupo a bordo. Uno de los tres hombres de Stake se encargaba del timón e hizo que cogieran una buena velocidad. Pronto saldrían a alta mar a ese ritmo.


  —¿Por qué no has venido con tu barco, Tuerto? —preguntó Juan, quien por primera vez disfrutaba de un paseo por el Guadalquivir sin llevar el timón. El pirata se encogió de hombros y abrió una botella de ron, dándole un buen trago.


  —¿Crees que soy tan estúpido como para meter a mi amado Dark Invictus en el corazón del reino? ¡Me colgarían! Con esta embarcación solo somos una cuadrilla de pescadores.


  Le tendió la botella a Juan, quien la cogió de mala gana y le dio un trago corto. Miró al hombre que acompañaba a Stake, ese que intentó matar a Sacromonte.


  —Eh —el enano le tendió la botella—. ¿Quieres? —el hombre estiró el brazo y la agarró con fuerza. A pesar de llevar ropas amplias y negras, los músculos acababan por marcarse en sus prendas. Era un hombre muy atlético y de cerca impresionaba aún más. Dio un trago al ron y se limpió con el dorso de la mano—. ¿Tienes nombre?


  Se cruzó de brazos aún con la botella en la mano y clavó sus ojos en Juan. Después miró a Stake, quien le devolvió una sonrisa cómplice.


  —Muerte —sentenció al fin. —El enano se giró y miró a sus amigos con una mueca de incredulidad. ¿Muerte? Ese hombre estaba completamente loco.


  —Muerte. Así que debemos llamarte Muerte —repitió Diego, sentado junto a Sacromonte en la barandilla de cubierta—. Pues no me gustó que te presentaras en mi casa, Muerte. Aunque ahora nos ayudes sigo sin fiarme de ti.


  El hombre sonrió de manera irónica y negó un par de veces. Era la primera vez que variaba su imperturbable rostro.


  —¿Lo dices por tu mujer y por tu hija? Si hubiese querido hacerles algo lo habría hecho sin problemas. Te has pasado mucho tiempo embarcado junto a esa farsa al que llamas Sacromonte. —Diego alzó el brazo para buscar la pistola que guardaba entre su chaqueta pero Sacromonte le agarró con firmeza. Negó, haciéndole un gesto que daba a entender que no merecía la pena. Muerte volvió a sonreír con ironía al ver aquello—. Espero que dispares de verdad cuando llegue el momento.


  —Tranquilo. Puedes estar seguro de ello.


  Stake interrumpió la tensa charla con su habitual sonrisa socarrona. Dejó un par de palmadas en el hombro de Diego para relajar el ambiente, mejor dejar las enemistades para más tarde.


  —Vamos, caballeros. Centrémonos en nuestro viaje. Si os portáis bien, tal vez os cuente cómo perdí mi ojo.


  


  


  El Alguacil miró al Duque con gesto serio pero tranquilo. Parecía que le corría hielo en vez de sangre por las venas. Llevaba el contrato firmado por Colucci en la mano.


  —La cosa es simple, señor de Alcoza. Vos reclamasteis a la esclava como garantía y estabais en vuestro derecho de hacerlo, solo que ahora hay otro hombre que también la reclama. Liberadla, se viene conmigo.


  El Duque negó divertido. No iba a dejar que se llevaran a su nueva propiedad tan fácilmente. Tensaría la situación hasta comprobar el verdadero aguante del Alguacil.


  —Me temo que eso no es posible. No voy a dejar que os la llevéis, señor de Quintero. ¿Sabíais que estaba a punto de enseñarla a ladrar? ¡Miradla! —exclamó provocándoles—. ¡Es una perra!


  Íñigo iba a saltar sobre él muy enfurecido, pero el Alguacil le sujetó por el brazo evitando que cometiese una estupidez. Él no perdía el aplomo, su gesto seguía imperturbable.


  —Liberadla de inmediato, Rodrigo. No pongáis a prueba mi paciencia.


  —¿Y qué si lo hago? —respondió desafiante el noble—. Tengo un contrato en el que se me otorga a la esclava como garantía mientras en el vuestro se ofrece como pago. ¿Vais a llevárosla por la fuerza? Ya veremos entonces qué es lo que pasa. ¿Vais a atacarme? ¿Qué dirá el Rey sobre el hecho de que el Alguacil de Sevilla se preocupe más por una esclava que por mantener el orden en su ciudad?


  De nuevo, Íñigo se envalentonó. Y de nuevo el Alguacil le detuvo. Su paciencia exasperaba tanto al joven como al noble.


  No hubo respuesta de inmediato. Pero era de esperar, Quintero jamás decía una palabra sin masticarla mil veces antes. Sonrió, desconcertando a ambos.


  —Tenéis toda la razón, excelencia —Íñigo iba a protestar por enésima vez, pero el Alguacil no le dejó continuar—. Mi contrato es como pago y el vuestro como garantía. No obstante y haciendo gala de esa autoridad que me reconocéis, me temo que voy a tener que arrestaros por incumplir ese contrato.


  Tanto Íñigo como el Duque abrieron los ojos como platos al escuchar esas palabras. Hasta el noble se quedó sin habla unos instantes antes de poder reaccionar.


  —Pe… pero… ¿acaso os habéis vuelto loco? ¿Qué estupidez estáis diciendo? ¿Arrestarme? ¿A mí? ¿Al mismísimo duque de Alcoza? —alzó los brazos, bastante nervioso—. ¿Y eso por qué?


  —Porque hacéis uso de la esclava como si ya os perteneciera. Os recuerdo que es una garantía, aún no es vuestra.


  Rodrigo de Alcoza sintió un pinchazo en su orgullo cuando el Alguacil se explicó. Era cierto, ese hombre llevaba razón. Aspiró aire enojado, haciendo silbar su nariz y miró a la joven de reojo, quien no había parado de sollozar intentando ahogar un llanto que se le escapaba a borbotones.


  —Nos encontramos en una posición complicada, señor de Quintero —respondió más calmado—. No voy a permitir que salga de este palacio bajo ninguna circunstancia y vos pretendéis llevárosla a toda costa.


  El Alguacil sopesó sus opciones. Por mucho aplomo que mostrase, sabía que un enfrentamiento con el Duque no podía ir más allá o provocaría un conflicto grave en la nobleza. ¿Qué le quedaba entonces? Las amenazas no surtían efecto y ambos estaban en una situación que no les dejaba margen de movimiento.


  —Lo que le pase a la esclava me trae sin cuidado, pero hay unos contratos firmados y yo soy la autoridad en Sevilla. ¿Cómo quedaría dicha autoridad si os permito saltaros el contrato que vos mismo exigisteis? Debo imponer ley, señor de Alcoza. Y hasta que la Doña Elena regrese no puedo tolerar que tratéis de este modo a la esclava.


  —Pues que se quede a mi cargo —Leonor, la esposa del Duque, irrumpió en el gran salón para sorpresa de todos. Su elegante vestimenta contrastaba con la fragilidad de su rostro. Aun así, era capaz de irradiar fuerza con sus palabras.


  Íñigo tuvo que contener su gesto al verla pasar. Sentía odio por lo que el de Alcoza le estaba haciendo. Quería matarle allí mismo, así pondría fin al infierno por el que tanto ella como Dana estaban pasando.


  —Leonor, querida… No deberías estar aquí —el Duque sonrió de mala gana al verla, lo último que le faltaba era ver a su esposa mezclada en ese asunto. Sin embargo al Alguacil no le pareció tan mala idea. Sabía que ella era una mujer bondadosa y aquella podría ser la manera de desatascar esa situación.


  —Quizás Doña Leonor tenga la solución —dijo al fin, buscando la mirada del Duque—. Si ella garantiza que estará bien y me da su palabra yo podría acceder a que se quedara en vuestro palacio. Siempre y cuando el señor Ercilla venga a visitarla una vez al día. Si la Doña Elena no regresa, es toda vuestra. ¿Estáis de acuerdo?


  El Duque masculló algo entre dientes pero, ¿qué otra opción tenía? Estrechó la mano del Alguacil con firmeza y esbozó la enésima sonrisa forzada del encuentro. El de Alcoza le hizo un gesto a uno de sus hombres y este liberó a Dana de inmediato, quien corrió a abrazarse a Íñigo con fuerza.


  —No me dejes aquí —le susurró sollozando. Este tuvo que respirar hondo para tratar de calmarse, pero la sola idea de dejarla más tiempo con ese monstruo le aterraba. Por suerte se quedaría con Leonor y eso le tranquilizaba de algún modo.


  —Todo va a salir bien. Sacromonte logrará llegar a tiempo —acarició su rostro y limpió sus lágrimas—. Confía en Leonor —Íñigo la miró a los ojos tratando de trasmitirle toda la seguridad que en ese momento podía. La situación era difícil pero no les quedaba otra que ser fuertes. Recordó, al mirarla, cómo ella curó su brazo y cómo curó a uno de los Castro en alta mar. Miró de reojo a Leonor, la cual seguía con su proceso inexorable de debilitamiento y tuvo una idea. Al volver a abrazarla, susurró muy cerca de su oído la palabra “veneno”.


  Cuando se separaron, Dana le miró enarcando una ceja. Fue un gesto leve a lo que el joven asintió. Ojalá le hubiese entendido.


  —Ya es suficiente. Tú, acompaña al Alguacil y al señor Ercilla, la visita ya ha acabado.


  Íñigo se despidió con una reverencia mientras que el Alguacil lo hizo con un leve gesto de cabeza. El criado les guió hasta la salida y cerró la verja con fuerza. El joven respiró preocupado, ahora mismo rezaba para que Sacromonte lograra hacer lo imposible.


  “Hasta mañana.” Pensó antes de marcharse de aquel lugar. El miedo le atenazaba el pecho.


  Por su parte, el Duque se acercó a su esposa fulminándola con la mirada. Estaba muy enfadado por la interrupción y no iba a tolerar tales desmanes en su presencia.


  —No vuelvas a interponerte, Leonor. ¡Que sea la última vez!


  Ella le devolvió la desafiante mirada. Ya era hora de mostrarse fuerte ante él, de darle a entender que no se amedrentaría. Le plantaría cara de una vez por todas.


  —¿Un enfrentamiento abierto con el Alguacil? ¿De verdad es eso lo que te conviene, Rodrigo? —negó irónica y puso una mano en el hombro de Dana, para guiarla. Le dio la espalda, caminando hacia sus aposentos—. No me lo agradezcas, no es necesario.


  El Duque apretó los puños notando crecer su enfado. No le permitiría esas insolencias. Quizás debiera aumentar la dosis de veneno que le hacía tomar en las comidas, ya empezaba a ser más que una molestia y si aún no la había matado era por guardar las formas con su padre, el Marqués de Besuán.


  Pondría fin a aquello de inmediato. Se haría con la fortuna de Colucci, con la esclava, mataría a Sacromonte y se desharía de su esposa de un plumazo.


  —Paciencia, Rodrigo. Paciencia.


  


  


  Leonor condujo a Dana a sus estancias. Estas estaban en un ala del palacio que el Duque no solía visitar, así tendrían más tranquilidad.


  Entraron a una habitación pequeña pero elegantemente decorada. Tenía una cama de un cuerpo adornada con una colcha bordada y varios cojines. Había un armario, un mueble con una palangana de porcelana y un par de tapices colgados de las paredes.


  Dana supo que aquella estancia iba a ser su cárcel durante el tiempo que durase el viaje de la Doña Elena. Cárcel de oro, pero cárcel al fin y al cabo.


  —Aquí nadie te molestará. Puedes confiar en mí, no te haré daño ni permitiré que te lo haga mi esposo —dijo Leonor tras mandar fuera a sus criadas y quedarse a solas con la joven. Dana asintió mientras acariciaba la colcha con sus dedos, era mucho mejor que la cama en la que dormía en la casa de Sacromonte. Extrañaba esa casa. Extrañaba a Sacromonte.


  —Lo sé. Íñigo confía en ti.


  La Duquesa asintió con una melancólica sonrisa en su rostro. Ella se sentó en la cama observando a su anfitriona, recordando lo que Íñigo le dijo justo antes de despedirse.


  “Veneno.” ¿Por qué le diría aquello? Torció el gesto intentando darle sentido. ¿Acaso el Duque planeaba envenenarla? No, si hubiese querido matarla ya estaría muerta. ¿Entonces? “Veneno.” “Veneno.”


  La voz de Íñigo se repetía una y otra vez en su cabeza hasta que logró abstraer a la joven. La Duquesa se acercó hasta ella y puso una mano en su hombro, asustándola ligeramente.


  —Eh, pronto serás libre —le susurró con cariño. Fue al ver el rostro ojeroso y demacrado de Leonor cuando Dana le encontró sentido a todo. Alzó sus manos y la acarició suavemente, deteniéndose especialmente en las cuencas de sus ojos y comprobando el tono amoratado y azulado de estas. Frunció el ceño, ya había visto antes esos efectos en otras personas.


  —Abrid la boca —ordenó con frialdad. La Duquesa se apartó de un respingo. No se esperaba esa reacción por parte de ella—. Estoy casi segura de que os están envenenando. Abrid la boca —insistió. Leonor tragó saliva y la miró sorprendida. ¿Cómo lo sabía? No era más que una cría. Entonces recordó cómo Íñigo le contó que se había lastimado el brazo y que la joven se lo curó. Torció el gesto, no le hacía gracia que lo hubiese descubierto.


  —No es asunto tuyo. Olvídalo, es mejor que lo dejes estar.


  —Íñigo lo hizo asunto mío antes al mencionar la palabra “veneno.” Acercaos y abrid la boca, así averiguaré qué os están dando.


  Dana no iba a aceptar un “no” por respuesta. Se puso en pie, encarándose con ella, pero Leonor no parecía muy dispuesta a dejarse ayudar. Resopló mientras retrocedía dos pasos.


  —Déjalo estar. Es mi castigo por ser cómplice de lo que hace mi esposo. Por guardar silencio ante sus pecados.


  —Oh, vamos. No creo que seáis cómplice de nada. Además, sus pecados son suyos, no vuestros.


  —¡Lo son cuando permito que haga lo que hace con las otras esclavas! —Leonor no supo bien por qué dijo eso, pero lo dijo. Quizás lo hizo porque necesitaba desahogarse, porque no podía cargar ella sola con toda esa culpabilidad. Dejarse envenenar, aun a sabiendas, era la manera que ella tenía de aliviar su conciencia era la manera de expiar sus pecados, pero la irrupción de la esclava le estaba dando otro punto de vista.


  —¿Y pensáis ayudarlas dejándoos matar? Curiosa manera la que tiene vuestro Dios de impartir justicia. Si queréis hacer algo por ellas dejad que os ayude. Sabré lo que os mata y os daré un antídoto. Podréis hacer más viva que muerta.


  La Duquesa se sentó en la cama y rompió a llorar. Fue un alivio hacerlo, por fin el nudo de culpabilidad que sentía se había aflojado. Había sido una conversación corta y directa, cierto, pero quizás el vaso de su aguante estaba lleno y Dana fue la gota que lo colmó.


  Limpiándose las lágrimas, miró a la joven y abrió la boca. Ella se acercó y la examinó a conciencia, comprobando minuciosamente el color y tono de sus labios, su lengua, sus dientes, alguna llaga en su interior… Se retiró unos centímetros y la miró con severidad.


  —Sé lo que os mata. Y puedo preparar un antídoto que os purgará y os hará inmune. ¿Podéis hacerle llegar a Íñigo unas instrucciones?


  Leonor asintió y esbozó una sonrisa cargada de esperanza. En un gesto espontáneo abrazó la con fuerza y le susurró las gracias. Dana también sonrió al escucharla.


  


  


  CAPÍTULO XXXIII


  


  


  Al romper el segundo día, el pequeño navío que transportaba a Sacromonte y al resto atisbó por fin el Dark Invictus cerca de la costa africana. El barco era aún más impresionante cuanto más se acercaban. Despedía esa aura de muerte y miedo necesaria en todo barco pirata. Desde arriba les arrojaron una escala cuando estuvieron junto a su casco. Diego se fijó en que el hombre encerrado en el esqueleto de proa ya había muerto y ahora era pasto de las gaviotas.


  —Sed bienvenidos a mi barco —anunció Stake muy ceremonioso—. Las damas primero.


  Juan masculló entre dientes y subió la escala en primer lugar, seguido del resto. Solo uno de los hombres del Tuerto se quedó abajo para hacerse cargo de ese navío.


  Una vez a bordo, la tripulación les miró con cara de pocos amigos en un tenso silencio. Dicha tripulación distaba mucho de la de la Doña Elena, aquellos hombres eran piratas. Asesinos convictos que no dudarían en matarles a las primeras de cambio y que, sin embargo, miraban con cierto temor al que se hacía llamar Muerte. Una voz familiar rompió el hielo del momento.


  —Por fin llegáis. Pensábamos que no ibais a venir nunca —Sacromonte se adelantó un par de pasos buscando esa voz y descubriendo a Pedro Castro abrirse paso entre la tripulación. Aunque no le hacía gracia que estuviera allí no iba a negar que no se alegrase de ver un rostro conocido.


  —Maldita sea, no debías de haber venido —respondió el Capitán, abrazándole.


  —Eso mismo le dije yo, pero al saber lo de Dana decidimos ayudarte. Mi hermano le debe su vida, estamos en deuda con ella —interrumpió Ramón Castro uniéndose al grupo. Les contó que al enterarse por Stake de lo de la joven decidieron adelantarse en el barco que aprovisionaba al Invictus por si acaso Sacromonte les impedía ir con ellos. El Capitán juró que así habría sido, pero que se alegraba de tenerlos en este viaje. El Tuerto se les acercó.


  —Siento interrumpir este bonito reencuentro. Según mis cálculos podremos alcanzar a la Doña Elena cerca de las costas de Túnez, pero no sé si lleguemos a tiempo de impedir el abordaje —sonrió de medio lado—. ¿Os imagináis que llegamos en ese momento?


  Stake se frotó las manos con impaciencia. Deseaba entrar en combate y deseaba todavía más matar otomanos, pues le gustaba matar otomanos aún más que matar oficiales de Carlos I. Era un pirata, al fin y al cabo. Sacromonte le puso una mano en el hombro para hacerle una confidencia.


  —Te agradezco que hagas todo esto por Dana, John. Pero como sé que eres un hombre de negocios, estoy dispuesto a darte doscientos cincuenta ducados si alcanzamos el barco a tiempo. —Stake le miró con su único ojo y sonrió de medio lado, pasando el brazo por los hombros de Sacromonte.


  —¿Doscientos cincuenta ducados?


  —Ni uno menos.


  —En tal caso… —Stake se separó de Sacromonte y se dirigió a sus hombres—. ¡Poned rumbo a Túnez, maldita panda de perros sarnosos!


  La tripulación dejó de mirarles y ocuparon sus puestos rápidamente mientras el Tuerto les gritaba órdenes mezcladas con toda clase de insultos e improperios desde el centro de cubierta, con los brazos extendidos. Cuando el barco comenzó a moverse estalló en carcajadas.


  La bandera pirata volvió a ondear en su palo mayor.


  


  


  Íñigo y Manuel llamaron insistentemente a las puertas de la mancebía de la Gitana. Era media mañana y a esas horas estaba cerrada, pero no habían ido allí a por los favores de alguna fulana.


  Manuel había convencido a Íñigo de pedirle ayuda a la Gitana. Era amiga de Sacromonte y el joven criado sabía que podría hacer el brebaje que Dana les encargó y que ellos eran incapaces de fabricar. Era un secreto a voces que no solo poseía la mancebía, sino que también conocía esas artes. Algunos afirmaban que era una bruja.


  El muchacho llevaba todo lo necesario en un pequeño zurrón de piel marrón. Íñigo volvió a insistir y esta vez salió una mujer joven, hermosa y completamente desarreglada a gritarles desde el balcón.


  —¡Fuera de aquí! ¡No abrimos hasta el mediodía!


  —Venimos… ¡Venimos a hablar con la dueña! ¡Son negocios urgentes!


  La joven hizo un gesto de mala gana, dando a entender que no le interesaba en absoluto esos negocios. Manuel metió la mano en el zurrón y sacó la nota que les había hecho llegar Dana, mostrándosela desde abajo.


  —¡Escucha! Venimos de parte de Sacromonte. Pasaré esto por la puerta, ¡dáselo a la Gitana y que ella decida! —La fulana enarcó una ceja y entró dentro mientras Manuel pasaba dicha nota por debajo de la puerta.


  Tras ella se escuchaban murmullos, ruidos que indicaban que la estaban leyendo. Instantes después abrieron y dos manos tiraron de ellos hacia dentro, cerrando con fuerza al instante. La Gitana, nota en mano, les miraba interrogante.


  —¿A qué habéis venido? ¿Y quién os ha dado esto?


  Manuel le tendió el zurrón mientras Íñigo le explicó que ese brebaje era necesario para salvar la vida de alguien importante. Le contó que fue Dana quien les dio esas instrucciones, cosa que sorprendió a la mujer. Le explicó también que Sacromonte se había embarcado en una misión suicida y que, seguramente, la destinataria de esa poción era la única que podría asegurar la vida del Capitán si lograba regresar a Sevilla. Ella resopló.


  —La Inquisición nos matará si se entera de esto.


  —La Inquisición y el Duque. Pero merecerá la pena el riesgo solo por ver su cara.


  —¿Vais a joder a Rodrigo de Alcoza? —ella sonrió ampliamente—. ¿Y por qué no lo habéis dicho antes? Acompañadme… Esto nos llevará un rato.


  


  


  CAPÍTULO XXXIV


  


  


  En Venecia, la situación de la Doña Elena era más que tensa. Hasta entonces el viaje había transcurrido sin incidentes. Los hombres del Duque colaboraban y el ritmo de navegación era impecable. No habían tenido ningún problema con ellos y pensaban que podrían completar el viaje a tiempo, pero todo se complicó en la ciudad de los canales.


  Ni siquiera Massimo Colucci se había mostrado especialmente colaborador. Es más, se mostró esquivo y puso no pocas trabas a todas las mercancías que ellos le solicitaban. Era extrañamente raro. ¿Pero qué podría salir bien con los tentáculos del Duque agarrándoles continuamente?


  Andrés Hurtado había reunido con muchos más problemas de los esperados toda la mercancía que el Duque les encargó, retrasando la partida. A ese retraso se le unía una cada vez más clara predisposición del Malo a demorar cualquier intento de zarpar. Tanto él como Alfonso se desesperaban por momentos. Jamás llegarían a tiempo si no salían de inmediato.


  —Zarparemos en media hora, Joaquín —anunció Hurtado. Su paciencia había llegado al límite y no iba a perder ni un segundo más. El Malo sonrió y se encogió de hombros, regurgitando palabras que solo su traductor era capaz de entender.


  —El señor Vázquez insiste en que aún no nos hemos aprovisionado lo suficiente. —Andrés apretó los puños, no estaba dispuesto a retrasarse más.


  —Soy el responsable de este barco. En media hora zarparemos, si no hay bastantes provisiones os quedaréis en tierra, vosotros dos y el resto de vuestros hombres. No formáis parte de la mercancía a entregar.


  El Malo comenzó a reír de forma siniestra y desagradable. Se dio la vuelta e hizo gestos a sus hombres para que terminaran de cargar. Daba igual, ya habían perdido suficiente tiempo allí y aún les quedaba el abordaje en Túnez. Jamás llegarían. El Malo volvió a decir algo y Ezequiel le tradujo.


  —El señor Vázquez no desea ser un impedimento. También os pide que os apercibáis, tal vez sea posible que nos encontremos con alguna tormenta en el viaje de regreso. Volvió a reír mientras se marchaba, dejándoles a solas. Alfonso miró a Andrés y este le devolvió el gesto con seriedad. Sentían cada vez más cerca el aliento de la muerte.


  


  


  Iñigo esperó pacientemente frente al palacio de Alcoza hasta que el Duque se marchó escoltado por algunos de sus criados. Normalmente acudía a visitar a Dana cuando el noble estaba dentro, y este no permitía que la visita durase más de cinco minutos.


  Pero ese día había un motivo especial para esperar a que saliera, y no era otro que entregarle por fin el brebaje que la Gitana había elaborado. Después de más de cuatro días, por fin estaba listo. Tanteó el frasco y susurró para sí que ojalá y funcionara. La vida de Leonor dependía de ello.


  Se acercó hasta la puerta de entrada y llamó con fuerza varias veces, siendo inmediatamente recibido por un criado y escoltado hasta los aposentos de la Duquesa. Rodrigo de Alcoza había dado orden de no poner ningún problema para esa visita. El criado solo tenía la obligación de avisarle cuando esta se produjera, pero no dijo nada de impedirla si él no se encontraba en ese momento en palacio. Nada más verle, Dana saltó a sus brazos. Leonor indicó a sus criadas que les dejaran a solas.


  —Qué alegría verte. Dime, ¿estás bien?


  Ella asintió, comentando en tono de broma que le hacía la misma pregunta cada vez que la visitaba. Esa era su manera de relajar una situación que se le antojaba más agobiante a cada segundo que pasaba allí. Miró a Íñigo, borrando esa sonrisa.


  —Van a volver a tiempo, ¿verdad?


  El joven sonrió, tratando de trasmitir toda la seguridad que podía.


  —Pues claro. Es Sacromonte, no lo olvides. Por cierto… —de entre sus ropajes sacó el frasquito de medio litro que contenía el brebaje y se lo tendió a Dana—. Nos ha costado trabajo elaborarlo y nos hemos quedado sin algunas de las hierbas. Por lo que la Gitana ha tardado pensaba que no lo lograría. ¿Habrá suficiente?


  Ella asintió y lo guardó. El criado del Duque abrió la puerta e insistió en que la visita ya había acabado. La muchacha estaba bien, él lo había comprobado y no había necesidad de prolongar aquello más.


  Volvió a abrazar a la joven y se dirigió a la puerta, girándose en el último momento y mirando directamente a los ojos a Leonor.


  —Cuidaos —cerró la puerta tras de sí, dejando una profunda tristeza en el corazón de la Duquesa.


  —Quizá algún día él me cuente qué hay entre vosotros —le susurró Dana, tomándola de la mano y sentándola en la cama—. Ahora escuchadme atentamente. Un trago generoso del frasco os purgará y eliminará el veneno de vuestro cuerpo. Estaréis indispuesta un día más o menos. Después de eso, cada trago os protegerá unos dos días. No podré prepararos más. Usadlo con cabeza, Duquesa.


  —Habrá más que suficiente —sentenció Leonor. Había llegado el momento de enfrentarse a su esposo y de poner fin a todas las barbaridades que él cometía. ¿Moriría? Casi con toda certeza, pero lo haría luchando y no siendo envenenada. Miró a Dana y le sonrió con la seguridad que da la convicción de lo que se está haciendo—. Gracias.


  


  


  CAPÍTULO XXXV


  


  


  Al atardecer del cuarto día, tras zarpar de Venecia, la Doña Elena divisó las costas africanas de Túnez.


  El Malo dio orden esa misma mañana de variar el rumbo, alegando una posible tormenta si seguían la ruta habitual, algo que no convenció a Andrés y que, desde luego, no encontraba nada creíble.


  Había una extraña tensión en el ambiente. El barco era tripulado por una veintena de hombres, ocho de los cuales eran marineros a sueldo del de Alcoza. Unidos al Malo y a su traductor suponían la mitad del pasaje, algo que sin duda se notaba. Había dos bandos claramente diferenciados.


  Alfonso se acercó hasta el Rana y lo llevó a un extremo del barco. Aunque aún faltaban unas cuatro horas para la puesta de sol, los días ya eran sensiblemente más cortos.


  —No podemos seguir este rumbo, Andrés. Si se nos echa la noche encima seremos presa para los piratas berberiscos. Hay que volver a la ruta y hacerlo cuanto antes.


  Andrés asintió, el joven llevaba toda la razón. Debían volver a la ruta de inmediato. Tragó saliva y atravesó toda la cubierta en dirección al castillo de popa, donde justo delante estaba el timón.


  —¡Eh! ¡Vira a estribor! ¡Aléjate de la costa! ¡Vamos a recuperar la ruta segura hacia Sevilla! —El timonel sonrió levemente sin hacer caso a la orden recibida. Miró de reojo al Malo, quien esperaba pacientemente en la proa del barco—. ¿No me has oído? ¡Vira a Estribor! ¡Es una orden!


  De nuevo, ni caso. Andrés tragó saliva y miró a su alrededor. Los hombres del Duque estaban repartidos por toda la cubierta y habían formado una especie de círculo. ¿Qué estaba pasando? Comenzó a sudar y a ponerse nervioso, se respiraba una calma tensa que no le gustaba para nada: aquellos hombres iban a tomar el barco, estaba seguro de ello.


  —¡Barco a la vista! —gritó el vigía desde lo alto de la mayor. Un navío tunecino se les acercaba por babor a gran velocidad. Si les alcanzaba, eran hombres muertos.


  —¡Vira, maldita sea! ¡Sal de aquí! —Andrés gritó desesperado. Ahora no había tiempo de pensar en traiciones, debían escapar de los piratas cuanto antes, poner leguas de por medio y, con suerte, encontrarse algún galeón militar. Pero nada de eso ocurrió.


  Los peores temores de Andrés se vieron confirmados cuando el Malo, por boca de Ezequiel Parada, ordenó que mantuvieran el rumbo.


  “¿El Duque y Barbarroja, aliados?”. Aquello superaba hasta sus peores pesadillas.


  En un instante, los hombres del Duque desenvainaron sus espadas y redujeron a la tripulación. Alfonso desenvainó la suya. Estaba dispuesto a luchar para no entregar el barco a esa escoria y lo haría hasta su último aliento. El Malo se acercó a Andrés y le amenazó con su espada. Miró al chico y la apretó contra el pecho del criado de Colucci.


  Ese gesto fue más que suficiente para que Alfonso la arrojara al suelo. Resignado, bajó los brazos. El Malo volvió a escupir palabras ininteligibles y de nuevo su asistente tuvo que hablar por él.


  —Haz que tus hombres estén tranquilos y todos podréis volver a Sevilla.


  —¡Maldito bastardo! —gritó Alfonso en un ataque de rabia. Joaquín le miró con el rabillo del ojo y se acercó hasta él, dándole un puñetazo y arrojándole al suelo. Dos de sus hombres le sujetaron e impidieron que se levantara, atándole las manos.


  —No te saldrás con la tuya —anunció Andrés—. Ni tú ni el Duque. Contaré todo cuando llegue a Sevilla. A ti te matarán y tu señor será juzgado.


  El Malo sonrió y asintió divertido. Repasó con la mirada a todos los hombres de Colucci, incluido Alfonso. Los habían atado también y ahora formaban una hilera junto a la baranda de cubierta. Se acercó a uno de ellos y le hundió la espada en el corazón, matándole al instante. Mientras su voz gutural y asquerosa llenaba el silencio que aquel crimen había dejado en cubierta, dos de sus hombres arrojaron el cadáver al mar. Ezequiel tradujo resignado sus gruñidos. Desde su secuestro en Túnez, el criado de Joaquín se preguntaba cada vez con más intensidad si realmente hacía lo correcto.


  —Si no queréis seguir su camino más vale que guardéis silencio. En Sevilla contaréis que nos han abordado, si alguno se va de la lengua acabará muerto.


  Era mentira. Acabarían muertos de todos modos, pero al menos estarían tranquilos. El Malo se inclinó hacia Alfonso, el cual le miraba con desprecio.


  —Tú serás el siguiente —anunció Ezequiel. El joven notó que en los ojos del traductor había desacuerdo con lo que estaba pasando, pero había mucho más temor y miedo. No, él no haría nada para ayudarles y el barco berberisco estaba cada vez más cerca.


  —Sacromonte te matará —respondió Andrés mientras era llevado junto al resto de prisioneros. El Malo llevó su mano derecha hasta su frente a modo de visera y fingió buscarlo por toda cubierta, rompiendo a reír al no encontrarlo.


  Sin embargo su risa se secó cuando creyó divisar un barco que se les acercaba por estribor. Le arrancó de las manos el catalejo a uno de sus hombres y buscó dicho barco hasta encontrarlo, reconociéndolo al instante: era el Dark Invictus. Masculló algo entre dientes, preguntándose qué diablos buscaba el Tuerto tan lejos de sus aguas. Recordó que trabajaba para Colucci y negó. ¿Pero qué otra cosa podría ser? ¿Quién en su sano juicio iba a enfrentarse a los tunecinos con sus costas a la vista? Solo había dos hombres lo suficientemente locos como para hacerlo. Uno de ellos era el Capitán del Invictus. Torció el gesto y maldijo por lo bajo, rezando para que no le acompañara el otro. Giró el rostro y buscó al barco berberisco. Este estaba mucho más cerca de ellos. Le devolvió el catalejo al hombre al que se lo había arrebatado y le ordenó subir hasta la mayor para tener mejor vista. Este obedeció de inmediato, trepó y disparó al vigía, arrojándole a cubierta.


  Alfonso intentaba desatarse ante la disimulada mirada de Andrés. Quizás si lo lograba tuviera alguna oportunidad. Su ánimo decayó cuando el barco berberisco les alcanzó y se colocó en paralelo a ellos. Les habían servido la Doña Elena en bandeja de plata. Los tunecinos arrojaron cuerdas y tendieron pasarelas entre los dos barcos, quedando unidos entre sí y con sus proas apuntando al Dark Invictus.


  Una treintena de piratas berberiscos tomaban ahora la Doña Elena. Su líder era el mismo hombre que apresó al Malo y a Ezequiel en tierras africanas. Este se acercó hasta Joaquín y le sonrió de medio lado.


  —Un placer volver a verte —saludó con su marcado acento árabe—. Mis hombres se llevarán las mercancías enseguida. Dale recuerdos al Duque, mi Amo le envía saludos. Ezequiel le avisó de que pronto tendrían compañía, señalando al Invictus. El árabe volvió a sonreír de medio lado.


  —¿Stake? Está demasiado lejos de sus aguas. No supondrá ningún problema.


  Ordenó algo en su lengua y varios de sus hombres bajaron a la bodega, comenzando a llevarse las sedas. Andrés miró a Alfonso y este apretaba los dientes de rabia. Sin las sedas no podrían cumplir el acuerdo e Isabela estaría sentenciada. Ya daba igual, pero si lograba liberarse se llevaría a alguno por delante. Estaba seguro de que iban a morir de todas formas.


  


  


  Mientras tanto, en la cubierta del Dark Invictus, el Tuerto oteaba a los dos barcos con un catalejo, tendiéndoselo después a Sacromonte. Estaban justo en la proa, sobre el enorme esqueleto que apuntaba al frente con su espada y que parecía guiarles hacia su destino.


  —Enseguida les tendremos a tiro. Estoy deseando matar moros, mis queridos amigos. —Stake sonreía ampliamente. Diego y Juan se miraban entre sí con seriedad, mientras el Capitán estudiaba la situación.


  —Si nos ponemos de costado para disparar jamás les alcanzaremos. La Doña Elena ya ha sido abordada, Stake. Tenemos que llegar a ellos cuanto antes.


  —¿Quién ha hablado de ponerse de costado? —el Tuerto desenvainó lentamente su espada y apuntó al frente—. ¡A toda vela, maldita escoria pirata! ¡Preparad la verga de Sir Thomas!


  Aquello levantó gritos de alegría entre la tripulación y estupefacción entre Sacromonte y los suyos. Interrogó a Stake con la mirada y este señaló hacia abajo con su espada. Tras unos segundos se asomaron por la borda. Bajo las caderas y entre las piernas del esqueleto comenzó a asomar un gran y grueso cañón negro, el cual apuntaba hacia el frente.


  En la bodega, justo debajo de ellos, dos piratas empujaban el cañón. Este se asentaba sobre dos raíles metálicos. El ingenio, desde luego, estaba bien pensado pues tenía un mecanismo de muelles y resortes que servía para amortiguar el brutal retroceso del arma al ser disparada. Y a su alrededor, gruesas vigas de madera reforzadas con metal convertían el mascarón de proa en un poderoso ariete. Cuando el cañón hubo asomado del todo, los hombres lo cargaron y se prepararon para disparar.


  —Caballeros, no negaréis que Sir Thomas está bien dotado para ser un esqueleto —Sacromonte sonrió de alegría, asintiendo. Aquello sí que no se lo esperaba. El Tuerto se encogió de hombros—. ¡Fuego!


  El cañón disparó y la bala pasó rozando el barco berberisco, levantando una gran columna de agua.


  


  


  El Capitán árabe giró la vista sorprendido al escuchar el atronador disparo. El Dark Invictus mantenía el rumbo de frente hacia ellos y aun así había abierto fuego. ¿Cómo era posible? La cubierta del barco guardó unos instantes silencio, roto tan solo por el nuevo vigía.


  —¡Señor! —gritó este, comprobando de nuevo con el catalejo lo que sus ojos le decían y señalando al Invictus—. ¡¡Sacromonte!!


  El Malo maldijo intentando gritar. Los dos únicos hombres en el mundo tan locos como para intentar rescatar la Doña Elena se dirigían hacia ellos a toda velocidad. El árabe le miró confundido. No tuvo tiempo de reaccionar cuando un segundo disparo hizo blanco en el costado de su barco, reventando parte del casco a la altura de los cañones.


  Gritó algo en su lengua y la mitad de sus hombres regresaron a su navío, desenganchando los amarres que aprisionaban a la Doña Elena. El caos se apoderó de ambas cubiertas.


  Con la confusión, Alfonso logró alcanzar con su bota la espada que arrojó al suelo y colocarla a su espalda. Así lograría cortar las cuerdas. Andrés le apremió con la mirada.


  


  


  Mientras, en el Invictus, el Tuerto oteaba la maniobra del barco berberisco. Le tendió el catalejo a Sacromonte y le miró sin perder la sonrisa.


  —Se han soltado, van a poner el barco de costado para dispararnos con los cañones.


  —Bien —anunció Stake—. Es hora de que el señor Juan haga gala de su famosa pericia en el timón.


  Este asintió y corrió hacia la popa, subiendo a la cubierta superior y apartando de un empujón al timonel que allí había.


  —No vas a llegar, enano —dijo este, mostrando una sonrisa de dientes putrefactos.


  —Es cierto, pero Stake lo ha ordenado, así que ya te estás arrodillando para que me suba a tu chepa —el timonel abrió los ojos como platos, iba a ensartarle con su espada pero la mirada del Tuerto le hizo cambiar de opinión. Mascullando, se arrodilló y Juan se subió sobre su espalda, tomando el timón del Invictus.


  Sacromonte estudiaba la maniobra del barco enemigo. Estaban cada vez más cerca y se estaba poniendo de costado, separándose de la Doña Elena. Pronto podrían disparar sus cañones.


  —¡Cuando la verga de Sir Thomas vuelva a disparar, vira a estribor hasta poner el barco a barlovento! ¡Usaremos la Doña Elena de escudo!


  —Aquí el Capitán soy yo. No lo olvides —corrigió Stake, arrebatándole el catalejo.


  —Pues ordena que disparen.


  —Buena sugerencia —respondió—. ¡Fuego!


  El cañón volvió a disparar e hizo de nuevo blanco en el casco de los árabes, haciendo saltar por los aires parte de la cubierta. Instantáneamente el Dark Invictus comenzó a virar ligeramente a estribor. Ahora el viento les era completamente favorable, por lo que ganaron maniobrabilidad y lograron salir de la línea de tiro.


  


  


  El árabe regresó a su barco para dirigir el ataque desde allí. La mitad de sus hombres seguían en la Doña Elena junto al Malo, pero ninguno de ellos se percató de que Alfonso consiguió romper sus ataduras, deslizando la espada a la espalda de Andrés.


  —Libera al resto —ordenó mientras el Rana cortaba sus ataduras—. A mi señal, lucharemos por nuestra vida.


  


  


  Stake seguía mirando por el catalejo. Sus hombres estaban listos para el abordaje y cada vez estaban más cerca de su objetivo.


  —Su barco está dañado. Somos más rápidos y navegamos a barlovento. Rodearemos su línea de tiro y los coseremos a cañonazos.


  —Solo con un cañón no lograrás hundirlos.


  —Cierto, pero no quiero hundirlos a cañonazos —miró a Sacromonte, apartando el catalejo de su único ojo—. Lo que quiero es embestirlos. ¡Partirlos por la mitad y meterles la polla de Sir Thomas por el culo!


  El Tuerto rompió a reír, al igual que el resto de la tripulación. Juan también carcajeó desde el timón, manteniendo el rumbo del Invictus.


  Mientras, el árabe no dejaba de dar órdenes e intentaba por todos los medios conseguir línea de tiro, pero ellos estaban a sotavento y les era casi imposible. Solo la Doña Elena impedía el fuego cruzado.


  En la cubierta de esta, los marineros ya habían conseguido liberarse. Alfonso alzó la vista por encima de la barandilla y comprobó la situación.


  —Estamos en medio. O sacamos de aquí el barco o nos lloverán las balas. A mi señal saltaremos sobre ellos. Andrés, corre al timón y vira.


  Todos asintieron. El Capitán berberisco seguía con sus gritos. Si no eran capaces de virar más rápido no tendrían nada que hacer. Sin embargo le extrañó la actitud de Stake. Podría ponerse de costado y lanzar toda su artillería, pero se dirigía a toda velocidad hacia ellos. Con otro grito ordenó a los suyos que bajaran velas y se pusieran de costado. La Doña Elena les haría de parapeto. El árabe les lanzó una nueva orden: que estuvieran listos para ser abordados.


  También los berberiscos de la Doña Elena se prepararon, mirando hacia el Invictus y descuidando la vigilancia de sus prisioneros. Ese descuido y el factor sorpresa les daría una ventaja a estos últimos.


  Alfonso oteaba ambos barcos. “Un poco más cerca” Decía entre susurros. Alzó una mano con la esperanza de que Sacromonte le viera. Eso le daría una pista sobre sus intenciones. Si el Capitán lograba percatarse, tal vez el plan funcionara.


  


  


  —Usan la Doña Elena como escudo —anunció Stake, tendiéndole el catalejo a Sacromonte—. Si seguimos, les embestiremos a ellos.


  El Capitán oteó la situación y descubrió el brazo de Alfonso haciéndole señas. Con el brazo, el joven les indicaba que se acercaran, que siguieran. Sonrió, Si lograban hacerse con el timón y virar, eso les daría una posibilidad.


  —Sigue a toda velocidad. La Doña Elena virará. —El Tuerto asintió con bastante temor. Pero qué diablos, era un pirata y si había que morir, morirían a lo grande.


  —¡Cargad la verga! ¡A toda vela!


  


  


  El Malo apretaba los puños de rabia. Sacromonte estaba loco pero sabía que no embestiría contra ellos. En la cubierta de la Doña Elena los hombres se colocaban en la barandilla de estribor, esperando saltar al Invictus para abordarlo.


  Estaban muy cerca. O viraban ahora o no habría solución.


  


  


  Alfonso miró a Andrés y este le asintió. Todos los tripulantes se habían liberado. Llegó el momento de actuar y de defender su barco y su vida.


  —¡Ahora! —gritó Alfonso, lanzándose con su espada contra el Malo. El resto le imitó, tomaron sus armas y sorprendieron a los enemigos, los cuales perdieron a varios hombres antes de poder reaccionar. La primera de las batallas ya estaba servida.


  Andrés Hurtado corrió al timón. Nadie salvo el timonel salía a su paso. Se enfrentó a él en una lucha a espada, pero no era tan diestro como su rival.


  —¡Vira, Andrés! —rogaba Alfonso, aguantando como podía los ataques del Malo. Tenía que girar a babor o serían embestidos, pues el Invictus estaba ya demasiado cerca. El Rana no lo iba a conseguir. Su enemigo era mucho mejor espadachín que él y solo podía defenderse a duras penas de las estocadas.


  


  


  Desde el Invictus, Sacromonte estaba presenciando ese combate. Estaban muy cerca de ellos pero no lo suficiente como para saltar y ayudarle a virar. Debía de hacer algo de inmediato.


  —¡Dispara el cañón! —ordenó Sacromonte mientras miraba los intentos de Andrés por hacerse con el timón a través de su catalejo.


  —Destrozarás la cubierta. Estamos muy cerca.


  La tensión se mascaba. La Doña Elena tenía que virar ya, pero Andrés no lo conseguiría y si disparaban el cañón los daños impedirían que regresara a Sevilla a tiempo.


  —¡Dame altura, Juan! —gritó Sacromonte. Stake entendió lo que quería hacer y avisó a los cañoneros de que estuvieran preparados. El enano viró por completo a babor y al instante a estribor, en una maniobra dura y temeraria que hizo tambalearse al Dark Invictus y a sus marineros. Las maderas rechinaron, quejándose. El agua chocó violentamente con el mascarón y este se elevó debido a su fuerza. Todo el casco crujió y Juan pudo sostener el timón a duras penas. En el instante en el que el barco se elevaba, Stake dio la orden y la verga de Sir Thomas disparó de nuevo, impactando de lleno en el castillo de proa de la Doña Elena.


  La explosión de dicho impacto fue brutal y provocó que saltaran trozos de madera. Todos los hombres se protegieron, sorprendidos por el disparo. Andrés y el timonel eran los que más cerca estaban y a los que más les afectó la explosión. El Rana sintió cómo una astilla atravesaba su pierna derecha, pero se lanzó decidido a su aturdido rival y hundió la espada en su costado, matándolo al instante. Arrastrándose y gritando de dolor, giró el timón hacia estribor y la Doña Elena viró a tiempo.


  El barco se apartaba de la trayectoria del Invictus a medida que este avanzaba. Se tocaban. La presión de los cascos uno contra otro provocó que la baranda de cubierta de la Doña Elena saltara por los aires. Cuando el Tuerto vio el camino despejado, respiró de alivio.


  —¡Fuego! ¡No dejéis de disparar! ¡Reventad a esos malnacidos!


  El cañón comenzó su atronadora salva de balas sobre el maltrecho barco berberisco, impactando todas a la altura de los cañones. Los árabes también dispararon, haciendo blanco en el costado de la Doña Elena y en el mascarón de proa del Dark Invictus, muy cerca del cañón. Aun así, las balas de este último destrozaron toda la bodega y la zona de los cañones del barco berberisco.


  El Tuerto ordenó sacar otro cañón por ese agujero. Aunque en su bodega hubo desperfectos, sus hombres corrieron a obedecer y a sacar uno de los cañones del costado por ese hueco. Ahora la salva era doble y los cañoneros lanzaban balas normales y dobles balas encadenadas entre sí, las cuales hacían más daño en el barco enemigo, destrozando todo en su trayectoria.


  Sacromonte subió sobre la barandilla de cubierta. No hacía falta mecerse con un cabo, los barcos se tocaban. Miró al Tuerto, el cual seguía ordenando disparar y destrozar el barco enemigo.


  —¡Stake! —gritó. El Tuerto le devolvió la mirada y le despidió con una exagerada reverencia—. ¡Gracias!


  Asintió y saltó sobre la Doña Elena. Diego le imitó y disparó contra el primer árabe que salió a su encuentro. Los Castro también les siguieron, pero Pedro se resintió de su herida. Alfonso sonrió al verles. El Capitán alzó su florete y comenzó la lucha con dos hombres del Duque. Aún les superaban en número.


  Otros dos cañonazos impactaron de nuevo en el navío berberisco. Su Capitán maldecía, y en un último intento ordenó a sus hombres saltar sobre el Invictus.


  —¡Tomadlo o morid! —gritó en su lengua. Sus hombres se colgaron de los cabos y cuerdas y saltaron sobre el barco de Stake justo antes de que este les embistiera.


  No fue difícil partirlo, antes de embestir disparó de nuevo, y disparó aún más veces mientras lo atravesaba. El mascarón de proa se hundía en el corazón del barco como un atizador al rojo se hunde en la carne. Partía largueros y destrozaba lo que quedaba del casco. El empuje del Dark Invictus acabó por volcarlo, partiéndolo definitivamente en dos.


  Muchos árabes murieron en aquella embestida. Cayeron desde sus velas, otros murieron aplastados por la fuerza del impacto y otros se ahogaron en el mar, pero su Capitán logró saltar a la cubierta del Invictus.


  Corrió hacia Stake espada en mano, listo para enfrentarse a él y darle muerte. Era un espadachín consumado, un guerrero experto. Vengaría tal afrenta a los suyos. Pero escuchó un disparo mientras se acercaba al Tuerto y al instante una bala se incrustó en su pulmón, haciéndole caer. Confundido, miró hacia el lugar del que provenía dicho disparo y descubrió a uno de sus enemigos sosteniendo un humeante mosquetón y sonriendo ampliamente.


  La mano derecha de Barbarroja, abatido por un simple pirata. ¿Qué honor había en aquella muerte?


  Miró después hacia el frente. Tras la figura de Stake, muchos de sus hombres morían a manos de aquellos piratas. No había tampoco honor en sus combates, se servían de trampas viles y de artimañas construidas en cubierta. Trampas como cuchillas afiladas, cepos… Habían entrado de cabeza en un cenagal y ahora se ahogaban sin remedio.


  Cruel forma de morir, vencidos por un puñado de infames piratas.


  Una mano agarró su cabeza con fuerza. Stake sonreía a pocos centímetros de su rostro.


  —Bienvenido al Invencible Oscuro —al instante rebanó el cuello del árabe con una daga. Su cuerpo cayó inerte al suelo y manchó la cubierta de sangre—. ¡Acabad con todos! —ordenó. No habría piedad para nadie.


  El Dark Invictus se separaba poco a poco de la Doña Elena. Juan soltó el timón y corrió hacia proa con la esperanza de llegar a tiempo, pero Stake lo detuvo.


  —Te pagaré bien si te quedas a mis órdenes. ¿De verdad quieres ir con él? —No lo dudó. Miró a Sacromonte luchar en la cubierta al lado de Diego. Su sitio estaba allí, junto a ellos. Negó.


  —Aunque no saliéramos del mismo coño, él es mi hermano, Stake.


  El Tuerto lo soltó y asintió. Ojalá y todos sus hombres tuvieran su lealtad. Pero, para desgracia del enano, la Doña Elena ya estaba demasiado lejos como para que intentara el salto. Se desesperó, buscó algún cabo al que agarrarse y columpiarse hasta allí, pero era imposible. Él jamás llegaría. De repente, las fuertes manos del hombre que se hacía llamar Muerte le elevaron y le colocaron en su espalda.


  —Agárrate fuerte.


  —Joder, sí —Juan obedeció. Aquel hombre escuchó la respuesta que le había dado a Stake y decidió ayudarle. Su cabeza le decía que no lo hiciera, pero una fuerte voz en su interior le gritaba que saltara a la Doña Elena y luchase junto a ellos.


  —Si sueltas el cabo no te dará tiempo a volver —le advirtió el Tuerto mientras le entregaba el extremo de una gruesa cuerda sujeta a la mayor. Los berberiscos ya casi habían sido eliminados en el Invictus pero no así en la Doña Elena.


  Muerte esbozó una leve sonrisa. Agarró el cabo y se columpió hacia la cubierta de la carabela. Al caer, hincó la rodilla y Juan rodó despedido hasta chocar contra unos barriles. Lentamente, Muerte se levantó, siendo rodeado por cuatro enemigos.


  Mientras tanto, el Malo bajó a la bodega. Alfonso quiso seguirle, pero dos de los hombres del Duque le cerraron el paso. Intentó deshacerse de ellos pero le era imposible. Ramón Castro se le unió cuando la espada de uno de ellos casi le atraviesa. Desvió la trayectoria de la hoja con su arma y se lanzó a por el enemigo.


  —¡Sacromonte! —gritó Stake desde la cubierta de su barco. El Capitán se giró, mirándole—. ¡Sálvala! —asintió, dedicándole una sonrisa de complicidad y volviendo a la lucha. El Dark Invictus había cumplido, su deuda de vida había sido saldada y ahora desplegaba su gran bandera pirata al tiempo que su Capitán rompía a reír y abría sus brazos en cruz.


  En el centro de la cubierta de la Doña Elena, el primero de los cuatro hombres que rodeaban a Muerte se lanzó sobre él. No tuvo problemas en esquivar su estocada, agarrar con fuerza su brazo y, usando su propio hombro como cuña, partírselo por la mitad haciendo que el hueso astillado saliera por el interior del codo.


  Otro de los hombres del Duque también lo intentó, pero fue en vano. Hizo un par de cortes en el aire con su espada para hacerle retroceder, pero antes de lanzar el tercero, Muerte le golpeó violentamente la nariz y, acto seguido, lo cogió como si fuera un saco de paja, arrojándole contra el suelo de cabeza y tronchando su cuello.


  Corrió hacia el tercero, esquivó su espada y golpeó su cuello con brutalidad formando con su propio brazo un arco y haciendo que el atacante se golpeara la cabeza contra la cubierta. El cuarto, simplemente, arrojó la espada al suelo, rindiéndose.


  Sacromonte seguía luchando contra dos berberiscos. Era diestro, pero le hacían retroceder hasta casi chocar con la barandilla de la cubierta. De un brinco se subió a esta y saltó un par de veces para esquivar sus ataques, demostrando un sorprendente equilibrio para no caer.


  Uno de sus atacantes pensó que lo fácil sería empujarle. Eso era justo lo que el Capitán quería. Al abalanzarse sobre él, Sacromonte saltó por encima y hundió su florete en la espalda de este, sacándolo al instante y bloqueando la estocada del otro. Soltó un puñetazo a su rostro con la izquierda aturdiendo a su enemigo y lanzó una estocada mortal en su corazón. Dos menos.


  —¡Sacromonte! ¡Hay que proteger la carga! ¡El Malo! —gritó Alfonso mientras intentaba deshacerse de su oponente y seguir a Joaquín hasta las bodegas. Si entraba, destruiría las sedas y el cofre con los documentos. ¡No podía permitirlo! Desconocía el plan de Íñigo y salvar la carga era prioritario para él.


  Por fin, el abordaje había sido sofocado, los berberiscos muertos al igual que la mayoría de los hombres del Duque. Solo tres sobrevivieron y ahora eran prisioneros.


  En ese instante, el Malo apareció en cubierta sosteniendo el cofre que contenía los documentos. Observó a Alfonso mientras sonreía con maldad, acercándose a la borda. El chico mató por fin a su enemigo, envalentonado por el gesto de aquel despreciable ser. Corrió hacia él sin escuchar los gritos de Sacromonte para que no lo hiciera.


  El Malo arrojó el cofre justo antes de que él llegara. Alfonso ignoró el peligro, gritaba estirando los brazos intentando alcanzar el cofre, pero este caía al mar sin remedio. Joaquín aprovechó y lanzó una estocada directa a su corazón pero, en un gesto involuntario, Alfonso se protegió con el brazo, desviando la trayectoria del florete.


  No sirvió de mucho, la hoja le hizo un corte profundo en su antebrazo y se hundió a la altura de su hombro, peligrosamente cerca del cuello. Miró con los ojos abiertos como platos al Malo, quien reía de satisfacción. Tiró de la espada y Alfonso cayó al suelo, respirando con dificultad. Solo vio el rostro de su enemigo tapando el sol mientras elevaba el arma para darle el golpe de gracia. Su vida se acababa, podía oír el latir de su propio corazón silenciando todo lo demás.


  Pero la mano de Muerte intervino, sujetó el brazo del Malo y le propinó un violento puñetazo en el rostro, haciendo que se golpeara contra la barandilla de cubierta y cayera casi inconsciente al suelo.


  —Ve al timón, Juan. Pon rumbo a Sevilla de inmediato. No podemos perder un solo segundo —ordenó Sacromonte mientras tanto. Si permanecían más tiempo allí los barcos tunecinos llegarían con toda seguridad. El enano asintió y corrió al timón, mientras el Capitán se acercaba a Alfonso, quien respiraba con dificultad.


  Se agachó ante él para comprobar su estado, pero Muerte le apartó de un empujón y rasgó la camisa a la altura de la herida.


  —Creo que la espada no ha pinchado nada vital, aun así está grave. Traed un paño empapado en ron y mantas. Lo llevaremos dentro. Y vendad la herida de su brazo.


  —¡Eh! ¡Sacromonte! —Juan llamó la atención de su amigo y señaló al suelo, junto al timón. Allí, tendido, Andrés se debatía entre la vida y la muerte. La astilla clavada en su pierna le hacía sangrar abundantemente. Estaba pálido y apenas respiraba. Su rostro estaba empapado en un sudor frío. Todos llegaron a su alrededor, incluido Muerte, quien se agachó junto a él como hizo con Alfonso y examinó la pierna. Resopló y pasó su mano por su propia frente. Se levantó y se acercó a Sacromonte, negando.


  —Está muy mal. La astilla le ha atravesado la vena y ha perdido mucha sangre.


  Hubo murmullos en el barco, murmullos acompañados por la respiración ronca de Andrés, quien intentaba agarrarse a la vida con grandes bocanadas de aire.


  —Todo esto es por culpa de Isabela —interrumpió Alfonso, quien a duras penas se había puesto en pie y ahora llegaba junto a Andrés, mirándole con lágrimas en los ojos. Apretaba el puño con rabia mientras se acercaba despacio. Tosió un par de veces. De su pecho y de su brazo goteaba la sangre.


  —No deberías moverte, chico. ¡Llevadlo dentro!


  —¡Déjame, Sacromonte! —se arrodilló junto a Andrés y le sonrió. A cada latido del moribundo brotaba sangre de su herida—. Nos has salvado. Has virado el barco justo a tiempo. Te debemos la vida —el joven intentaba no llorar—. Y estos malditos piratas te siguen llamando el Rana. Yo me ocuparé de que no vuelvan a hacerlo, y me ocuparé de que los Colucci paguen por esto.


  —No, no… escucha, Alfonso. Ni Carlo ni Isabela tienen culpa. Nosotros embarcamos porque quisimos. Los únicos culpables de todo esto son los hombres que nos han atacado, nosotros… —tosió—. Nosotros solo somos comerciantes —Andrés volvió a toser, su voz se apagaba por momentos y respiraba con dificultad—. Prométeme dos cosas —Alfonso asintió y apretó fuerte su mano. El joven se resistía a llorar, pero era imposible detener el torrente de lágrimas. El nudo de su garganta era cada vez mayor—. La primera es que vivirás —el chico volvió a asentir. Miró de reojo su herida y alzó la vista levemente para comprobar cómo todos a su alrededor le miraban con el gesto serio y triste. Muerte miró a Sacromonte y negó, alejándose de allí. El joven volvió de nuevo la vista hacia su amigo. Ese hombre era como su segundo padre


  —¿Qué más?


  —Cuida de Isabela. Ahora es cuando más te necesita.


  —Pero…


  —¡Júramelo! —Andrés alzó el rostro intentando incorporarse para darle más énfasis a su petición. Le miró con los ojos muy abiertos, como intentando concentrar en ese gesto su último aliento de vida. Alfonso asintió y lo juró. En ese instante el cuerpo de Andrés se dejó caer, pero el joven le abrazó y rompió a llorar mientras gritaba su nombre. Todos se miraron entre sí, incluso Juan dejó escapar algunas lágrimas.


  Muerte se cruzó de brazos, apoyado en la baranda de cubierta, con el rostro cabizbajo. Diego arrojó su pistolete lejos, maldiciendo todo aquello. Ramón Castro rodeó el hombro de su hermano con su brazo, pensando en lo afortunado que era de tenerle aún junto a él.


  —Descanse en paz, señor Hurtado —susurró Sacromonte con los sollozos de Alfonso de fondo. Esa muerte fue trágica, pero no fue la única. Miró a su alrededor y descubrió los efectos de la lucha sobre cubierta: los cadáveres se esparcían por todo el barco, los de sus enemigos y los de su tripulación. También maldijo, también odió a los hombres que eran capaces de matar por sus propios intereses, despreciando de ese modo la vida humana. “¿Acaso era justo? ¿Debían de pagar con su vida justos por pecadores?” Quiso gritar, pero ahora más que nunca necesitaba la cabeza fría. Dana le esperaba en Sevilla y tenían solo tres días y medio para llegar.


  Contó los que quedaban. A los cuatro hombres de la tripulación que habían sobrevivido había que sumarles Diego, Ramón Castro, Muerte y él mismo. Eran ocho y estaban sanos.


  Juan debía ocuparse del timón, por eso no le contó. Debía dedicarse a esa taera en exclusiva, pues él era el único que podía guiar a la Doña Elena y hacerla llegar a tiempo. Pedro Castro, aún recuperándose de su balazo en Ámsterdam, le relevaría lo justo para que él descansara. Alfonso no podía hacer nada. Estaba demasiado grave y necesitaba descansar si quería llegar con vida a Sevilla. La travesía iba a ser muy dura, era hora de ponerse a trabajar.


  —Escuchadme bien. Tenemos tres días y medio para llegar a Sevilla. Y lo vamos a hacer. Lo primero es ocuparnos de nuestros muertos. Usad las sedas de la bodega para envolver sus cuerpos y deshaceos del resto. Todo lo que sobre arrojadlo al mar, necesitamos aligerar peso. Y arrojad también los cañones. Podéis rezar luego para que no los necesitemos. Tenemos que reparar la Doña Elena. Coged cajas, barriles vacíos, puertas, camas… Todo lo que tengáis a mano y no sea imprescindible usadlo para reparar las vías del barco. Tú —ahora se dirigió a Muerte—, ¿Estás con nosotros?


  El hombre resopló y le devolvió la mirada. Por más que se empeñara en buscar dentro de su alma algún resquicio oscuro, cada vez le costaba más trabajo encontrar el odio que sentía hacia Sacromonte. Eso le enfurecía. Era su deber matarlo, pero a cada segundo lo deseaba menos. Había empezado a creer en él. Asintió.


  —Bien. Subirás junto a Ramón Castro a reparar esa vela. No podemos bajarla. Pero eres fuerte, seguro que entre los dos podréis coserla.


  —Yo subiré con mi hermano, Capitán —apuntó Pedro—. Ese es mi cometido.


  —No. Tú te quedarás junto a Juan en el timón. Guiarás el barco cuando él duerma —hizo una pausa, mirando a su tripulación—. Escuchadme bien. Solo estamos once hombres para hacer navegar un barco que requiere de al menos veinte. Dos de ellos están heridos y Juan no se moverá del timón, por lo que solo quedamos ocho. Apenas dormiremos, pasaremos hambre, calamidades… Pero da igual. Este barco llegará antes del medio día del cuatro de octubre a Sevilla como me llamo Ernesto Sacromonte.


  —¿Tres días y medio? —preguntó Juan con bastantes dudas—. Tendríamos que recorrer… no sé… ¿diecisiete millas cada hora?


  —Colón aseguró que logró navegar a quince millas. Y tú eres mucho mejor navegante. Así que, caballeros… ¡todos a sus puestos!


  Juan asintió halagado y los hombres gritaron eufóricos, pero la risa gutural del Malo les secó la alegría de golpe. Sentado, con la espalda apoyada en la baranda de cubierta y su mano derecha tapando la sangre que brotaba de su frente, no paraba de reír.


  —Buscad al hombre que siempre le acompaña —ordenó el Capitán.


  Ramón Castro bajó a cubierta y lo encontró tras las cajas que contenían la seda, temblando de miedo. Cuando tiró de él hacía arriba para sacarlo de su escondite, comprobó que se había meado encima.


  —Eres todo un valiente. —Le llevó a rastras de nuevo a cubierta y lo arrojó junto al Malo. Este, entre risas y toses, dijo algo y Ezequiel lo tradujo al instante, estando seguro de que su vida acabaría nada más hacerlo.


  —De nada os servirá llegar a tiempo. El cofre está en el fondo del mar, la mitad de las sedas se las llevaron los piratas de Barbarroja. Tu sacrificio ha sido en vano. La… —el traductor tragó saliva—. La muerte del Rana ha sido en vano. Tu esclava será la perra del Duque.


  El Malo rompió a reír. Ramón puso una daga en su cuello, pero Sacromonte se lo impidió. No, no iba a matarlo.


  —¡Hazlo, maldita sea! ¡Mátalo! —gritó Alfonso—. ¡Tiene razón! ¡Todo esto no vale para nada! ¡Hemos fracasado! ¡Andrés ha muerto para nada! —Sacromonte miró al joven y le guiñó el ojo de la misma manera que lo hacía con Dana.


  —Me encargaré de que la muerte de Andrés no sea en vano, Alfonso.


  Se giró, se inclinó junto al Malo y esbozó una sonrisa de superioridad, sacando la lista de las mercancías del bolsillo de su pantalón y desdoblándolas delante de sus narices.


  —¿La ves, Joaquín? ¿Te suena de algo? —el Malo borró la sonrisa de golpe—. Un barco nos espera en la desembocadura del Guadalquivir para darnos todo lo que aquí hay escrito. Todo. Y el cofre… bueno… solo un estúpido como tú era incapaz de notar que se trataba de una falsificación. El cofre que debías recoger en Marsella y que en realidad llevabas contigo… lo tenemos nosotros.


  Fue Sacromonte quien rompió a reír ahora. El Malo, ciego de rabia, trató de levantarse, pero la bota de Ramón se lo impidió.


  —Atadlos a la mayor. Estoy deseando ver su cara y la del Duque cuando entremos en el puerto de Sevilla.


  —¿No vamos a matarlos? —preguntó Alfonso. Sentía aún mucha ira y deseo de venganza en su interior. Sacromonte puso ambas manos sobre sus hombros, negando.


  —Nosotros no somos asesinos —el joven iba a protestar, pero el Capitán no le dejó—. No me rebajaré a su nivel. Que sea el Alguacil quien aplique justicia. Pero si quieres hacerlo tú… estás en tu derecho —le tendió el florete. Alfonso lo cogió con fuerza y se giró, colocándolo en el cuello del Malo, quien le miraba con seriedad. El joven resopló un par de veces, pero no era capaz de matar a sangre fría. Arrojó el arma al suelo.


  —Ve a mi camarote y descansa —ordenó Sacromonte. Este obedeció y se marchó con la cabeza gacha. No se atrevió a mirar al cadáver de Andrés, se sentía un cobarde por no haberse vengado. Mientras, Juan se acercó a Diego y le indicó con dos dedos que se agachara. El pistolero obedeció, arqueando una ceja.


  —Yo sé por qué no quiere matarlo en realidad. —Diego le interrogó con la mirada. Juan tenía ese gesto de saber, o creer saber, algo. Llevaba tiempo dándole vueltas, pero al ver juntos a Sacromonte y al Malo sus sospechas se acrecentaron.


  —¿Te has fijado? Son iguales. Y me jugaría cien ducados a que si ese malnacido hablase, su voz sería idéntica a la de Sacromonte.


  —¿Pero qué tonterías estás diciendo? —preguntó Diego sin querer levantar demasiado la voz. Prestó más atención teniendo en cuenta lo que le había confesado el enano, les repasó a ambos con la mirada varias veces y resopló. No, aquello no podía ser.


  —Vamos, Diego. Tú también lo ves. Lo sabes igual que yo. El parecido es asombroso, Joaquín el Malo es el hermano de Sacromonte. Lo ha descubierto y por eso no le mata.


  Muerte les escuchó hablar. Resopló y torció el gesto. “¿Cómo era posible que Sacromonte no acabase con la vida de aquella bestia? ¿Creería de verdad que era su hermano y por eso no lo hacía?” Escupió al suelo y comenzó a trepar por los cabos para arreglar las velas cuanto antes. El Capitán se acercó hasta la proa del barco y repasó con la mirada a todos sus hombres.


  —Caballeros, ¡Rumbo a Sevilla! ¡A toda vela!


  Cerró los ojos e hizo acopio de todas las energías que le quedaban. Llegarían a tiempo, estaba seguro de ello.


  


  


  CAPÍTULO XXXVI


  


  


  Los primeros rayos de sol asomaron tímidamente por el horizonte aquel cuatro de octubre.


  Apenas sí comenzaba a rayar el alba cuando la Doña Elena avistó la desembocadura del Guadalquivir. Habían logrado llegar hasta allí a duras penas. El aspecto de la tripulación era el de unos hombres que habían sufrido hambre, viento, agua y muerte. Hombres que apenas habían dormido ni comido. Hombres demacrados que, sin embargo, demostraban cierta felicidad de haber llegado hasta allí.


  Pero, a pesar de ese logro, tenían el miedo de no conseguirlo, de haber nadado para morir ahogados en la orilla. Les quedaban algo más de cinco horas para remontar el Guadalquivir y eso era imposible, pero también lo fue recorrer la distancia desde la costa tunecina hasta allí en tres días con la Doña Elena cañoneada. No, no iban a rendirse ahora.


  —¡Barco a la vista! —gritó Ramón Castro desde lo alto de la mayor. Aunque apenas sí se veía nada, logró distinguir un pequeño navío no muy lejos de ellos. Sacromonte se acercó a proa y miró a través de su catalejo descubriendo a Íñigo en la cubierta, alumbrado por un farolillo.


  —¡Son ellos! ¡Juan, mantén el rumbo!


  El enano restregó su cara con su mano derecha tratando de despejarse. Su rostro reflejaba un profundo cansancio. Apenas había dormido nada, igual que el resto de la tripulación. Resopló y agarró con fuerza el timón, ordenándole a Pedro Castro que le trajera una botella de lo que fuera.


  —¡Vienen en contra! —anunció Ramón, quien tenía mejor visión del barco a medida que se acercaban. Además, la luz solar era cada vez mayor. El barco de Íñigo navegaba hacia ellos en un rumbo totalmente opuesto.


  —¡Si nos detenemos no llegaremos a tiempo, Capitán! —exclamó Juan. Agarró la botella que Pedro le tendió y dio un buen trago al ron. Diego se acercó a Sacromonte y miró por el catalejo que este le prestó.


  —Tiene razón. Vienen hacia nosotros. Han de cambiar el rumbo y aparearse al barco.


  —Pues tendrán que virar.


  Diego asintió y tomó el farol de forja con el que se comunicaban con los demás barcos. Lo alzó sobre su cabeza y comenzó a moverlo con la esperanza de que su yerno lo viera. Aquella situación le recordó, por un momento, a la angustia vivida instantes antes de que la Doña Elena virara y evitara la embestida del Dark Invictus.


  Pero nada de eso pasó. El barco de Íñigo varió el rumbo y comenzó a girar. Al ser más pequeño era mucho más maniobrable, por lo que no tuvo problemas en adecuar su rumbo a la Doña Elena. Tanto Diego como Sacromonte respiraron aliviados.


  Rápidamente, ambos barcos se colocaron en paralelo, muy cerca el uno del otro. Una docena de hombres comenzaron a pasar las sedas perfectamente embaladas de una cubierta a otra mientras Íñigo saltaba a la Doña Elena con el cofre del Duque en la mano.


  —Os esperaba mucho antes. Vamos muy apurados de tiempo. O remontamos el río en menos de cinco horas o…


  —O mataremos al Duque y salvaremos a Dana —interrumpió Sacromonte, quitándole el cofre de las manos. Íñigo asintió un par de veces. En cualquiera de los casos no se perdería la cara del noble cuando llegaran a Sevilla.


  Sus hombres terminaron de cargar las sedas y Diego se acercó a comprobar que todo estaba en orden. Alfonso respiró con alivio al comprobar que el plan había funcionado perfectamente. Era brillante, muy arriesgado pero brillante.


  —¿Y el Rana? —preguntó el joven, extrañado de no verle por allí. Las caras de la tripulación y en especial la de Alfonso le hicieron comprender lo que había pasado. Asintió en silencio, notando cómo la tristeza invadía su alma. Aquel viaje se había cobrado un muy alto precio y todo por el egoísmo de una sola persona.


  ¿Era justo?


  Pensó que debió ser Isabela Colucci la que entregara su vida y no el bueno de Andrés. ¿Y qué razón tenía todo aquello? Guardó unos instantes de silencio, repasando las caras cabizbajas de sus compañeros. Pero no podía dejarse embargar por aquel sentimiento. Hizo gestos a sus hombres y el barco en el que había venido se separó de ellos.


  —Llegaremos a Sevilla a tiempo. Y lo haremos por Andrés —sentenció Íñigo con total convicción, poniendo una mano sobre el hombro de Alfonso.


  


  


  Las campanadas de la Catedral de Sevilla dieron las once. Rodrigo de Alcoza sonrió al escucharlas y se limpió los restos del desayuno con una servilleta blanca. Miró a uno de sus criados y este negó con cierta sorna. No había noticias de la Doña Elena.


  ¿Pero es que acaso podría esperarse otra cosa? Se puso en pie lentamente y recorrió los pasillos hasta llegar a las estancias de su esposa.


  Leonor empeoró un par de días antes. Sufrió fuertes vómitos y fiebres, por lo que tuvo que guardar cama desde entonces. Su médico de confianza la visitó y confirmó el agravamiento de su enfermedad. Más tarde le diría al Duque, estando a solas, que el veneno surtía efecto y que se la llevaría de un día para otro. La suerte le sonreía, o eso pensaba él.


  —Querida… ¿Qué tal te encuentras hoy? —preguntó Rodrigo a los pies de la cama. Leonor tosió y se encogió de hombros. Dana, quien estaba a su lado, le miraba con el rabillo del ojo. Su corazón latía muy deprisa. No había noticias de Sacromonte y faltaba solo una hora. Tenía esperanzas, desde luego, pero a cada segundo que pasaba iban minando inexorablemente.


  —Volveré enseguida —susurró el Duque, deseando que a su vuelta ella ya estuviera muerta. Eso sería perfecto. Miró a la esclava con desprecio—. Hora de irnos.


  —Déjame que me despida de ella… Rodrigo.


  Él esbozó una suerte de mueca que pretendía ser una sonrisa y asintió. ¿Qué más daba? Le concedería ese último capricho a su casi difunta esposa. Salió de la habitación en silencio y cerró la puerta tras de sí. Cuando por fin estuvieron a solas, ambas se abrazaron.


  —¿Seguro que estáis bien?


  —Sí, Dana. No te preocupes. Me encuentro mucho mejor y mucho más fuerte, esto es solo una pose.


  La joven asintió. Tocó su frente y comprobó que la fiebre ya había remitido. Su color de cara era mucho más sonrosado y aunque aún tenía los restos del envenenamiento en las ojeras y en su delgadez, su aspecto general había mejorado bastante.


  —¿Estáis segura de que queréis hacerlo? Os matará…


  —No lo hará. Y si lo hace, no me importa. Gracias por todo —sonrió—. Cuida de Íñigo.


  Volvieron a abrazarse y la joven salió por la puerta, mirándola una última vez. Tras cerrar, un criado colocó una correa de cuero alrededor de su cuello y la ató con una cadena, entregándole el extremo al Duque. Ella quiso arrebatársela con rabia, pero el criado le alzó la mano dispuesto a pegarle. El de Alcoza se lo impidió.


  —Vete acostumbrando. Tu querido Sacromonte no llegará a tiempo y serás mía.


  Ella escupió al suelo, resignándose a ser llevada de esa manera tan humillante. Pero su resistencia no terminaría ahí. Aunque la tratara como a una perra, jamás la sometería.


  —Da igual. Sacromonte vendrá tarde o temprano. Tenedlo por seguro.


  —Eso espero —respondió el Duque, rompiendo a reír—. Esa será mi excusa para matarle —dio un tirón de la cadena y la arrastró tras de sí.


  Abandonaron el palacio acompañados de todo el séquito de criados y guardias del que disponía el de Alcoza, dejando un par de hombres en la entrada.


  Leonor sonrió desde su ventana al verles partir. Era la hora. Bajó a la primera planta y llamó a sus tres doncellas para, juntas, adentrarse en las mazmorras. La Duquesa apretaba con fuerza en su mano derecha la llave del portón que daba paso a las celdas y que les esperaba al final de las húmedas escaleras de piedra. Ella supo que estaba guardada en el despacho de su esposo gracias a sus continuos espionajes a través del agujero de la pared.


  Pondría fin al sadismo de su marido de una vez por todas aunque le costara la vida.


  Introdujo la llave, la cual giró pesadamente. Antes de empujar el portón, miró a sus doncellas y resopló, armándose de valor.


  —Escuchadme bien. Mi esposo mantiene encerradas a cuatro esclavas, aunque realmente no sé qué nos vamos a encontrar. Quiero que las saquéis de aquí y os las llevéis. Que no les falte de nada —la Duquesa tendió un pequeño saquito de terciopelo negro lleno de monedas de oro a una de sus criadas y esta lo cogió con miedo, asintiendo.


  —Que vayan ellas dos, señora. Yo me quedaré con vos hasta el final —respondió Pilar, la mayor de las doncellas. Era una hermosa mujer que rondaba los cuarenta, siempre llevaba su pelo castaño recogido en un recatado moño y su mirada jamás aceptaba reproche alguno. Leonor asintió, abrazándola. Sentía terror a quedarse sola y la decisión de Pilar le reconfortó durante unos instantes, aunque sabía que lo que iban a hacer significaría la muerte de ambas.


  Lentamente, empujaron el portón y pudieron oír los sollozos de las esclavas. El hedor a humedad y a miedo inundó sus fosas nasales.


  Las mazmorras no eran muy grandes. Tenían una especie de sala central, algo más espaciosa, donde el Duque tenía un potro de tortura, varios grilletes suspendidos en la pared y una mesa con cuatro argollas en sus esquinas. Había un gran arcón metálico en un rincón, posiblemente donde guardara sus instrumentos. Varias antorchas iluminaban tenuemente el lugar y conferían un ambiente de sombras bastante siniestro. Había dos celdas a cada lado de esta sala.


  Leonor recorrió la estancia despacio. No podía llegar a imaginar los tormentos que su esposo habría aplicado allí a sus esclavas. Fijó los ojos en una esquina, algo llamó su atención. Se acercó despacio y se llevó las manos a su boca, tratando de reprimir un grito y el posterior llanto al descubrir el esqueleto de un bebé tirado en el suelo.


  ¿Era posible tanta maldad en un solo hombre? Tomó aire, intentando que todo aquello no le sobrepasara aún más.


  Se acercó a una de las celdas. Allí, una joven que no llegaría a los veinte años estaba desnuda, sentada y encadenada en un rincón junto a un plato con agua y comida. Sollozaba, tapándose los ojos. Su espalda estaba surcada de cicatrices amoratadas. Seguramente la había azotado decenas de veces.


  —Eh. Muchacha —susurró la Duquesa. La chica alzó la vista, rompiendo a llorar asustada—. Tranquila, vamos a sacarte de aquí. ¡Buscad las llaves, rápido!


  Las sirvientas comenzaron a moverse por toda la cueva, hasta que una de ellas las encontró colgando sobre una de las cadenas suspendidas del techo. Se las entregó a su señora y esta abrió la celda, liberando después a la prisionera.


  —Vamos, sacadlas de aquí a todas. ¡Rápido!


  Pilar tomó las llaves y abrió las otras tres puertas. Dos de las esclavas no tardaron en salir. Eran casi iguales: muy jóvenes, desnudas y horriblemente maltratadas.


  Pero la tercera no salía de su celda. Estaba tumbada en el suelo, en posición fetal y sollozando. Una maraña de pelo sucio y ensortijado le cubría el rostro. Había algo de paja en el suelo, la cual servía de cama y tapaba los excrementos de la muchacha. Al igual que las otras, tenía un balde de agua y otro de comida.


  —No va a andar, señora —advirtió una de las esclavas con un sobrecogedor tono de tristeza en cada una de sus palabras—. El médico del Amo le hizo algo a sus piernas y ahora solo puede gatear. Tampoco os hablará. La han torturado hasta el extremo para que no lo haga. El Amo solo le permite ladrar.


  —Santo cielo… —susurró Leonor, aguantando las ganas de vomitar allí mismo. Entró en la celda junto con una de sus criadas y la tomaron en brazos entre las dos. La pobre chica estaba esquelética y tenía la mirada perdida. Rápidamente, la otra sirvienta ayudó a su compañera.


  —Lleváoslas donde jamás las encuentre. Ocupaos de ellas. No volváis nunca.


  La Duquesa acarició el pelo de la esclava y maldijo mil veces a su marido. Ni el mismo diablo tendría esa crueldad. Se juró a sí misma que le haría pagar aquellas atrocidades.


  


  


  Un gran tumulto de gente esperaba en el puerto de Sevilla la llegada de la Doña Elena. Eran cerca de las once y media de la mañana y el gentío ya era considerable.


  La noticia del desafío de Ernesto Sacromonte tanto al Alguacil como al Duque había corrido como la pólvora. Se contaban todo tipo de historias, se exageraba hasta el extremo lo que en realidad ocurría. Algunos incluso afirmaban que el pirata había hecho venir del mismísimo infierno a la Vetusta Morte para que le llevara hasta la Doña Elena y poder traerla a tiempo. Todas y cada una de las personas que allí aguardaban querían ver si el hombre que se enfrentaba a los nobles, el mismo que escapó de las mazmorras venecianas y que forjó su leyenda en los siete mares, conseguiría aquella nueva gesta. ¿Lo lograría? A pesar del poco tiempo que faltaba, ni una sola de aquellas personas había perdido aún la esperanza.


  Carlo Colucci y su hija también esperaban. Había un tenso e incómodo silencio entre ellos. Apenas habían hablado desde que Sacromonte irrumpió en su palacio. Ambos iban elegantemente vestidos, como si fueran a una fiesta que se celebrase en su honor. El veneciano se apoyaba en un bastón debido al disparo que sufrió a manos de Diego. Isabela respiraba agitada, su estado de nervios se agudizaba a cada segundo que pasaba.


  —¿Crees que vendrá? —preguntó, cogiendo la mano de su padre. Este la miró y suspiró, encogiéndose de hombros—. Tengo mucho miedo —añadió. Su quebrada voz anunciaba un llanto que trataba de frenar por todos los medios.


  De repente, el puerto comenzó a llenarse también de soldados, los cuales apartaban a la gente para que el Duque y su séquito pudieran llegar hasta los Colucci. Se hizo el silencio en el lugar, un silencio que hasta cortaba el aire.


  Rodrigo de Alcoza, acompañado del Alguacil, se plantó delante de ellos y tiró de la cadena que aprisionaba a Dana. Dejó escapar un par de risotadas y alzó el mentón.


  —Cuando las campanas de la Catedral den las doce, todo lo tuyo será mío.


  —Os juro que… —Colucci cerró la boca y mantuvo el tipo, pero su hija se envalentonaba por momentos. ¿Mas qué podía hacer? Todo aquello era culpa suya, solo podía rezar para que su barco apareciese. Aunque ya no era su barco. De uno u otro modo, ya no le pertenecería jamás.


  —A pesar de que voy a ser mucho más rico, no dejo de sentir lástima por mi criado —sonrió lascivo, estirando su mano libre y acariciando la mejilla de Isabela—. El Malo hubiese disfrutado mucho contigo.


  Carlo dio un paso al frente dispuesto a enfrentarse al Duque, pero al instante, varios de los guardias que le protegían desenvainaron sus espadas. Rodrigo de Alcoza reía mientras Colucci apretaba el bastón que sujetaba con rabia.


  —Bajad las armas —ordenó el Alguacil—. Aún no son las doce.


  El Duque torció el gesto y Dana sonrió satisfecha. Tal vez esa fuera la última vez que lo hacía, pero le mostraría ese gesto al noble para que lo grabara a fuego en su mente.


  —Vendrá —añadió la joven desafiándole con la mirada. Rodrigo resopló mientras todo el puerto clavaba sus ojos en él. Se sentía ofendido y enervado, pero debía mantener la calma. Quedaba ya muy poco, podía acariciar la fortuna de Colucci con los dedos.


  —Él no vendrá —respondió al fin, recobrando la compostura—. No lo hará. Cuando den las doce y seas mía, te haré tragar todas y cada una de tus…


  —¡¡¡Sacromonte!!! —alguien señaló al río y el gentío clamó en un grito ensordecedor. Allí estaba: la Doña Elena. Parecía como si luchase contra la corriente, como si empujara con las últimas fuerzas que le quedaban y llevara en volandas a su Capitán.


  La muchedumbre corrió río abajo, vitoreando y gritando a los tripulantes. Arriba, en cubierta, la sensación de alivio y alegría por la vuelta a tiempo se mezclaban con la tristeza de haber perdido amigos en ese maldito viaje.


  Ramón y Pedro Castro saludaban desde lo alto. Juan les miraba desde el timón con el rabillo del ojo. Alfonso también se asomó, buscando a Isabela entre el tumulto. El resto también saludaban desde cubierta, abrumados por el recibimiento. Diego sonrió ampliamente cuando distinguió a su esposa e hija.


  Sacromonte permanecía agarrado a un cabo, con la rodilla flexionada sobre la barandilla de proa y observando impasible los halagos del gentío. El sombrero oscurecía sus ojos.


  Un nutrido grupo de hombres gritó desde abajo. Estaban dispuestos a remolcar el barco para que llegara cuanto antes.


  Fue un instante épico. Desde la Doña Elena les arrojaron cabos y estos hombres tiraron con todas sus fuerzas, llevándola a puerto. La gente les aclamaba a su paso. El pirata había derrotado al Duque. Su héroe había regresado a Sevilla, victorioso.


  Rodrigo de Alcoza no podía creer lo que veía. Gritaba negando de rabia mientras miraba aproximarse al barco. Ya casi eran las doce. Carlo Colucci no pudo reprimir una amplia sonrisa y su hija se abrazó a él de alegría. Intentaron avanzar, pero el gentío se lo impedía.


  —¡Ha vuelto, padre! ¡Ha llegado a tiempo! —exclamaba la joven mientras el barco atracaba en la orilla. Los mismos hombres que lo remolcaron en sus últimos metros fueron los que lo amarraron.


  Sacromonte clavó su mirada en Rodrigo de Alcoza y se columpió, agarrado a un cabo, hasta posarse en el suelo. Recolocó su sombrero y desenvainó el florete.


  Alzando la vista, comenzó a andar hacia el noble justo en el instante en el que las campanadas de la Catedral anunciaron las doce. Doce campanadas, una por cada paso que le separaba del Duque. El silencio se apoderó del lugar cuando estuvieron cara a cara. Ambos se miraban fijamente a los ojos, destilando odio. Dana y el Alguacil miraban a Sacromonte expectantes, uno a cada lado del Duque.


  —Excelencia… la Doña Elena ha llegado a tiempo.


  De nuevo, explosión de alegría en el puerto. El Duque miraba a todos lados, abrumado por la reacción de la gente. Si en ese instante Sacromonte ordenara cargar contra ellos, la ciudad caería al momento. Tenía al pueblo en su mano con el poder que eso conllevaba. Y ni siquiera los gritos parecían afectarle. Seguía mirando fijamente al de Alcoza. La gente acalló la algarabía poco a poco, dejándole hablar de nuevo.


  —Según el contrato que firmé con Don Carlo Colucci, vos me adeudáis esa esclava y los quinientos ducados de oro que suponen el cofre que vuestro criado recogió en Marsella.


  Era cierto, debía entregarle el cofre y las sedas. Si Joaquín hizo bien su trabajo, el cofre no estaría en poder de ese pirata y las sedas viajarían rumbo a algún lugar de África. Puede que el barco hubiese regresado, pero no así su contenido.


  —Exijo ver la carga y el cofre —el Duque sonrió de medio lado.


  Sacromonte no se inmutó. Gritó que trajeran el cofre con la misma seriedad y el mismo gesto. Al instante, el Malo descendió del barco con el cofre entre sus manos, seguido de Diego, quien le apuntaba a la cabeza con su pistolete.


  El Duque fulminó con la mirada a su criado cuando llegaron junto a él. Abrió el cofre y comprobó cómo, efectivamente, ese era el pergamino que firmó. Lo cerró con rabia, tirándolo de las manos de Joaquín. Ya hablaría después con él, aunque más que hablar le castigaría por su falta de eficacia. Había subestimado a Sacromonte, era cierto, pero no era excusa para haberle fallado. ¿Cómo diablos había conseguido ese pirata hacerse con todo lo que le encargó a los Colucci?


  —Supongo que si está el cofre, estará toda la carga —Sacromonte asintió—. Págale.


  Ordenó furioso y resignado a uno de sus criados. Este le entregó a Diego un cofre con las monedas. El Duque soltó la cadena con la que sujetaba a Dana, se dio media vuelta y puso rumbo a su palacio entre el rugir de la gente. Vencido y humillado por un pirata, caminaba despacio mientras sus hombres trataban de sujetar a la muchedumbre, la cual lanzaba no pocos improperios al de Alcoza.


  La joven se lanzó a su amigo, abrazándole con fuerza y dejando escapar unas lágrimas que guardaba desde hacía mucho. Él la miró a los ojos y respiró aliviado, volviéndola a abrazar con fuerza. Había logrado salvarla. Se separó de ella y quitó la correa de su cuello, arrojándola al suelo. Jamás volvería a ser una esclava. Pero ahora debía pedir justicia.


  —¡Excelencia, Alguacil! —gritó Sacromonte. Ambos se giraron, al igual que el Malo—. Quiero decir dos cosas. La primera es que, a partir de este momento… ¡Dana es libre! —El gentío rompió a aplaudir ante la furiosa mirada del Duque y el impasible gesto del Alguacil. El Capitán alzó las manos para que le dejaran continuar—. La segunda, y esto es un tema de vuestro interés, señor de Quintero, es que acuso a Joaquín el Malo y a su señor Rodrigo de Alcoza de conspirar con el pirata Barbarroja para abordar la Doña Elena. Y les hago responsables de las muertes que hemos sufrido en la tripulación.


  El puerto se sumió en un silencio sepulcral ante las palabras que acababa de pronunciar y que cayeron como una losa sobre todos los allí congregados. Ernesto Sacromonte acababa de lanzar una acusación demasiado grave. Hasta el mismísimo Alguacil titubeó al escucharle. Nadie movía un dedo, todos estaban expectantes. Tal era el mutismo que todos y cada uno de los presentes podían escuchar los latidos de sus propios corazones.


  El Duque tensó el gesto y se adelantó hacia él, no iba a permitir tal cosa y mucho menos viniendo de un pirata. Desenvainó su espada y la puso en su cuello.


  —Cuidado, Sacromonte. Como bien dices, soy Rodrigo de Alcoza, Duque y Grande de Castilla. Te lo advierto, soy un enemigo demasiado poderoso para ti y mi paciencia se está agotando. Disfruta de tu victoria, encámate con tu furcia y bebe hasta que no puedas más. Pero si vuelves a ponerte en mi camino, si tu hedor perturba mi calma… te mataré.


  De nuevo, silencio. El gentío les miraba con expectación. Rodrigo de Alcoza mantuvo la espada en el cuello de Sacromonte unos segundos, envainándola después y dándose media vuelta, seguido de toda su comitiva.


  El Alguacil no se giró. Clavó su mirada en Sacromonte y alzó el mentón, negando despacio. Finalmente sujetó al Malo de su antebrazo, impidiéndole seguir.


  —Voy a llevarme preso a este hombre, excelencia. Quiero interrogarle, las acusaciones son graves. Cuando lo haga, iré a veros.


  El Duque no se volvió, simplemente alzó el brazo y siguió andando, aunque en su fuero interno hervía de rabia. Eso le serviría a su criado como lección. Solo deseaba llegar a palacio y quitarse el asqueroso olor de la gente. Les maldijo por lo bajo.


  Quintero hizo un gesto a dos de sus hombres y estos apresaron al Malo. Les ordenó también buscar a Ezequiel para que les acompañase. Después se acercó a Sacromonte.


  —Esto no va a quedar así. Irá a por ti —le advirtió. El Capitán sonrió de medio lado y se quitó despacio el sombrero.


  —Lo sé. No le tengo miedo —hizo una pausa y miró a su alrededor, clavando de nuevo la vista en Raúl de Quintero—. Yo soy Ernesto Sacromonte.


  La multitud volvió a gritar al oírle responder aquello. El Alguacil negó con media sonrisa en su boca, admirando profundamente el valor que demostraba y la lealtad que a su vez le guardaban sus hombres. Allí estaba la tripulación, demacrada, cansada y con varios de sus hombres muertos, pero dispuesta a seguir a su Capitán a la misma boca del infierno.


  Lealtad. Eso fue lo que les hizo llegar a tiempo. Lealtad a un ideal, a una causa, a una amistad. No la lealtad que se jura a un Rey o a una bandera, no. Lealtad auténtica, lealtad del color de la sangre.


  Se giró y ordenó que despejaran el puerto. Varios guardias comenzaron a disolver al gentío mientras Sacromonte y los suyos se acercaban a los Colucci. Alfonso se les unió, clavando su mirada de odio en Isabela y recordando la promesa que le hizo a Andrés.


  —He cumplido. Ahora quiero el título de propiedad de la Doña Elena.


  Colucci le miró de hito en hito. Aspiró aire y permaneció en silencio unos segundos antes de intentar negociar. Su rostro aún reflejaba los golpes que el Capitán le propinó en su propia casa.


  —Mi barco… Podríamos llegar a un acuerdo, ese barco lleva el nombre de… —Sacromonte no lo dudó y puso la hoja de su florete en el cuello de Isabela, haciéndole un pequeño corte al apretar. Susurró clemencia, pero la paciencia del Capitán se había agotado por completo.


  —Varios de tus hombres han muerto para traer el barco a tiempo, tío Carlo. Andrés ha muerto. ¿Y aún me pides negociar? No eres más que un ser vil y despreciable carente de dignidad. Tu sola presencia me asquea. Dame el título u os mato a los dos.


  “Andrés, muerto”. No escucharon nada más de lo que el Capitán les dijo. “Andrés, muerto”. Esas palabras demolieron el frágil ánimo de los Colucci. La culpabilidad y la impotencia se apoderaron de ellos.


  “Andrés, muerto”. Carlo trataba de asimilar aquello. Tragó saliva, los ojos de Sacromonte le quemaban como el fuego. Lentamente estiró su tembloroso brazo y le entregó los documentos de propiedad. El Capitán se los arrebató y retiró el arma del cuello de Isabela.


  —Mi madre murió por vuestra culpa. Andrés murió por vuestra culpa. Puede que Alfonso haya jurado protegeros, pero yo no. Si os volvéis a acercar a mí, os mataré. Y ahora, si aún os queda algo de vergüenza, dadles cristiana sepultura —Sacromonte escupió al suelo y se marchó seguido de los suyos.


  Isabela derramó dos lágrimas mientras varios hombres descargaban los cuerpos de la Doña Elena. Alfonso se quedó a su lado, pero le sentía a miles de kilómetros de distancia. Sería casi imposible que la perdonara, pero… ¿Podría perdonarse a sí misma? Su capricho había costado vidas. Su odio irracional hacia Sacromonte solo le trajo muerte. Sin poder aguantarlo más, se abrazó con fuerza a su padre y rompió a llorar.


  


  


  Rodrigo de Alcoza entró en su palacete. Cuando los criados cerraron las puertas, rompió a gritar maldiciendo el nombre de Sacromonte. Se arrancó la capa negra de su cuerpo a tirones y arrojó la espada al suelo con rabia. Respiraba agitado, percatándose después de que su esposa estaba de pie frente a él, mirándole fijamente.


  —Celebro que estés mejor —dijo aún alterado, dedicándole una leve mueca que pretendía ser una sonrisa. Se encaminó hacia las mazmorras pasando por su lado y dejándola atrás. Descargaría toda su ira con sus esclavas, necesitaba calmarse para poder pensar con claridad.


  —Las he liberado, Rodrigo —anunció Leonor con firmeza cuando él la sobrepasó.


  El Duque se quedó petrificado. Aquello era lo último que esperaba oír y lo que acabó por desatar su furia. Se giró, acercándose a su esposa y derribándola al suelo de un puñetazo con el dorso de su mano. Ella chilló mientras caía.


  —¡¿Qué has hecho que?! —gritó completamente fuera de sí. Alzó la mano dispuesto a seguir golpeándola, pero se encontró con la mirada firme de su esposa. Se apoyaba en el suelo con las palmas de sus manos, arrastrando su vestido. Escupió sangre antes de hablarle.


  —Las he liberado. Tus atrocidades, tus locuras… Todo ha terminado.


  Rodrigo volvió a alzar la mano. Iba a golpearla con saña cuando lo vio claro: fue ella. ¿Cómo si no iba Sacromonte a llegar a Sevilla con toda la carga y el cofre? Ella le había espiado, confabulando contra él a sus espaldas.


  Recordó que le gustaba visitar la biblioteca que se encontraba junto a su despacho y corrió escaleras arriba, entrando en ella. Comenzó a tirar los libros de las estanterías desesperadamente, apartó adornos, cuadros… Tiró incluso una de las estanterías al suelo antes de descubrir el agujero. Allí estaba el pequeño orificio por el que les espiaba. Se asomó y miró a través de él, comprobando cómo su despacho se observaba perfectamente. Más furioso que nunca, regresó abajo.


  Leonor se había puesto en pie, pero el Duque volvió a tirarla al suelo de otro puñetazo. Agitado, respiró hondo. Aquella traición era inasumible para él.


  —Me has espiado, me has vendido… ¡A tu esposo! Te lo haré pagar, te mataré.


  —Ya lo has intentado envenenándome. Y no lo has conseguido —sonrió, arrastrándose por el suelo para apartarse de su lado—. ¿Crees que te tengo miedo, Rodrigo? Mírate. Te desmoronas, te derrumbas. He oído los gritos de la gente en el puerto, hasta aquí llegaba su clamor. Y todo porque te ha vencido un pirata. Puedes matarme, pero eso no evitará que acabes arrastrado por el fango.


  Los ojos del de Alcoza hervían inyectados en sangre. No aguantaba las lágrimas que le brotaban fruto de la rabia que explotaba en su interior. Miró a su alrededor, gritando a sus criados que les dejaran solos. ¿Iba a golpearla? ¿A matarla? Podría hacerlo, debía hacerlo, pero no lo hizo.


  Estiró los brazos respirando hondo y trató de juntar los pocos pedazos de calma que aún le quedaban. Clavó los ojos en su esposa, unos ojos cargados ahora de maldad.


  —Así que las has liberado…


  —Sí. Jamás las encontrarás.


  Él asintió, acercándose a ella y agarrándola con fuerza del cabello. Leonor podía sentir el aliento del monstruo en su rostro.


  —Bien. Entonces tú ocuparás su lugar.


  


  CAPÍTULO XXXVII


  


  


  Seis de octubre de mil quinientos veinticuatro.


  La tarde caía apacible en Sevilla. El Guadalquivir dejaba escapar destellos anaranjados y amarillos al reflejarse la luz del sol en sus aguas. Las pocas nubes del horizonte se maquillaban de violeta. Sacromonte, Juan, Diego, Dana e Íñigo observaban el río sentados sobre unas cajas en la proa de la Doña Elena. Llevaban un buen rato allí, en silencio, contemplando la quietud de las aguas y absorbiendo su calma. Los trabajos de reparación del barco iban a buen ritmo y pronto podrían salir a navegar.


  —Estoy preocupado por Leonor —anunció Íñigo, rompiendo la paz del momento—. No he vuelto a saber nada de ella desde última vez que visité a Dana. ¿Y si le ha ocurrido algo?


  Todos guardaron silencio unos segundos. La joven, sentada a su lado, acarició su espalda, sonriéndole.


  —Me dijo que cuidara de ti. No te preocupes, seguro que está bien. Fue muy valiente.


  —Algún día tendrás que contarnos qué te une a esa mujer —añadió Diego, mezcla de duda y recelo. Íñigo asintió sin poder quitarse a Leonor de la cabeza. De nuevo, se hizo el silencio. Una gaviota cruzó delante de ellos, se posó en la barandilla de cubierta y les miró desafiante, arrancando una sonrisa en Juan. Seguramente estaba pensando en comérsela. Unos pasos tras ellos espantaron al ave. Ninguno giró la cabeza, pues reconocieron a quién pertenecían esos pasos.


  Muerte se plantó ante ellos y descubrió su cabeza, dejando el sombrero sobre un barril. Su media melena ensortijada caía rebelde a ambos lados de su rostro. Sacó un plomo de su bolsillo y lo examinó con atención, fijándose sobre todo en las dos letras que tenía grabadas: “E S” Miró a Sacromonte, arrojándoselo.


  —¿Crees que el Malo es tu hermano? Ellos dijeron que no le matabas porque lo sabías. Sois casi iguales —Muerte señaló a Juan y a Diego. Dana, extrañada y sorprendida, interrogó con la mirada a Sacromonte. “¿De verdad ese monstruo era su hermano?” Se negaba a creerlo. El Capitán cazó el plomo al vuelo y también lo repasó. Sus dedos acariciaron el relieve del grabado. “E S”. Esas eran sus iniciales.


  —Es cierto que nos parecemos físicamente, pero en el interior, ni de lejos. No, él no es mi hermano.


  Muerte asintió con seriedad. Se giró dándoles la espalda, y apoyó sus manos en la baranda de cubierta, contemplando el atardecer sobre el Guadalquivir.


  —Dime la verdad. ¿Cómo murió tu madre? —preguntó de repente. Aquello dejó sin habla a todos excepto a Sacromonte, quien se esperaba esa pregunta. Resopló y echó la vista atrás, recordando aquel fatídico día.


  —Fue mi padrastro quien la mató. La apuñaló varias veces. Juan y yo la vimos desplomarse en un camino polvoriento mientras oíamos cómo el cabrón se reía. Después corrí hacia él para matarle. Era un crío. No lo habría conseguido si Juan no le hubiese lanzado una piedra a la cabeza. Aproveché y le quité el cuchillo, clavándoselo en el corazón. Tuvimos que salir corriendo o nos habrían matado a nosotros. Cuando cayó la noche volvimos a por el cuerpo. Estaba allí, cubierta de sangre reseca y polvo. Algunas alimañas ya intentaban comérsela. Como pudimos, nos la llevamos al bosque y allí la quemamos para que nadie pudiera hacerle nada más. Esa es la verdad de lo que pasó.


  Muerte volvió a asentir. Ensombreció el gesto y cerró los ojos, tratando de que su lucha interior se apaciguara después de tantos años. ¿Le creía? Sí. Comenzó a creer en él cuando le vio salvar a la esclava. Creyó en él cuando supo lo de Venecia, lo de Ámsterdam y lo del viaje para volver a salvar a la joven.


  Dana, entristecida por el relato, acarició la espalda del Capitán. Era su forma de hacerle notar que estaba junto a él. Juan, arqueando una ceja, clavó sus ojos en Muerte.


  —¿Y por qué le preguntas ahora sobre su madre? —Sacromonte se puso en pie y esbozó una leve sonrisa. Se acercó hasta Muerte y puso una mano en su hombro, mirándole a los ojos.


  —Por la misma razón por la que quería vengarse. Creía que yo la maté —nadie del grupo sabía de lo que estaba hablando. Se miraron entre sí, preguntándose a qué se refería—. Él es Alonso, mi hermano.


  Todos se quedaron estupefactos durante un buen rato. Ambos hermanos se miraron y, por fin, Alonso esbozó una sonrisa amplia. Se sentía aliviado tras deshacerse del odio que le consumió durante años. Había imaginado esa revelación de una manera bien distinta: matándole. Pero supo que aquel instante, aquella manera de reencontrase con él, era el único modo de encontrar la paz.


  Dana dejó escapar unas lágrimas de felicidad mientras Íñigo y Diego se miraban sonriendo.


  —Caballeros, propongo celebrar este feliz reencuentro como se merece. ¡En la mancebía de la Gitana! —exclamó un más que eufórico Juan.


  El grupo asintió riendo, poniéndose en pie y bajando por la pasarela del barco. Ambos hermanos se quedaron en cubierta unos instantes más. Dana les dedicó una mirada de complicidad antes de dejarles ese instante a solas. Se sentía feliz pensando que, quizás, la causa de que ahora los hermanos se reunieran fuera ella.


  —Qué me dices, ¿te quedas con nosotros? —preguntó Sacromonte. Alonso asintió y rodeó el hombro de su hermano con su brazo, guiándolo hasta la pasarela del barco.


  —Me quedo con vosotros. Pero hazme un favor: guarda el plomo que te he dado. Puede que algún día lo necesitemos. Esto aún no ha acabado.


  —Lo sé. Pero hoy celebraremos que estamos juntos. Y que no quieres matarme, eso sobre todo —rompieron a reír mientras descendían del barco.


  


  


  La Doña Elena les contemplaba orgullosa desde la quietud del Guadalquivir, esperando paciente para inflar sus velas y hacerse de nuevo a la mar. Dejaría que esa noche celebrasen su reencuentro y su victoria, pero sabía que pronto tendría que llevarles a librar más batallas y a vivir nuevas aventuras, batallas y aventuras que acrecentarían aún más la leyenda.


  La leyenda de Ernesto Sacromonte.


  


  


  CAPÍTULO XXXVIII


  


  


  El Marqués de Besuán descendía lentamente las escaleras de piedra que daban a las mazmorras del palacio de Alcoza. Escuchaba latigazos y los gritos que tras estos salían de la garganta de Leonor.


  Cuando entró en la sala se encontró al Duque azotando la espalda desnuda de su hija. Ella estaba tumbada boca abajo sobre la mesa, atada a las argollas de pies y manos. Su aspecto era horrible, mucho peor que cuando Dana descubrió su envenenamiento. Decenas de marcas amoratadas y ensangrentadas surcaban su espalda. Sus muñecas y tobillos estaban muy lastimados debido a las ataduras y su cuerpo estaba escuálido por la poca ingesta de alimentos. Sollozaba, sus ojos estaban hundidos en sus cuencas y sus labios cortados y pálidos. Esos dos días habían sido peor que el infierno para Leonor.


  El Duque sudaba y, antes de parar, dejó otros dos latigazos más, ordenándole a Pilar que les dejara a solas. La criada de la Duquesa siempre era testigo de lo que él le hacía a su esposa. Le ordenaba quedarse de pie, junto a ella, contando los azotes que su señora recibía.


  —No creo que deba consentir que trates así a mi hija, Rodrigo —Juan de Besuán siguió caminando hasta colocarse a la cabecera de la mesa, acariciando el pelo de su hija.


  —Padre… ayúdame… está loco… quiere conspirar contra el Rey. —El noble se inclinó, quedando a la altura del rostro de ella. Sonrió con dulzura y asintió.


  —Lo sé, hija mía. Estoy al corriente —volvió a erguirse, atravesando con la mirada al Duque—. ¿Se lo has contado?


  —Sí. Voy a matarla. Fue ella quien nos traicionó. ¿No leíste mi carta? —El Duque se acercó hasta su arcón metálico y tomó un paño blanco bordado con sus iniciales para secarse el sudor de su frente. El Marqués seguía acariciando el pelo de su hija.


  —La leí. Y he de admitir que ha sido toda una decepción… No la eduqué para esto, Rodrigo —agarró con fuerza el cabello de ella, enredándolo entre sus dedos y tirando con fuerza hacia arriba, haciéndola gritar hasta suplicarle que parase.


  Pilar, arriesgando su propio pellejo, se quedó escuchando varios escalones por encima. La vida de su señora pendía de un hilo.


  —Si no hubiese sido por ella, hoy sería mucho más rico y contaría con más barcos. Tu hija casi lo ha estropeado todo.


  Juan asintió gravemente. Aplastó la cabeza de su hija lentamente contra la mesa. Las lágrimas y la saliva que brotaba de su boca burbujeaban ante la falta de aire.


  —Nuestros aliados están furiosos, especialmente los borgoñones. Ellos opinan que si no eres capaz de controlar a tu esposa y de matar a un pirata, ¿cómo vas a ser capaz de dirigir un Imperio?


  Aquella pregunta era un golpe bajo, inesperado. El Duque recordó súbitamente las palabras de su esposa dos días atrás, cuando ella le aseguraba que se desmoronaba. Enfurecido, arrojó el paño al suelo.


  —Como ya te he dicho, voy a encargarme de esos problemas. Voy a matar a Sacromonte, se lo encargaré a alguien de mi confianza, Juan.


  —¡No! —gritó el de Besuán, soltando la cabeza de su hija. Ella tomó una bocanada de aire—. ¡No harás tal cosa! ¿No viste cómo lo recibieron a su regreso? ¿Quieres darle al pueblo un mártir? Le darás muerte, Rodrigo, pero antes lo desacreditarás. Haremos que pase de héroe a villano, le forzaremos a cometer errores y dejaremos que la Santa Inquisición se ocupe de él. Pero ni se te ocurra asesinarlo. He tenido que mover muchos hilos para librar al Malo de la soga sin mezclar tu nombre como para que ahora te involucres en esto. Hay mucho en juego, Rodrigo. ¿Me he explicado con claridad?


  El de Alcoza tensó sus labios, furioso. Él, todo un Duque, estaba recibiendo órdenes de un Marqués. ¿Qué ridícula broma era aquella? Pero sabía que no tenía más remedio que aceptar. No solo estaba Juan de Besuán involucrado, había nobles de toda Europa en aquella conspiración y no podía actuar libremente, al menos de momento.


  —Tranquilo, he subestimado a mi enemigo pero aprendo de mis errores, no volverá a ocurrir. Ahora tenemos otro problema. Necesitamos el oro y los barcos de Colucci de inmediato. Ninguno de nosotros puede exponer su fortuna, si la corona lo detecta e indaga, podemos darnos por muertos.


  —De eso me ocupo yo —la voz de Massimo Colucci irrumpió en la mazmorra. Llevaba agarrada del brazo a Pilar, la había sorprendido escuchando en las escaleras. Al llegar junto a la mesa, la arrojó al suelo. Rodrigo de Alcoza sonrió con furia al verla.


  —Parece que tengo varias ratas en mi palacio. Tendré que poner fin a esta plaga de inmediato —miró a Massimo y le sonrió con cordialidad—. Bienvenido a mi hogar, señor Colucci. Es un honor que aceptarais uniros a esta peculiar causa.


  Colucci se encogió de hombros. Juan de Besuán sonrió satisfecho al verle allí. Conocía a ese hombre, sabía de la influencia que tenía en Venecia y el potencial que ello suponía.


  —El honor es mío, señores. No os preocupéis por mi hermano, tengo planes para él. Digamos que no hará falta hacernos con su fortuna, si todo sale como tengo planeado, él mismo la gastará para armar a vuestros ejércitos sin que tan siquiera lo sepa. Quedará como el único traidor.


  El Duque sonreía de felicidad. Aunque los planes se hubiesen torcido de esa manera, podrían arreglarlo todo. En un par de años sería el Emperador más grande que el mundo hubiese conocido jamás. Ya casi podía saborearlo.


  —Maravilloso… Ahora solo falta que me ocupe de mi esposa y su criada. No volveré a dejar cabos sueltos.


  —Ahora sí actúas con cabeza, Rodrigo. Pero no las ejecutarás —Juan de Besuán volvió a inclinarse para mirar a su hija a los ojos—. Eso alertaría al Alguacil y ya me ha costado mucho trabajo apaciguarlo. En vez de eso… mi pobre Leonor morirá junto a su doncella en el pequeño retiro que tienes a las afueras de Sevilla, pasto de las llamas. Será un incendio devastador que nos arrancará a tu amada esposa y a mi querida hija de nuestro lado y que nos sumirá en la mayor de las tristezas. ¿No te parece?


  El de Alcoza se acercó a su esposa, la agarró del cabello y giró su cuello para que le mirara de reojo. Le sonrió con toda la maldad que en ese momento destilaba.


  —Mi corazón está compungido —suspiró—. Leonor… mi querida esposa… quemada viva. No me imagino horror más grande —Rodrigo soltó su cabello y se agachó a recoger el paño que él mismo arrojó al suelo. Lo sostuvo entre sus manos, repasando con el dedo sus iniciales. Tomó aire y miró a sus invitados—. Caballeros. Hasta ahora, todo ha sido un juego. Hemos seguido las reglas y esos animales insignificantes se han reído de nosotros. Pero os juro que no volverá a suceder. Seguiremos jugando, pero impondremos nuestras propias reglas y las cambiaremos cuando estimemos oportuno. No vamos a volver a consentir que un grupo de infectos piratas desafíen nuestro poder. Somos nobles, Grandes de Castilla —arrugó el paño en su puño—. Les aplastaremos.


  Los ojos de Rodrigo de Alcoza destilaban odio. Su sonrisa se torcía en una suerte de mueca que le daba un aspecto siniestro.


  Massimo Colucci y Juan de Besuán se miraron entre sí cuando el Duque rompió a reír. Los sollozos de Leonor le servían como música de fondo mientras pensaba en cómo eliminar a Ernesto Sacromonte y toda su maldita tripulación.


  Llenaría Sevilla de muerte.
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        Caballeros Veinticuatro: Miembros de la autoridad civil de Sevilla. Respondían ante el Alguacil Mayor y Alcaldes Mayores y Ordinarios. Deben su nombre a que, en un principio, ese era su número. Posteriormente sus integrantes aumentaron.
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        Germanías: Gremios de artesanos valencianos y, en menor medida, mallorquines, que se rebelaron contra la nobleza local, dando lugar a importantes protestas y altercados.
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        Traducción: "¡Esconded los cuerpos, vienen los guardias!"
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        Dian Cecht: deidad irlandesa de la curación según la tradición celta.
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